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    EMMA


    Quién me iba a decir que después de varios años estudiando medicina, una aguja de nada continuaría asustándome como cuando era pequeña.


    —Oiga, ¿va a pincharme algún día?


    Intenté no mirar de forma molesta a aquella señora impertinente. ¿Por qué la gente no tenía un poquito de paciencia? Era difícil para mí. Observé el pequeño objeto, me infundí todo mi valor y clavé la aguja en la carne de la mujer. Ella profirió un leve gemido y mi estómago se revolvió. Una vez hecho la mujer se marchó y yo suspiré. Verónica entró a la sala de curas y se rio de mí.


    —¿Qué es esa cara?


    —No preguntes —contesté sacudiendo la mano.


    —Ay, Em, tienes que acostumbrarte, llevas casi medio año aquí.


    Me crucé de brazos. Ya sabía eso, no hacía falta que me lo recordara cada día.


    —Ya lo sé, ¿vale? —bajé la voz a un susurro—. Con los muñecos era más fácil…


    —Claro, porque no se quejan.


    Verónica comenzó a reír, y dejó de hacerlo poco a poco cuando divisó mi mirada fulminante. O quizás no había sido yo.


    —Menos risitas y más trabajar.


    Mi compañera asintió y volvió a su puesto de trabajo, no sin antes rodar los ojos en mi dirección. Miré a Jase con una disculpa y me giré para ordenar la sala. Jase, alias Médico Estreñido. A Vero y a mí nos había tocado la lotería con ese fantástico jefe/mentor. Actualmente éramos internas y él estaba sobre nosotras, el todopoderoso, o al menos así se creía Jase. Siempre de mal humor, siempre con algún comentario molesto en su boca, siempre a disgusto con nuestro trabajo. Lo escuché merodear a mi alrededor, y miré sobre mi hombro para ver qué hacía. La bata le venía un poco pequeña a Médico Estreñido, el hombre tenía sus músculos. Vale, era odioso, pero era atractivo como el diablo. Supongo que si Satanás existiese tendría su aspecto cien por cien seguro. Se giró para lanzarme una mirada envenenada al pillarme observándole.


    —Acaba, en cinco minutos vamos a hacer la ronda de pacientes —me dijo.


    Asentí, avergonzada. Pero vamos a ver, ¿qué le había hecho yo a ese hombre? Bueno, yo y el resto de la humanidad. De verdad no entendía su comportamiento. Le seguí por el pasillo, nos reunimos con Verónica y sus otros dos internos e hicimos la ronda.


    Al llegar a casa lancé los zapatos lejos a pesar de que luego tuviera que recogerlos. Estaba agotada, muchos pacientes, algunos muy renegones, Verónica distrayéndome todo el tiempo y Jase odiándome más a cada segundo. Pero tenía que aguantar, era el camino para ser doctora y soportaría lo que me echaran encima. Suspiré, era mucho más bonito cuando era una estudiante.


    Me di una relajante ducha, me puse mi pijama y fui a la cocina a preparar la cena. Estar sola no era tan malo. Tenía toda la casa para mí y no tenía que soportar a nadie metiéndose en mis cosas. Desde que Daniel se fue era todo mucho más tranquilo. Insistí en ser yo la que se marchara a otro apartamento, pero él dijo que prefería irse para no tener cotillas cerca. Eveling y mi primo llevaban casi un año viviendo juntos y todavía no se habían matado. Era un logro.


    Mientras cenaba miré por la ventana, la que daba a la del apartamento de enfrente. Las cosas habían cambiado bastante. Mis ocho extraños vecinos ya no estaban. Tan solo Liam, Damon y Chris continuaban viviendo en ese piso. Los demás habían volado del nido, con sus novias o trabajos lejos de ese edificio. Al fin y al cabo, habían pasado casi seis años desde que me mudé a ese loco lugar. Sin desearlo, recodé aquel momento, aquella época, y mi estómago se contrajo. Tragué y dejé el tenedor en la mesa. Mi teléfono comenzó a sonar, haciendo que pegara un salto en la silla. Lo cogí sin ver quién era.


    —Primita, ¿a que no sabes qué?


    Rodé los ojos. Ya empezábamos.


    —Ilumíname.


    —Alguien tiene plan para mañana por la noche… —canturreó, dándome ganas de colgarle.


    —Ni lo sueñes —imité su canturreo.


    —Vamos, Em, llevas demasiado tiempo más sola que la una. Debes relacionarte.


    Respiré hondo, intentando calmarme y no soltar improperios por mi boca. Si estaba sola era porque quería, y no necesitaba que nadie me diera su caridad amorosa.


    —¿Y por eso debo tener una cita a ciegas que tú programas sin consultarme con un tío diferente cada semana?


    —¡Porque no te gusta ninguno!


    Di una palmada en la mesa.


    —¡Porque son todos idiotas!


    —Este es distinto, lo prometo.


    Seguro.


    No sabría decir cuál fue peor. Si el tipo que solo sabía hablar de su madre, el que solo sabía hablar de su exnovia, el que se pasó toda la cena con algo entre los dientes, sonriendo y sin decir nada, o el que vino sin ducharse después de jugar al fútbol y pasó todo el tiempo hablando de jugadas. Suspiré, estaba muy cansada de todo eso. ¿Tan extraño era que quisiera seguir soltera? No quería un novio. No tenía tiempo para eso, vivía muy tranquila y no quería complicarme. No lo quería, ni lo necesitaba.


    —No voy a tener otra cita, Daniel —concluí.


    —Emma, es un buen chico. Es auxiliar, ya sabes, trabaja con las ambulancias y eso. Te ha visto más de una vez y se ha interesado.


    —¿Y tuvo que pedirte a ti una cita? ¿Acaso eres mi representante?


    —Yo se lo dije, no al revés. Porque le había interceptado mirándote.


    Solté una carcajada sin humor, más bien un bufido.


    —Claro, tú siempre tan atento, buscándome un novio de cualquiera que me mire.


    —Yo solo quiero que seas feliz.


    Su frase me cerró la boca de pronto. El tono de su voz sonó preocupado, realmente triste. No me gustaba que me tuvieran pena. No quería que nadie pensase que necesitaba estar con alguien para pasar página y rehacer mi vida. Sabía perfectamente que la gente a mi alrededor se daba cuenta, se percataba de que yo no lo había superado. ¡Era estúpido! Era totalmente ridículo, habían pasado más de cinco años, por el amor de Dios. Pero aún y así, me encerré en mí misma, y nunca quise salir con alguien más, a pesar de tener algún que otro pretendiente. Me daba rabia. Me enfurecía llevar esa especie de duelo durante tanto tiempo, y, sin embargo, no me sentía capaz de quitármelo.


    Daniel siempre estuvo ahí, intentando como fuere animarme y hacerme olvidar, seguir adelante. Inhalé profundamente y decidí, que la culpa no era suya sino mía.


    —Está bien —murmuré.
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    Había algo que tenía que admitir, el chico era muy guapo. Era exactamente como te esperarías que fuera el auxiliar protagonista de una película romántica. Alto, fornido, algo moreno de piel, cabello castaño y ojos verdes. Un ejemplar de la raza con todas las de la ley. Por desgracia, en poco tiempo me di cuenta de que su belleza no igualaba ni de lejos a su cerebro.


    —Entonces, claro, yo le hice la reanimación cardiopulmonar y a pesar de que me decían que lo dejara estar, yo continué. ¿Y sabes qué?


    Alcé los ojos de mi plato para mirarle. ¿Quería retroalimentación a su anécdota?


    —¿Hmmm? —me limité a preguntar.


    —Pues que el tipo reaccionó, ¿no es impresionante? Todo gracias a mí, nadie más se habría atrevido a hacerlo.


    Alex, así se llamaba el auxiliar sexy, sonrió de oreja a oreja como si me hubiera contado la hazaña más grandiosa de este mundo. Y lo era, era fantástico que hubiera salvado una vida. Pero… era por lo menos la quinta historia igual que me contaba, siempre alardeando que haber sido el salvador, el mejor, y alabando su habilidad médica tras cada bocado. Me estaba exasperando.


    —Es genial —contesté, con una alegría totalmente fingida.


    —Bueno, podría seguir así toda la noche, pero aún no me has contado nada de ti.


    No me has dejado.


    —No hay mucho que contar. Yo no salvo vidas como tú todos los días.


    Fui consciente de que sonó con reproche, como una burla, pero él no pareció darse cuenta.


    —Venga, cuéntame. ¿Cómo es que una chica como tú está soltera?


    La pregunta del siglo. Repetida hasta la saciedad. Elevé una ceja y exhalé lentamente. Mi paciencia estaba llegando a cero.


    —Digamos que me gusta estar sola.


    Él levantó ambas cejas, sorprendido. Seguro que ninguna mujer le había dicho algo así, todas querrían estar con él.


    —Vaya, ¿y cuánto hace que estás sola?


    Le miré de mala manera. ¿Acaso le parecía normal preguntar esas cosas en una primera cita?


    —Mucho —contesté simplemente.


    Mierda. Estaba empezando a pensar en Kyle, y eso no era bueno. Ojalá pudiera bloquear mis recuerdos. ¿Por qué narices tenía que meterse en eso? Alex bebió de su copa.


    —Es que me resulta raro que ningún tío se haya fijado en esos ojazos. —Le miré con suspicacia. ¿Había empezado ya el coqueteo?—. Y en ese pelo pelirrojo.


    Pelirroja.


    Su apodo inundó mi mente y sacudí la cabeza.


    ¡Vete a la mierda, recuerdo! Nadie ha pedido tu presencia.


    La cena estaba empezando a sentarme mal.


    —Bueno, solo es un color de pelo.


    Alex se inclinó sobre la mesa y me miró intensamente. Yo quise retroceder con mi silla, pero logré no hacerlo.


    —¿Y no hay nadie en tu vida? ¿No te interesa ningún chico?


    Comencé a toser. Comenzaba a sentirme muy incómoda. La idea de que solo un chico me interesaba me atacaba, aunque la empujara fuera de mí.


    —¿Estás bien? —preguntó Alex, al verme beber como si estuviera poseída.


    —Muy bien. —No quería seguir con aquello. ¿Por qué habría accedido?—. No, en realidad no. Lo siento, me iré a casa.


    Me levanté de mi lugar, saqué dinero y lo deposité en la mesa. Después, dejando a un auxiliar sexy de piedra, salí del restaurante. Una vez fuera inhalé el aire frío de enero. Rayos, hacía mucho que no me pasaba aquello, había tenido varias citas a ciegas y nunca rememoré nada. ¿Qué había cambiado esta vez? Me estaba volviendo loca. Debía olvidarlo. Dejarlo enterrado y no sacarlo nunca más. Hacía mucho que él salió de mi vida y así debía continuar.
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    —Bueno, ¿y qué tal fue anoche?


    Verónica no tardó en preguntar al día siguiente en el trabajo. El estúpido de Daniel se había ido de la lengua.


    —Me fui a media cena —confesé tranquilamente mientras apuntaba los avances de un paciente. Este nos miró curioso.


    —¡¿Qué?!


    —Baja la voz, el hombre está dormido.


    —Estoy despierto —señaló el señor, mirándonos con creciente curiosidad.


    —Lo que ocurrió anoche no es bueno para su corazón, señor… —Leí la hoja— Holder. Ahora duerma.


    Salí de la sala y Verónica me siguió como un rayo.


    —¿Cómo que le dejaste plantado?


    —Porque estaba incómoda.


    Ella suspiró mirando al cielo, como si necesitara ayuda divina para la mujer pecadora abandona hombres de su amiga.


    —Ese tío está buenísimo, eres tonta si lo dejas escapar.


    —Puedes hacerte la muerta para que te haga una reanimación cardiopulmonar si te gusta. A él le va eso.


    Mi amiga caminó más deprisa para alcanzarme mientras yo revisaba otro historial. Se cruzó de brazos y alzó ambas cejas esperando a que la mirara.


    —Emma, por Dios, te vas a volver virgen otra vez si sigues así.


    Hice una mueca, a pesar de que su comentario me hizo gracia. Y al parecer a la paciente también.


    —El himen no se puede regenerar y…


    —Déjate de mierdas médicas. Necesitas una alegría, que siempre estás muy apagada.


    Rodé los ojos. ¿Y por qué lo único que me podía alegrar era el sexo? Ni que no hubiera más cosas en este mundo.


    Antes de que pudiera contestar nada Jase apareció.


    —¿Habéis terminado ya? Vais muy lentas.


    Lo que faltaba.


    Al terminar, una vez en la recepción anotando un par de cosas, Verónica me cogió del brazo y me obligó a mirar la pantalla de su móvil. Al verlo, algo se revolvió dentro de mí.


    —Van a venir a hacer un espectáculo.


    Me miró con sorpresa mezclada con miedo. Yo me había paralizado.


    —El grupo de Kyle.


    —Sí —contesté simplemente.


    —Lo siento —me soltó—. No debería habértelo enseñado.


    —No pasa nada.


    Me incorporé y caminé fuera del mostrador. Llegué al baño, cerré la puerta y respiré hondo. Mi corazón latía a mil por hora. Nadie me lo había dicho. Ni Liam, ni Luke, ni nadie. Nadie me dijo que Kyle iba a volver a San Francisco después de cinco años.
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    KYLE


    Dejarme llevar con la música y que ella se ocupara de liberar mi mente de todo era la mejor sensación que conocía.


    Bailé en la sala de ensayo durante horas, perfeccionando la coreografía. Estaba muerto, pero quería seguir practicando, en un par de días tenía que dar todo de mí. Íbamos a tener un gran espectáculo, aunque todavía no sabía ni a dónde iríamos, pero no me importaba. No había nada que me gustara más que hacer aquello. Cuando ya estaba anocheciendo, finalmente decidí apagar la música y me limpié el sudor de la frente con una toalla. Recogí mis cosas y salí de la sala. De camino a la salida me topé con mi compañero Eric, que rápidamente pasó un brazo por encima de mis hombros.


    —Eh, trabajador. ¿A que te vienes a tomar unas birras con tu colega?


    Sonreí, era el mejor amigo que tenía en el grupo y mi actual compañero de piso. Aunque admitía que le gustaba demasiado salir, beber y las mujeres, cosa que no compartíamos demasiado, sí lo hacíamos con el baile. Además, era un buen tipo, en el fondo.


    —Estoy cansado, Eric. Otro día.


    —Y una mierda.


    Me arrastró, dejándome solo dos minutos para ducharme y adecentarme.


    Una vez en un bar que no estaba muy lejos del edificio donde trabajábamos, Eric pidió un par de copas.


    —Es viernes, Kyle. Hoy tienes que animarte.


    —¿Animarme significa emborracharme y tirarme a una tía aleatoria?


    Mi amigo echó la cabeza hacia atrás y comenzó a reír a carcajadas. Paró cuando se dio cuenta de que un par de chicas nos estaban mirando, y adoptó una postura recta, interesante, más sensual. Apreté los labios para no reírme de él en su cara. El tío era atractivo hasta decir basta, y sabía muy bien cómo aprovecharse de eso. Piel tostada, cabello castaño más cerca del rubio que otra cosa, ojos claros y complexión fuerte. Llamativo para cualquier mujer.


    Bebió de su copa como un marqués y me señaló con el dedo, como si fuera a darme una valiosa lección.


    —Amigo, se te va a caer el pene si no le das vida. ¡Eso necesita moverse! —Negué con la cabeza, sonriendo. Estaba loco—. Sé de buena mano que más de una se moriría por…


    —No lo digas —le corté levantando la mano—. Preferiría no hablar de mi vida sexual ahora mismo.


    —Normal, no existe.


    Rodé los ojos. Vale, puede que llevara algún tiempo… mucho tiempo… años, sin acostarme con nadie. Pero eso no era asunto de Eric. No lo hacía porque no me daba la gana, y era mi decisión.


    —Tío, te he dicho muchas veces que no lo necesito —respondí.


    Eric bebió de nuevo de su copa y echó un vistazo a las chicas que nos miraban.


    —Eres el tipo más raro que he visto en mi vida. Sigue negándotelo, a lo mejor algún día te lo crees.


    Se levantó de su asiento recomponiéndose la ropa para acercarse a las chicas, antes de eso me guiñó un ojo.


    —Pero yo te quiero, ¿eh, tío?


    Asentí y le hice un gesto con la mano para que se largara de una vez. Era un entrometido de mierda y estaba como una cabra, un mujeriego en potencia y bastante gilipollas, pero era mi amigo. Fue el único que estuvo a mi lado cuando peor lo pasé, el único que soportó verme llorar alguna vez sin llamarme «nenaza», que consiguió distraerme de mil maneras para que no pensara en ella.


    Observé el fondo de mi copa y la hice girar sobre la superficie de la barra. A pesar de los intentos de Eric, aún a estas alturas, continuaba recordándola. La veía en las pelirrojas de la calle, lo cual era ridículo, pero siempre me daba un vuelco el corazón cuando me topaba con alguien con su color de cabello. Cuando iba al médico y la buscaba sin siquiera pensar en lo que hacía, pues ella no iba a estar en un hospital a la otra punta del país. Odiaba recordarla, odiaba el sentimiento de vacío y abandono. Y sabía perfectamente que una parte de mí la odió por dejarme. Sin embargo, a quien más desprecié fue a mí mismo por haberme marchado, y haberla dejado atrás.


    Eric apareció sonriente junto a las dos chicas y yo le devolví el gesto, incómodo.


    —Este es mi amigo Kyle. Seguro que estaba deseando conoceros.


    Le mandé una mirada de reproche y cuando mi vista se paseó por las dos chicas, me paralicé al ver que una de ellas era pelirroja. Bajé la vista.


    Mierda. Tenía un problema con las pelirrojas.


    —Hola —me saludó tímidamente.


    Obviamente ella era como yo, la arrastrada por su amiga. Se veía a leguas que no estaba cómoda. ¿Habría hecho Emma lo mismo? ¿Obligada a salir con sus amigas para ligar y olvidarse de mí?


    —Hey —contesté. No quería que se detectara ningún interés en mi voz. No me interesaba tener nada con ellas.


    —¿Por qué no vamos a alguna discoteca a bailar un rato? —preguntó Eric—. Somos buenos bailarines, y ya sabes lo que dicen, «así baila, así f…».


    —Ok. Vamos ya —le interrumpí en su grosera frase.


    Salimos del local y decidí que no quería estar más allí. Si Eric quería tirarse a esa chica, o las dos, bien por él. Yo solo quería dormir.


    —Yo me voy a ir a casa —dije.


    —Pero ¿qué dices? Si ahora empieza la diversión —exclamó Eric.


    —Te dije que estaba cansado.


    Por el rabillo del ojo vi cómo la pelirroja ponía una ligera expresión de tristeza, como si irme fuera algo malo para ella. Y quizás lo era. Eric agarraba a su amiga de la cintura, y ella estaba apartada.


    —Iremos nosotros, ¿verdad, Mel? —la instó su supuesta amiga.


    La chica asintió nada convencida. Evidentemente no quería quedarse con esos dos. Ni ella ni nadie. Suspiré. Joder, no podía hacerle esa putada. Lo aguantaría un rato hasta que se fuera a casa.


    —Está bien.


    Una vez en la discoteca, Eric y la chica morena se dedicaron a bailar en la pista como si estuvieran en la película Dirty Dancing, sin perder ocasión de manosearse todo lo posible. Yo, en la barra junto a la chica pelirroja, estaba empezando a sentirme molesto. Había sido arrastrado allí con dos salidos y una desconocida, que para colmo ni me miraba. Me aparté el pelo de la cara y la miré. Tenía la vista fija en su copa, metida en sus pensamientos. Era vergonzosa, se le notaba mucho, y eso me enterneció.


    —¿Tú no bailas? —se me ocurrió preguntar.


    Ella elevó la vista a mí sorprendida de que le hubiera hablado.


    —No se me da nada bien, la verdad —respondió.


    Algo se encendió en mi cerebro y dejé la copa donde estaba pues se me había revuelto el estómago. Pelirroja y no sabía bailar. Gracias, destino, lo estás haciendo de puta madre.


    —Vaya —murmuré.


    —Tú sí sabrás muy bien, me han dicho que eres bailarín —comentó.


    —Bueno, sí.


    Mel pareció armarse de valor y me miró por debajo de sus pestañas.


    —Quizás podrías… enseñarme… un poco.


    Me sentí halagado, pero a una parte de mí no le gustó nada esa propuesta. Era algo inocente, y totalmente sincera, ella solo intentaba conocerme, pero no podía.


    —Yo…


    —¿Estás bien? —preguntó, preocupada porque me hubiera puesto pálido. Seguramente lo estaba.


    —Sí. Solo estoy un poco incómodo aquí, ¿sabes?


    La chica sonrió dulcemente. Dios, no, me recordaba demasiado a ella.


    —Te entiendo. Yo también.


    Lo normal sería pedirle que saliéramos a tomar el aire, charlar fuera y conocernos más. Pero yo no era capaz de actuar normal. Antes de que pudiera decir nada, alguien la empujó y la chica cayó encima de mí. La sujeté por los hombros y cuando ella elevó la vista estaba demasiado cerca. El pulso se me disparó, de modo que la alejé rápidamente. Ella me miró confundida y avergonzada.


    —Lo siento…


    —Perdona, de verdad. Pero voy a irme, puedes venir en mi taxi si quieres.


    Asintió, y fue a despedirse de su amiga. Yo le hice un gesto a Eric, y él debió de malinterpretarlo porque me sonrió de oreja a oreja e hizo gestos obscenos con sus manos. Salimos de allí, pedí un taxi, y cuando llegamos a la dirección de la chica, se bajó del vehículo.


    —Gracias por el taxi —comentó. Negué con la cabeza. Me miró dubitativa, pero sabía que yo tenía una muralla a mi alrededor—. Buenas noches.


    —Adiós, Mel.


    Me despedí con una sonrisa y el taxi arrancó de nuevo. Llegué a casa y me tiré en el sofá como un saco de patatas. Estaba muerto, física y mentalmente. Encendí la televisión un rato. Estar con alguien que se parecía tanto a ella no había sido nada fácil. Resistirse a veces no era fácil. Claro que sentía deseo, claro que tenía ojos para ver a chicas preciosas, claro que tenía necesidades. Lo máximo a lo que había llegado era a besarme con alguna chica alguna vez que ni recordaba. Sin embargo, no podía pasar de ahí. Me jodía admitirlo, pero yo no quería una sustituta, no quería una burda imitación de Emma. Quería a la original. Y ya no la podía tener. Era algo que no podía cambiar.


    Al día siguiente mientras me hacía el desayuno la puerta se abrió mostrando un Eric hecho mierda. Al verme en la cocina me sonrió somnoliento y con un gesto de la mano como único saludo, se fue a su habitación. Me reí, no tenía remedio. Me marché a correr un rato por el parque y estirar un poco en las barras. Pasadas un par de horas volví a casa y no tardé mucho en ser abordado por Eric.


    —¿Qué? ¿Qué tal era en la cama? —preguntó sin miramientos desde el sofá cuando yo salía de la ducha.


    —No pasó nada —me limité a contestar, secando mi pelo con la toalla. Iba a ignorarle, pero la sorpresa e incredulidad en su cara me hizo reír.


    —¿Cómo que no pasó nada? Pero te la llevaste de la discoteca —recordó alarmado.


    —Sí, y la dejé en su casa y yo me fui a la mía. Fue una bonita historia.


    Mi amigo me miró totalmente aturdido, como si lo que había hecho fuera una especie de sacrilegio. Negó con la cabeza y dijo algo entre murmullos que no entendí ni tampoco me importó.


    —No me lo puedo creer —dijo al fin.


    —Ni yo. El taxi era carísimo.


    —Cállate, idiota. La tenías en bandeja, encima de las tímidas, ¡era adorable!


    —Lo era.


    Escuché a Eric suspirar mientras cambiaba de canal.


    —Cuando se te caiga te ayudaré con el pago de la operación, amigo.


    Comencé a reír despreocupado de su comentario, y fui a mi cuarto a vestirme.


    El lunes siguiente tuvimos una reunión en el trabajo. Una vez todo el grupo reunido en la pequeña sala de conferencias que teníamos, nuestro jefe de equipo nos pasó unos papeles con toda la información sobre nuestro próximo espectáculo. Al fin se habían confirmado los lugares, fechas y demás. Miré el papel y cuando vi el nombre de la ciudad escrita, me paralicé.


    —¿Kyle? —me llamó Eric, sentado a mi lado.


    Elevé la vista del papel para mirarle, se veía preocupado por mi reacción, puesto que él sabía todo lo que pasó. Todo lo que conllevaba esa ciudad. Sacudí la cabeza, aturdido, quitándole importancia. El jefe empezó a hablar y a explicar todo lo que haríamos, pero no escuché nada, mi mente estaba en otra parte. San Francisco. Después de más de cinco años, iba a volver.
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    —Así que irás a San Francisco —se alegró mi madre al otro lado del teléfono.


    —Sí.


    —Eso es genial, mi amor, cada vez vais más lejos. Y podrás ver a tus antiguos amigos.


    —Lo sé.


    Escuché a mi madre suspirar.


    —Cielo. Sé lo que debes de estar pensando, pero aquello pasó hace mucho tiempo. Todo irá bien.


    Mi madre me conocía más que nadie en el mundo, y evidentemente sabía lo que pasaba por mi cabeza cuando pensaba en San Francisco: Emma. Lo primero que pensé, antes incluso que mis amigos, mi antigua casa o mi antiguo hogar, fue en ella. Me molestaba que después de tantos años todo continuara girando a su alrededor, alrededor de su recuerdo más bien. Y a pesar de que por fuera parecía hacer pasado página y haber continuado con mi vida como si nada, era una espina dolorosa que tenía clavada. Y tampoco hacía mucho por extraerla.


    —Tranquila, mamá, estoy bien. Solo iré a hacer mi trabajo y me marcharé de nuevo. Puede que solo tenga un rato para ver a los chicos, estaré demasiado ocupado para pensar en eso.


    —¿No vas a verla? —preguntó con precaución.


    La pregunta adecuada. Por lo que sabía gracias a los chicos, ella continuaba viviendo allí, en el mismo piso de hecho, ahora sola, y trabajaba en el hospital que siempre quiso. Son datos que Luke me daba, aunque yo no preguntara. ¿Iría a verla? ¿Haría algo para ponerme en contacto con ella? No lo había hecho en años, ¿qué sentido tenía que lo hiciera ahora? Ella seguramente me mandaría a la mierda o sería totalmente indiferente y fría conmigo. Lo mejor para los dos era no remover el pasado, y dejar las cosas como estaban.


    —No —respondí.


    Días después, los chicos estaban alterados por el espectáculo, practicando la coreografía hasta el último aliento. Era un espectáculo importante, puede que más para mí que para los demás. Después de mucho tiempo iba a ver a mis antiguos compañeros y amigos. Me moría de ganas de dar un enorme abrazo a esos locos y rememorar viejos tiempos en San Francisco. Tenía que llamarles, quería llamar a Daniel, pero me sentía demasiado nervioso por algún motivo. Había algo que debía decirle. Pasara lo que pasara, no podía dejar que mis sentimientos interfirieran en mi trabajo. Bailar era en lo único en lo que debía pensar.
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    EMMA


    Caminé deprisa por el pasillo como un tigre que hubiera estado enjaulado. Apreté los puños e intenté relajarme un poco antes de llegar a mi destino. Miré entré los enfermeros que se encontraban en la zona de urgencias y localicé a mi primo. Me acerqué y le despegué de un chico con el que hablaba mientras escribía.


    —Eeeh… qué maneras, prima. ¿Qué te…? Joder, qué cara.


    Suspiré lentamente para no clavarle un bisturí cercano. Pero ¿por qué estaba tan enfadada? Sabía que debía tranquilizarme porque mi estado alterado no tenía ningún sentido.


    —¿Por qué no me lo habías contado?


    Él frunció el ceño, totalmente desconcertado. Buscó en mi mirada, esperando encontrar de lo que hablaba, pero no parecía verlo.


    —¿El qué?


    Cuando fui a decirlo me sentí incómoda. Ni siquiera me gustaba el hecho de pronunciar su nombre.


    —Que Kyle va a venir —siseé, nerviosa.


    En el rostro de Daniel se dibujó la comprensión, seguida por el miedo y la cautela.


    —¿Quién te lo ha dicho?


    —¡Así que lo sabías! —exclamé.


    Carraspeó y miró alrededor, algunas enfermeras nos estaban echando el ojo.


    —Bueno, sí. Emma, es mi amigo desde hace años, claro que lo sabía.


    Le miré molesta, y dolida. No sabía por qué, pero lo estaba.


    —Y preferiste ocultármelo —murmuré, entornando los ojos en su dirección.


    —¡Pues claro! ¿Era mejor que te lo dijéramos y removiéramos la mierda? Estabas mejor sin saberlo.


    Mi cerebro rápidamente captó el plural en sus palabras.


    —¿Dijéramos?


    Daniel chasqueó la lengua, dándose cuenta de que había hablado de más. Suspiró y metió las manos en los grandes bolsillos de su camisa de uniforme azul.


    —Los chicos, Eveling y yo lo sabíamos —respondió, mirándome como si esperara que le golpeara.


    Me lo imaginaba. Sabía que ellos habían mantenido el contacto con Kyle a lo largo de los años, y seguramente se verían cuando él estuviera aquí. Sin embargo, saber que me lo ocultaron y que era la única idiota que no lo sabía, me irritó. Y me decepcionó.


    —Vaya —dije—, gracias por vuestra confianza.


    Me di la vuelta y comencé a alejarme de él.


    —¡Vamos! ¡Lo hicimos por ti!


    Miré sobre mi hombro, Daniel levantó los brazos y los dejó caer con impotencia. Me observó aturdido, sin saber qué decir para arreglarlo.


    —Si no lo sabías, y él venía y se iba sin que te enterases… pensamos que era lo mejor. No quería que sufrieras.


    Una punzada de culpa me atravesó el pecho y bajé la mirada. ¿Qué rayos me pasaba? Daniel tenía razón, ellos sabían que era difícil todavía para mí, evidentemente no quisieron preocuparme. La verdad, habría estado mejor sin saberlo. Asentí hacia mi primo, avergonzada.


    —Ya lo sé, lo siento.


    Giré sobre mis talones antes de que él se diera cuenta de mi expresión afligida y quisiera venir a consolarme, y salí de la sala.


    Cuando al fin terminó mi jornada y llegué a casa, estaba agotada mentalmente. Me duché, y cuando estaba preparando la cena tocaron a la puerta. Suspiré y caminé hasta ella para abrirla, encontrándome a Liam al otro lado.


    —Hola —saludó, alegre.


    —Hey. Es tarde para visitar mujeres solas, ¿sabes? —Él soltó una carcajada. Le hice un gesto para que pasara—. ¿Qué te trae por aquí?


    Pasó y se sentó en un taburete frente a la encimera mientras yo terminaba de preparar mi pasta.


    —Tenía algo en mente y quería saber qué te parecía.


    Sonreí mientras daba vuelta a la pasta en la olla y le hablé de espaldas.


    —Eso no puede ser bueno.


    Todavía estaba molesta por el hecho de que incluso él sabía de Kyle y no me lo dijo, aunque había decidido no tomarla con ninguno de ellos, ya que solo estaban preocupados por mi bienestar.


    —Estaba pensando que podríamos ir al cine el sábado. Echan esa de Nicholas Sparks que querías ver.


    Le miré sobre mi hombro gratamente sorprendida.


    —¿Serás capaz de no llorar? —me burlé.


    Liam estiró una de las comisuras de sus labios, viéndose divertido y herido en su ego al mismo tiempo.


    —Eres una mala persona. Aquella fue demasiado dramática, ¿qué querías que hiciera?


    Comencé a reír. Me gustaba estar con Liam, mucho. Sin embargo, sabía que debía tener cuidado con las líneas que dibujaba entre nosotros. Habían pasado muchos años, y según él solo me quería como amiga. No sé qué fue lo que pasó realmente, pero desde que Kyle se marchó no volví a saber nada de Rachel, la chica que creía que era su novia. Liam nunca me quiso contar lo que ocurrió, pero desde entonces habíamos establecido una tregua, y él simplemente se convirtió en un muy buen amigo.


    —Bueno, ok. Llevaré clínex para ti.


    Negó con la cabeza y me dio en la punta de la nariz cuando me senté frente a él con mi plato de pasta. Comencé a comer y gemí de placer al saborear la comida. Me apunté a un curso de cocina hacía dos años para deshacerme de una vez de mis manos de elefante. Y por suerte, podía cocinar algunas cosas bien deliciosas.


    —Uy, ¿has cenado? —pregunté, dándome cuenta de que estaba siendo descortés.


    —Sí, tranquila. ¿Cómo te ha ido el día?


    Suspiré. Pensé en Jase y los agotadores pacientes, pero de pronto el recuerdo de lo que había descubierto me asaltó. Había decidido ignorarlo, pero Liam acabaría descubriendo que lo sabía, y sintiéndose culpable.


    —Me he enterado de que Kyle viene a dar un espectáculo.


    Miré a Liam, él había elevado la vista hasta mis ojos y se estaba poniendo pálido. Pensé que se desmayaría.


    —¿Quién…? —preguntó, desconcertado y visiblemente preocupado.


    —Verónica. Me enseñó el cartel promocional en su móvil.


    —Emma…


    —Ya lo sé. —Removí mi pasta en el plato, desviando su mirada. No quería que me observara con ese rostro, tan compungido y apenado por mí. Odiaba sentir su lástima—. Sé que lo sabíais y que decidisteis no contármelo. Estoy bien, en serio.


    —Lo siento —se disculpó en un susurro.


    No levanté la vista, continué dándole vueltas a mi comida sin comer. Me sentía demasiado incómoda en ese instante. ¿Por qué había tenido que decir nada?


    —No pasa nada. No es algo que me incumba ya —dije.


    —Pero tienes esa cara.


    Le miré a los ojos, deseando que mi estúpido rostro no mostrara tan fácilmente mis emociones. Me obligué a sonreír.


    —La misma cara de tonta de siempre.


    Cuando todavía con el arrepentimiento encima Liam se marchó de casa, sentí que me había quitado un peso de encima. Por algún motivo hablar de ese tema con Liam no era demasiado agradable. Me hacía sentir muy violenta.


    Me acurruqué con mi portátil en el sofá y estuve navegando por internet un rato. Estaba aburrida, nada me entretenía, mi mente estaba inquieta. Estuve a punto de cerrarlo cuando una necesidad imperiosa de información me obligó a entrar de nuevo a internet. No. No debía. Qué más me daba. Cerré la tapa. Maldije en voz alta y volví a encenderlo. Busqué el espectáculo, la fecha y la hora. Cuando la vi me quedé quieta por un par de segundos.


    Sábado 20 de enero a las ocho de la tarde.


    Claro.


    Qué tonta.


    Liam me había invitado al cine el sábado por la noche por eso. Quería alejarme de Kyle y de los pensamientos sobre él. Apagué el portátil y me fui directa a la cama. Solo quería dormir y ser inconsciente al menos por unas horas.


    Al día siguiente en la reunión sobre el horario y el trabajo tenía la cabeza en la luna hasta que Jase dijo algo que captó mi atención.


    —Este fin de semana nos toca turno de noche.


    Los lamentos y quejas se esparcieron por el grupo alrededor de la mesa. Genial. Verónica me miró con una tristeza enorme en su rostro como si le hubieran dado la peor noticia de su vida.


    —Y no quiero que os cambiéis con nadie. ¿Entendido?


    —Sí —contestaron todos apenados.


    —¡Había quedado con un chico guapísimo! —se quejó Verónica.


    Bueno, yo también, aunque no pensaba decirlo de esa forma. Me sabía muy mal, pero tenía que avisar a Liam de que no podría quedar con él el sábado. A pesar de que lo había hecho para distraerme, prefería trabajar. Me mantendría ocupada y sin tiempo de poder darle vueltas a cosas estúpidas.


    Yo: Lo siento mucho, pero no podré ir el sábado contigo. Me han puesto turno de noche. Mátame.


    Le envié el mensaje. A los minutos contestó.


    Liam: Ok, no te preocupes. Veré si me pongo enfermo misteriosamente esa noche. Lo tenemos pendiente pues.


    Guardé el móvil sintiéndome extraña. No lo había pensado, pero, si Liam iba a quedar conmigo esa noche era porque no iba a ver a Kyle. Supongo que su relación nunca volvió a ser la misma.
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    La noche del sábado intenté estar en todos los sitios, hacer todo lo posible y atender al máximo de pacientes. No quería pensar, quería estar totalmente ocupada. Nada de imaginar que Kyle estaba en la ciudad en ese mismo momento, subiendo al escenario, poniéndose a bailar como solo él podía hacerlo, como algo mágico.


    —Emma.


    Levanté la vista rápidamente al escuchar la voz de Jase tras de mí. Él me miró confuso y rápidamente sus ojos adoptaron el desprecio al que estaba acostumbrada.


    —¿Sí?


    —Has puesto esto al revés —me dio un papel. Mierda—. Baja a la tierra de una vez.


    Apreté la mandíbula. No, Médico Estreñido, hoy no es el día de tocarme las narices. Intenté controlar mi expresión y voz para no mandarle a la mierda. Esa noche estaba demasiado nerviosa y no me sentía capaz de aguantarle.


    —Lo siento.


    Cogí el papel con demasiada fuerza y me reprendí. Me giré y cerré los ojos con fuerza esperando que me hiciera un comentario molesto. Sin embargo, cuando me giré para mirarle, Jase me estaba observando con ¿preocupación? No, debía habérmelo imaginado.


    —Corrígelo —dijo, después dio la vuelta y se marchó.


    Solté todo el aire contenido. Eché un vistazo al papel, aunque hubiera querido mantenerme ocupada, realmente estaba en las nubes, incapaz de dejar de pensar en el estúpido espectáculo y su bailarín. Comencé a corregir el informe y las horas fueron pasando demasiado lentas. Verónica se asomó por la puerta de la sala donde estaba entrada ya la madrugada.


    —Te necesitan en urgencias, Em.


    —Ok.


    Caminé fuera de allí y llegué al mostrador de urgencias donde una enfermera rápidamente me dio el informe de un paciente y me dijo la zona en la que estaba. Miré por encima sus síntomas. Hombre, veintiséis años. Parecía tener un brazo roto y una contusión en la pierna. Me dirigí a su camilla con la cabeza metida en su informe y abrí la cortina sin pensar. En el momento que elevé la vista, vi a la persona que había tumbada en la camilla y nuestras miradas se encontraron, lo único que me pidió mi cuerpo fue cerrarla. Y salir corriendo.
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    KYLE


    Esperé ansioso mientras sonaba el tono del teléfono. No paraba de mover mi pierna derecha, sentado en un taburete de la sala de ensayo. Después de unos segundos Daniel lo cogió.


    —¡Kyle! ¿Qué tal, tío?


    —Hola, Dani. Bien, bien —contesté, notando como mi pulso se aceleraba.


    ¿Por qué mierda estaba tan nervioso? No es como si fuera a decirle algo tan importante.


    —¿Cómo te va el ensayo?


    Tragué saliva.


    —Tengo una buena noticia —dije, intentando que mi voz sonara alegre—. El espectáculo es en San Francisco.


    —¿En serio? ¡De puta madre! —exclamó, verdaderamente feliz. Me hizo sonreír—. Por fin voy a verte la cara, morenazo.


    Solté un par de carcajadas. Estar mal o inquieto con Daniel era imposible, el idiota siempre te hacía reír.


    —¿Podrías avisar tú a los chicos? Ya os diré en qué momento del fin de semana podré quedar con vosotros.


    —¡Qué dices! Nosotros vamos a ir a verte bailotear, al menos los que podamos, espero no tener turno de noche. Sé que están deseando verte, ha pasado mucho tiempo.


    Observé la toalla en mis manos con la que había limpiado mi sudor debido al baile. Giré una de sus esquinas entre mis dedos. Debía de estar igual de emocionado que ellos, sin embargo, tenía un nudo en el estómago. Respiré hondo. Tenía que decirlo de una vez.


    —Oye, Dani. —Él hizo un sonido de asentimiento—. No quiero que Emma lo sepa.


    Se hizo el silencio al otro lado de la línea. Mi corazón golpeó con fuerza mi pecho. No sabía cómo podría reaccionar ante lo que le había pedido, puede que se enfadara conmigo, puede que lo comprendiera. Era lo que había decidido, conocía lo suficiente a Emma para saber que el hecho de que yo volviera no sería bueno para ella. Ya fuera porque no quisiera verme por estar enfadada, ya fuera porque le hiciera sufrir, o porque le diera exactamente igual. Vernos después de tantos años era estúpido. El pasado debía quedarse en el pasado.


    —¿Estás seguro? —preguntó Daniel después de unos segundos.


    —Sí.


    —Me preguntaba qué harías con respecto a eso, si irías a verla.


    Sonreí con amargura.


    —Lo dejamos hace mucho, no tiene sentido vernos ahora. Creo que… —fruncí el ceño, molesto por lo que iba a decir—, eso sería demasiado para mí, tío.


    —Lo sé —respondió en voz baja.


    Nunca se lo dije directamente, pero era consciente de que Daniel sospechaba que no me había olvidado de su prima.


    —¿Me harás ese favor? —inquirí, queriendo cerciorarme.


    —No diremos ni pío.


    Suspiré e intenté cambiar el ambiente. Charlamos durante un rato sobre el espectáculo y cosas sin importancia, consiguiendo que me olvidase un poco del tema.
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    Cuando el día del espectáculo llegó, yo estaba hecho un puto flan. Me encontraba más nervioso que en ninguna otra ocasión sobre el escenario. En el viaje en avión no había podido pegar ojo, a diferencia de todos mis compañeros, que habían aprovechado para descansar. Yo era el único zombi con los ojos enrojecidos, sin embargo, no me sentía cansado, al contrario, tenía demasiada energía. Estaba tan inquieto que podría echar a correr y llegar de nuevo a Nueva York.


    Observé cómo preparaban el escenario y las luces mientras algunos de mis compañeros calentaban, y ensayaban la coreografía. Me la sabía de memoria, más que mi propio nombre, de modo que decidí estarme quieto un rato y me senté en una de las butacas de los espectadores, en ese momento totalmente vacías. Pasados unos minutos noté como alguien se sentaba a mi lado, giré el rostro para encontrarme con Eric.


    —Pareces un abuelo que va a dar su último espectáculo, aquí todo solo y pensativo —soltó.


    Me limité a encogerme de hombros, pero sonreí pues tenía razón.


    —No creo que siga bailando cuando sea un abuelo —murmuré—. Ya sabes, los huesos y toda esa mierda.


    Eric dio una palmada al respaldo de la butaca con énfasis.


    —Pues yo pienso seguir haciéndolo, y llevarme a la cama a todas las abuelitas sexys que caerán rendidas ante mi habilidad a pesar de los años.


    Solté un par de carcajadas. Lo peor era que lo decía completamente convencido.


    —Estoy seguro de que lo harán.


    —¿Crees que ella estará entre el público esta noche?


    Alcé la vista de golpe para mirarle. Sabía a la perfección a quién se refería y no me esperaba para nada esa pregunta, la que yo me había hecho mentalmente un millón de veces. Eric simplemente me miró en silencio, como si me hubiera preguntado por el tiempo.


    —No, no lo creo —respondí. Y así lo pensaba.


    —Entonces —se levantó y me palmeó la pierna—, no te pongas tan nervioso. ¡Ella se lo pierde!


    Eric dibujó una sonrisa de ánimo y volvió con los demás bajando el par de escalones de un salto. Mierda, él tenía demasiada razón.


    Llegada la noche, las luces se apagaron y yo cerré los ojos, procuré concentrarme. A pesar de todo el nerviosismo, en el momento en que se abrió el telón, se encendió la música y el espectáculo comenzó, mi mundo se desvaneció. Tan solo estaba yo, en el escenario, girando y moviéndome al son de las notas. Disfruté viendo el trabajo impecable de mis compañeros cuando estaba tras el telón, y cuando me tocaba aparecer daba todo de mí. Busqué en alguna ocasión con la mirada entre el público, y me relajé al ver a Luke y a Scott por algún lugar. No había rastro de ella, como bien me temía.


    Después de una hora estaba saliendo todo a la perfección. Me encontraba bailando en la parte más cercana a los espectadores, ni siquiera me di cuenta, ni escuché nada, tan solo un atisbo rápido a un compañero al oír cómo gritaba mi nombre. Un destello de luz seguido de unas chispas, y exclamaciones alteradas en el público. El golpe del foco sobre mí al caer de sus riendas me dejó totalmente fuera de combate. Cuando recuperé la consciencia estaba en el suelo del escenario, siendo atendido por los auxiliares de ambulancia, me estaban colocando sobre una camilla.


    Estupendo.
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    No sabía a qué hospital me habían llevado, pero tenía un mal presentimiento. Cerré los ojos y apoyé la cabeza en la almohada cuando los enfermeros me dejaron en una camilla en urgencias rodeada por una cortina azul. Me dolía a morir el brazo, que seguro tenía roto, y la pierna, para colmo la del accidente. Aquello no podía ser bueno, me había hecho papilla un simple foco, joder. Esperaba poder recuperarme pronto, no podía permitirme estar de baja mucho tiempo.


    La cortina se corrió de pronto y yo alcé la vista. La vi. No sé si en ese momento la reconocí o si pensé que era una pelirroja más de las que confundía con ella en todos lados. Sin embargo, cuando ella clavó con sorpresa sus ojos en los míos, supe que era ella y mi corazón rebotó tan fuerte en mi pecho que me quedé sin respiración. Para mi sorpresa, su repentina reacción después de entreabrir los labios y no decir nada, fue cerrar la cortina y desaparecer.


    —¡Emma! —exclamé.


    Sin pensar en lo que hacía, intenté levantarme, pero mi cuerpo me lo impidió y caí de la camilla, aterrizando en el suelo y llevándome conmigo el gotero. El dolor que siguió al golpe me hizo soltar un gruñido.


    Ah, joder. Qué ridículo soy.


    Una enfermera entró deprisa al oír el estruendo y escuché su gemido de sorpresa.


    —Pero ¿qué está haciendo?


    Me ayudó a levantarme, con mucho esfuerzo consiguió ponerme de nuevo en la camilla. Suspiró y recolocó su uniforme. Creo que yo era demasiado pesado para una chica tan delgada.


    —No puede levantarse de aquí, ¿entendido? Espere a que venga su médico.


    —Ha huido —solté, mientras ella me colocaba el gotero en su sitio. Me miró como si fuera un paciente con alucinaciones. Me señaló con el dedo.


    —No se mueva, por favor.


    Asentí, avergonzado, y la enfermera abrió la cortina, saliendo. Me quedé quieto, evaluando lo que había ocurrido. Era ella. Era Emma, estaba más seguro que nunca en mi vida. Al parecer ella era mi médico, y bueno, no había sido acogido con mucho cariño que digamos. Todavía no podía creerme que hubiera salido corriendo. Sonreí lentamente, hasta que no pude evitar soltar una risa. Estaba tan loca como la recordaba, al menos en eso no había cambiado. ¿Volvería? ¿O me asignaría otro doctor para no tener que verme? Estaba claro que no le había gustado mi visita. Hice bien en no decírselo, podría haber sido peor.


    Después de menos de unos quince minutos, cuando me estaba quedando dormido, intentando olvidar la preocupación que me inundaba por mi estado, la cortina se abrió de nuevo. Me sorprendí al ver a Emma entrar sin mirarme, con una carpeta en las manos y leyendo, o simulando que leía. Mi pulso se aceleró cuando llegó hasta mí. Me pareció ver que inspiraba, después levantó la mirada y la dirigió a mí. Llevaba su pelo pelirrojo recogido en una cola de caballo, aunque me pareció que estaba más corto que la última vez, y un traje azul de médico y una bata blanca adornaban su cuerpo. Verla de esa guisa me hizo sentir admiración. Emma carraspeó ligeramente y yo parpadeé, totalmente distraído por ella.


    —Buenas noches, soy la interna Parks, voy a atenderte a partir de ahora —dijo, con un claro intento de controlar su voz.


    La miré desconcertado. ¿Estaba de broma? ¿Iba a comportarse como si no me hubiera visto en la vida? Noté un pinchazo de malestar en el estómago.


    —¿Vas a hacer como que no me conoces? —pregunté sin más.


    Pude ver cómo algo parecido al dolor cruzaba su rostro. Luego observó la carpeta, el suelo, sus manos… cualquier sitio era mejor que mi cara, supongo.


    —No, Kyle. Solo hago mi trabajo.


    Escuchar mi nombre salir de sus labios, pasados tantos años, hizo que me recorriera una melancolía extraña. Era la frialdad que esperaba, realmente. No pensaba que ella vendría alegremente a darme un abrazo o que me pegaría una bofetada. La indiferencia que Emma trataba de aparentar, eso era lo que me esperaba. Ella nunca se deshacía de su coraza.


    —Hazlo, pues, Emma —dije, poniendo énfasis en su nombre—. Pero no huyas más, porque esto duele como el diablo.


    Ella me mandó una mirada que pretendió ser hostil, pero más bien lo fue de vergüenza. No podía definir el sentimiento que me evocaba el haberme reencontrado con ella. Una parte de mí admitía haberla echado en falta, estar mínimamente contento de tenerla delante. La otra seguía herida, seguía enfadada ya que ella me dejó, y joder, me partió el puto corazón. En ese momento delante de mí, Emma fingía que yo le daba lo mismo, y eso engrandecía más la parte enfurecida.


    La observé mientras dejaba la carpeta en la cama y levantaba la sábana sobre mi cuerpo, dejándome al descubierto. Agradecí estar vestido todavía y no llevar uno de esos camisones ridículos.


    —¿Qué te ha ocurrido? —preguntó.


    ¿Sería interés personal o médico?


    —Me cayó un foco del escenario mientras bailaba en un espectáculo.


    Emma palpó mi brazo con expresión impasible, consiguiendo que me quejara de dolor, posteriormente palpó mis hombros, mi otro brazo, bajó por mis costillas. Mi piel se erizaba según bajaba las manos por mi torso. Dios, ¿cómo podía provocarme tales reacciones a esas alturas? La atisbé de reojo mientras seguía reconociéndome, y me impresioné al ver su rostro enrojecido. ¿Acaso ella estaba sintiendo algo? Una vez terminó, apartó las manos de mí como si de pronto mi cuerpo ardiera. Recogió la carpeta y anotó un par de cosas. Observé que su mano temblaba.


    —Voy a mandar que te hagan un TAC y unas placas. Más tarde, el doctor te dará un diagnóstico. Volveré para curarte las heridas superficiales. Y haré que te pongan algo para el dolor.


    Dicho esto, dio media vuelta y salió de allí. Solté el aire que sin darme cuenta había estado reteniendo. Si todas sus visitas iban a ser así, me iba a volver loco.
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    EMMA


    Me pegué a la pared del pasillo una vez sentí que me había alejado lo suficiente. Respiré agitada, nerviosa e inquieta. Reposé la cabeza y cerré los ojos. No me podía creer que hubiera salido corriendo. ¡Dios, qué vergüenza! Pero… él estaba allí, en mi hospital, herido en aquella camilla. Y para colmo era mi paciente. ¡Mío! Como si no hubiera más malditos internos en el maldito hospital.


    Después de haber estado tan intranquila esa noche, pensando una y otra vez en Kyle sin mi consentimiento, intentando sacarlo a la fuerza de mi mente, me lo encontraba de aquella manera. Nunca imaginé que podríamos reencontrarnos así. El golpe de la sorpresa fue demasiado para mí, no supe qué hacer, no supe qué decir, tan solo pude huir. Me reprendí a mí misma por haber vuelto a aquella actitud asustada e inmadura. Pensé que lo había superado… pero el maldito de Kyle consiguió derribar todas mis barreras en un solo instante, en una sola mirada.


    Eres estúpida, Emma.


    Resoplé y mi sangre se congeló cuando escuché su voz.


    —¿Se puede saber qué estás haciendo?


    Abrí los ojos de golpe para encontrarme con Jase, observándome con los brazos cruzados y una expresión de profundo hastío.


    Mierda. Lo que faltaba.


    —Me han dicho que te has largado y has dejado al paciente que tenías que atender. —Me miró expectante, esperando una explicación, pero yo no supe qué decirle—. ¿Tienes algo que decir?


    Me retorcí totalmente avergonzada. Estaba enfadado, eso estaba claro, y supongo que con razón. Pero ¿cómo iba a explicárselo? «Es que es mi novio de la adolescencia, al cual dejé y no veo desde hace años, ¿sabes? Ha sido una sorpresa demasiado grande y he decidido salir corriendo.» Quedaría como una completa imbécil.


    —Lo siento —fue lo único que consiguió salir de mis labios.


    Él me miró con desaprobación y yo me sentía cada vez más pequeña. Maldición, tan solo estaba demostrando que era una inútil en mi trabajo, y eso me enfureció muchísimo. Jase me entregó con un fuerte movimiento la carpeta del historial de Kyle, casi con desprecio. Me contempló con sus ojos claros y calculadores, y yo le mantuve la mirada en silencio.


    —En vez de tener que estar disculpándote, ve a hacer tu trabajo —escupió—, no me importa si tienes algún asunto pendiente con el paciente. Separa tu vida personal del hospital o te va a ir muy mal.


    Apreté la carpeta en mi mano y me esforcé por contener la rabia y las palabras dentro de mí. Jase me echó una última mirada y se marchó, dejándome en el pasillo. Cuando me vi sola solté un gruñido de frustración. Genial. Me había comportado como una niña inmadura y encima ahora era más inepta si cabe a los ojos de mi instructor. Agh, estúpido Jase. Bufé, me recoloqué la bata y caminé de nuevo hasta la sala de urgencias.


    No había estudiado tantísimo durante años, ni me había esforzado sobremanera para llegar a donde estaba, solo para tirarlo por la borda a causa de mi pasado. No podía dejar que mis sentimientos interfirieran nunca más en mi trabajo. Iría, haría lo que tenía que hacer, como cualquier otro interno, y fin de la historia. Kyle era solo un paciente más de la lista. Alcé mis barreras de nuevo y crucé la sala de urgencias.
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    Después de tramitar todas las pruebas de Kyle, decidí pasar por el vestuario, limpiar mi cara con agua fría y beber un poco. Abrí mi taquilla y saqué mi teléfono móvil, me sorprendí al ver varias llamadas perdidas. La mayoría de Luke, Liam, y mi primo. Abrí un mensaje de Luke.


    Luke: Kyle ha tenido un accidente en el espectáculo, ¡lo han llevado a tu hospital! Estamos en la sala de espera.


    Maldije internamente. Ese mensaje me habría venido muy bien una hora antes. Escribí una respuesta con la indignación corriendo por mis venas.


    Yo: Sí. Ha sido un paciente muy molesto.


    Antes siquiera de poder guardar el teléfono, llegó una respuesta.


    Luke: ¡¿Lo has atendido tú?! ¿QUÉ HA PASADO? CUÉNTAMELO TODO.


    Su excesivo y nada disimulado interés me hizo dibujar una pequeña sonrisa. Sin embargo, no contesté. Sería difícil describir lo que había pasado. Kyle había detectado rápidamente la coraza que llevaba puesta nada más entré para reconocerle. Era consciente de lo extraño que habría sido para él que yo ignorara fácilmente el hecho de que nos habíamos reencontrado después de años, y no hiciera ningún comentario al respecto. Tuve que tragarme mi preocupación por su estado y fingir que no me incumbía. Pero ver lo que le había ocurrido, de algún modo, provocaba una presión en mi pecho. Rayos, jamás un reconocimiento habitual me había resultado tan difícil. Tocarle después de tanto tiempo, con su mirada inquisitiva clavada en mi rostro, casi hizo que saliera corriendo de nuevo. Maldito Kyle, no estaba cooperando. Además, cualquiera diría que el tiempo no había pasado para él, seguía siendo el mismo, con su pelo oscuro alborotado y piel bronceada. Aunque ahora era un hombre y Dios, qué hombre. ¿Cómo era posible que estuviera igual o más guapo que cuando se fue? Me daba rabia incluso admitirlo en mi mente. Pero no podía demostrar nada de eso. Kyle continuaba siendo parte del pasado, una persona ahora desconocida para mí, y necesitaba continuar así, no estaba preparada para tener una conversación casual, ni de ningún tipo, con Kyle. La relación médico-paciente era la única que íbamos a tener.


    Al salir del vestuario alguien me abordó, cogiéndome por los brazos como si hubiera encontrado un tesoro. Miré a Daniel a la cara, confundida.


    —Al fin te encuentro —suspiró—. Me tenían secuestrado en la planta de ingresados y la bruta de la jefa de enfermeras no me dejaba ni irme un segundo.


    —¿Qué pasa? —pregunté.


    —Kyle está aquí —dijo serio, esperando mi reacción.


    Pero mi única reacción fue… ninguna. Me mantuve impasible y asentí.


    —Ya lo sé. Está en observación de urgencias.


    Él me miró sorprendido.


    —¿Lo sabías? ¿Y qué…? —Supongo que no sabía qué debía preguntar.


    Me encogí de hombros e intenté no reír por la preocupación de todos.


    —Es mi paciente ahora.


    Daniel abrió los ojos como platos y se pasó una mano por el pelo, silbando.


    —Madre mía, tu mala suerte no conoce límites, ¿eh? —Se quedó pensativo—. O puede que sea buena suerte.


    Era mala. ¡Malísima!


    —Como sea. —Hice un gesto de desdén con la mano.


    —¿Y cómo está?


    —Bueno, tiene un brazo roto, y en la pierna puede que un esguince, no está claro. Algunos cortes aquí y allá por el cristal del foco.


    Mi primo asintió lentamente.


    —¿Y tú qué… tal?


    Sabía que lo preguntaría, pero yo preferí ignorarlo. No me sentía con fuerzas para hablar sobre ello.


    —Parece que los chicos están en la sala de espera, iba a ir. ¿Vienes? Creo que necesito apoyo moral.


    —Claro, ellos me avisaron de lo que había pasado ya que yo estaba aquí currando. Pero quise buscarte a ti primero.


    Los dos cruzamos el hospital hasta llegar a la sala de espera. Mierda, estaba nerviosa. Sabía perfectamente que me abordarían con miles de preguntas y no tenía ganas de enfrentarme a eso, la verdad. Al pasar por la puerta, Luke se levantó rápidamente de su asiento y corrió hacia nosotros. Eché un vistazo, y vi a Scott, Damon, y Christian. Liam no estaba, a pesar de que pensé que lo estaría. Todos se acercaron, y al verme rodeada de sus miradas inquisitivas me sentí abrumada. ¡Atrás! ¡Un poco de relax!


    —¡Emma! —Luke me abrazó y yo le respondí. Se le notaba realmente preocupado—. ¿Cómo está? ¿Qué ha pasado? —preguntó, alterado.


    —Tranquilo, está bien. No es nada grave, solo un brazo roto. Ahora le estarán haciendo pruebas.


    Luke suspiró, aliviado. Me explicaron cómo había ocurrido todo, cómo el foco cayó de sus riendas y le dio a Kyle, dejándolo incluso inconsciente. Cómo lo trajeron aquí y los chicos, que habían ido a ver su espectáculo, le habían seguido hasta el hospital. Cuando intentaba tranquilizarles reparé en un chico sentado casi en el borde de la silla, escuchando la conversación sin ningún tipo de disimulo. Fruncí el ceño, ¿quién era? Al ver que le miraba, se frotó las manos en la pernera del pantalón y se levantó. Luke se giró siguiendo mi mirada.


    —Ah, Eric, ven —le dijo.


    ¿Eric?


    El chico se acercó, era muy alto y fuerte. Bronceado, pero no tanto como Kyle, cabello rubio oscuro. Su mirada de un tono muy claro se clavó en mí de una forma extraña, como si me estudiara. Llegó a nosotros e hizo un asentimiento con la cabeza a modo de saludo.


    —Es un compañero de trabajo de Kyle. Estaba actuando con él cuando pasó.


    Entiendo.


    —Hola, soy la interna Parks. Atiendo a Kyle —le tendí la mano. Al menos sería educada, pero él la ignoró. Le miré confundida.


    —Sé quién eres —dijo, mirándome fijamente.


    Vaya.


    Alcé una ceja y entonces entendí que, si era amigo de Kyle, seguramente él le había contado todo lo que ocurrió entre nosotros. Y por lo visto no me había dejado en muy buen lugar. Ese imbécil, le haría daño cuando le curara a propósito. Aparté la vista, dispuesta a dejarlo pasar y me giré hacia Luke. Yo ni siquiera debería estar dándoles un informe sin las pruebas finales, y menos sin un diagnóstico de Jase, de modo que no le debía nada a ese rubio idiota.


    —¿Entonces él está bien? —preguntó el rubio fornido.


    Le miré mal sin cortarme un pelo, aunque me relajé al ver la expresión preocupada y recelosa de su rostro. Suspiré.


    —Sí. Podréis verle cuando le suban a una habitación.


    Me despedí de los chicos y Daniel y yo volvimos al trabajo. Debía ir a ver a Kyle. Odiaba que ese fuera mi trabajo. Cuando corrí la cortina, él estaba dormido en la camilla. Los analgésicos que le habían puesto le habían dejado KO. Caminé hasta estar a su lado y comencé a preparar en la mesita de metal lo que necesitaba. Al terminar levanté la mano para despertarle, pero la dejé en el aire. Sería mejor si le curaba estando inconsciente, haciendo un esfuerzo por dejar de lado mi malvada venganza. Además, estaba demasiado… tierno, dormido allí.


    Mierda, Emma, pero ¿qué estás pensando? Ni tierno ni nada.


    Con una nueva determinación cogí su brazo y lo coloqué como necesitaba, dejando a mi vista los cortes. Agarré el desinfectante, y al echar un chorrito diminuto sobre la herida, Kyle pegó un respingo y se despertó de golpe.


    —¡¿Qué pasa?! —exclamó, mirando alrededor. Me vio, sobre su brazo, con el bote quieto y mirándole sorprendida—. Joder, ¿sabes cómo escuece eso?


    —Me hago una idea —respondí, devolviendo la vista a su brazo.


    —¿No me vas a poner anestesia o algo de eso?


    Elevé una ceja en su dirección. Seguía siendo tan quejica como siempre.


    —¿Para esto? Calla y estate quieto, no es para tanto.


    Kyle bufó y apoyó resignado la cabeza en la almohada. Intenté ocultar una sonrisa de malicia. Me resultaba extraño estar hablando con Kyle después de tanto tiempo, y continuaba sintiéndome incómoda.


    —Voy a ponerte unos puntos en la herida del brazo. No te muevas —le dije.


    Él solo asintió, sin mirarme. Continué curándole y ambos estuvimos en silencio. Lo agradecí enormemente. Cuando terminé, pasé a su cara. Cogí su rostro por la barbilla y lo giré hacia mí. Con un algodón en una pinza di pequeños toques en un corte en su frente. Empecé a ponerme nerviosa cuando él decidió clavar su mirada mí. Maldita sea, a la próxima iba a ponerle una venda en los ojos.


    —Sigues siendo poco cariñosa curando —dijo.


    Y un calcetín en la boca.


    —No tengo por qué serlo —respondí evitando sus ojos y centrada en su corte.


    —Cuánta frialdad.


    Le ignoré consiguiendo que él fijara su vista en otra parte. Descargué la tensión de mis hombros. Conocía a Kyle, y sabía que estaba jugando conmigo, viendo hasta dónde podía llegar. Pero no pensaba amedrentarme, ¡me mantendría firme!


    Le coloqué unas tiras en la herida de la frente y por fin terminé. Estaba deseando salir de allí, aunque fuera un momento. Me levanté, y Kyle se giró rápidamente hacia mí.


    —¿Ya está? —preguntó.


    —No. Tengo que ver las placas y ponerte la escayola en el brazo.


    Recogí las cosas y le miré, parecía que quería decir algo, pero no lo hizo. Apartó la mirada. Me tragué mis sensaciones y salí cerrando la cortina.


    Más tarde tuve que hacer acopio de toda mi paciencia para aguantar las quejas del pesado de Kyle mientras le ponía la férula de yeso, ya que como sospechaba tenía el brazo roto. Dios, había olvidado que era un enfermo insufrible.


    —Deja de quejarte, me estás poniendo nerviosa —le dije mientras vendaba su pierna, que finalmente tenía una contractura.


    —Si no fueras tan bruta no lo haría.


    Una sonrisa arrogante se dibujó en su rostro y yo le taladré con la mirada. Para él todo aquello era muy divertido, solo lo hacía para hacerme rabiar, no había madurado un ápice. Apreté con fuerza la venda, consiguiendo que soltara un gemido. Bien.


    —Yo no soy bruta, tú no paras de moverte y me obligas a hacer fuerza —le dije.


    —Seguro. Te estás vengando de mí.


    Presioné los labios para no sonreír. Bueno, puede que un poquito, por muchas más cosas de las que él se imaginaba. Le di una palmada en la pierna cuando terminé de vendarle, él me fulminó con la mirada.


    —Cuando te suban a una habitación, el médico irá a verte.
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    Cuando me junté con Jase para explicarle el historial de Kyle y su caso, estaba tan rígida como un palo de escoba. Estaba todavía avergonzada por la escenita anterior que él me había reprendido, pero para mi sorpresa, no hizo ningún comentario al respecto, y tan solo observó las pruebas y asintió. Le seguí hasta la habitación que le habían dado a Kyle, que tendría que estar ingresado unos días. Al abrir la puerta, Jase entró primero, pero Kyle solo me miró a mí, provocando que quisiera desaparecer en ese momento. Recé internamente para que no dijera nada que pudiera dejarme en evidencia.


    Jase se presentó como su doctor y le explicó lo que le ocurría. Kyle le miraba en silencio, asintiendo, como si ya supiera su historial de memoria. Yo me mantuve al lado de Jase sin decir nada, aprendiendo de su forma de comunicarse, pero podía notar perfectamente las miradas furtivas que el dichoso de Kyle me lanzaba.


    —El brazo sanará sin ningún problema, pero tendrá que quedarse ingresado para ver cómo evoluciona. Sin embargo, la contractura de su pierna derecha puede ser más grave de lo que parece a simple vista, ya que sufrió un accidente hace unos años fracturándose esa misma extremidad —comentó impasible Jase—. Si no se trata adecuadamente puede traerle problemas en el futuro… —Bajó la vista al informe, y yo me giré para mirarle asustada. No me había dicho nada de eso.


    —¿Eso qué significa? —preguntó Kyle, claramente intentando ocultar su miedo.


    —Su oficio es el baile, ¿cierto? —Kyle asintió—. Si la contractura se vuelve crónica, es posible que no pueda volver a subirse a un escenario.


    Abrí los ojos como platos. Observé a Kyle, pálido como una hoja de papel. Aquello fue una sorpresa horrible para los dos.
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    KYLE


    Me quedé paralizado al escuchar las palabras del doctor. No podía estar hablando en serio. ¿Que podría no volver a pisar los escenarios? ¿Estaba de broma? Eso era imposible. Dirigí mi mirada a Emma, ella simplemente había bajado su cabeza, de pie al lado del médico. Mi mente se quedó en blanco. Una sensación muy parecida a la impotencia y la frustración ascendió por mi cuerpo.


    —¿Y cómo puedo evitar eso? —decidí preguntar.


    —Cumpliendo a rajatabla con el tratamiento y los ejercicios —contestó el médico, Jase, creo que mencionó que se llamaba.


    —Lo haré —dije.


    No sé si sonó convencido, tampoco me importó. Me encontraba demasiado débil repentinamente, cansado e inútil ante mi situación. El doctor me dio un par de recomendaciones y afirmó que me visitaría al día siguiente. Emma salió tras él, y no me miró en ningún momento. Apreté la mandíbula y miré por la ventana. No me podía creer que hubiera tenido tan mala suerte. No me gustaba en absoluto la idea de estar allí encerrado por Dios sabe cuánto, y sin saber a ciencia cierta qué sería de mi futuro. Jamás permitiría que aquello me apartase de mi trabajo, de mi sueño. No dejaría los escenarios ni de broma.


    Pasado un rato de estar mirando a la nada, alguien tocó a la puerta y se asomó una cabeza. No pude evitar dibujar una leve sonrisa al ver a Eric. No me sentía demasiado capaz de tener una conversación, pero le hice un gesto para que pasara. Una vez a mi lado fruncí el ceño al ver la cara tan pálida que tenía.


    —¿Cómo estás, tío? —preguntó.


    —Drogado —intenté sonreír—. Pues un brazo roto, una contractura en la pierna y algún que otro punto.


    —Menuda hostia te pegó, ¿eh? Un poco más y no lo cuentas.


    —Haberme muerto por un foco habría sido muy triste.


    Eric se rio y se sentó en la butaca al lado de mi cama. No pensaba decirle nada de lo que el médico me había informado, tenía claro que iba a guardármelo por el momento, no había necesidad de preocupar a nadie.


    —Yo sí que casi me muero, cabrón. Qué susto me metiste.


    Mi amigo suspiró y yo me sentí culpable. Aparte de haber jodido el espectáculo, todos debieron asustarse y temerse lo peor.


    —Lo sé, lo siento —murmuré. Eric me miró mal ante la disculpa.


    —El jefe estaba como loco, no pudo venir al hospital, pero seguro que mañana viene.


    —Me va a crujir cuando sepa que tengo que estar de baja un tiempo.


    Ambos nos reímos al imaginar a nuestro jefe de equipo rojo del agobio. Conseguí relajarme hablando con Eric, por suerte con él siempre era así.


    —¿Te han dicho cuánto tiempo estarás aquí? —preguntó.


    —No, todavía.


    —¿No vas a pedir el traslado a Nueva York?


    —No, creo que prefiero quedarme aquí hasta que me recupere. Estar allí y no poder ir a trabajar me mataría. —Eric asintió, comprendiendo—. Tendrás que estar solito en casa unos días.


    Eric sonrió de forma pícara y yo le miré con suspicacia, sospechando que algo había hecho, o algo tenía en mente.


    —¿Por quién me tomas, colega? Sabía que harías eso y no voy a dejarte aquí tirado. Por suerte tienes unos amigos muy simpáticos que me han ofrecido asilo mientras estés aquí ingresado.


    Vaya, había conocido a los chicos, de modo que ellos estaban en el hospital. Aunque ese aspecto no quitaba intensidad a mi sorpresa.


    —¿Vas en serio? —inquirí abriendo los ojos como platos—. El jefe nos matará a los dos.


    —Ya lo he hablado con él. Y sabes que después del espectáculo de esta noche teníamos unas semanas muy tranquilas. Simplemente he cogido mis vacaciones.


    ¿Aquel idiota iba a desperdiciar sus días de vacaciones por estar conmigo? Definitivamente estaba como una cabra.


    —No hace falta que te quedes aquí, Eric. Mi madre vendrá, tengo a mis amigos y a E…


    Eric alzó una ceja y yo me maldije por haber estado a puntito de nombrarla. Bueno, era mi médico, una ayuda era.


    —¿A quién? —me exigió.


    —A mi… doctora.


    No era mentira.


    —Sí, lo sé. Tu doctora es muy guapa, ¿no crees? —dijo con ironía.


    Le miré sin saber qué decir. Por lo visto mi amigo había conocido a mi exnovia, y por su cara daría todas mis cartas a que no le había gustado un pelo.


    —¿La has conocido?


    Mi amigo se recostó en el asiento de forma cautivadora, como si fuera a relatarme una historia muy larga e interesante.


    —Oh, sí. Se presentó como tu médico en la sala de espera. Pelirroja, medianamente alta, ojos grises, piel pálida. Cagadita a tu exnovia, ¿no te parece?


    Suspiré. Ya no tenía caso que lo ocultara. Eric no había visto a Emma nunca en persona antes de eso, pero sí lo había hecho en fotos, y era un rostro difícil de olvidar.


    —Es ella —murmuré.


    Eric dio una fuerte palmada en el reposabrazos de la butaca.


    —¡Ya lo sabía, idiota! Lo supe desde el momento en que la vi, no preguntes por qué. —Se inclinó hacia mí y me miró con reproche—. Esa tía es una estirada, parecía un robot. Hay algo en ella que no me gusta. Hiciste bien en dejarlo.


    Me sentí molesto ante el comentario. Estuve tentado de hacerle callar, de renegarle por hablar mal de Emma sin conocerla y decir cosas que no eran ciertas. Sin embargo, cuando fui a abrir la boca me di cuenta de que tenía razón: Emma se había comportado de esa forma conmigo, como un robot monitoreado que dice solo unas frases preprogramadas. ¿Había cambiado o era solo un comportamiento relacionado conmigo?


    —Se está haciendo la fría, ella no es así —contesté. Intenté creerme mis propias palabras, aunque no estaba seguro de nada.


    —¿Y cómo ha sido vuestro reencuentro? Supongo que te habrá mandado a la mierda, visto lo visto.


    —Más o menos.


    No quería hablar del tema, no quería contarle a nadie cómo había sido de indiferente Emma conmigo, porque su imagen agachando la cabeza y saliendo de la habitación después de las palabras tan duras del doctor me había dolido de una forma muy extraña. Quizás ella se alegraba de que por fin tuviera mi merecido, de que el karma me llegara, y dejara de hacer aquello por lo que la dejé atrás. Una parte de mí me decía que eso era imposible, que Emma jamás pensaría algo así, sin embargo, la Emma del presente yo ya no la conocía.


    —Oye, ¿cuándo vas a acabar? —dijo una voz al asomarse alguien por la puerta.


    Sonreí al ver a Luke allí de pie. Entró seguido de Scott, Damon y Christian. Me rodearon y comenzaron a hacer las mismas preguntas que Eric anteriormente. Me olvidé un poco de todo charlando con ellos, a pesar de no tener ganas de hablar con nadie, hacía tantísimo que no los veía que estaba realmente feliz de tenerles allí. Habíamos vivido juntos por años, y a pesar de haber estado tanto tiempo separados, nos hablábamos como si me hubiera marchado ayer.


    —¿Entonces estás bien? —inquirió Luke, queriendo cerciorarse.


    —Sí, tranquilo. Por ahora no me voy a morir.


    Respiró aliviado y sonrió.


    —¿Habéis avisado a mi madre? —pregunté.


    —Claro —respondió Damon—. La pobre mujer no gana para sustos contigo.


    Cuánta razón. Le debía una cena cara a mi querida madre.


    De pronto los chicos se miraron entre sí. Incluso intercambiaron una mirada con Eric. Ya me parecía a mí que estaban tardando demasiado en sacar el tema, me había sentido aliviado de estar esquivándolo, pero con mis antiguos vecinos era imposible.


    —Venga, decidlo ya —dije.


    —¿Qué? —exclamó Luke, simulando que no entendía.


    —Os morís de ganas de preguntar qué ha pasado con Emma, mi ahora doctora.


    Otro intercambio de miradas.


    —Es que ella es tan suya… —se quejó Luke—. No ha soltado prenda cuando he preguntado.


    Me encogí de hombros. Entendía su interés, pero mis deseos de hablar de Emma continuaban siendo nulos.


    —No hay mucho que contar. Ella se ha ceñido a su trabajo.


    Los chicos me observaron fijamente, esperando algo más, pero no tenía intención de añadir nada. No pensaba explicarles lo que había sentido. Por suerte, parecieron comprender que no era el momento de indagar en ello y lo dejaron estar. Siguieron la conversación desviando el tema, preguntando por cosas varias sobre mi estado.


    Al rato una enfermera entró y se alarmó al ver a tanta gente dentro de la habitación, lo que llevó a que los echara a todos. Prometieron visitarme a la mañana siguiente.


    No sé qué mierda me pinchó la enfermera, pero me quedé dormido en menos de una hora. Lo agradecí, ya que el dolor que ya me estaba matando se redujo considerablemente. Conseguí descansar un poco, alejando mi mente de la tortura de mis pensamientos. El trabajo, la contractura, mis posibles problemas para volver a bailar. Pensé en el accidente de hacía unos años. Tan solo si hubiera tenido más cuidado, si hubiera mirado antes de cruzar, las cosas ahora quizás serían diferentes. Odiaba la idea de caer tan pronto, apenas llevaba unos años cumpliendo mi sueño, ¿y ya tendría que renunciar? No quería darme por vencido, haría lo que hiciera falta para volver a estar al pie del cañón.


    Pero ¿y si no lo conseguía? ¿Y si por mucho empeño que le pusiera, mi cuerpo me vencía? ¿Qué iba a hacer yo sin el baile? Me sentía tan agotado e incapaz.


    Me desperté al notar un ruido, una presencia. Abrí los ojos lentamente, Dios, esa mujer me había metido tres kilos de droga. Parpadeé para acostumbrarme a la tenue luz de la habitación. Ya era de día. Había un par de luces encendidas, el resto estaba en penumbra todavía a pesar de haber amanecido. Miré hacia un lado, y entonces la vi. Emma estaba sentada en la butaca cerca de mi cama, con la cabeza gacha, observando en silencio sus manos, que sujetaban una carpeta. Parecía totalmente abstraída, metida en sus pensamientos. Un molesto cosquilleo me recorrió el estómago. ¿Qué estaba haciendo ahí sola?


    —Emma —siseé.


    Mi débil voz fue suficiente para provocarle un paro cardíaco. Elevó la mirada como un rayo, con los ojos muy abiertos, se levantó de golpe provocando que la butaca se fuera hacia atrás. A continuación, cerró los ojos y suspiró colocando una mano en su pecho.


    —Dios, qué susto —dijo, jadeante.


    —¿Qué haces aquí? —pregunté. Fui consciente de que mi tono de voz no fue realmente agradable.


    —Es… estaba… —Miró hacia todos lados, visiblemente nerviosa—. Comprobando tus vitales y la medicación. —Irguió sus hombros y adoptó una mirada extraña—. Pero ya he terminado.


    Sabía que iba a salir corriendo después de eso, y no iba a retenerla, hasta que, después de hacer ademán de irse, me miró de forma triste.


    —¿Cómo te encuentras? —preguntó.


    La observé receloso, y ella apartó la mirada. ¿Acaso estaba preocupada por mí? Después de cómo me había tratado toda la noche, lo dudaba.


    —No hace falta que finjas que te doy pena —solté.


    Mierda. ¿Por qué había dicho eso? Emma se giró hacia mí con una expresión totalmente confundida.


    —¿Qué has dicho?


    —Que no tienes que poner esa cara, ni hacer como que te preocupo, sentándote ahí sola con tristeza y preguntándome cómo estoy.


    Joder, era un imbécil. Estaba enfadado, enfadado con el mundo por lo que me había ocurrido, y enfadado con ella por un millón de razones que no podía ni enumerar en mi cabeza. Estaba frustrado, y sabía que lo estaba pagando con Emma, pero no me sentía capaz de parar. Ella me observó frunciendo el ceño cada vez más, aturdida y sorprendida por mis palabras. Algo extraño cruzó por su rostro, dolor mezclado con irritación.


    —Yo no estoy fingiendo nada —contestó con rabia—. No tengo por qué hacerlo.


    —Vamos, Emma. Has sido muy fría todo el tiempo, me ha quedado claro que ya no te importo, y que solo soy una molestia.


    Abrió la boca ligeramente, incrédula. Realmente, ¿de qué se sorprendía? Después de la actitud que había tenido, era imposible pensar lo contrario. Aunque era lo que yo me esperaba, y lo que me merecía, entonces, ¿por qué me sentía tan molesto?


    Emma me señaló con el dedo y lo dejó caer. Podía ver la ira ascendiendo por el rojo de su rostro.


    —¿Sabes? Eres un idiota, en eso no has cambiado —me espetó.


    —¿Qué…? —comencé a preguntar, sin saber muy bien cómo continuar, pero ella me acalló mirándome fijamente.


    —Pasase lo que pasase entre nosotros, y haya pasado el tiempo que haya pasado, no significa que ya no me importe lo que te ocurra —escupió. Yo me quedé de piedra—. Imbécil —añadió.


    Caminó enfurecida hacia la puerta y salió de la habitación pegando un portazo.


    Espera.


    Emma había dicho que todavía le importaba. Y yo la había acusado de fría y mentirosa.


    Mierda, la había cagado.
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    EMMA


    ¿Pero qué se había creído ese idiota? No tenía ni idea de a qué había venido ese numerito, exigiéndome que no mostrara pena por él. Había osado acusarme de estar fingiendo. ¡Yo, fingiendo tristeza por Kyle! Ni siquiera ganaría algo haciendo eso, ya que no tenía la necesidad de darle a entender que me preocupaba por él. No tenía ningún sentido.


    Si había estado así simplemente fue porque me sentí culpable. Me sentí tan culpable y frustrada cuando Jase le dijo que existía la posibilidad de que no pudiera volver a bailar que no supe qué hacer, ni si debía decir algo. Bajé la vista al suelo porque no tenía el valor suficiente para mirar a Kyle a la cara. Aquel accidente lo causó mi propia madre, y Kyle cruzó la carretera porque estaba enfadado conmigo esa noche. Si para empezar yo hubiera hecho las cosas bien, todo esto no estaría pasando. No podía concebir a Kyle sin el baile. Ni tan siquiera me hacía una idea de lo mal que él lo estaría pasando, dándole vueltas a su futuro.


    Al salir de la habitación después de aquella revelación, me despedí de Jase y me fui directa a otra parte del hospital. El coraje para ver a Kyle se había desvanecido por completo, no quería mirarle a los ojos y ver esa expresión vacía que se le había quedado. Me sorprendí a mí misma preocupándome por Kyle; después de tantos años, y del rencor que le guardaba por haberse ido y haberme dejado atrás, continuaba sintiendo una extraña conexión. Una sensación inquietante que me hacía sentir afligida por lo que le ocurría. Esa parte de mí que estaba anclada en el pasado, y que no quería que Kyle sufriera.


    Cuando ya había amanecido tuve que visitar a Kyle, ya que debía darle el seguimiento a Jase antes de acabar mi turno. Primero asomé la cabeza, y le vi tumbado en la cama con los ojos cerrados. Suspiré profundamente, gracias al cielo estaba dormido. Entré con cuidado y me acerqué a un lado de la cama. Comprobé sus constantes, la medicación y sus vendajes sin que se enterara de nada, para después apuntarlo todo. Al terminar, no sé qué rayos pasó por mi cabeza, pero sentí la necesidad de sentarme un instante. Me coloqué en la butaca a su lado y observé a Kyle. Estaba plácidamente dormido, seguro las enfermeras le habían dado un buen chute de analgésicos, y aun así parecía cansado. Bajé la vista hasta la carpeta en mis manos y exhalé débilmente. Maldición, verle así no me gustaba nada.


    Pero de pronto Kyle se despertó y me dio el susto de mi vida.


    Después de la estúpida discusión que tuvimos estaba tan enfadada que no era capaz ni de pensar con claridad, suerte que mi turno terminaba en una hora. Los chicos hacía mucho que se habían marchado, y yo habría dado un brazo por que alguno me llevara a casa y no tener que coger el autobús. A esas alturas de mi vida todavía no había podido permitirme un coche, bueno, ni siquiera el carné. Los vehículos me daban demasiado miedo, y mi torpeza para cualquier actividad motora, más todavía. De todas formas, no tenía ganas de aguantar sus miradas y preguntas; por lo tanto, también esquivé a Daniel.


    Me presenté en la sala donde Jase se encontraba y le di el informe. Él lo leyó, asintió y levantó la mirada hacia mí. No sé qué debió de ver, pero un rostro lleno de vitalidad seguro que no, ya que frunció el ceño y me observó con curiosidad. Abrió la boca para hablar, pero se quedó en ese movimiento. Apartó la vista, centrándola de nuevo en la hoja.


    —Puedes irte a casa, tu turno ha terminado —dijo.


    Sentí que realmente quería decir algo más que aquello, pero por algún motivo que no podía identificar, no lo hizo. Sinceramente no me importó. Sus palabras fueron como agua en el desierto, deseaba con toda mi alma irme del hospital, había tenido suficientes emociones por esa noche.


    —Hasta mañana —murmuré, y salí de allí.


    Mi amiga Verónica no perdió un minuto en abordarme en el vestuario sobre mi reencuentro con Kyle, pero me las apañé para contestarle con evasivas y huir del hospital.


    Por poco me quedo dormida en el asiento del autobús, pero conseguí llegar a mi casa cuando eran casi las nueve y media de la mañana. Caminé como una zombi al salir del ascensor, los turnos de noche no acababan de acoplarse a mi cuerpo, y si además le sumábamos todo lo sucedido, estaba a punto de morir y tirarme al suelo como un despojo. Sin embargo, algo me hizo abrir los ojos como platos y despejar todo mi sueño.


    Observé perpleja salir a Eric de la casa de mis vecinos. Parpadeé para asegurarme de que no estaba soñando despierta y teniendo una pesadilla. Pero no, continuaba allí después de restregarme los ojos con las manos. El compañero de trabajo de Kyle, alias «Eric el estúpido», caminó hacia mí sin darse cuenta de que estaba allí, ya que se encontraba debatiéndose con la bufanda que llevaba. Cuando levantó la vista y me vio, paró en seco. Me hizo un escáner de arriba abajo para terminar en mis ojos con una expresión nada amigable.


    —Vaya, buenos días, doctora Parks —saludó, burlesco.


    Tardé en reaccionar, ya que no entendía nada de nada, pero conseguí salir de mi letargo y fruncir el ceño.


    —¿Qué haces tú aquí? —pregunté confusa.


    Eric se encogió de hombros y dibujó una sonrisa ladeada.


    —Qué saludo más poco cordial, doctora —puso énfasis en esa última palabra. En boca de él no sonaba nada bien—. Digamos que voy a ser tu vecino por unos días.


    Elevé ambas cejas, atónita. Estaba de broma, ¿no?


    —¿Que… qué? —balbuceé.


    Entonces Chris y Damon salieron de la casa colocándose sus abrigos. Los miré a la desesperada buscando una explicación. Al llegar a nosotros sonrieron.


    —Buenos días, Emma, ¿llegas ahora del trabajo? —preguntó Damon.


    —Sí —contesté y señalé a Eric—. ¿Habéis alojado a est… a Eric?


    Damon asintió.


    —Es amigo de Kyle, por tanto, nuestro también. Quería estar aquí con él y como tenemos sitio le ofrecimos quedarse con nosotros hasta que Kyle saliera del hospital —aclaró Chris.


    Oh, sí. Muy bonito por parte de mis vecinos, y muy tierno por parte de Eric para con su amigo. Sin embargo… esa noticia no mejoraba en absoluto mi día. Me sentí como cuando descubrí quién vivía frente a mí al mudarme a San Francisco. No me hacía ni pizca de gracia tener tan cerca a ese chico. Tan solo hacía horas que le conocía y ya me repateaba su sola presencia. Era evidente que tenía algo contra mí, pero decidí ignorarlo y hacer como si no me importara.


    —Es genial —respondí en un vano intento de parecer alegre.


    Eric me lanzó una mirada hostil, evidentemente nada convencido de mi actuación. Le miré con altanería.


    —¿Cómo está Kyle? —preguntó Damon.


    —Bien, estable. Y hasta arriba de calmantes todo el tiempo, pero irá mejorando —expliqué.


    Los tres me contemplaron fijamente, como si estuvieran intentando penetrar en mi cerebro y descubrir mis pensamientos. Tosí y cambié el peso de un pie a otro. Entonces me acordé de alguien:


    —¿Habéis visto a Liam? —inquirí.


    Él me había llamado por la noche y yo no le había podido dar señales de vida todavía… o no había querido, más bien. ¿Sabría lo que había ocurrido con Kyle? ¿O me llamó por otra razón?


    —No ha dormido en casa —Damon miró a Chris—. O eso creemos, pero nos ha dicho que está bien por mensaje.


    ¿No había dormido en casa? ¿Entonces dónde? ¿Qué había estado haciendo?


    —Vale, después le llamaré… —contesté, pensativa.


    Pude ver cómo Eric me observaba con suspicacia, yo aparté la vista de él.


    —Nosotros vamos a ver a Kyle ahora —dijo Chris.


    Mi oportunidad.


    —Estupendo. Yo me voy a casa que estoy muerta, necesito dormir.


    Asintieron y se despidieron de mí, por suerte pude escapar hacia mi casa, no sin antes llevarme una miradita malhumorada de Eric. Justo antes de entrar me giré para mirar la puerta de los vecinos, ¿debería llamar a Liam? Estaba demasiado agotada para mantener una conversación tensa con él respecto a lo sucedido por la noche con Kyle, pero me tenía preocupada, de modo que decidí enviarle un mensaje:


    Yo: ¿Dónde estás? ¿Va todo bien?


    Al entrar en casa suspiré y descargué toda la tensión de mi cuerpo. Parecía que siempre que Kyle llegaba a mi vida, iba unido a infinidad de problemas. Me metí en la cama tan solo quitándome los vaqueros y me dormí en menos de diez segundos.
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    A la tarde tenía que estar de nuevo en el hospital, aunque por suerte ese día terminaría de madrugada y no en pleno día. Recibí una respuesta de Liam varias horas después de haberle enviado mi mensaje:


    Liam: Estoy en casa, lo siento si te he preocupado. ¿Tú estás bien? Me gustaría hablar contigo cuando puedas.


    Yo: Ok. Tranquilo, estoy bien.


    Contesté, y continué trabajando.


    No me gustó nada cómo sonaba aquella petición de hablar después de todo lo sucedido. Algo me decía que no podía ser bueno.


    Mis ánimos para pisar el hospital eran inexistentes, y más todavía si tenía que visitar a mi querido paciente: Kyle. Pasé toda la tarde evitando ese momento, fingiendo estar ocupada y sacando trabajo de donde no lo había con tal de quitarme el tiempo. Pero, al fin y al cabo, fue inevitable. Jase le había visitado por la mañana y me había comentado sus progresos, tan solo tenía que vigilar su medicación y sus vendajes. Parecía tarea fácil, pero no lo era. Volver a ver a Kyle después de la discusión que tuvimos me carcomía por dentro de vergüenza. No dejaba de recordar la frase que le dediqué, admitiendo que todavía me importaba de alguna manera. Mierda, ¿por qué tuve que decir nada? ¿Es que no podía estarme calladita? Estaba tan avergonzada, había perdido totalmente mi temple profesional en ese momento. No podía permitir que volviera a pasar.


    Inhalé una gran bocanada de aire y abrí la puerta de su habitación. Kyle estaba despierto, por desgracia, sentado en la cama leyendo en una tablet. Estuve tentada de mandar a alguna enfermera que le pusiera dosis extra de analgésico o somnífero, cualquier cosa era mejor que enfrentarme a él. Caminé lentamente hasta estar dentro de la habitación, Kyle rápidamente alzó la vista y dejó la tablet en la cama a su lado. Maldije a lo que fuera que estuviera leyendo por no ser lo suficientemente interesante como para ignorarme. Me acerqué a él y carraspeé, intentando adoptar mi faceta profesional.


    —Buenas tardes, ¿cómo te encuentras? —pregunté sin humor en mi voz.


    La mirada intensa que Kyle me dedicó me mantuvo absorta durante un momento.


    —Me siento mejor, ya no tengo tanto dolor de cabeza. El del brazo y la pierna todavía jode bastante, pero es soportable.


    Asentí con la cabeza y anoté en su carpeta. Mi corazón latía rápido y eso me estaba poniendo de mal humor.


    —Voy a comprobar cómo vas —le dije.


    Levanté la sábana para dejar libre su pierna y palpé muy flojo guiándome de los quejidos de Kyle. Todavía estaba muy hinchada, pero no iba a tomármelo como una mala noticia. Tendría que ir poco a poco. El brazo parecía ir mejor, su mano no estaba tan morada como la noche anterior. La cogí para moverle los dedos suavemente. Cuando me di cuenta, tenía la mirada oscura de Kyle fija en mí, que me hizo sentir un escalofrío al notar una corriente eléctrica por nuestras manos. La solté y Kyle se quejó del dolor.


    —Perdona —dije rápidamente.


    —No —murmuró—. Eso no deberías decirlo tú.


    Fruncí el ceño sin comprender.


    —No has hecho nada, ha sido algo… Da igual.


    Continué con lo mío intentando olvidar el tema, le miré los puntos y apunté lo último.


    —Emma —me llamó. Le miré—. No hablo de eso.


    —¿Y… entonces?


    Kyle bajó la mirada unos segundos a sus dedos medianamente morados y los movió lentamente.


    —Siento lo de esta mañana. —Levantó la vista hasta mí de nuevo y clavó sus ojos en mi rostro—. No sé qué me pasó, estaba enfadado y la pagué contigo. Fui un imbécil, lo siento.


    Parpadeé. No sabía qué decir. No esperaba que se disculpase conmigo, y por alguna extraña razón me sentí aliviada. Tenía razón en que fue un imbécil, al menos sabía por qué se comportó de ese modo conmigo.


    —¿Estabas enfadado por lo que dijo Jase… quiero decir, el médico?


    Kyle asintió.


    —Tú debes de saber mejor que nadie que me ha costado mucho llegar a donde estoy. —Algo se revolvió en mi estómago. Sí, lo sabía muy bien—. Cuando me dijo que quizás tendría que dejar de bailar se me vino el mundo abajo. Bailar es lo único que sé, lo único que le da un sentido a mi vida ahora mismo.


    Sin saber por qué, esas palabras tan sinceras me produjeron una sensación amarga en el pecho. Puede que el baile siempre hubiera sido lo único importante en su vida, y yo nunca entré en ese puesto, por eso le resultó fácil irse y dejarme aquí. Desvié la vista a un punto cualquiera de la habitación e intenté deshacerme de los sentimientos molestos que me invadían.


    —No te preocupes, te pondrás bien y no tendrás que dejarlo nunca —dije.


    Era lo que se debía decir, ¿no? Era lo que yo realmente pensaba. Nunca quise que Kyle dejara el baile, por eso también decidí darle vía libre para que se marchara y alentarle a ello, ya que era su sueño. Entonces, ¿por qué me sentía tan insignificante en ese momento? ¿Qué más daba que yo ya no fuera nada en su vida? Era así desde hacía mucho tiempo.


    Noté que Kyle me estaba contemplando fijamente, de modo que le mantuve la mirada. Estuve a punto de empezar a dejar salir todo lo que pensaba por mi boca, la necesidad de hacerle saber cómo me sentía y me había sentido, de gritárselo a la cara, era imperiosa. Pero conseguí mantener el control, y mantener mis labios sellados.


    —¿De verdad lo crees? —preguntó.


    —Claro. Estás progresando bien, y muy rápido.


    Kyle dibujó una pequeña sonrisa.


    —Gracias, doctora. —A pesar de todo, no pude evitar devolverle una parte de esa sonrisa, luego me maldije por ello—. Entonces, ¿estoy perdonado? —cuestionó con curiosidad.


    Me crucé de brazos e intenté cambiar de tema, ya que no quería darle oportunidad en ninguna circunstancia de que sacara a colación lo que dije sobre que me importaba.


    —Me lo pensaré cuando sepa qué le has contado a tu amiguito Eric para que me odie tanto.


    Después de decirlo no estuve muy segura de querer saber la respuesta. Kyle chasqueó la lengua.


    —Ese idiota —siseó—. Ignórale.


    —Es un poco difícil cuando es mi nuevo vecino.


    —Mierda, es verdad. No ha sido cosa mía, que conste.


    Bufé. Eso qué más daba, la cuestión era que el problema estaba allí.


    —No le dije nada malo de ti —afirmó Kyle—, simplemente… le conté lo que pasó.


    Elevé una ceja.


    —Y en tu historia seguro que yo era la mala de la película.


    Kyle me observó con seriedad y yo me estremecí de pronto.


    —Los dos fuimos el malo de esa película. —Supe de inmediato a qué quiso referirse realmente con esa frase, la culpa de todo aquello fue de los dos. ¿De verdad pensaba eso? Siempre creí que me odiaría por lo que pasó. Kyle se encogió de hombros—. Supongo que te tiene manía por lo mal que me vio pasarlo por ti tanto tiempo.


    Me quedé muda, sumergida en los ojos oscuros de Kyle que me miraron sin parpadear. Mi pulso se aceleró. No volví a saber de Kyle después de que se marchara, siempre me pregunté si habría sufrido, si me habría echado en falta o habría llorado. Ahora que él mismo me confirmaba que fue doloroso mucho tiempo, no sabía qué pensar, ni cómo tenía que reaccionar.


    —Yo… —empecé a decir.


    ¿Acaso tenía que decir que yo también sufrí? ¿Serviría de algo? Aunque, de todas formas, era el pasado. Ambos lo pasamos mal, supongo, pero eso ya había terminado. No quedaba nada de todo aquel dolor.


    Una enfermera entró de pronto y se paró en la puerta al vernos allí mirándonos como idiotas. Parpadeé y me levanté rápidamente, acomodando mi bata y cogiendo mi carpeta. No le dije nada más a Kyle y me maldije a mí misma por haber bajado por un momento mis defensas. Debía dejar de dar pie a ese tipo de conversaciones. Mordí mi labio y salí de la habitación con el corazón en un puño.
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    KYLE


    Emma había huido de nuevo. Y a mí, algo me decía que mi disculpa no había ido tan bien como esperaba. La forma en que Emma había salido como alma que lleva el diablo de mi habitación, con la absurda excusa de que entrara una enfermera, me daba qué pensar.


    Y la culpa de todo aquello era de mi madre.


    Esa mañana había llegado a San Francisco a visitarme. Cuando entró por la puerta por poco me rompe otro hueso de lo fuerte que me abrazó.


    —¿Es que solo sabes dar disgustos a tu pobre madre? —me acusó, entre lágrimas.


    —Lo siento, mamá, pero yo no quería que ese foco me atacara.


    —¡Espero que hayáis demandado al establecimiento! No puede trabajar nadie más allí bajo esas condiciones.


    Me encogí de hombros. Entendía a mi madre, pero sabía muy bien que por mucha seguridad que se tuviera aquello eran cosas que podían pasarle a cualquiera.


    —No lo sé, el jefe ya me comentará.


    Mi madre pareció enfurruñada, y frunció los labios al tiempo que se recolocaba un mechón oscuro de su cabello. Sonreí mientras la miraba, había echado de menos ver esos gestos infantiles suyos. Después de preguntarme mil y una veces sobre mi estado, las pruebas y todo lo concerniente a mi cuerpo, además me di cuenta de que evitó hablar de mi padre, decidió sacar otro tema a relucir:


    —¿Y cómo está Emma?


    Ni siquiera me sorprendí.


    —Los chicos te lo han dicho, ¿verdad?


    Ella asintió, mirándome con cautela.


    —Luke.


    Como siempre.


    —Bueno, pues bien. Muy metida en su trabajo.


    Recordé la pequeña pelea que habíamos tenido esa misma mañana, donde le grité tantas gilipolleces. Mi madre me observó curiosa, sin esperar realmente que yo le contara algo, la conocía lo suficiente para saber que solo quería saber cómo estaba ella.


    —Seguro que es una buena doctora.


    Sus manos reconociendo mi cuerpo vinieron a mi mente. Intenté alejar esos estúpidos recuerdos.


    —Lo es —murmuré.


    Miré a mi madre. Me había estado sintiendo como una mierda desde aquello, rememorando las palabras de Emma, afirmando que todavía le importaba. Ah, qué cojones, tenía que contárselo a alguien. Necesitaba consejo maternal.


    —Mamá, antes la he cagado mucho —le dije.


    Ella me observó alarmada primero, después pareció comprender, y ladeó la cabeza.


    —¿Qué ha pasado?


    Inhalé profundamente. Me sentía avergonzado y ni siquiera había comenzado a hablar.


    —Antes ha venido a verme y… parecía triste. Estaba un poco enfadado por todo lo que me había pasado y eso me enfureció más. No sé, sentía que ella fingía tenerme lástima, como cuando aquellas niñas pijas del colegio te miraban por encima del hombro con cara de cordero degollado y decían «oh, pobrecito, lo hice sin querer», cuando te ponían la zancadilla. Y le solté muchas tonterías.


    Mi madre escuchaba atenta, sin juzgarme con la mirada.


    —¿Crees que ella es ese tipo de persona? —preguntó, con un tono muy tranquilo.


    Fruncí el ceño.


    —No. No lo sé… bueno, quién sabe. Han pasado muchos años, ya no sé ni quién es.


    —El amor que os teníais era muy fuerte —comenzó mi madre. Yo la miré a los ojos, sintiendo un pinchazo en el pecho—. No creo que pueda desaparecer totalmente, ya sabes, cielo, quedan cenizas. De modo que es normal que ella todavía se preocupe por ti, por mucho tiempo que haya pasado. Eso es lo que pienso.


    —Eso mismo dijo ella… —susurré.


    Vi como mi madre dibujaba una pequeña sonrisa. Estaba seguro de que a ella le haría ilusión que Emma y yo volviéramos a mantener el contacto.


    —Entonces, ¿no crees que deberías pedirle disculpas? —cuestionó.


    Hice una mueca. Sabía que había hecho mal, pero de ahí a pedirle disculpas a Emma que, al parecer, era mi nueva archienemiga, había un trecho muy largo. No me gustaba demasiado esa idea. Suspiré, y vi como mi madre me observaba divertida. Me sentía como un niño pequeño que ha tirado del pelo a una compañera y tiene que pedir perdón. Exasperante.


    —Está bien… —concedí.


    Pero mi perfecta disculpa no fue tan bien como me habría gustado.


    Para variar, me había ido de la lengua, había dicho cosas que me tendría que haber callado, por lo visto, ya que mi interlocutora se había quedado muda. Y eso me enrabiaba, tan solo había dicho la verdad. Sí, joder, sufrí como un puto condenado mucho tiempo desde que ella me dejó. O desde que yo me fui. Supongo que el concepto de quién rompió con quién era ambiguo.


    Estaba seguro de que mis palabras le habían afectado, lo vi en su rostro y en su mirada perdida. Le habían hecho sentir algo, y eso podía ser bueno o malo. Aunque no tenía claro cuál era cuál. Podía ablandarse y volver a hablarme como una persona normal, como alguien que fue importante en mi vida, o simplemente podía levantar de nuevo sus barreras y alejarse de mí todo lo posible.


    No tardé mucho en descubrir cuál fue su decisión.


    Pasaron dos días en los que Emma ni siquiera me miró a la cara y se dedicó exclusivamente a hacer su trabajo. Acepté que era lo mejor. Empezar a sacar a la luz lo que sentimos en aquella época o cualquier cosa relacionada con eso tan solo iba a hacernos daño. Lo apropiado era ser doctora y paciente.


    En esos dos días tuve varias visitas de los chicos y de mi madre. Todo lo ocurrido también fue culpa de Eric, de modo que le pedí que se comportara con Emma, a lo que él contestó que no lo podía evitar, ya que no le gustaba nada esa chica. No tuve el valor de contarle lo que había pasado con ella esos días, no quería que me echara en cara que estaba volviendo a caer en sus redes o alguna locura parecida.


    También vino mi jefe, que me confirmó que habían demandado al establecimiento, y que seguramente me pagarían una cuantiosa indemnización. La verdad, no me venía nada mal ese dinero. Me sugirió que me quedase en la ciudad el tiempo que me hiciera falta, incluso después de recibir el alta. Tendría que recuperarme en casa e ir a rehabilitación unas semanas. Lo consideré seriamente, y la verdad, prefería mil veces quedarme con mi madre, cerca de la ciudad y volver a Nueva York totalmente recuperado. Estar allí y no poder trabajar sería un suplicio.


    Liam apareció el tercer día de estar ingresado. Me sorprendí bastante, ya ni siquiera esperaba que viniera a verme. No es que le tuviera ningún rencor, había pasado demasiado tiempo, no era una persona tan resentida. Tan solo, a una pequeña parte de mí le preocupaba que siguiera enamorado de Emma. A pesar de no tener motivo para inquietarme por eso, ya que ella y yo… en fin, ya no había nada.


    Al entrar en la habitación parecía avergonzado, avanzó con la cabeza gacha y cuando elevó la vista parecía más afligido que otra cosa.


    —Hola, Kyle —saludó.


    Procuré ser agradable.


    —Liam, cuánto tiempo, pasa —le invité.


    Él se sentó en la cama ya que yo estaba sentado en la butaca, harto de estar tumbado. Le observé unos minutos, el único cambio que había en Liam era que su barba crecía más espesa, llevaría dos días sin afeitarse, pero se notaba que tenía más cantidad. Por el resto, estaba igual, continuaba teniendo un rostro aniñado. Me miró a los ojos y sonrió.


    —¿Qué? ¿Cómo te encuentras? —preguntó.


    —Pues ya ves, hasta los huevos de estar aquí, la verdad. Echo de menos comerme unos buenos tacos.


    Liam se rio y yo me sentí aliviado de no tener una conversación tensa. No estaba el horno para bollos.


    —Te veo bien, saldrás pronto.


    —Eso espero.


    —Siento no haber venido antes. Fue un poco… complicado.


    Negué con la cabeza. ¿Por qué ponía esa expresión tan extraña?


    —No te preocupes, más vale tarde que nunca, ¿no?


    Liam miró al suelo y de pronto le recordé de pequeño, cuando había roto algo. La cantidad infame de años que hacía que le conocía me dijo que estaba a punto de decir algo importante.


    —Kyle, siento mucho lo que pasó antes de que te fueras.


    Fruncí el entrecejo y le observé confundido. Entonces entendí: Emma.


    —¿Te refieres a aquella pelea? Supongo que yo debería pedirte disculpas, te recuerdo que fui el que te pegó un puñetazo.


    Liam sonrió sin poder evitarlo y noté esa añoranza de la época en que éramos amigos. Sí, Liam se enamoró de la misma chica que yo, e hizo lo posible por arrebatármela, pero todo aquello estaba enterrado. Le odié durante un tiempo, un poco largo, pensando que aprovecharía la oportunidad de mi marcha para ir a por Emma, pensando que ella, frágil y sola, lo aceparía. Sin embargo, los chicos se encargaron de asegurarme que no fue así, aunque yo nunca lo pregunté. La relación de los tres se había roto, apenas supe de él en aquellos cinco años. Y ahora Emma no quería verme ni en pintura, de modo que, ¿qué más daba ya todo?


    —Pero yo lo inicié, y en todos estos años no he sido capaz de decírtelo. Lo siento.


    —Está olvidado.


    —Me he enterado de que Emma es tu doctora. Espero que te esté tratando bien.


    Sabía que lo diría.


    —A patadas —afirmé.


    Me pregunté si ellos dos seguirían siendo amigos, viéndose a menudo, eran vecinos así que supongo que era inevitable. Y no supe por qué esa idea no me gustó demasiado.


    —Se le pasará —murmuró Liam y yo le observé curioso.


    —¿Y tú? ¿Sales con alguien? ¿Qué ocurrió con Rachel?


    El color de su cara cambió completamente, se puso pálido y después rojo como un tomate. Guau, eso era poder sobre un hombre.


    —Lo dejamos hace mucho —contestó.


    Asentí con la cabeza. Algo me decía que eso no era del todo verdad. Quizás se veían actualmente, pero nadie lo sabía. Liam y yo conseguimos entablar una conversación casual dejando de lado los temas controvertidos. Se marchó después de una media hora.
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    A la noche estaba tan tremendamente aburrido que pensé que treparía por las paredes o comenzaría a rodar por el suelo tan solo por diversión. Durante los últimos días me habían permitido pasear un poco en la silla de ruedas por el hospital, si no, estaba seguro de que me volvería loco. Podía caminar un poco, bueno, cojear más bien, de modo que me levanté, me puse la bata y los zapatos. No, no estaba lo que se dice sexy, pero me daba lo mismo. Fui hasta la silla de ruedas, me senté y la moví hasta fuera de la habitación. Eran como las nueve o diez de la noche, no había prácticamente nadie. Rodé y rodé hasta el ascensor ya que había tenido una idea. Una idea loca, tal como mi estado mental. Subí a la última planta y avancé con la silla hasta la azotea. Era un poco complicado con un brazo inmovilizado, pero me las apañaba bien. Mierda, había unos pocos escalones. Me encogí de hombros y pasándome totalmente por el forro las indicaciones del médico, me levanté y cojeé subiendo los escalones.


    Suerte la mía, la puerta estaba abierta. Cualquier loco podía tirarse de allí. Salí al frescor de la noche y cerré los ojos. Dios, qué bien sentaba el aire puro. Inhalé el ligero olor a humo, plantas y demás cosas ambiguas. Avancé hasta la gran reja que rodeaba la azotea y miré hacia la ciudad nocturna e iluminada por miles de luces brillantes. No se distinguía demasiado de Nueva York, aunque San Francisco era más tranquila, a mi parecer. De pronto escuché un grito ahogado.


    —¡Kyle!


    Me giré y descubrí a Emma en la puerta abierta de la azotea, jadeando, con el rostro enrojecido. Estuve a punto de reírme por su aspecto, pero no pude hacerlo. Caminó hacia mí con paso furioso.


    —¡¿Estás loco?! ¡¿Qué haces aquí?! —bramó, histérica.


    —Necesitaba tomar el aire, y esto me relaja —dije, a modo de disculpa.


    Me sorprendí por su estado de histeria. ¿Por qué estaba tan nerviosa?


    —¡¿Y no podías pedir ayuda a alguien o avisar?!


    —Lo siento —susurré.


    Ella respiró hondo, colocando las manos en sus caderas, después me miró y señaló con su dedo.


    —¿Sabes el susto que me has dado? Viene la enfermera y me dice que has desaparecido. Se me ocurre subir aquí, ¡y me veo la silla de ruedas y la puerta abierta! Pensaba que…


    —¿Que había venido a lanzarme desde la azotea? —pregunté, escéptico, conteniendo ya la risa.


    Ella adoptó una mirada totalmente velada de preocupación, pero rápidamente la cambió por una fulminante.


    —¡Y yo que sé! Estabas tan mal por lo que te dijo Jase de tu pierna… ¡Da igual! ¡No vuelvas a subir aquí! ¡Es peligroso! —Me señaló la pierna y abrió mucho la boca—. ¡Y oh, estás de pie y caminando, te dijimos que todavía no!


    La sujeté por los hombros, hasta que dejó de hablar y se centró en mis ojos. Su verdadera preocupación me enterneció, pero me estaba poniendo nervioso.


    —Cálmate. —La giré, obligándola a mirar la lejanía—. Y no me digas que no puedo volver, este sitio es la hostia.


    —Kyle… —me regañó.


    Me encogí de hombros, de repente me sentía mucho mejor, más animado que en aquellos dos días. Emma volvía a dirigirme la palabra, aunque hubiera sido a la fuerza.


    —Y te voy a decir más… —dije.


    Me senté en el suelo, después me tumbé contra el frío piso de piedra. Emma me miró como si me hubieran salido tres ojos más.


    —¿Se puede saber qué haces? —preguntó, alarmada—. ¡Levanta de ahí! Estamos en pleno febrero.


    —¿Por qué no te tumbas conmigo?


    —¿Qué? —graznó.


    Me reí. No sabía ni lo que estaba haciendo, pero era divertido. Tenía frío, sí, joder si tenía. Pero llevaba muchos años haciendo aquello, y nunca me importó la época que fuera. Palmeé el suelo a mi lado y a Emma pareció que iba a salirle humo de las orejas.


    —No voy a hacerlo, estás completamente loco.


    —¿Tienes algo que perder?


    —Mi bata se ensuciará.


    —Vamos, te mueres por hacerlo. ¿Es miedo eso que huelo?


    Vi como su rostro enrojecía de rabia y yo sonreí sin poder evitarlo. Bueno, hacerla rabiar continuaba siendo uno de mis grandes pasatiempos. Finalmente, Emma miró a los lados, soltó varias palabrotas en voz baja y se sentó, enfurruñada, a mi lado, para después tumbarse. Giró el rostro hacia mí, y me observó con el ceño fruncido.


    —Esto no es nada profesional —murmuró.


    —Olvídate de tu bata por un momento, doctora, y mira eso —dije, señalando al cielo.


    El cielo nocturno era iluminado por una pequeña y menguante luna brillante hasta la saciedad, y varias estrellas centelleantes. Emma las observó y su ceño se fue relajando. Su pelo se había esparcido por el suelo de piedra, haciéndome cosquillas en la oreja derecha. El tirón que noté en el estómago me hizo ponerme tenso de pronto. Sé que había decidido mantener las distancias entre nosotros, y que estaba claro que cualquier amigable acercamiento no podía ser bueno. Había mucho rencor dentro de mí, y de ella, pero algo me incitaba a intentar al menos que fuéramos colegas, ya que el puto destino nos había hecho juntarnos, que pudiéramos hablar sin sentirnos incómodos.


    —Nunca me fijo en que hay tantas estrellas —comentó.


    —Aquí hay mucha contaminación lumínica, pero si estás en el sitio adecuado, pueden verse algunas.


    —¿Has hecho esto muchas veces?


    —Desde pequeño. Me encantaba el baile y el cielo. —Emma ahogó una carcajada, que provocó un sonido ronco de su garganta. La miré mal—. Sé que suena muy cursi, ¿ok? De pequeño me encantaba el cuento de El principito. Mi madre siempre me lo leía y me contaba cosas sobre las estrellas y los planetas.


    —Así que, por eso siempre subes a las azoteas. ¿Eres un experto en estrellas?


    —Por supuesto —mentí.


    Emma me miró divertida y señaló una con el dedo.


    —Ah, ¿sí? ¿Cuál es esa, señor experto?


    —Ni tengo ni puñetera idea —contesté sincero.


    Ella comenzó a reír y yo me sentí demasiado extraño. Escuchar el sonido melódico de su risa después de tantos años me provocaba un sentimiento de alivio mezclado con asfixia. Era como meterse en el mar en un día caluroso, pero ahogarse en dos segundos. Cuando se dio cuenta de lo que hacía, Emma dejó de reír rápidamente.


    —Perdona —murmuró, como si hubiera hecho algo malo.


    —Al menos has vuelto a hablarme.


    Ella me oteó de reojo. Aquella frase no pareció gustarle mucho, debió de recordar que había dibujado su línea separándose de mí, y que no debería estar allí en ese momento.


    Giré el rostro para mirarla, la fría brisa le había puesto unos cabellos en la mejilla. Alcé la mano en un impulso, y en ese momento sentí tanto miedo que pensé que me temblaría. Ella se quedó paralizada cuando rocé su rostro con los dedos y aparté el pelo de su piel. Clavó sus ojos claros en los míos, sorprendida, asustada. Y algo más, pero no supe qué.


    Ni tampoco sabía qué mierda estaba haciendo yo.
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    EMMA


    Cuando Kyle rozó mi rostro con su mano, una sensación electrizante logró que mi estómago subiera a mi garganta, mi piel se erizara y me quedara sin palabras. Pude sentir a la perfección el famoso aleteo martirizante e imprevisible de las mariposas en mi vientre.


    Y tuve miedo.


    Tuve miedo al igual que lo tuve cuando la enfermera, nerviosa y enrojecida, apareció en la sala.


    —El… el paciente… el paciente de la 302 —exclamó, inquieta. Levanté la vista de mis papeles— … no está.


    —¿Cómo que no está? —pregunté, encendiendo todas mis alarmas.


    —No estaba en la habitación cuando he ido a cambiarle el gotero, he mirado en el baño, en los pasillos, ¡en todas partes! No sé dónde está.


    Mi primera reacción fue preocuparme, enloquecer más bien. Kyle estaba impedido, con un brazo roto, una pierna mala y un cerebro inútil. Eso era, ¡un inútil! ¿Dónde narices había podido ir ese idiota? Porque dudaba que alguien hubiera ido a secuestrarle o le hubiera hecho desaparecer con la capa mágica de Harry Potter. Debía de estar en algún lado, y yo iba a encontrarle y a sacarle de las orejas.


    —Vamos —le dije a la enfermera.


    Las dos caminamos por los pasillos en busca de Kyle, miramos de nuevo en su habitación, en las cercanas, preguntamos a los pacientes que andaban despiertos, a la de recepción por si hubiera salido del hospital. No sería capaz, ¿verdad? ¿No habría sido capaz de largarse del hospital con lo puesto, hecho una mierda? Dios, ya ni siquiera sabía qué esperarme de ese hombre. Le buscamos hasta que la desesperación me consumió, en tan solo diez minutos.


    Alterada, de pronto recordé su afición por subir a las azoteas. Recordé aquel mensaje, que años atrás, Luke me envió para encontrar a Kyle después de que Liam me besara. Como estuviera allí, pensaba mientras subía los escalones, como estuviera le iba a matar y trocear. Al llegar lo que vi hizo que se me parase el corazón por un momento: una silla de ruedas al pie de los escalones que llevaban a la azotea, y la puerta de esta abierta.


    No puede ser.


    Fue un pensamiento rápido e inconsciente, pero me pregunté si no se le habría ocurrido hacer una locura. Mi mente rememoró su rostro afligido cuando Jase le dijo que era posible que no pudiera volver a bailar. Él mismo lo había confirmado: «Bailar es lo único que sé, lo único que le da un sentido a mi vida ahora mismo». Realmente, ¿Kyle acabaría con todo por eso? ¿Terminaría con su vida por no poder bailar?


    Un amargor acudió a mi garganta tan solo de pensarlo. No podía seguir divagando, si era o no era, ¡debía hacer algo! Corrí escaleras arriba y aparté la puerta de un manotazo. Sin aliento por la prisa y el nerviosismo, me quedé mirando a Kyle de espaldas a mí, mientras él contemplaba la ciudad cerca de la reja. Tan solo estaba ahí, tranquilamente, y de pie, como si el resto no importara. Noté como la inquietud comenzaba a transformarse en ira, y explotó saliendo de mi pecho como un grito:


    —¡Kyle!


    Después de lo preocupada que había estado, después de estar buscándole hasta en la basura y llegar a pensar la peor de las peores opciones, sentirme como una mierda imaginando que Kyle podría estar sufriendo, ¡él solo estaba relajándose! Pasando un estupendo rato sin pararse a pensar en su condición física, ni en las recomendaciones del médico, ni en mí, ¡ni en nada!


    Sin embargo, acabé tumbándome en el suelo áspero y congelado de la azotea con él, sin siquiera una bufandita. ¿Cómo fue posible? Ni yo misma lo supe. Me atrajo con su locura, con su estúpido humor sarcástico que tan bien recordaba, y para colmo, me reí. Me reí a carcajada limpia, como hacía tiempo que no me reía.


    Estaba claro que cada palabra y cada acto nos iba a llevar a esa situación incómoda de su mano sobre mi rostro. Y yo, paralizada por el miedo que experimenté de estar sintiendo algo, no me moví. Pero Kyle apartó su mano, pensativo, con sus ojos oscuros clavados en mí, y yo aproveché para alejarme e intentar encender de nuevo mi cerebro.


    —Debería irme, deberíamos irnos. Tengo que trabajar y tú… descansar —dije, incorporándome.


    Kyle se levantó también, y cojeó un poco. Miré su pierna y desvié la vista, sacudiendo mi bata con las manos. Dios, era incapaz de mirarle a la cara. Estaba tan avergonzada, tan asustada, me sentía incluso tímida. No me podía creer que hubiera sentido aquello, ese retortijón en la boca del estómago, mientras le miraba a los ojos. Fuera lo que fuese, no quería saberlo, y no podía continuar.


    —Oye, lo de antes no… —empezó Kyle, parecía compungido, desvió la vista del suelo a mí—. Olvídalo. Vamos.


    Tragué saliva. La línea que dibujamos entre los dos años atrás estaba muy clara frente a mí en ese momento. Había ocurrido algo, algo extraño, pero que a ambos había conseguido hacernos sentir. ¿Por qué? ¿Por qué después de tanto tiempo? ¿Era tan solo nostalgia? No podía ser otra cosa, tenía que quedarse como un sentimiento normal después de que dos personas se reencuentren. Porque de lo contrario, era un error. Y los dos lo sabíamos.


    Caminamos hasta la entrada, y Kyle se apoyó en mí para bajar cojeando las escaleras. Una vez abajo le senté en la silla de ruedas y avancé hasta el ascensor. El viaje hacia su planta fue en completo silencio. Me sentía mal, estaba frustrada y entristecida por algún motivo. Procuraba no mirar a Kyle, pero era imposible, y hacerlo no era mejor opción porque verle con esa expresión tan fría me hacía sentir peor. Al llegar a su planta, le conduje hasta su habitación y de nuevo, cogiéndose de mi brazo, le deposité con cuidado en la cama.


    Kyle ni siquiera me miraba. Desde que llegó, siempre había sido yo la que alzaba su muralla, dejando a Kyle al otro lado. Me había alejado todo lo posible los últimos días, intentando el menor contacto posible, porque sabía, en algún rincón de mi mente, que algo así podía pasar. Sin embargo, ahora que era Kyle el que me rehuía, se había formado un maldito nudo en mi garganta.


    —¿Tienes frío? —pregunté.


    Kyle cogió un extremo de la manta e intentó subirla sobre su cuerpo con una sola mano, pero no surtía efecto. Me acerqué y terminé de estirarla, dejándole bien arropado.


    —Puedes irte, Emma, estoy bien —dijo.


    Sentí un pinchazo en el pecho.


    —Prométeme que no volverás a subir allí.


    —Lo prometo —confirmó, sin dejar de mirar a otra parte.


    —Le diré a la enfermera que venga a cambiarte el gotero. Buenas noches.


    —Igualmente.


    Bajé la mirada y me marché. Cuando salí de la habitación y cerré la puerta tras de mí, suspiré profundamente. Bueno, supongo que así tenía que ser.
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    Al día siguiente no me sentía espectacularmente mejor. Solo había visitado una vez a Kyle y él se comportó como si hubiera entrado una mosca en la habitación, quizás peor todavía, porque a ellas se les presta atención. Lo más gracioso era que me lo merecía, eso y mucho más, ya que yo misma me había comportado de esa forma anteriormente. Aunque todavía no había logrado definir el motivo por el que Kyle me estaba ignorando, pero supongo que estaba resultando una ayuda al final: me ponía las cosas más fáciles para evitar el contacto con él.


    Cuando me disponía a irme del hospital me topé con Clare, la madre de Kyle. Maldije para mis adentros porque no existía lugar físico en el que pudiera esconderme, venía directa hacia mí. En la semana que Kyle había estado ingresado la había visto alguna vez por los pasillos, pero siempre la rehuía, tenía demasiada vergüenza de encontrarme con ella después de todo lo que pasó. Seguro que me odiaba.


    Bajé la cabeza y continué caminando, rezando en mi interior por que no me reconociera. Pero no tuve tanta suerte.


    —Emma —me llamó.


    Cuando levanté la vista me encontré con su sonrisa encantadora, y no era precisamente lo que me esperaba.


    —O doctora Parks, como te guste más —añadió.


    —No, no, Emma está bien. Llámeme como quiera —contesté, totalmente nerviosa.


    —Por fin te veo por aquí, pensaba que nunca coincidiríamos.


    Sí, qué cosas, ¿verdad?


    —Ya sabes, una no puede estar parada.


    Clare me miró a los ojos y pude entrever algo de cariño, mezclado con tristeza. Si no lo era, resultaba muy parecida.


    —¿Qué tal estás? Ha pasado mucho tiempo —preguntó.


    —Sí. Estoy bien, sigo en la misma casa, con mi trabajo de matasanos.


    Clare se rio dulcemente.


    —Espero que eso no sea cierto, confío en que cuidas bien de Kyle.


    Lo dijo sin ningún tipo de maldad, realmente poniendo la seguridad de Kyle en mis manos, pero solo el hecho de que lo nombrase hizo reaparecer el malestar.


    —Si no fuera tan cabezota, sería más fácil —bromeé, recordando su excursión a la azotea.


    —Por suerte no le tendrás que aguantar mucho más —me guiñó un ojo de forma cómplice—, el médico dijo que podrían darle el alta en un par de días.


    —Me alegro mucho.


    Yo lo sabía, Jase me lo comentó. Sin embargo, la forma en que Clare lo dijo me dio a entender que realmente aquello sería un descanso para los dos. Kyle se marcharía cuando tuviera el alta, y todo volvería a la normalidad.


    Nos despedimos cordialmente y yo pude irme del hospital.


    Hice marcha hasta una cafetería donde Liam y yo habíamos quedado. Después de aquel mensaje en el que me pedía hablar, tan solo pude hacerlo por teléfono y él ni siquiera me contó algo extraordinario, como había sospechado, me dijo que pasó aquella noche en casa de un amigo, y que se enteró bastante tarde de lo que sucedió con Kyle. Sabía que yo era su doctora, pero no hablamos nada al respecto. Sin embargo, a mí algo me decía que no me estaba contando toda la verdad.


    Cuando llegué a la cafetería, Liam ya estaba sentado, excesivamente puntual, como siempre. Me saludó con la mano y yo sonreí, caminando hacia él para sentarme en la silla frente a la suya.


    —¿Qué tal la jornada de trabajo? —preguntó.


    Suspiré.


    —Tener horarios tan dispares está destruyendo mi reloj biológico, me duermo por la mañana y me desvelo por la noche, como los vampiros.


    Liam rio muy flojo. Parecía de buen humor, pero solo eso, parecía.


    —Mi sangre no te haría ningún bien, no la quieren ni los mosquitos.


    —¿Qué tal tus clases?


    —Bien, hay un niño que tiene predilección por tirar del pelo a las niñas y ya no sé qué hacer con él.


    —Tráemelo, verás como con una agujita de vacuna aprende.


    Liam sonrió, pero borró la sonrisa en un instante.


    —Ayer pasé por tu hospital —dijo.


    Oh.


    —¿Viniste a verme? ¿O es que te encontrabas mal?


    Liam negó con la cabeza y me miró a los ojos. Entonces sospeché lo que estaba a punto de decir.


    —Fui a ver a Kyle.


    Bebí de mi café, aunque no era una gran ayuda para calmar los rápidos latidos de mi corazón. ¿Habrían peleado? ¿Habrían hablado de mí? No se habían visto en años después de aquella discusión.


    —¿Y qué pasó? —inquirí, totalmente curiosa.


    Liam se encogió de hombros y dio vueltas a su café con la cuchara.


    —Le pedí perdón por lo que pasó en aquella fiesta.


    —Bueno, él te pegó así que… —comenté.


    —Pero yo le provoqué. —Levantó la mirada fija hasta mí—. Estaba celoso, ¿sabes? Te abandonó durante meses y vino reclamándote. Sentía que no te merecía tanto…


    —¿Cómo tú? —terminé por él.


    ¿Por qué abres la boca, Emma? Estás alimentando una conversación peligrosa. Me removí en mi asiento. Que Liam aceptara que tuvo celos en aquel momento explicaba muchas cosas.


    —Algo así —concluyó, desviando la vista hacia otro lado.


    —Pero… tú estabas con Rachel, ¿no?


    Algo atravesó el rostro de Liam. Ese nombre estaba claro que le provocaba un doloroso sentimiento. ¿Qué fue lo que ocurrió realmente entre ellos? Me moría de curiosidad, pero conocía lo suficiente a Liam para saber que no me lo contaría.


    —Sí y no —respondió—. Era complicado.


    Normal, si todavía tenía sentimientos por mí, en contra de lo que él me dijo. Me compadecí de Rachel, debió de ser muy duro para ella. Se me removía la conciencia, tenía que preguntarlo, tenía que haberlo preguntado hacía mucho tiempo, si no me iba a salir un sarpullido:


    —¿Lo dejasteis por mi culpa?


    Liam me miró entre sorprendido y extrañado.


    —¿Por tu culpa? No, claro que no. Tú no hiciste nada.


    —Ya sabes a lo que me refiero.


    Liam lo comprendía, pero se afanó en intentar ocultarlo.


    —No.


    Su seca respuesta me dio el aviso de que debía desviar el tema. Carraspeé, estaba empezando a sentirme incómoda.


    —¿Y… qué dijo Kyle?


    —Ya sabes cómo es. Me dijo que estaba olvidado. —Asentí—. ¿Cómo te va a ti con él?


    Su pregunta tenía mucho trasfondo, el cual no estaba dispuesta a vislumbrar ni a contestar. Liam me observó apremiante y yo me encogí de hombros, recordando con amargura cómo nos estábamos rechazando el uno al otro.


    —Es un paciente más —murmuré.


    Lo era, o al menos tenía que serlo. Todo estaba olvidado, para ellos quizás sí, pero para Kyle y para mí… El pasado estaba saliendo a flote, y no me gustaba nada.


    —Supongo que así es mejor —respondió Liam.


    Sentí una punzada en el pecho sin saber por qué. Tenía que cambiar de tema, otra vez.


    —Oye, ¿cómo va la convivencia con ese Eric?


    Liam bufó.


    —Es muy simpático con Chris y Damon, no tanto conmigo. Es un poco engreído.


    Aproveché la oportunidad para darle la razón y criticar a ese amiguito de Kyle, que me miraba con desprecio cada vez que nos cruzábamos en el edificio. De ese modo, nuestra conversación se hizo más amena. Al terminar fuimos a casa y yo me acosté a dormir pues estaba agotadísima.
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    Pasaron un par de días, y mientras caminaba por los pasillos del hospital en mi turno me encontré de sopetón con Alex, aquel auxiliar sexy de la ambulancia con el que tuve una cita, que no acabó demasiado bien. Renegué en mi interior por tener que toparme con él, después de lo que pasó era muy violento hablarle. Se interpuso en mi camino con una deslumbrante sonrisa.


    —Hey, buenos días —saludó.


    —Hola, Alex.


    —¿Qué tal estás? ¿Mejor? Me pareció que andabas un poco nerviosa —señaló.


    Vaya, muy audaz por su parte.


    —Oye, Alex, siento… lo que pasó.


    —No te preocupes, seguro que fue culpa de que no me callaba, me lo dicen mucho ¿sabes? —No me digas—. Pero vengo dispuesto a solucionarlo, y había pensado que como se acerca ese día… Ese día romanticón.


    Comenzó a reír y yo alcé ambas cejas. No sabía de qué narices me estaba hablando.


    —No sé…


    —San Valentín, mujer. —Se rio—. ¿Te gustaría cenar conmigo esa noche?


    Mierda.


    ¿Qué podía decirle para no quedar mal? Me sentía una desalmada rechazándole tal cual después del desplante que le hice. Pero no tenía ninguna intención de celebrar ese día, y menos todavía con él.


    —Bueno… me lo pensaré. Te diré algo, ¿vale?


    Él pareció satisfecho y sonrió como si le hubiera dicho que sí. Se despidió con una reverencia, como si yo fuera una dama del siglo xviii y continuó su camino.


    Suspiré. Daniel me interrogó más tarde, pues el tal Alex le había comentado que me lo pediría. Le reprendí por no detenerle de hacerlo.


    Cuando tocó mi visita a Kyle iba con la idea de que me ignoraría de nuevo, y así fue. Él estaba de pie, había estado paseándose por la habitación. Cuando terminé, se apoyó en el filo de la cama. Me miró y cruzó su brazo bueno por debajo del escayolado, dubitativo, como si pensase si debía decirme lo que fuera que rondaba por su cabeza. Le oteé curiosa.


    —¿Vas a quedar con ese auxiliar? —preguntó, y no con un tono de simple curiosidad.


    Extrañada, le miré sin responder. ¿A qué venía aquello? ¿Alguien le había dicho lo de Alex? Pensé en Daniel y deseé estrangularle.


    —¿Cómo sabes tú eso?


    Él se encogió de hombros.


    —Os escuché mientras estaba paseando antes.


    —¿Me estabas espiando?


    —Lo escuché por casualidad —respondió, molesto.


    Seguro. ¿Qué le pasaba? ¿No se supone que me estaba ignorando?


    —Pues no lo sé —contesté, altanera—. Puede que sí —mentí.


    No sé por qué dije una mentira como aquella, pero algo en el tono de voz de Kyle me impulsó a hacerlo. Estaba molesta, ¿por qué tenía que meterse en mi vida de esa forma? Yo no me metía en la suya.


    Kyle me miró fijamente.


    —Se ve a leguas que es idiota, no sé cómo piensas…


    —Pero ¿y a ti qué te importa? —salté—. Me ignoras desde lo de la azotea y ahora de repente esto. ¿Es que acaso estás celoso?


    Él me observó sorprendido.


    —¿Qué? ¿Celoso? —preguntó, incrédulo. La estupefacción de su voz me hizo sentir una estúpida.


    —Lo parece.


    —No digas tonterías. Hace mucho tiempo que no hay nada entre nosotros, Emma. No tengo motivo para estar celoso, me da igual lo que hagas. Solo tenía curiosidad, y a cualquiera le impresionaría que salgas con un tío como él.


    Sus palabras me molestaron más de lo que habría imaginado. Sentí el incómodo nudo en la boca del estómago. Era tonta, él tenía razón. ¿Cómo iba a estar celoso? Nosotros no éramos nada.


    —Saldré con quien me dé la santa gana —escupí—, pienses tú lo que pienses de él. Y como bien dices que te da igual lo que haga, no te metas donde no te llaman.


    Kyle me observó con seriedad, apretando la mandíbula. Le mandé una mirada fulminante y salí de la habitación.


    Ese imbécil. ¿Quién se había creído que era para estar dictando con quién podía quedar? Podía meterse sus consejos por donde le cupieran. Se acabó, al día siguiente le daban el alta, ignoraría lo mal que me había sentido con sus palabras y todo continuaría como si él nunca hubiese vuelto a mi vida.
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    KYLE


    Había decidido que lo mejor era no implicarme.


    Sí, pensé que podríamos ser amigos, que Emma podría bajar sus barreras protectoras para tener una relación amena conmigo. Pero me equivoqué.


    Cuando fui consciente de que estaba sintiendo algo, no sé el qué, un retortijón en la boca del estómago, un hormigueo en el cuerpo, la sensación paralizante al mirarla a los ojos en el momento que rocé su cara, lo tuve claro. Ella estaba aterrorizada, y yo también. Debía dejarme de juegos de niños, y entender nuestra situación. Al menos yo, nunca olvidé a Emma, y eso era una putada, pues estar a su lado solo alimentaba ese sentimiento que quedó. Y por supuesto, no iba a darle más de comer, ese sentimiento tenía que morir. ¿Por qué? Porque ya era tarde, cada uno tenía su vida en una punta diferente del país, y tan solo un mínimo acercamiento nos acabaría haciendo daño cuando tuviésemos que separarnos. De ese modo, decidí apartarme de ella; ignorarla todo lo posible y actuar como si realmente no estuviera allí.


    Al día siguiente mi madre no tardó ni dos segundos en darse cuenta de que algo me ocurría, pero intenté fingir que estaba fenomenal. Sé que ella no me creyó, pero por suerte el doctor entró para anunciarme que había evolucionado favorablemente y que me darían el alta en un par de días. Aquella noticia fue un alivio, tanto por salir de ese hospital, poder ver el sol y comer pollo de verdad, como por la tranquilidad de que mi pierna iba bien. Realmente era lo que más me importaba. Aunque hubo una cosa que me carcomió el maldito cerebro y en la cual no quería ni pensar: ya no vería a Emma todos los días. Sin embargo, continué con mi plan e hice como que no me importaba los siguientes días.
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    —¿Se puede saber qué pasa? Estás rarísimo estos días, y me rehúyes la mirada —me dijo Eric cuando vino a visitarme.


    —No me pasa nada, solo estoy harto de estar aquí y me quiero largar ya.


    No era del todo mentira, digamos que era una parte de la verdad.


    Eric me observó con recelo y cruzó los brazos sobre el pecho.


    —La doctorcita también ha tenido una cara de perro últimamente. —Su comentario captó mi atención. ¿Emma había estado mal? ¿Tendría algo que ver conmigo?—. ¿Os habéis peleado? Oh, no, ¡¿os habéis liado?!


    —¡¿Qué dices?! —salté, alarmado. Dios, solo imaginarlo hacía que me latiera el corazón como un puto loco—. Claro que no nos hemos liado, ¿cuándo? ¿Aquí encima de la cama con el gotero puesto?


    Eric sopesó mis palabras y pareció comprender que eso era imposible. Suspiré. Eso nunca iba a pasar.


    —Entonces es que os habéis peleado.


    —No. Bueno, a medias. ¿Qué más da? No estoy decaído por eso —mentí.


    —Más te vale, tío. No pienso recogerte del suelo cuando te caigas por culpa de la misma piedra.


    Si lo pensaba fríamente, él tenía razón. Acercarme a Emma era un fracaso seguro, no, segurísimo. Una estupidez como una casa de grande.


    —Tranquilo, a mí me mira con la misma cara de perro, no me tocaría ni con un palo.


    Mi compañero se rio de mi ocurrencia, feliz de que eso fuera verdad. Lo era, pero… yo no podía quitarme la picazón del cuerpo de pensar en que pudiera ocurrir algo entre nosotros. No era posible, ¿verdad? Mientras yo mantuviera mi distancia, todo estaría en orden.


    —Bueno, ¿y tú qué tal con esa doctora? ¿Ya te la has ligado? —pregunté, cambiando de tema.


    Eric había estado pesadísimo diciendo que había una doctora por el hospital que estaba buenísima. Morenaza de ojos marrones, según él. No sabía ni cómo se llamaba, y me extrañaba que todavía no se hubiera dignado a decirle algo.


    Mi amigo bufó.


    —Me manda miraditas, está claro que le intereso, pero no sé… Joder, me da vergüenza, tío, ¿te lo puedes creer?


    —No, la verdad no. Puedes fingir que te duele algo para vaya a socorrerte.


    —Cállate que me la imagino haciéndome el boca a boca ese.


    Solté un par de carcajadas. A veces envidiaba a Eric por su capacidad de decir lo que pensaba y sentía sin cortarse un pelo.


    —Invítala a cenar el día de San Valentín, es dentro de poco, ¿no?


    —Eso es jodidamente rápido. Pero… quizás tomar una copa, no se niegue.


    Me guiñó un ojo y yo sonreí. Pensé en ese día, e inconscientemente imaginé a Emma sola. ¿Qué haría ese día? ¿Habría quedado con alguien? El pensamiento me retorció el estómago. Sacudí la cabeza, tenía que mantener el orden.


    Pero todo el orden que había logrado se fue a la mierda al día siguiente. Mientras paseaba por los pasillos del hospital, cansado de estar en esa habitación, escuché la voz de Emma. Me asomé a una esquina y la vi de espaldas hablando con un chico. El susodicho iba vestido con el uniforme de auxiliar de ambulancia, era jodidamente alto y fuerte, y… oh, genial, los ojos verdes. El tipo parecía nervioso, pero su ego se veía a kilómetros, estaba segurísimo de que ella se moría por sus huesos. Maldije para mis adentros sin casi darme cuenta. Pero fue peor cuando oí cómo le pedía a Emma una cita para el día de San Valentín. Ella contestó que se lo pensaría.


    Mira, Kyle, ahí tienes tu puta respuesta. Va a cenar con ese imbécil.


    Di media vuelta y volví a mi habitación. No pude evitarlo, la ira me había consumido, una sensación amarga en la garganta. ¿Qué me pasaba? ¿Por qué estaba tan enfadado? Vale, Emma iba a tener una cita con otro, ¿y qué? Se supone que a mí debiera darme exactamente igual. Ella había seguido con su vida cuando me fui, lo extraño era que no tuviera novio ya. No tenía que importarme.


    Sin embargo, aunque intenté meterme esa idea en la cabeza mientras daba vueltas por el cuarto, cuando Emma entró a hacer su visita, las palabras se escaparon de mi boca, y entonces el imbécil fui yo. Me sentí totalmente rechazado al verla salir enfurecida, con razón. ¿Y si ella estaba en lo cierto? ¿Y si estaba celoso? Lo único que sabía era que haberla imaginado con un chico me había revuelto las entrañas.
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    El doctor trajo el alta y me dijo que podía marcharme a la mañana siguiente. Mi madre me ayudó a recoger todo. Yo me cambié la ropa, al fin me pude poner unos vaqueros y una camiseta, ya extrañaba el tacto de la ropa de calle. Me peiné un poco y me eché colonia. Todo eso me hacía sentir una persona de nuevo. Me miré en el espejo y reconocí al Kyle de siempre, escayolado todavía por un tiempo, pero el mismo de antes.


    Mi madre cogió una bolsa de deporte con todas mis cosas y me sonrió.


    —Es hora de irse, cielo.


    Asentí. Observé la habitación una última vez y salí. Estaba feliz por marcharme, pero me sentía mal por otra cosa. A pesar de que tuviera que volver cada dos días para la rehabilitación, iba a irme después de discutir con Emma y seguramente no la vería más. Eso me carcomía de una forma muy molesta. Me decidí a dejarlo pasar, y supuse que no despedirme era lo mejor. Pero cuando estábamos saliendo de la habitación ella apareció. Primero me miró avergonzada, bajó la vista y me pareció que iba a huir, pero alzó de nuevo el mentón y me observó fijamente.


    —Voy a ir al coche, ¿de acuerdo? Te esperaré allí —me dijo mi madre, dándose cuenta de la situación—. Adiós, Emma, cuídate mucho, nos veremos por aquí, supongo.


    Mi madre le guiñó un ojo y se marchó con mis cosas. Emma frunció el ceño mirándola después de haberle dicho adiós. Se acercó a mí y mi pulso se aceleró.


    —¿A qué se refiere tu madre? —preguntó.


    —Ah, que voy a tener que venir para la rehabilitación.


    —Oh —respondió entre sorprendida y ¿aliviada?—. Bueno, yo solo… iba a decirte que tuvieras cuidado y eso.


    De modo que Emma había venido a despedirse y yo pensaba largarme sin mirarla siquiera.


    —Lo tendré, gracias —respondí.


    Ella desvió la vista y colocó sus manos en los bolsillos de la bata blanca.


    —Pues… ya nos veremos…


    Estaba a punto de dar la vuelta cuando la detuve cogiéndola del brazo. No sé por qué lo hice, ya que mi mente estaba en blanco. Ni siquiera sabía si quería decir algo. Emma giró el rostro y clavó sus claros ojos en los míos, desconcertada. Me quedé congelado como un idiota.


    —Eh… —balbuceé. La solté. Dios, estaba nervioso—. Tú también cuídate. Adiós.


    Me di la vuelta deseando hacer desaparecer ese momento. ¿Tú también cuídate? ¿En serio? La cogí para algo, la cogí para pedirle perdón por haber sido un energúmeno celoso, por haber hecho su trabajo un infierno, y para darle las gracias. Pero no me sentí capaz de decir nada de eso, y me sentía como una mierda.


    Mi madre me sonrió cuando llegué al coche, supongo que deseosa de que hubiéramos tenido una despedida de película, cuando no fue para nada así. Abrí la puerta del coche y me senté en el asiento del copiloto.


    —¿Estás bien? —se interesó mi madre viendo la cara de besugo que traía.


    —Perfectamente —mentí.


    —Vaya, veo que esa despedida no ha ido bien.


    —Déjalo, mamá, por favor, no estoy de humor para hablar de eso.


    Mi madre suspiró medio divertida.


    —Cómo os complicáis la vida los jóvenes.


    Tras decir esto arrancó el coche y pusimos marcha a su casa en Pleasanton. El viaje fue en silencio, como había dicho, yo no tenía ánimos para hablar de nada y mi madre me respetó poniendo la radio. Cantó como si no estuviera en el vehículo y acabé distrayéndome, mirando por la ventana. Escuché la música de la radio y pensé en cómo echaba de menos poder bailar. Cerré los ojos e imaginé coreografías hasta que llegamos a nuestro destino.


    Una vez allí, me reencontré con el inconfundible olor a mar de aquella ciudad. Vi la casa de mi madre después de mucho tiempo sin estar allí. Entramos y me sentí más tranquilo, aquello era mi hogar. Después de colocar mis cosas en mi antigua habitación, me dirigí a la cocina para beber algo. Mi madre estaba allí haciéndose una infusión.


    —¿Qué tal? ¿Vas bien? —preguntó.


    —Sí —contesté, sentándome en una silla de la mesa de la cocina. —Todavía duele a ratos, pero estoy mucho mejor aquí.


    Mi madre me sirvió una Coca-Cola en un vaso y me lo tendió.


    —¿Seguro que estás mejor aquí? Porque no te he visto muy feliz de dejar el hospital.


    Podía notar el retintín en su comentario, y no estaba dispuesto a dar pie a su inocente interrogatorio.


    —Eso es por cosas aparte.


    —Cosas con forma de mujer —dijo mi madre, sentándose frente a mí con su humeante taza. Yo alcé una ceja—. No te pensarás que tu madre es tonta, ¿no? Puedo ver que algo ha pasado entre vosotros, pero tampoco sé qué, y deduzco que estás de mal humor porque te has tenido que despedir de ella.


    —¿Por qué no te pones a trabajar de vidente y me dejas a mí, mamá? —pregunté divertido.


    —Porque a mí solo me interesa la vida de mi hijo.


    Bebió de su infusión y yo de mi refresco, maldiciendo la capacidad de esa mujer de notarlo todo a mi alrededor. Me pregunté si debería decirle lo que había ocurrido. Me daba muchísima vergüenza admitir que me había puesto celoso.


    —Oye, ¿alguna vez has sentido algo por quien no debías? Es decir, que sabías que no era lo correcto, pero no podías evitarlo.


    Mi madre sonrió, pero su rostro se llenó de nostalgia triste en un segundo.


    —Pues claro, por tu padre. —Me sorprendí, no esperaba esa respuesta—. Yo era una niña de buena cuna, y él un chico normal de la calle. A tu abuelo no le gustaba nada, ya lo sabes. Me metieron en la cabeza que él no era el adecuado para mí, pero yo no podía dejar de estar enamorada.


    —¿Y cómo lo solucionaste?


    —Tu padre y yo intentamos convencer a tus abuelos, pero no había manera. Yo no quería decepcionarlos, mi padre siempre había sido todo para mí. Así que, tuve que demostrarles que iba en serio. Me fugué una noche y al día siguiente aparecimos casados. Ya no les quedó más remedio que aceptarlo.


    Observé a mi madre, que contaba aquello como si fuese su historia preferida en el mundo. Me entristecía saber el final de aquel romance. Mi padre había salido de la cárcel hacía un par de años, pero no vivíamos con él, se alquiló un piso a las afueras de la ciudad y yo solo le había visto unas cuantas veces en una frialdad absoluta. Mi madre no se sentía capaz de continuar siendo su esposa como si nada hubiera ocurrido.


    —Pero el abuelo tuvo razón… —murmuré—. ¿Qué haces entonces? ¿Cuando ya te has equivocado?


    —Aprender —respondió mi madre con una sonrisa cálida.


    Saliera o no bien, mi madre creía que había que luchar por lo que uno quiere. Eso era demasiado para mí, ya que tan solo tenía sentimientos dispersos e indefinibles por Emma. La verdad era que no me la podía quitar de la cabeza, su rostro enfadado cuando se fue después de discutir y su expresión fría cuando me ha despedido. Puede que tuviera que hacer algo, sin embargo, yo no era tan valiente como mi madre.


    —Me parece que yo nunca aprenderé —dije.


    —Bueno, puede que una conversación os ayude. Hablando todo se soluciona.


    —No es buena idea, decir lo que pensamos puede ser más malo de lo que crees.


    —¿Y qué es lo que piensas?


    Miré mi vaso con Coca-Cola, vi moverse las burbujas en silencio.


    —Pienso que está más guapa incluso que cuando me fui.


    Mierda.


    Atisbé a mi madre totalmente avergonzado. ¿Acababa de decir aquello? Dios. Ella alzó ambas cejas, gratamente sorprendida.


    —Digo que… pienso que ha pasado mucho tiempo y hay demasiado rencor como para ser amigos. A mí todavía me duele que me dejara… Pero también pienso que me he estado portando como un niñato, y me siento mal por no haberle agradecido antes de irme.


    —Todavía estás a tiempo. Si no podéis ser amigos, al menos podéis sacaros ese peso de encima que habéis llevado durante años.


    Pensé en lo que mi madre dijo y le di una y mil vueltas. No pude ni descansar un minuto e hice de todo sin entretenerme. Al día siguiente no hice nada excepto descansar por orden de mi madre. Daniel y Luke me llamaron para saber qué tal estaba y por si podíamos quedar cuando fuera a rehabilitación. Me paseé por la casa intentando ejercitar mi pierna, pero todavía era complicado. El tiempo se me hacía eterno sin poder trabajar o hacer algo de gimnasia.


    Finalmente, después de pensarlo mucho, me di cuenta de que necesitaba hablar con Emma. Cuando ya había oscurecido, decidí salir de casa y coger el autobús. Todavía no podía conducir y mi madre estaba dormida, de modo que fui a la parada y cogí el bus de las ocho. En el trayecto pensé una y otra vez qué le iba a decir a Emma y cómo, pero fue inútil. Imaginé miles de conversaciones en mi mente sin estar a gusto con ninguna. De modo que tan solo le diría una cosa.


    Cuando llegué de nuevo a la ciudad, me encaminé hasta mi antiguo edificio. Me resultó demasiado imponente desde fuera. Más por lo que había dentro que por mi pasado en él. Por suerte todavía tenía llaves, los chicos me hicieron guardarlas por si quería ir con libertad a verlos en cualquier momento. Abrí y subí en ascensor al tercer piso. Ni siquiera sabía si estaba en casa, y si no era así saludaría a mis amigos y me marcharía.


    Caminé hasta la puerta de Emma y cogiendo aire presioné el timbre. Al minuto ella abrió la puerta y se quedó de piedra. Iba vestida con el pijama, aunque en esta ocasión no era de conejitos, sino de un tono azul pastel. Tenía el pelo despeinado, como si se hubiera levantado de la cama de sopetón. Me observó a la cara atónita, posteriormente bajó por mi cuerpo con rapidez.


    —Kyle —susurró—. ¿Qué estás haciendo aquí?


    —Es una historia muy larga —dije—. Solo quería decirte un par de cosas.


    —¿Y has venido hasta aquí de noche para eso?


    Asentí. Ella me miró dubitativa, quizás esperando que hablara, pero yo solo pude fijarme en sus ojos y en cómo mordía su labio inferior.


    —Quería pedirte perdón por cómo me he comportado el tiempo que he estado ingresado, soy consciente de que he sido un capullo. Y, además, quería darte las gracias.


    Emma parpadeó, abrumada.


    —¿Por qué?


    —Por cuidarme y preocuparte por mí.


    —Yo… —titubeó Emma, estaba claro que sorprendida—. Todos mis pacientes sois importantes para mí.


    —Igualmente gracias. Me voy —dije.


    Di media vuelta, dispuesto a marcharme. Estaba satisfecho por haber dicho lo que quería y haberme quitado ese peso de encima, aunque no tanto por la respuesta de Emma.


    —¡Espera! —Me giré hacia ella, que respiraba agitada—. ¿A qué viene esto? El otro día me ignorabas, y sí, fuiste un capullo. Aún no sé por qué te pusiste así. Me dijiste que te daba igual lo que hiciera, y antes cuando nos hemos despedido has sido muy frío. Así que perdóname, pero no entiendo este cambio, ¡no te entiendo!


    La miré a los ojos y ella me observó cautelosa, asustada realmente de lo que pudiera decir.


    —El otro día estaba enfadado.


    —¿Por qué? ¡Yo no hice nada!


    Noté un nudo en la garganta. Mi corazón palpitaba fuertemente.


    —Porque no me hacía ni puta gracia que te fueras con otro tío —espeté.


    Mierda.


    Me había puesto muy nervioso y me había ido de la lengua. Había decidido decirle tan solo que lo sentía y darle las gracias, pero aquello se me estaba yendo de las manos.


    Emma ni siquiera pestañeó, se quedó mirándome fijamente, muda.


    —¿Qué? —siseó.


    Me pasé una mano por el pelo. Ahora ya no tenía sentido ocultarlo.


    —Lo que has oído. Sé que es estúpido, sé que no tiene sentido, y ni siquiera yo lo entiendo, pero eso es lo que pasó. Y dije cosas que no pensaba, como que me dabas igual.


    Emma se había quedado clavada en mi mirada, intentando asimilar lo que estaba diciendo. Incluso yo estaba intentando hacerlo.


    —No sé qué decir —dijo finalmente, aturdida.


    —No hace falta que digas nada, ahora ya lo sabes y se acabó.


    —¿Se acabó? ¿Me dices esto y ya está?


    —¿Qué quieres que haga, Emma? Esto no puede ser, así que lo demás no importa. Olvida esta conversación.


    Emma entristeció su mirada. No sabía qué estaba pensando, pero daría lo que fuera por averiguarlo. Sin pensar muy bien con la cabeza lo que iba a hacer, me dejé llevar, me acerqué al rostro de Emma y besé su mejilla. Su piel era tan suave y cálida como la recordaba. Al separar los labios, ella respiró débilmente a centímetros de mi cara. Miré sus labios entreabiertos y sonrosados.


    No.


    No puedes.


    —Buenas noches, pelirroja —susurré.


    Aparté la cara, di media vuelta, dejando a Emma petrificada y caminé lejos de su casa. Al final, había aceptado indirectamente que estaba sintiendo cosas por Emma de nuevo, aunque no sé si ella lo entendió de esa manera. De todas formas, eso estaba totalmente fuera de mis planes.
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    Quise pensar que era mi imaginación; que yo estaba interpretando cosas que no eran reales. Kyle confesó que había estado celoso, que su ira de aquel momento que nunca entendí fue porque no quería que otro hombre se me acercase. Y eso, en mi país y en la China, significaba sentimientos. ¿O es que estaba yo loca? ¿De verdad Kyle estaba teniendo sentimientos por mí? ¿De nuevo?


    Mi corazón pareció salirse de mi pecho cuando se acercó lentamente y posó sus cálidos labios en mi mejilla. Sentí como ardía esa zona de mi rostro, totalmente anonadada y paralizada.


    Kyle me había dado un beso.


    Totalmente casto e inofensivo, pero un beso, al fin y al cabo.


    Al separase pude ver cómo observó mis labios una milésima de segundo, pero que fue suficiente para que yo me diera cuenta. Notaba los latidos en mi garganta, mi piel estaba erizada por el contacto. Y cuando se alejó para marcharse, pensé en que deseaba más. ¡Estaba deseando la cercanía de Kyle! Era tan estúpido como irracional. Era tan impulsivo como incontrolable.


    ¿Pero qué narices me pasaba?


    —Kyle —le llamé.


    Al momento quise taparme la boca por haberle llamado. Él se dio la vuelta, por enésima vez, quizás ansiando irse de una vez por todas.


    —¿Te ha traído alguien? ¿Tienes cómo volver a casa? —pregunté.


    —He venido en autobús, todavía no puedo conducir —levantó un poco su brazo escayolado—. Cogeré el siguiente.


    —¿Cómo va tu pierna?


    Una parte de mí no quería que se fuera, quería retenerle con cualquier tonta excusa. Había intentado tanto evitarle e ignorarle desde que llegó, pero en ese momento, después de haber escuchado su ambigua confesión y haber sentido de nuevo su roce, mis pensamientos ya no eran lógicos en absoluto. Solo quería que se quedara. ¿Es que acaso yo también empezaba a desarrollar sentimientos por él? Eso me asustaba como el diablo.


    —Va mejor, aunque no puedo apoyarla demasiado o hacer piruetas.


    Sonreí.


    No, mierda, no sonrías.


    Carraspeé para asentarme en mi papel de doctora, a pesar de no estar de servicio.


    —La rehabilitación te ayudará mucho.


    Kyle asintió. Debería de sentirse idiota, allí hablando en mi rellano sobre su estado, después de haber sucedido lo que había sucedido. Nos miramos a los ojos y el brillo que vi en ellos me sirvió de alarma para despertar. El miedo volvía a traerme a la cruda realidad.


    —Te llevaría, pero desgraciadamente no tengo coche ni carné. Quizás puedas pedírselo a los chicos —sugerí, mirando la puerta de enfrente.


    —Tranquila, prefiero ir solo… y pensar en mis cosas.


    Mi cerebro automáticamente dibujó: Cosas = Emma.


    No, eso era una tontería.


    —Vale. Ve con cuidado.


    La mirada que me dirigió Kyle en ese momento me dejó congelada en el sitio sin poder apartar los ojos. Era anhelante, llena de confusión y nostalgia.


    Me di una bofetada mental.


    ¡Despierta, Emma!


    Bajé la vista. Por suerte, Kyle dijo «adiós» y lo vi alejarse por el hueco del ascensor. Solté el aire retenido y entré rápidamente en casa. Me senté en el reposabrazos del sofá e intenté calmar mi pulso. Sus palabras me habían dejado desconcertada. Y asustada. Si Kyle estaba de nuevo sintiendo algo por mí, estábamos condenados al fracaso. Nosotros no podíamos ser, de ninguna de las maneras. Cada uno en una punta de país, con vidas totalmente separadas durante años, era imposible. Tenía tanto miedo a sufrir otra vez. Tenía mucho miedo a lo que estaba sintiendo y a dónde me llevaría. Si no lo cortaba y ambos escondíamos bajo tierra todo aquello, íbamos a hacernos mucho daño. Ya lo había dicho Kyle: «Esto no puede ser. Olvida esta conversación».
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    Una cosa que sí que tenía clara era que no albergaba deseo alguno por cenar con Alex, y cuanto antes él lo supiera, tanto mejor para los dos. De modo que le busqué en la sala donde descansaban los auxiliares. Toqué a la puerta y entré, siendo escaneada por la chica que trabajaba con él cuando me acerqué.


    —Hola, ¿está Alex? —le pregunté.


    La chica castaña, de unos veintipocos, me señaló el baño con la cabeza, sin ningún tipo de amabilidad en el rostro. Algo me decía que esa chica estaba un poco coladita por mi pretendiente. En ese momento, él salió y al descubrirme allí dibujó una enorme sonrisa. Rayos, si ponía esa expresión se me rompía el corazón al rechazarle.


    —¡Emma! ¿Qué te trae por aquí?


    Atisbé a la auxiliar, que no nos quitaba ojito de encima y decidí evitar que me quemara con su mirada.


    —¿Podríamos hablar en privado?


    —Claro.


    Alex salió conmigo de allí, situándonos en la salida del hospital. El cielo estaba totalmente nublado. Metí mis manos en los bolsillos de mi bata y recordé cómo había pensado decírselo.


    —Dime, ¿es sobre la cita? —preguntó.


    Por su tono optimista, era evidente que pensaba que aceptaría.


    —Sí, de eso precisamente. Verás, lo he pensado y lo siento mucho, pero creo que prefiero quedarme en casa. —Su rostro se entristeció. Ups—. No es realmente nada personal, en serio, pero no estoy preparada para tener nada con nadie.


    —Lo entiendo —dijo, pensativo—. ¿Acaso te gusta otra persona?


    Su pregunta me pilló desprevenida, sobre todo porque le había dicho que no estaba preparada para tal cosa. La imagen de Kyle vino a mi mente y la aparté de un manotazo imaginario.


    —No, claro que no.


    —Me gustas ¿sabes? Pero sé llevar una negativa, así que, de acuerdo. Si en algún momento necesitas cualquier cosa, llámame.


    Le sonreí cálidamente. La verdad, me sorprendía lo bien que había reaccionado. Era un engreído y un pesado, pero estaba resultando ser un caballero también.


    —Lo haré —afirmé.


    Gracias al cielo, todo había salido a pedir de boca. A pesar de estar un poco tristón, Alex me despidió con una sonrisa.


    Cuando volví a entrar en el recinto del hospital me topé de pronto con Daniel, haciendo que pegara un respingo al verle apoyado en una pared.


    —Conque le has rechazado, primita —me dijo.


    —Joder, Dani, qué susto. ¿Nos estabas escuchando?


    —Un poco. Debo velar por la vida amorosa de mi pelirroja.


    Le miré mal y comencé a caminar alejándome de él, pero me siguió divirtiéndose como un enano.


    —No hace falta, ya me apaño yo solita, gracias. ¿Es que no tienes trabajo o qué? —le dije.


    —¿No será que le has dicho que no por culpa de otra… persona? —preguntó con retintín.


    Alcé una ceja en su dirección. ¿Por qué todo el mundo estaba obsesionado con eso?


    —Sí, por mi sofá y mi tele, que no pueden considerarse personas, pero serán mis acompañantes esa noche.


    —Mira que eres aburrida, primita. ¿En serio te vas a quedar en casa como una triste solterona? Ven a cenar con nosotros al menos. Eveling dice que te echa de menos.


    Me sentí mal por ella, trabajaba demasiado. Pero no.


    —No voy a ser una farola, Dani.


    —Entonces, ¿por qué no quedas con Kyle?


    Me giré hacia él a la velocidad del rayo, con los ojos saliéndose de mis órbitas. ¿Con Kyle? ¿Estaba loco? ¿O es que acaso él le había dicho algo?


    —Es la idea más estúpida que has tenido en mucho tiempo —solté—. Además, en realidad puede que salga con Verónica.


    Daniel se rio.


    —Es broma, Em, relájate. —Se encogió de hombros—. Creo que los dos estáis confundidos, tampoco sé si puede ser bueno o no que quedéis, pero estaría bien que pudierais estar en la misma habitación sin miraros mal. Una tregua, primita.


    Una tregua.


    Ojalá fuera tan fácil.


    Entendía que fuera incómodo para los demás vernos tan tensos a los dos, y que prefirieran que fuéramos amigos, pero si supieran toda la verdad se darían cuenta de que eso sería muy peligroso.


    —Estoy muy bien como estoy —mentí.


    —Vale, vale. Por cierto, ¿has hablado con la tía? Mi madre me ha dicho que no estaba muy bien, pero no sé por qué.


    ¿Mi madre no estaba bien? No tenía ni idea de eso. Hablaba con ella cada dos días más o menos, pero nuestras conversaciones habían sido muy normales.


    —¿En serio? La llamaré más tarde.


    En ese momento, a Daniel le llamó un compañero y se marchó. Suspiré. De pronto estaba preocupada por mi madre, de modo que decidí irme en un descanso al vestuario y llamarla.


    —Mamá, me ha dicho Daniel que no estás bien, ¿qué pasa? —pregunté.


    —Pero… ese niño… ¡No! Esa mujer, tu tía, tenía que ser bocazas.


    —Mamá…


    —No pasa nada, mi amor. Tan solo estaba un poco estresada y la llamé para desahogarme, pero ya sabes lo exagerada que es.


    Sí, mi tía lo era, pero aun y así yo tenía la mosca tras la oreja.


    —¿Estresada por qué? Puedes contármelo a mí.


    —No es nada, de verdad. Tuve una peleíta con tu padre, ¡cosas que pasan! No te preocupes, cielo.


    Una peleíta para ella era realmente una discusión importante, de modo que mi preocupación no aminoró. Ellos siempre estaban así, en un tira y afloja, pero era consciente de que últimamente mi padre pasaba más tiempo trabajando. Además, era idiota. Y eso podía llegar a afectar a mi madre, pero sabía perfectamente que no me contaría nada.


    —Bueno, pero llámame si necesitas cualquier cosa.


    —Sí, sí. ¿Tú qué tal en el trabajo?


    Mi madre no sabía lo de Kyle. Le pedí seria y expresamente a Daniel que no lo contara, pues sabía cómo se pondría. Tenía pánico del día en que se enterase.


    —Bien, voy a seguir con mi ronda.


    —De acuerdo, suerte, cariño.


    Colgué a mi madre y salí del vestuario justo cuando Verónica entraba. Me miró emocionada y yo alcé una ceja.


    —¿A que no sabes quién me ha pedido una cita para San Valentín? —preguntó dando saltitos.


    —Podría ser cualquiera, teniendo en cuenta que te gustan varios chicos de por aquí.


    —Noooo. Solo tengo ojos para uno ahora y lo sabes.


    Pensé un momento. No podía ser verdad.


    —¿Eric?


    —Sííííííí. —Verónica dio una palmaditas—. Me lo he encontrado antes y me ha dicho de ir a tomar algo esa noche. ¡Es una señal! Oh, Em, lo siento mucho por no hacer día de chicas.


    Una señal de peligro. Una horrible señal. Verónica me había intentado comer la cabeza para que saliéramos las dos juntas la noche de San Valentín, ya que yo iba a rechazar a Alex. No quería sentirse sola ya que ambas estábamos solteras. Bueno, pues visto lo visto, volvería a mi plan de tele y sofá.


    —Genial. Sois tal para cual. —La señalé con el dedo—. Pero cuidadito, que se le nota lo mujeriego que es.


    Verónica rodó los ojos y yo le saqué la lengua.


    Salí de la sala y crucé el pasillo en el que se encontraba rehabilitación y no pude evitar la necesidad de mirar al interior. Kyle no estaba ese día.
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    Llegó el dichoso día del dichoso amor y yo me mantuve en mis trece. Mi sofá, mi tele con una de esas comedias que me gustaban y muchos paquetes de guarradas que seguramente… no, no me arrepentiría de haber comido.


    Liam y los chicos quisieron que saliera con ellos, Daniel insistió en que fuera o que vinieran a visitarme después, pero me negué a todo. No quería ser la amiga soltera y triste que hay que animar el día del amor. Yo estaba muy feliz como estaba.


    Pero, vale, no pude evitar tener ciertos recuerdos. Pensé en Kyle, sí, y en lo que podría estar haciendo. ¿Habría quedado él con alguien? ¿O estaría tan tirado como yo? Refunfuñé en mi sofá por estar pensando en eso y al final me quedé dormida.


    Cuando me desperté y fui a mi cama me quedé mirándola. No pude evitar agacharme y sacar de debajo de ella una caja rosa. La abrí y me encontré con algunas cosas viejas, fotos con mis amigas de Phoenix, alguna carta… Dudé si cerrarla otra vez, pero finalmente hurgué en ella y saqué el colgante. Lo sostuve frente a mí, el collar con una media luna plateada y brillante se balanceó. Lo miré fijamente y me mordí el labio. A lo mejor tendría que haberme deshecho de ese recuerdo de Kyle, pero no pude. Su rostro en el momento que me lo dio vino a mi mente.


    Estás haciendo la idiota, Emma.


    Guardé de nuevo el objeto y me metí en la cama, obligándome a dormir.
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    —Bueno, ¿qué tal tu noche? —preguntó Eveling.


    —Estupenda —murmuré.


    Al día siguiente quedé con Eveling sintiéndome culpable por no hacerlo a menudo y la puse al corriente de todo. Ella parecía estar segura de que lo mejor era tener la tregua de la que mi primo hablaba. Si es que ya pensaban incluso igual. No estaba muy de acuerdo con la idea, la noche anterior había tenido que revolcarme en mis propios recuerdos, por idiota, he de añadir. Pero ya que Kyle se marcharía en unas semanas, supuse que no me haría daño comportarme cordialmente con él.


    Cuando terminé mi ronda del día, decidí pasar expresamente por rehabilitación. No estaba siendo demasiado razonable, pero por algún extraño motivo me apetecía ver a Kyle, saber cómo le estaba yendo.


    Me asomé y barrí la sala con los ojos. Efectivamente Kyle estaba allí, intentando caminar en línea recta dentro de unos barrotes. Vi el esfuerzo reflejado en su rostro, la frustración cuando sentía dolor. Mi pecho se encogió. El quiropráctico le dijo que lo había hecho bien y que se verían al día siguiente. Kyle le agradeció y recogió sus cosas para salir. Me puse alerta. Miré alrededor y sopesé seriamente el largarme del pasillo, pero no llegué a tiempo. Kyle me vio. Primero pareció extrañado, después pude ver como se iluminaban sus ojos.


    —Hola —me dijo.


    —Hola —contesté muerta de la vergüenza.


    —¿Tienes algún paciente aquí? —preguntó mirando sobre su hombro.


    Ojalá fuera eso.


    —No, bueno, estaba… cotilleando —dije en voz baja.


    Kyle sonrió, pero no le llegó a la mirada.


    —Habrás podido ver que voy a paso de tortuga.


    Me sentí fatal al pensar en cómo debería ser para él.


    —No eres el único, tranquilo, poco a poco.


    Él asintió. Salió de la sala haciéndome retroceder por el pasillo. Me observó como si fuera a darme una buena noticia.


    —Me has hecho recordar… El otro día, dijiste que no tienes carné.


    —No, soy una negada. Seguro que todos los profesores acabarían hasta las narices de mí.


    Kyle dibujó una sonrisa de suficiencia. ¿Qué tenía entre manos?


    —Bueno, yo estoy curado de espanto contigo.


    —No sé a dónde quieres ir a parar… o sí, y no me gusta nada.


    —Vamos, ¿no quieres que te enseñe a conducir?


    Espera.


    ¿Hablaba en serio?


    —Bromeas, ¿no? ¿Cómo me va a dar clase un hombre escayolado?


    Por no decir, ¿cómo vas a darme tú clase?


    —No soy yo el que conducirá, y con una mano puedo girarte el volante o mover las marchas.


    —Ah, es un gran alivio.


    Kyle me miró esperanzado y yo me puse nerviosa. ¿A qué vendría esta muestra extraña y repentina de interés por mi enseñanza y compañía? ¿Acaso era normal que un ex te diera clases de conducción? ¿Los dos en el espacio reducido de un vehículo?


    Piensa una excusa, Emma, rápido.


    —¿Y si te estrello? Solo te faltaba eso, te mato del todo. No creo que sea buena idea.


    Las carcajadas de Kyle sonaron por todo el pasillo. Miré en derredor. Su risa me provocó un escalofrío, sonaba tan bien como la recordaba.


    —Me arriesgaré por ti. —Le miré fijamente. Él dejó de sonreír por un momento. La electricidad del ambiente no me gustó—. Para que una chica casi en la treintena tenga su carné y deje de ser una vergüenza social.


    —Oye, que voy a cumplir veinticuatro. ¿Y con qué coche piensas hacerlo?


    —Daniel me presta el suyo un par de horas antes de currar. Nos lo dejará en el descampado de la carretera de aquí cerca.


    ¿Daniel lo sabía? Lo iba a matar. ¡Lo tenían todo planeado!


    Suspiré. Aquí tenían su tregua.


    —Está bien.


    Kyle alargó su mano buena hacia mí. La miré indecisa y avergonzada. Estaba segura de que estaba cometiendo un error, pero le di la mía. Él la estrechó lentamente, mirándome a los ojos. La calidez de su mano me estremeció.


    —Trato hecho, pues —dijo.
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    KYLE


    Vale, puede que enseñar a Emma a conducir, teniendo en cuenta mis nuevos sentimientos hacia ella y nuestra difícil situación, no fuera una gran idea. Sin embargo, desde aquella conversación en su puerta y el beso que le di, la necesidad de pasar tiempo con ella no me dejaba tranquilo. Incluso yo mismo me preguntaba qué mierda me pasaba, pero durante el día la imagen de Emma se aparecía en mi mente sin permiso, y no tuve más remedio que aceptar que quería verla.


    De modo que no se me ocurrió otra cosa que pedir consejo, puede que al peor consejero del mundo.


    —Tío, ayúdame o te juro que me vuelvo loco —le dije a Daniel por teléfono.


    —Bueno, un poco loco ya estás, pero vamos, suelta por esa boquita.


    Daniel era el único, aparte de mi madre, que era muy listilla, que sabía que yo no pude sacar a Emma de mi cabeza durante años, y que algo había quedado en mí. Era la única persona con la que me sentía capaz de hablar del tema.


    —Creo que la he cagado y aún no he hecho nada —respondí—. Es Emma…


    Una pausa en el teléfono.


    —Espera, ¿ha pasado algo con mi prima? ¡¿Te la has tirado, cabrón?!


    —¡NO! —Después del susto, no pude evitar reírme al escuchar la risa de él—. Joder, harás que me dé un puto infarto.


    —A ver, no ha pasado pero te gustaría. Ese es el asunto, ¿me equivoco?


    Dios, ¿podía ser más directo? Lo pensé un segundo. Bueno tampoco es que estuviera teniendo sueños húmedos con ella, pero tan solo imaginarlo consiguió que me acalorara.


    —Me parece que es algo más… rollo sentimiento.


    —Aaaaahhh —pareció entender Daniel—. ¿No jodas que estás enamorado otra vez? Entonces sí que la hemos liado.


    —No estoy enamorado —aseguré. De eso estaba seguro—. Es… como cuando me empezó a interesar, esa sensación de querer verla, de ponerse nervioso y esas mierdas.


    —Comprendo. Sabíamos que esto podía pasar, colega. —Asentí con pesar, aunque él no pudiera verme. Por desgracia, tenía razón—. ¿Y cómo quieres que te ayude?


    —No lo sé. —Me pasé una mano por el pelo, ansioso—. Joder, esto es una mierda. Ni siquiera sé qué debo hacer.


    —¿Quieres verla, no? Pues busca algo que hacer juntos.


    —Me estás tirando al precipicio, Dani.


    Él soltó un par de carcajadas.


    —No te estoy diciendo que la violes. Pero quizás pasar tiempo juntos o hablar os ayude más que yo.


    Lo consideré durante un momento. Pasar tiempo juntos. Sonaba tan bien que hasta me asustaba. Quise pensar cualquier excusa idiota para ello y lo único que me vino a la mente fue lo más extraño.


    —¿Y si le enseño a conducir? Ella me dijo que no tenía carné.


    —¿A esa loca?, ¿pero tú quieres morir? Es como poner a un ciego al volante.


    Me reí imaginando a una aterrada Emma al volante.


    —Es lo que se me ocurre. Puede ser como un simple agradecimiento por haberme cuidado.


    —Súper bonito —se burló—. ¿Tu madre te dejará el coche?


    —Bueno… —Esto iba a ser difícil—. Había pensado pedírtelo a ti.


    —¿Estás de broma? ¿Mi coche? ¿Mi precioso coche en manos de esa mujer? ¡Ni loco, amigo!


    Me costó más de diez minutos convencer de todas las formas posibles a Daniel para que nos prestara su coche, jurándole su protección y dejándome algún trato con dinero implicado por el camino.


    Solo esperaba que valiera la pena.
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    Emma me miró dubitativa cuando se encontró conmigo en la salida del hospital. Yo ya había hecho mi rehabilitación y había esperado fuera a que ella viniera. Teníamos una hora hasta que tuviera que entrar a su turno.


    —Buenas —saludé.


    Ella se acercó y levantó la mano en respuesta.


    —¿Cómo ha ido tu sesión?


    —Bien, ya puedo llegar casi al final del puto camino.


    Emma sonrió levemente. Parecía de verdad feliz de mis avances. Me resultó extraño verla sin la bata, con unos vaqueros y un abrigo gris que le llegaba por las rodillas. Su cabello pelirrojo, que ahora llegaba por sus hombros, estaba alborotado por el viento.


    —¿Vamos? —preguntó.


    Asentí.


    Debíamos caminar unos diez minutos hasta llegar al lugar donde Daniel nos había dejado su coche, en una zona apartada para que no atropelláramos a alguien. Al principio avanzamos en silencio, se notaba que Emma estaba nerviosa, y yo no era menos, pero si no sacaba un tema de conversación me iba a explotar la cabeza.


    —¿Qué tal te fue en San Valentín? ¿Quedaste con aquel chico?


    Emma se giró hacia mí como un rayo con expresión sorprendida, después recelosa. Bueno, quizás no era la mejor pregunta para romper el hielo, más todavía cuando ella sabía que estaba celoso por eso. Pero debía admitir que ansiaba esa respuesta, mi San Valentín fue una mierda, y estuve en casa con mi madre viendo Los puentes de Madison, ese dramón de película. No pude dejar de pensar en qué habría hecho ella.


    Sin embargo, mi pregunta no tenía mala intención, quería que supiera que me interesaba por su vida como cualquier amigo haría.


    En principio.


    —Eh… no. No quedé con él —respondió.


    —¿Por qué?


    Nos miramos a los ojos, y pude ver que Emma tenía miedo de responder. Algo se guardaba para sí. Apartó la vista y la clavó en sus pies mientras caminaba.


    —Porque no tengo ese tipo de interés en ese chico.


    —¿Te quedaste en casa?


    Emma asintió.


    —Más sola que la una —aceptó.


    —Me alegra no haber sido el único solterón deprimente, entonces.


    Ella me miró y sonrió. No fue una sonrisa incómoda, fue sincera.


    —¿En serio? Me sorprende que no tuvieras alguna cita. El increíble bailarín lisiado que necesita amor para recuperarse.


    Solté un par de carcajadas.


    —No sé qué tienes en mente, pero ser bailarín te aseguro que no te hace famoso y menos te da una lluvia de mujeres. Tú ligas más que yo, a la vista está.


    —Uy, sí. Tengo que evitar tratar a los abuelos enfermos del corazón, ya que con mi gran belleza podría darles un infarto.


    La miré elevando una ceja. Me sorprendía y me gustaba verla hablar animadamente conmigo, incluso bromear, como hacíamos antes.


    —Aunque uno no esté enfermo, no se libra de eso.


    Le guiñé un ojo y señalé el coche, que ya teníamos enfrente. Era un Toyota azul metálico. Ella tardó en girarse y localizarlo, pues se había quedado anonadada mirándome. Me resultó gracioso, pero me recordé a mí mismo que debía dejar ese juego.


    Una vez subidos al vehículo y con el cinturón puesto, pude ver claramente como Emma estaba hecha un completo flan. La miré con compasión, debía de estar aterrorizada.


    —Tranquila, es más fácil de lo que crees —le dije.


    Ella tragó saliva. No me creía.


    —Venga, dime qué hago —instó, mirando los botones como si fuera un ordenador del siglo treinta.


    —Mete la llave y pon el pie en el embrague y el freno.


    —¿El qué?


    Su voz sonaba ya histérica. Sonreí. Señalé lo que era y ella colocó el pie. Después cogí su mano y ella pegó un respingo ante el contacto, la dejé sobre las marchas y la hice moverse hasta el punto adecuado.


    —Ahora gira la llave —le indiqué.


    Al hacerlo el motor rugió y Emma se puso tensa. Suspiré, teníamos mucho trabajo por delante. Después de una media hora de arrancar y parar, arrancar y parar, calarse el coche y clavarme el cinturón en el pecho, estaba a punto de renunciar. Empezaba a comprender por qué Emma no tenía carné.


    —Dios, lo siento, soy un desastre —se lamentó cuando paró el vehículo.


    —No lo eres —mentí, divertido—. Es tu primera vez. Tendrías que haber visto a algunos en su primera clase.


    Emma sonrió con los labios y me miró de reojo. En ese momento sentí que el espacio dentro del coche era demasiado pequeño.


    —Gracias por hacer esto, aunque no tienes por qué.


    —Es mi forma de agradecerte.


    Ella se encogió de hombros y ladeó la cabeza hacia mí.


    —Yo realmente no hice nada, solo mi trabajo. Me pagan por él, ¿sabes? Pero tú no ganas nada con esto.


    Sí, estar contigo, pensé.


    —Gano un paseíto en coche.


    —Más bien un mareo en coche. Esto se parece más a una atracción de la feria.


    —Me gusta la feria.


    Emma se rio y negó con la cabeza, dándome por perdido. Miró su reloj y vio que su hora de entrar a trabajar se acercaba. La ayudé todo lo que pude para volver al sitio donde habíamos empezado. Apagó el motor dando un largo suspiro. Ambos bajamos del vehículo y comenzamos a caminar en silencio hacia el hospital.


    —¿Quieres hacerlo de nuevo mañana? —le pregunté cuando llegábamos a la entrada.


    Me observó a los ojos vacilante.


    —¿Estás seguro de que quieres seguir? Ya has visto que no valgo.


    —No voy a rendirme —afirmé.


    Puede que dijera esas palabras con demasiada intensidad o con una expresión demasiado seria, porque Emma pestañeó sorprendida. Quizás esa frase tenía más trasfondo del que ambos creíamos.


    —Vale —susurró ella—. Nos vemos mañana.


    La despedí con la mano y me alejé de espaldas. Cuando llegué a la parada del autobús y me senté, me di cuenta de lo nervioso que había estado ya que noté mis músculos relajarse. Había sido una tortura enseñar a esa mujer, pero me había divertido, y aunque eso podía no ser bueno, no deseaba cambiarlo. Iba a atreverme a ver qué sucedía.
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    Al día siguiente quedé con Luke y Scott, que evidentemente preguntaron por Emma, pero supe esquivarles con éxito. Me contaron todo lo que me había perdido en mis días de hospitalización, y comenzaron a quejarse el uno del otro. Desde que se mudaron a vivir juntos eran una pareja insoportable, siempre se estaban echando pullas sobre aspectos tan tontos como quién había puesto mal la lavadora y había teñido la ropa blanca de azul. Sin embargo, yo sabía perfectamente que se querían.


    Eric me había visitado en casa y había alardeado de lo bien que fue su cita con la doctora morena, y suerte que lo paré a tiempo porque tenía la intención de contarme todos los detalles escabrosos de la forma de besar de la tía.


    Mi rehabilitación era agotadora, aunque cada vez iba mejor. Mi pierna tenía más movilidad y a escondidas de mi madre bailaba alguna coreografía de forma muy pausada. Lo necesitaba como al agua. Me moría de ganas de volver a trabajar, pero, por otro lado, no quería volver a Nueva York. Aunque me jodiera admitirlo, el momento que más ansiaba en el día eran las clases con Emma.


    La siguiente fue más tranquila, ella se había propuesto intentarlo de verdad y serenarse. Daniel se alegraba de eso, ya que se sentía enfermo cada vez que cogíamos a su bebé, como lo llamaba él.


    A la tercera clase Emma ya recordaba sola cómo encender el coche.


    —Y decías que no valías. Has arrancado sin que te diga nada —la animé.


    —Pero he calado el coche. —Hizo un puchero, intentando encenderlo de nuevo.


    —Poco a poco —sonreí.


    Condujo lento, muuuy lento y con cuidado por la carretera durante un rato. Ninguno decía nada, ella estaba muy concentrada y yo no quería molestarla. De pronto Emma se asustó y frenó el coche de golpe, haciendo que los dos saliéramos disparados hacia delante.


    —¿Has visto eso? —preguntó alterada, quitándose ya el cinturón.


    —¿El qué? ¿Qué pasa?


    Emma abrió la puerta con la mano temblorosa y salió del vehículo, yo la imité. Cuando la vi parada enfrente con las manos en la boca miré en la misma dirección y mi estómago dio un vuelco.


    —¡Sabía que le había dado a algo! —exclamó.


    Corrió hasta quedar arrodillada al lado del animal. Era un perro callejero con el pelaje negro. Estaba tumbado en la carretera, despierto, pero gemía débilmente. Emma lo inspeccionó. No había sangre.


    —Dios mío, Dios mío… pobre, no le vi, te lo juro —me afirmaba, inquieta.


    —Tranquilízate, voy a llamar a un veterinario.


    Me levanté del suelo y saqué mi móvil del bolsillo. Marqué el número después de buscarlo en Google y conté a la mujer que me atendió lo que había pasado. Miré a Emma que había comenzado a derramar unas lágrimas mientras acariciaba el pelaje del animal con cariño. Se me partió el corazón. Había sentido un pequeño golpe, pero pensé que había sido ella frenando como siempre. Yo tampoco lo vi.


    El veterinario tardó aproximadamente un cuarto de hora. En ese tiempo Emma no se separó del perro y no dejó de arrullarlo murmurándole palabras tranquilizadoras. No sabía de ese amor tan grande de Emma por los animales, pero tampoco me extrañaba, era tan buena… Me puse de cuclillas frente a ella y observé al animal con tristeza, me sentía fatal por lo que había ocurrido. Miré a Emma y pasé una mano por su brazo.


    —Se pondrá bien —le dije, a pesar de no tener ni idea.


    Emma levantó la vista de ojos llorosos hacia mí y asintió con la cabeza lentamente. Me dolía verla así y sabía perfectamente que se sentía culpable de una forma terrible.


    Cuando el veterinario llegó y se llevó al animal, llevamos el coche de Daniel a su sitio y después llamé a un taxi para que nos llevara a la veterinaria que nos indicó el doctor. En el viaje Emma no dijo nada, tan solo retorcía sus manos con nerviosismo.


    Una vez allí, entramos y preguntamos por el nombre del doctor y el perro que habían traído. La mujer de recepción nos indicó que esperáramos. Nos sentamos en la sala de espera, que estaba vacía, pero Emma se levantó a los dos segundos, inquieta y comenzó a caminar en círculos.


    —¿Quieres que te traiga algo de beber? —le pregunté. Un poco de agua le vendría bien.


    Ella negó con la cabeza y continuó dando vueltas.


    —Ha sido culpa mía, tendría que haberle visto. Si no fuera tan patosa podría… Si se muere… Joder, si le pasa algo a ese pobre animal, no sé…


    Me levanté y la cogí del brazo, obligándola a girarse hacia mí. Ella clavó sus ojos en mí con pavor.


    —El perro cruzó la carretera de pronto, Emma. Podría haberle pasado a cualquiera… No te martirices así, por favor.


    —¿Que no me martirice? No eras tú el que estaba al volante, Kyle. No eres tú el que ha atropellado a un ser vivo. ¡No eres tú el que podría ser el asesino de un animal!


    Tiré de ella, haciendo que se pegara a mi pecho. La rodeé con mis brazos de la manera que pude con mi escayola, y presioné su delgado y pequeño cuerpo contra mí. Ni siquiera pensaba de forma racional en lo que estaba haciendo, tan solo quería borrar esa expresión horrorizada y afligida de su rostro. No quería verla sufrir de esa manera. Emma se había quedado estática entre mis brazos, incluso pensé en si continuaba respirando. Inhalé lentamente en su cabello, y el olor que desprendió hizo que me recorriera un escalofrío por la espalda.


    —No eres ninguna asesina, Emma. Ha sido un accidente. Y te juro que me cambiaría por ti, me gustaría haber sido yo el que conducía, tan solo para que no sufras como lo estás haciendo.


    Noté los músculos de Emma relajarse, y poco a poco movió sus brazos hasta rodear mi cintura. Mi pecho se encogió y sentí el latido de mi corazón en la garganta. Me di cuenta de cuánto había extrañado y necesitado ese contacto.


    —Te prometo que saldrá de esta y correrá de nuevo —añadí.


    —Gracias —susurró contra mi abrigo.


    Separé unos centímetros a Emma de mi cuerpo para mirarla, tenía los ojos enrojecidos, pero su expresión era más serena. El momento de histeria había cesado. Ella clavó su mirada en la mía y por un segundo olvidé por qué estábamos allí, solo pensé en sus labios. Nuestros rostros se acercaron casi imperceptiblemente, y entonces Emma bajó la cabeza, apartándose.


    —Yo… —comenzó. Me asusté de lo que fuera a decir—. Kyle, tenemos que parar.


    Mi corazón dio un vuelco. ¿Parar el qué?
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    EMMA


    Me senté en la silla de metal y proferí un gran suspiro. Miré a Kyle, que se había quedado paralizado.


    —¿Qué quieres decir con eso? —preguntó.


    No me dio tiempo a contestar ya que el veterinario entró en la sala, y yo me levanté de golpe con un nudo en el estómago. En ese momento solo pude pensar en el perrito.


    —¿Sois los que habéis llamado por el accidente del golden terrier? —dijo el hombre.


    Tendría unos cuarenta años, llevaba el pelo engominado hacia atrás, y vestía con el uniforme de color verde.


    —Sí —contesté de inmediato—. ¿Cómo está? ¿Se pondrá bien?


    Estaba tan nerviosa, el corazón me latía a mil por hora. Me sentía más culpable que nunca en mi vida. Solo podía desear y desear que él saliera de esta.


    —Se encuentra estable. Por lo visto el parachoques tan solo le dio un pequeño golpe en la pata trasera, no está rota. Por lo demás está perfectamente, se recuperará pronto.


    Cerré los ojos y relajé los hombros sintiendo un alivio tremendo en mi interior. El veterinario sonrió hacia mí. Noté el calor de la mano de Kyle cogiendo la mía y apretándola. Me giré para observarle y él me dedicó una mirada tranquilizadora. De pronto me sentí mal por lo que le había dicho.


    —¿Podemos verlo? —preguntó Kyle al veterinario.


    —Claro.


    Le atisbé ilusionada. Quería verlo, me moría de ganas de ver con mis propios ojos que estaba a salvo. El doctor nos condujo a una sala donde el perro se encontraba en una mesa de metal junto a una mujer vestida de verde que le administraba una inyección. Al observarlo allí tumbado y tranquilo, la pena y el alivio se mezclaron dentro de mí.


    Me acerqué al animal y entonces me di cuenta de que Kyle no había soltado mi mano. La miré y él la soltó con rapidez. Me sentí incómoda durante un segundo antes de atender al perro.


    —Eh, pequeño. ¿Estás mejor? —le dije, acariciándolo con cariño. Él levantó lentamente la mirada de ojos oscuros y brillantes. Era tan bonito—. Siento mucho lo que ha pasado.


    —Es una chica —me sonrió la veterinaria.


    —¡Oh! Lo siento, bonita —exclamé.


    Kyle acercó su mano para acariciar su morro, la perrita le lamió.


    —¿Qué le pasará ahora? —preguntó él.


    —No tiene dueños, de modo que llamaremos al refugio y ellos se la llevarán. Esperemos que le encuentren una buena familia —nos hizo saber la chica.


    Eso me partía el corazón. No me gustaba la idea de dejarla sola con a saber quién. Ojalá pudiera llevarla conmigo, pero yo no podía hacerme cargo de ella, trabajaba demasiado. Miré a Kyle con pesar, sintiéndome tan mal que casi necesité de nuevo su abrazo. Dios, él me había abrazado. De hecho, me hizo sentir tan cálida y tranquila que pensé que tenía que pellizcarme. Y durante un segundo sentí que iba a besarme, ¿y yo estuve a punto de permitirlo? ¿Qué me estaba pasando?


    Haciendo de tripas corazón, nos despedimos de la perrita, a Kyle le costó mucho separarme de ella. Y finalmente, salimos de la veterinaria después de rellenar algunos papeles. Una vez en la calle, me rodeé el cuerpo con los brazos debido al frío.


    —Cojamos el autobús —me dijo Kyle.


    Asentí con la cabeza.


    Caminé tras él y contemplé su figura. Parecía tenso, pero seguramente no era solo por lo ocurrido con la perrita, sino por lo que había pasado entre nosotros. Me mordí el labio inferior y pensé en qué iba a decirle ahora.


    Tan solo esperamos un par de minutos en silencio en la parada hasta que llegó el autobús. Ese día habíamos dado mi clase al salir de mi turno, y la verdad, me moría por llegar a casa y dormir.


    Nos sentamos juntos y yo me puse realmente nerviosa de pronto por tenerle tan cerca. Nuestras piernas y brazos se rozaban. Vale, era una tontería, pero no podía evitar que su contacto me produjera un cosquilleo en el estómago. Le miré de reojo, él tenía la vista al frente, pensativo.


    —Oye —dijo de pronto sin mirarme. Casi pego un salto en el asiento.


    —¿Qué?


    —¿Qué es lo que quieres parar?


    Parpadeé. Sabía que acabaría preguntando. No era ninguna sorpresa, yo había dicho aquello por algo y tenía que enfrentarlo. Kyle giró el rostro para mirarme, estaba demasiado serio para mi gusto.


    —Las clases de conducir —contesté. Retorcí mis manos. Joder, estaba inquieta—. No quiero seguir y que pueda ocurrir otra vez lo de hoy. Me da miedo.


    —Lo de antes ha sido algo aislado.


    —Bueno, puede ser. Pero prefiero dejarlo.


    Kyle me observó como si no pudiera comprender mi decisión.


    —Entonces dejaremos de vernos.


    Esa frase me hizo sentir pequeña. Él tenía razón. Ya no tendríamos esa excusa para pasar tiempo juntos, y yo lo sabía. Lo que había pasado entre nosotros en la veterinaria, no podía dejar que continuara.


    El autobús paró cerca de mi edificio. Miré por la ventana. Tenía que bajar. Hice ademán de hacerlo y Kyle se movió de su asiento también. Bajamos sin decirnos nada al frío de la calle. Metí las manos en los bolsillos de mi abrigo.


    —Tú vas a seguir yendo a rehabilitación unos días, podemos vernos alguna vez por allí —sugerí sin una pizca de confianza.


    Tenía un nudo en la garganta. Kyle miró hacia otro lado.


    —¿Eso es suficiente para ti? —inquirió.


    No sabía qué responder. ¿De verdad quería dejar de verle todos los días? ¿De verdad me bastaba con verle de refilón cuando hiciera sus sesiones? Y si no era así, estaba segura de que no era lo correcto.


    —Sí —respondí con un hilo de voz.


    Kyle me miró un segundo y asintió apretando la mandíbula. Mi pecho se encogió. Me pregunté por qué parecía una despedida y sobre todo por qué dolía de esa forma seca en la boca de mi estómago.


    —Es lo mejor, entonces. Hasta otra —dijo, y comenzó a alejarse de mí calle abajo.


    Me mordí la lengua para no llamarle. Recordé su abrazo y la calidez de su mano en la mía, reconfortándome. Todo esto era una mierda. Me giré y caminé hacia mi casa.
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    —Madre mía, cómo besa, tía. Es increíble —comentó Verónica por enésima vez sobre Eric, su nuevo gran amor.


    Miré mi café y de pronto se me quitaron las ganas de beberlo.


    —La verdad, hubiera preferido no saberlo —espeté.


    Ella rodó los ojos sonriendo.


    —Lo siento, lo siento. Ya paro. Cuéntame tú.


    —No hay nada que contar —mentí.


    Ella no sabía que yo había estado dando clases de conducir con Kyle, bueno, ni ella ni nadie aparte de Daniel y Eveling. Tampoco sabía por qué lo ocultaba, pero quería alejar de mí lo máximo posible los rumores y preguntas. Solo hacía dos días que habíamos dejado las clases y ya sentía un vacío molesto en mi rutina. Al día siguiente se lo conté todo a Eveling y ella tan solo acertó a decir: «Lo único que quiero es que no vuelvas a pasarlo mal». La verdad, no tenía ganas en absoluto de hablar de ello con Verónica. No necesitaba la opinión negativa de nadie más.


    —A veces pienso que eres una monja infiltrada, ¿sabes? Como en los programas esos de la tele.


    Me reí, no pude evitarlo. Ojalá lo fuera, en realidad, así no tendría estos quebraderos de cabeza.


    —Y tú eres una pecadora —la acusé, divertida.


    Ella me guiñó un ojo.


    —No lo sabes tú bien. Hablando de pecado, ¿por qué no salimos mañana por la noche? Es sábado, no me diga que no, señora monja.


    —¿Por qué no sales con tu noviecito?


    —No es mi novio, para empezar. Y no quiero parecer una desesperada, tengo que poner un espacio.


    Me reí de nuevo. Cuando me preguntaba por qué era amiga de una chica tan extravagante como ella, recordaba lo mucho que me hacía reír.


    —Venga, porfi, porfi, porfiiii —insistió.


    —Vale, vale. Pero no pongas esa voz.


    Bueno, después de haber pasado un par de días malos, dándole vueltas al mismo tema, supongo que me merecía desconectar un poco.


    —Se acabó el descanso, a trabajar. —Apareció Jase de pronto, con su inconfundible mal humor.


    Verónica y yo rodamos los ojos al mismo tiempo y cogimos toda nuestra paciencia posible para volver a nuestro turno.


    Cuando terminé, totalmente agotada me dirigí a hacer la compra antes de ir a casa. Cargada con bolsas ya de noche, caminaba llegando a mi apartamento cuando vi a lo lejos a alguien conocido. Me fijé mejor y me di cuenta de que era Liam. Estaba con una chica. Parpadeé sorprendida al percatarme de que era Rachel. Pensaba que ellos ya no se veían. Les observé hablar con rostros serios desde el otro lado del semáforo, ya que estaba rojo. Rachel hizo intento de marcharse, pero Liam la cogió del brazo y le dijo algo. Ella se soltó de un tirón y se fue, caminando airada. Me quedé como una idiota mirando la escena y cuando las personas cerca de mí comenzaron a cruzar la carretera me di cuenta de que estaba verde. Caminé deprisa hasta el otro lado y fue inevitable que Liam me viera. Al alzar la vista pude ver su expresión afligida.


    —Oh, hola, Emma.


    —¿Estás bien? —le pregunté. Cogí mejor mis bolsas, pesaban mucho.


    —¿Has visto… lo de ahora?


    ¿Debía decir que sí? Puede que se sintiera incómodo.


    —Solo vi una chica morena —mentí.


    Él asintió, algo aliviado.


    —¿Tienes algún problema? —insistí. Liam era mi amigo, me preocupaba que le estuviera ocurriendo algo malo.


    —No es nada. ¿Quieres que te lleve las bolsas?


    Solo le permití llevar una, yo me quedé la que menos pesaba obligada por él. Caminamos en silencio hacia el apartamento. Al llegar al ascensor, Liam parecía más tranquilo y decidió hablar.


    —¿Cómo va todo?


    Resoplé.


    —Como siempre. Mi jefe es insoportable, y Verónica también. —Me reí—. ¿Te puedes creer que me obliga a salir de fiesta el sábado? Yo. De fiesta.


    Liam sonrió sincero, y yo me sentí aliviada de verle de nuevo de buen humor.


    —Una vez al año no hace daño, Em. Eso sí, ten cuidado con el alcohol.


    Chasqueé la lengua. Todavía nos acordábamos demasiado bien de mis dos borracheras memorables de años atrás. Él estaba en lo cierto, siempre que me pasaba acababa liándola mucho.


    —Tranquilo, no pienso ni olerlo.


    Al llegar a nuestro piso, Liam me acompañó a mi puerta y me tendió la bolsa.


    —Gracias —le sonreí—. Qué potra tengo de vivir cerca de hombres.


    —Oye y… ¿qué tal con Kyle? —preguntó de pronto.


    Ostras, no me esperaba eso. Recordé todo lo que nos había ocurrido los últimos días y una sensación molesta se instaló en mi pecho.


    —Él está prácticamente recuperado —afirmé—. Casi no nos… vemos. Se irá en nada, seguramente.


    Liam se quedó pensativo.


    —Me preguntaba si estaba todo bien. Le vi salir del edificio el otro día.


    Mierda. Cuando Kyle vino a pedirme disculpas. De verdad, ese chico se enteraba de todo.


    —Eh… sí. Vino a darme las gracias.


    No se me ocurría qué otra cosa decir. Liam me miró a los ojos y yo me pregunté qué estaría pensando. Parecía que algo rondaba su cabeza. Se pasó una mano por el pelo castaño y sonrió, pero no era su sonrisa despreocupada de siempre.


    —Me alegro de que al menos os llevéis bien. Bueno, yo me voy para casa, ¿vale? Necesito una ducha.


    Asentí y le dije adiós moviendo mi mano como una tonta hasta que se alejó. De pronto, me sentía incómoda por la mirada de Liam.
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    Miré el exterior del pub con mala cara. Yo no solía frecuentar esos lugares; vale, habría ido tres veces en mi vida. Me sentía fuera de lugar, no me gustaba bailar, o más bien no tenía ni idea, y tampoco estaba dispuesta a beber. Empecé a pensar que no tendría que haber ido. Pero Verónica pilló mi expresión al vuelo y cogiendo mi brazo con fuerza, me obligó a avanzar hacia la puerta. Quise patalear, pero no lo vi apropiado.


    Una vez dentro, las luces, el humo y el olor mezclado de demasiadas cosas fue como una bofetada en la cara. Verónica me condujo a una mesa alta y redonda con dos taburetes. Rayos, me sentía como una abuela allí. Estaba lleno de adolescentes.


    —Voy a pedir las bebidas, ¿vale? —me gritó Vero sobre la música. Yo asentí—. ¿Qué quieres tú?


    —Lo que sea, pero sin alcohol, porfa —respondí en su oído.


    Ella me miró de mala forma. Ah, no. No pensaba darle el gusto.


    —¿En serio? No seas aburrida, tía.


    —En serio, Vero. Un refresco o algo.


    Mi amiga puso los ojos en blanco y se dirigió a la barra para pedir. Miré alrededor. La gente bailaba como si se le fuera la vida en ello, la música electrónica estaba a tope. Una pareja estaba empezando a acercarse peligrosamente a mi mesa mientras se besaban.


    ¿Por qué habré aceptado venir?


    Verónica volvió con dos vasos altos y me entregó el mío. Lo miré, sí, parecía refresco de limón. Di un pequeño trago y lo dejé sobre la mesa. Mi amiga comenzó a hablarme, a contarme algo de una chica que conocía, pero yo no la estaba escuchando. Me había quedado clavada en el sitio, con la mirada fija en la puerta de la discoteca.


    No puede ser verdad. ¡No puedo tener tan mala suerte!


    —Em, vuelve a la tierra. ¿Qué miras? —Ella se giró y miró en la misma dirección que yo—. Oh, Dios.


    Vi como Kyle caminaba lentamente entre la gente de la entrada. Hablaba con Eric, que iba con él, para más inri. Y joder, estaba guapísimo. Llevaba una camisa negra arremangada hasta los codos, unos vaqueros ajustados y acababa de ducharse, porque tenía el pelo húmedo. Él todavía no me había visto, pero yo estaba demasiado consciente de su presencia en aquel lugar, sobre la música y sobre las personas. Aparté la mirada maldiciéndome a mí misma en voz baja. Cuando volví a mirar, él sonreía a su acompañante. Antes de que pudiera hacer algo al respecto, Verónica ya estaba levantando la mano para saludar y llamar su atención.


    —¡No! —le supliqué—. Si me quieres no me juntes con Kyle.


    Ella frunció el ceño y me miró extrañada. Sé que ella habría cedido, pero ya era tarde. Eric y Kyle llegaban a nosotras. Tuve el impulso de meterme bajo la mesa y arrastrarme por el suelo antes de tener que hacer contacto visual.


    —¿Qué hacéis aquí, guapa? —preguntó Eric en tono seductor, lo cual me puso los pelos de punta, después besó en los labios a Verónica. Iba a vomitar.


    —Hemos decidido salir un rato. Noche de chicas, ya sabes —sonrió pícara ella.


    No mires a Kyle, no le mires.


    Pero él destrozó mi plan hablando primero.


    —Hola —dijo simplemente.


    Hice acopio de valor y alcé la mirada hacia Kyle. De cerca estaba incluso más atractivo.


    —Hey —saludé. Era patética—. ¿Qué tal?


    —Pues arrastrado por este. ¿Tú también?


    —Sí.


    Miré a los tórtolos que se daban piquitos. Señor.


    —¿Cómo vas de lo tuyo? —le pregunté a Kyle, haciendo un esfuerzo por sonar casual.


    —Bien. Me quedan tres o cuatro sesiones si todo va como debería.


    Mierda. Eso era muy poco.


    Asentí y decidí beber de mi vaso. Sabía amargo, pero no le di importancia, estaba completamente nerviosa y cohibida.


    —¿Cómo vosotros por aquí? —preguntó Verónica.


    Eric de pronto pasó una mano sobre los hombros de Kyle y me miró con suficiencia.


    —Tenía que sacar a este hombre a divertirse, aliviar tensiones, ya sabes.


    Le observé de forma hostil. Kyle pareció incómodo y se lo quitó de encima. Así que aliviar tensiones, ¿eh? Genial.


    —Deja de decir gilipolleces, tío —le espetó, molesto.


    Eric soltó unas carcajadas, feliz de la vida y arrastrando un taburete cercano, se sentó al lado de mi amiga. Le susurró algo al oído y ambos se levantaron.


    —Sí, me encanta esta canción —le dijo ella. Me miró a mí con expresión de disculpa—. Vamos a bailar un poco, ¿vale?


    Estupendo. Sola con Kyle. Yujuuu.


    Carraspeé. Kyle se sentó en el taburete que había dejado vacío Eric. Estaba muy cerca de mí y eso hacía que mi corazón latiera como loco. Atisbé hacia la pista, Eric y mi amiga bailaban mientras se manoseaban y besaban. Aparté la mirada, avergonzada. Ninguno decía nada, era una situación tan exasperante. No podía simular que no pasaba nada después de la despedida que tuvimos el último día. Necesitaba huir de allí, quizás si fuera al baño…


    —Ahora vuelvo —le dije.


    Salí escopeteada al baño, pero se me cayó la mandíbula al suelo al ver la cola que había. Ni siquiera tenía ganas de hacer pis. Cerré los ojos e intenté tranquilizarme. Volví a la mesa. Kyle me miró de soslayo, ahora estaba bebiendo de una jarra de cerveza. Un mechón de pelo oscuro y húmedo le cayó sobre el ojo. ¿Por qué tenía que ser tan sexy incluso haciendo algo tan normal?


    —Si estás incómoda, puedo irme fuera —soltó de pronto.


    Le miré alarmada. Vale, se me notaba muchísimo, y enseguida me sentí mal por él. Estaba actuando como una cría.


    —Estoy bien —murmuré sentándome de nuevo.


    Ni siquiera sé si me escuchó sobre la música, pero giró el rostro clavando sus oscuros y brillantes ojos en mí. Sentí que mis piernas se habían convertido en gelatina.


    —¿Seguro? —inquirió—. No me importa…


    —Quédate —espeté. Ah, mierda. ¿Había sonado demasiado desesperado? Él me miró fijamente—. O sea que no hace falta que te vayas. De verdad.


    Verónica y Eric aparecieron de pronto riéndose como adolescentes. Se sentaron con nosotros y empezaron a contar algo de lo que no me enteré. Kyle rodó los ojos hacia mí, divertido. Yo sonreí. Bebí otro largo trago de mi vaso.


    La noche se me iba a hacer muy larga.

  


  
    [image: ] 14 [image: ]

    KYLE


    —Vámonos de fiesta, tío.


    Miré a Eric sobre mi hombro elevando una ceja. Él estaba sentado en la silla de escritorio de mi habitación como si estuviera en su casa, mientras yo buscaba una película.


    —Estás de coña, ¿no? —pregunté.


    Mi amigo se inclinó hacia mí.


    —No. Lo echo de menos, y tus amigos, vale que serán todo lo majos que quieras, pero no es que sean muy fiesteros…


    —No te vas a morir por no salir en unas semanas.


    —Y tanto que sí. ¡Vamos! ¿Qué puedes perder?


    —El tiempo —contesté divertido.


    Eric rodó los ojos y volvió a recostarse en la silla.


    —No será por la pelirrojita, ¿verdad? —Me puse tenso. No, ella no. No quería hablar de eso—. Y tienes miedo de encontrarte con alguna buenorra.


    Dejé lo que estaba haciendo. De pronto estaba de mal humor.


    —No es por ella, eso para empezar. Es porque para ti salir es beber y ligar. Una no puedo. —Levanté mi brazo escayolado—. Tomo medicación como un abuelo. Y tampoco me interesa lo segundo.


    Eric me observó como si estuviera intentando descifrarme. Miré hacia otro lado.


    —A ti te gusta otra vez —afirmó lentamente.


    Joder.


    —No…


    —A mí no me la cuelas —me cortó—. Te conozco desde hace años, colega. Has estado muy raro, y he visto cómo parecías buscar a alguien cuando te acompaño a las sesiones. ¿Vas a decirme la verdad?


    Estaba hablando en serio. Había dejado la broma de lado; lo notaba en su tono de voz y en su rostro serio. Pero no podía contárselo. Eric fue la persona que estuvo conmigo en los peores momentos de mi separación con Emma, me vio sufrir y me recogió del suelo muchas veces. No podía simplemente decirle que Emma me interesaba de nuevo. Pensaría que era imbécil. Bueno, en realidad lo era.


    —Es solo que ahora tenemos una relación complicada… —Me miré los pies—. Después de todo lo que pasó es extraño. Pero no hay nada entre nosotros.


    Eric asintió con la cabeza. Algo me decía que quería creerme, aunque no podía.


    —Pues qué mejor manera para olvidar que salir a divertirse. —Me guiñó un ojo.


    Sonreí. Sabía que un motivo más grande que su propia diversión era animarme a mí. No podía negarme.


    Sonaron unos golpes suaves en la puerta. Hice pasar a mi madre.


    —¿Queréis comer algo? —preguntó, sonriente—. Hay pizza.


    —Clare, vas a robarme el corazón —le espetó Eric.


    —Uy —se rio mi madre—. Creo que eres demasiado joven para mí.


    Ambos se rieron como niños.


    —Dios… —murmuré.
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    Después de cenar Eric y yo cogimos el autobús y nos dirigimos a la zona de pubs. Lo que me encontré allí me dejó totalmente descolocado.


    Emma estaba guapísima. Bueno, decir eso es poco. Su cabello estaba suelto y lo había ondulado ligeramente. Llevaba puesto un vestido de cuello alto con manga larga de color granate, perfectamente ajustado a su cuerpo. Me arrepentí una y mil veces de haber aceptado ir con Eric. Y si no hubiera sido porque allí estaba su última conquista, con la cual parecía tener mucha complicidad, habríamos podido marcharnos de esa discoteca. Pero ahí estaba yo, sentado al lado de una Emma nerviosa y mortificada.


    Era consciente de que no le gustaba mi compañía. Estaba incómoda. A pesar de que ella insistió en que me quedara, yo sabía que ella quería que se la tragase la tierra. Y lo entendía. Yo también deseaba que me tragase a mí.


    Después de la discusión que tuvimos, aunque ni siquiera sé si podía denominarse así, el ambiente estaba muy frío y extraño. No nos habíamos visto en días, ni siquiera por el hospital. Me molestaba, me molestaba más de lo que estaba dispuesto a admitir. Habíamos reído juntos y disfrutado del tiempo entre los dos. Sin embargo, Emma decidió acabar con todo eso. ¿Y quién era yo realmente para juzgarla? Comprendía la situación. ¿Qué iba a pasar si estábamos más tiempo juntos? ¿Ocurriría algo entre nosotros? ¿Y después qué? Cada uno para su casa. Yo me marcharía, y destrozaría nuestras vidas una vez más.


    La miré de reojo. Era la segunda copa que Emma tomaba. Ella decía que era refresco de limón, pero algo en sus ojos enrojecidos me decía que su amiga le había mentido. Bebía largos tragos sin parar, como si tuviese ansiedad. Seguramente la tenía por mi culpa.


    Frente a nosotros Eric y Verónica no paraban de hacerse carantoñas y besarse. Era bastante incómodo. Dirigí mi vista a la pista de baile y observé a la gente moverse. Dios, cómo echaba de menos mi trabajo. Ojalá pudiera ponerme allí en medio y demostrarles lo que era bailar de verdad. Se quedarían todos pasmados. Me reí en voz baja con mi propio pensamiento y al girarme vi que Emma me miraba con el ceño ligeramente fruncido.


    —¿Qué? —pregunté, sabiendo que me había pillado.


    —¿De qué te ríes? —Hizo una señal con la cabeza hacia nuestros amigos—. ¿De ellos?


    —Hombre, son bastante graciosos. Pero no.


    Emma sonrió mostrando los dientes. Su tono de voz me dejó claro que estaba un poco borracha.


    —Me voy a la pista, aunque no haga nada. No puedo soportarles más —me dijo.


    Se levantó de su asiento y durante un segundo la vi alejarse de la mesa. La parejita ni siquiera se dio cuenta. La observé meterse entre la gente. Miré a mis acompañantes… joder, yo no me quedaba viendo eso ni de coña. Me alcé de mi puesto, y barrí la pista con los ojos. Emma no me había invitado a ir con ella, pero no me quedaba otra. Además, no iba a dejarla sola estando ebria. Caminé entre la gente haciendo paso. La busqué entre las personas que no paraban de moverse y empujarme, rodeadas por miles de luces de colores. Finalmente la encontré, en una esquina moviéndose lentamente, como si estuviera poseída. Me mordí el labio para no reírme y avancé hasta ella. Cuando me vio se puso recta.


    —¿Aburrida? —inquirí.


    —Mejor aquí que allí, la verdad —dijo, señalando a nuestra mesa.


    Asentí con la cabeza.


    —Lo mismo digo —afirmé, mirándola a los ojos.


    Por supuesto, estaba mejor con ella.


    Emma me mantuvo la mirada, las luces hacían que su rostro pasara del rosa al rojo y al azul. Mierda, era preciosa.


    No, Kyle. Concéntrate. No puedes seguir pensando así. La vas a cagar.


    Comenzó a sonar Don’t let me down de The Chainsmokers a todo volumen y Emma empezó a moverse lentamente.


    Espera.


    Emma se había puesto a bailar delante de mí. Ella jamás habría hecho eso si no hubiera estado borracha. Incluso logró que me sintiera violento. Miré alrededor. No sabía qué hacer con mis dichosas manos. Dios, en mi vida me había sentido tan estúpido e inexperto como con Emma.


    —Me gusta mucho esta —me dijo. Sonreía. Se estaba divirtiendo—. Daniel siempre la pone en el coche.


    No pude evitar dibujar una sonrisa en respuesta. Ella continuaba bailando en su mundo particular, frente a mí a pocos centímetros. ¿Qué tenía de malo que bailáramos? Ahora solo éramos una especie de amigos muy raros, pero por divertirse no podía pasar nada. Seguí el compás de Emma, que era un poco difícil ya que ella iba a la suya, y comenzamos a bailar de forma graciosa. La pelirroja se rio, y aunque casi no pude escuchar el sonido de su risa debido a la música, el gesto animado en su rostro, con sus ojos entornados me provocó un escalofrío de satisfacción. En ese momento era como si solo estuviéramos los dos en la pista, moviéndonos como si no hubiéramos discutido días atrás, como si no tuviéramos un pasado tormentoso detrás, como si no importara nada más. Entonces alguien me pegó un empujón por la espalda y yo tuve que coger a Emma de la cintura para no chocar mi cabeza contra la suya. Cuando parpadeé después del susto, me di cuenta de que estábamos jodidamente cerca. Su nariz casi rozaba la mía, el olor del perfume de Emma me invadió totalmente las fosas nasales. Mis manos, colocadas en la parte baja de su cintura se quedaron allí sin mi permiso como si estuvieran pegadas con Loctite.


    Mi cerebro no podía pensar.


    Emma me miró fijamente, y yo deseé besarla.


    Deseaba besarla, no, no era un deseo, era una necesidad. Y para mi sorpresa antes de que pudiera hacer nada, ella se acercó tanto que mis labios rozaron los suyos, y un escalofrío recorrió mi columna. Emma se quedó paralizada y de pronto pareció salir de su burbuja. Abrió mucho los ojos y se apartó de mí. Me sentí como si me hubieran pegado una patada en el estómago.


    —Lo… lo siento —balbuceó.


    —He sido yo el que ha chocado —respondí, aunque no habláramos de lo mismo.


    —Creo que necesito hidratarme.


    Dicho esto, se hizo hueco entre la gente para volver a la mesa, dejándome allí. Suspiré. Todo me salía mal.


    Cuando llegué a la mesa la vi bebiendo de su copa. Al terminar de saciarse la miró con el ceño fruncido. Se puso una mano en la frente.


    —¿Estás bien, Em? —le preguntó su amiga. Joder, ella sí que estaba como una cuba.


    —Un poco… mareada. Vero, ¿esto lleva alcohol?


    Le costó la vida pronunciar bien la palabra «alcohol». Su amiga sonrió como una niña pequeña que ha hecho una trastada y está contenta con ello.


    —Pensé que te ayudaría a divertirte.


    —Qué mala eres, pequeña —le dijo Eric, riéndose de Emma. Le fulminé con la mirada.


    —Sois unos cabrones —me quejé, molesto. ¿Qué clase de amigas tenía Emma, que la emborrachaban sin su permiso?


    Emma no cabía en sí del disgusto que tenía encima. Los contempló impotente, le temblaban las manos.


    —Que os jodan. Me largo —espetó.


    Cogió su bolso y su abrigo, que se cayó al suelo. La ayudé a recogerlo y se lo tendí. Ella me miró de forma hostil. ¿Pero qué había hecho yo? Se fue tambaleante hacia la salida de la discoteca.


    —Vamos —me dijo Eric. En su cara pude ver que se arrepentía—. Llevémoslas a casa.


    Los tres salimos y una vez fuera vi a Emma intentando sacar el móvil de su bolso sin éxito.


    —¡Lo siento, Emma! —profirió su amiga—. Solo quería que lo-lo pasáramos bieeeen.


    —¿Estás bien? —le pregunté a Emma, poniéndome mi abrigo.


    Verónica se inclinó y vomitó en la acera de repente.


    —Perfectamente —respondió ella con su tono de voz ebrio.


    Me aguanté las ganas de reír. La situación era demasiado cómica. Eric y yo intercambiamos una mirada. Él también estaba un poco borracho, por suerte yo era el único cuerdo de allí.


    —Iremos en taxi —dije, marcando el número.


    —Vero vive a la otra punta, nosotros mejor cogemos un taxi por nuestro lado —me dijo Eric.


    Asentí y él se acercó a mí. Me miró con sus ojos de advertencia ebria.


    —Cuidado con lo que haces, tío. Buenas noches.


    —Mañana hablamos —contesté.


    Se marcharon calle abajo, mi amigo sujetando a Verónica. Sabía que a Eric no le había hecho gracia encontrarnos con Emma en la discoteca, ni que yo bailara con ella y menos todavía que la llevara a casa. Él no quería que volviera a equivocarme, y en realidad le entendía.


    Miré a Emma, que se había cruzado de brazos, pero no le dije nada. Vino el taxi y ambos nos mantuvimos en silencio. Lo único que perturbó aquel ambiente fue Emma dejando caer su cabeza en mi hombro. Me puse tenso y al mirarla, vi que estaba quedándose dormida. Parecía tan tranquila en aquella posición, respirando débilmente por la boca… Me reprendí a mí mismo. En la discoteca había estado a punto de besarla. O ella a mí. Y yo quería hacerlo. Estaba cavando mi propia tumba porque no sabía si podría resistirme a ella.


    Cuando llegamos a su casa la moví ligeramente del brazo para despertarla, y ella se puso recta, alarmada. La conduje a su piso. Ella parecía estar muy mareada, aún tenía una cogorza importante. Intentó abrir la puerta, pero no pudo, le quité las llaves y lo hice yo.


    —Soy patética —murmuró.


    —No lo eres —contesté, conduciéndola al interior con una mano en su espalda.


    Una vez dentro ella se quitó el abrigo y tiró el bolso en el suelo del salón.


    —Sí que lo soy. ¡Doy pena! —Se giró hacia mí. Tenía los ojos enrojecidos—. ¡Ni siquiera soy capaz de pensar con cl-claridad!


    No sabía de qué me estaba hablando, pero estaba empezando a alterarse. Me acerqué a ella y la cogí del brazo.


    —Te haré una tila, ¿de acuerdo? Te sentirás mejor después.


    Emma negó con la cabeza.


    —Una tila no va a a-arreglar mis problemas —dijo con su voz achispada.


    —¿Qué problemas? —pregunté.


    Se soltó de mi agarre y me miró con rencor.


    —Tú eres mi problema. ¡Tú!


    —¿Yo…? —No me dejó acabar.


    —¡Tú! ¡Apareces en mi vida de nuevo y lo pones toooodo patas arriba! —Gesticulaba con las manos, como si tuviera que sacar su energía por algún sitio—. Vienes con tu preciosa cara y tus ojos oscuros, ¡no me mires así! Eso es a lo que me reefier-ro. —Parpadeé, atónito—. Tenía claro que tenía que alej-jarme de ti, hacer como si no existieras, pero tú siempre consigues meterte en mi vida, ¡en mi mente! ¡Y no puedo dejar de pensar en ti! ¡Me abrazas y me dices cosas…! —¿Qué cosas? ¿De qué hablaba? Me miró fijamente. Yo me estremecí—. Siento que quieres besarme, como en la discoteca, y yo casi lo hago. Y siento que me voy a volver loca, porque…


    Se quedó callada. Yo no daba crédito.


    Di un paso al frente, ella se asustó. Quería tranquilizarla, decirle que todo estaba bien y que podía dejar de pasarlo mal. Aunque ni siquiera sabía si eso era posible.


    —No te acerques porque no sé si puedo controlarme ya… —me dijo.


    Sus palabras hicieron que me diera un vuelco el corazón. ¿Ella también sentía algo por mí? Quería acercarme, quería tocarla, quería tantas cosas. Pero no podía aprovecharme de la situación. Ella estaba ebria y yo no era ese tipo de gilipollas. Decidí que lo mejor era obedecerla.


    —¿Por qué no te sientas un poco en el sofá? —le sugerí.


    Ella me miró frustrada, se abrazó el cuerpo y me hizo caso. Fui a la cocina y le preparé un té. Lo serví en una taza rosa que encontré y se lo llevé. Cuando la vi casi se me cayó de las manos. Estaba acostada en el sofá con las manos en la cara. Me agaché a su altura y se las retiré, aunque ella hacía fuerza para evitarlo. Estaba llorando.


    —Tengo miedo —siseó, entre lágrimas. Se me paró el corazón—. Tengo tanto miedo de caer.


    —¿De qué hablas, Emma? —le pregunté con un hilo de voz.


    Ella continuó hablando con los ojos cerrados, como si yo no estuviera allí, como si no supiera que era yo.


    —Lo pasé tan… mal —afirmó—. Sufrí tanto. El dolor era insoportable. Quería estar a tu lado, quería verte a todas horas. Quería tocarte y hablar contigo. Pero tú no estabas. Ya no estabas en mi vida… —Sollozó. Tragué saliva, incapaz de decir nada. Se me estaba revolviendo el estómago—. Y ahora estás aquí. Y me gustas… O eso creo. Ya no sé ni qué es lo que siento. Pero me aterra quererte de nuevo porque… no quiero pasar por lo mismo. No podría soportar ver cómo te alejas otra vez…


    Estaba helado. Escuchar a Emma relatar mi ausencia mientras lloraba de esa forma tan desgarradora estaba rompiéndome el puto corazón. Cada uno de sus sollozos fue un puñal clavado con saña en mi pecho. Me sentí como una mierda. Me sentí tan miserable. ¿Qué derecho tenía a aparecer en su vida y querer que ella sintiera lo mismo que yo? ¿Qué clase de persona era? ¿Es que solo quería hacerle daño de nuevo? ¿Acaso solo quería que los dos volviéramos a sufrir?


    Levanté una mano y acaricié su pelo con un nudo en la garganta. Ella relajó el ceño y poco a poco el sueño volvió a atraparla. Se quedó tranquila con el rostro húmedo por las lágrimas.


    —Lo siento… —susurré—. Lo siento mucho…


    El té se enfrió. Y yo me quedé dormido a su lado.
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    EMMA


    Al despertar, ni siquiera fui consciente de la situación. Simplemente vi a Kyle apoyado en el sofá donde estaba tumbada, dormido. Parpadeé y alcé un brazo para acariciarle el cabello. Estaba tan mono, aparentemente indefenso y frágil. Kyle se removió al notar el contacto con mi mano y yo pegué un respingo, pero continuó durmiendo. Entonces la jaqueca hizo su acto de presencia. Unos pinchazos de dolor atravesaron mi cabeza y al llevar mis manos a mi rostro con gimoteos, la noté acartonada. Como si hubiera estado… llorando.


    Me incorporé en el sofá. Miré a Kyle, sentado de mala manera en el suelo, con su brazo bueno cruzado bajo la cabeza.


    Espera un minuto.


    ¿Qué hacía Kyle durmiendo a mi lado?


    No, no.


    ¿Qué hacía Kyle en mi casa?


    Maldición, no recordaba.


    Cerré los ojos con fuerza e intenté pensar. Imágenes de la noche en la discoteca con Verónica, Kyle y Eric se hicieron nítidas. Vale, podía recordar que salí, llegó Kyle, bailamos, yo estaba un poquiiito bebida. Nos fuimos y no tenía ni idea de cómo llegué a mi casa.


    Madre mía. ¡¿Qué narices hice anoche?!


    Me levanté del sofá siendo lo más sigilosa posible. No quería despertarle porque no quería enfrentarme a él todavía. ¡Ni siquiera sabía de qué tenía que defenderme! Dios, qué patética era. Como una adolescente emborrachándome y haciendo estupideces. Aunque fue culpa de Verónica, de eso me acordaba perfectamente. Maldita fuera, la iba a asesinar por esta.


    Caminé en círculos por el salón, pensando. Flashbacks de mí misma hablando con Kyle llegaban a mi mente. Flashbacks de mis propios sollozos.


    ¿Qué le dije? ¿Qué le dije?


    Decidí ir en busca de una pastilla para poder pensar sin ese estúpido dolor de cabeza, pero cuando di un paso Kyle se movió. Me quedé quieta, le miré sobre mi hombro. Estaba despierto, restregándose la cara.


    Rayos.


    Cuando se ubicó dirigió su vista a mí consiguiendo que me recorriera un escalofrío. Frunció el ceño, como si estuviera preocupado y se levantó del suelo.


    —Emma… Hola… ¿Estás bien?


    Abrí la boca, pero al parecer había perdido la capacidad de elaborar palabras. Kyle me miró fijamente como si intentara leer mi mente. Aunque en ese momento estaba bastante vacía.


    —Sí —conseguí decir.


    Él barrió su alrededor con la mirada, de pronto nervioso, sintiéndose fuera de lugar.


    —Siento haberme quedado, estaba cansado y… —me miró a los ojos—, no quería dejarte sola.


    Tragué saliva. El corazón había empezado a latirme muy deprisa. Tenía que preguntarlo, si no a él, ¿a quién? Necesitaba saber la verdad.


    —¿Qué… pasó anoche? —pregunté lentamente.


    —¿No te acuerdas?


    —Sí y no. Sé lo que pasó en la discoteca y que me acompañaste a casa. —Él asintió. Bien—. Sé que hablamos… —Dios, qué nerviosa me estaba poniendo. Kyle se acercó a mí. Me señalé la cara—. Me parece que me puse a hacer una escena. El problema es que no sé qué dije.


    Kyle desvió la mirada, mordiéndose el labio inferior y el recuerdo de su cercanía en la discoteca me asaltó. Le vi delante de mí a pocos centímetros, yo pensaba que era tan guapo y que tampoco pasaba nada si me acercaba. Estuve a punto de besarle, incluso rocé sus labios.


    ¡Señor, me había vuelto loca!


    —Bueno —comenzó—, dijiste muchas cosas. Eras como una presa abierta.


    Oh, genial. Eso me tranquilizaba mucho.


    —¿Cosas malas? —inquirí con miedo.


    Kyle se rascó la nuca.


    —Hablaste sobre mi ausencia. De cómo te sentiste cuando me fui.


    Mi pulso se había parado, estaba segura. ¿De verdad fui capaz de contarle lo mal que lo pasé?


    —¿Y qué más? —No quería saber la respuesta, pero debía.


    —También hablaste sobre cómo te sentías respecto a mi vuelta.


    Me miró a los ojos y yo deseé que se abriera un hueco bajo mis pies y me tragara.


    ¿No fui capaz de declararme, verdad? ¿No sería capaz?


    —¿Hablé sobre… sentimientos… por ti? —dije con un hilo de voz.


    Kyle tardó tanto en contestar que casi me tiro encima para zarandearle.


    —Sí.


    Los flashbacks me atravesaron: «No podría soportar ver cómo te alejas otra vez… Me gustas. Apareces en mi vida y lo pones todo patas arriba. ¡No puedo dejar de pensar en ti! Ya no sé ni qué es lo que siento. Lo pasé tan mal».


    Ay, Dios mío.


    Mierda. Mierda. Mierda. ¡Soy idiota! Maldito alcohol y maldita diarrea verbal.


    ¿Qué iba a hacer ahora? ¿Tendría que decirle que era todo mentira? Pero no lo era, y los borrachos siempre dicen la verdad, se supone. ¿Debía fingir que seguía sin acordarme? ¿Debía encerrarme en la habitación y no salir nunca más?


    —Estaba muy borracha —espeté.


    —Me di cuenta —respondió Kyle, observándome con recelo, evidentemente sabiendo que estaba intentando escudarme.


    —No sabía ni lo que decía. Siento que hayas tenido que aguantar eso. Seguramente dije muchas tonterías.


    Me sentía fatal por estar mintiendo, pero tenía miedo. No sabía cómo afrontar la situación. Había confesado que Kyle me gustaba y que nunca superé lo nuestro, y no tenía idea de a dónde podría llevarme eso.


    —¿Me estás pidiendo que lo olvide todo? —preguntó, serio. Yo me mordí la uña del dedo gordo—. ¿O que finja que solo fueron delirios de borracha?


    —Es lo que fue.


    Le mantuve la mirada a Kyle, aunque me temblaban las piernas, sus iris feroces se sentían como flechas ardiendo a mi corazón. Él sabía que fue verdad, los dos lo sabíamos. Pero simplemente no podía aceptarlo.


    —Puede que lo fuera, pero lo siento, no creo que pueda olvidarlo.


    En sus ojos pude ver tristeza. Lo que dije la noche anterior mientras lloraba debió de hacerle daño. Al fin y al cabo, supongo que fue duro para los dos.


    —Deberías irte —dije con un nudo en la garganta—. Gracias por acompañarme a casa.


    Kyle suspiró y se dirigió a la puerta.


    —Tómate unas cucharadas de miel antes de desayunar, te irá bien para la resaca.


    Abrió la puerta y se deslizó por ella. Cerró pegando un portazo. Yo me dejé caer en el sofá. Cubrí mi rostro con las manos maldiciéndome a mí misma por ser tan idiota y tan cruel. Ni siquiera había pensado en cuál fue la reacción de Kyle, si él tendría los mismos sentimientos que yo. Cuando las bajé, vi mi taza rosa en la mesita central llena de té, y me sentí aún peor.
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    Me di una ducha caliente y conseguí quitarme de encima la molesta sensación de ojos hinchados. Era domingo y no tenía nada que hacer, de modo que no se me ocurrió nada mejor que visitar a Daniel y Evelyn. Necesitaba apoyo moral en aquellos momentos de confusión.


    —He metido mucho la pata —dije nada más sentarme en la mesa de la cocina.


    —Eso no es ninguna novedad, primita —contestó mi primo mientras preparaba la comida.


    Le lancé una mirada fulminante. Evy atisbó a su novio con mala cara, pero él continuó a lo suyo.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó ella.


    Cogí aire. Me sentía como una cría idiota pensando en lo que iba a contar.


    —Anoche salí con Vero y me emborraché. Fue sin querer, ¿vale? Ella me dijo que era refresco…


    —Menudas amigas te gastas —comentó Dani.


    Suspiré. Verónica no sabía que cada vez que bebía tenía que cagarla, pero aun así fue muy sucio por su parte. Más todavía estando Kyle cerca.


    —La cuestión es que Kyle estaba allí. Y la cagué muchísimo.


    Evelyn y mi primo me miraron sorprendidos. Incluso Dani dejó de cortar tomate. Les conté todo lo que sucedió, o al menos, todo lo que yo recordaba. Evy me observó pensativa mientras hablaba.


    —Así que te has declarado a tu ex —concluyó esta.


    —No. Bueno, no es tanto como una declaración oficial, pero… algo parecido.


    —La telenovela de Emma: Pasión del pasado —dijo Daniel enfatizando con el tono dramático de esas series.


    Evelyn ahogó una carcajada. Hundí mis hombros y les reproché con los ojos.


    —Esto es serio, ¿entiendes? ¿Qué voy a hacer ahora? Me siento mal por haberle mentido, pero no sé cómo salir de esta.


    —Al final, lo de la tregua no fue tan buena idea —comentó Daniel como para sí mismo.


    —¿Tú quieres volver con él? —preguntó mi amiga de pronto.


    No esperaba esa pregunta. Mi pulso se aceleró y el recuerdo de la cercanía de Kyle me aturdió.


    —¿Qué? —exclamé—. Pues claro que… Que no. —La pareja intercambió una extraña mirada—. No. Definitivamente no. ¿Estáis locos? Vive en la otra punta del país —me defendí.


    —En eso tiene razón. Se largará pronto —admitió mi primo.


    —Pero ¿ese es el único motivo? —intervino Evy. No respondí porque no me sentí capaz de hablar y Eveling continuó—: Dices que no quieres volver con él porque vive lejos. Si esa es la única razón, supongo que en realidad sí que quieres estar con él, pero esa barrera, que no tiene que ver con lo sentimental, te lo impide.


    —Oye, quiero a mi amiga, no a la psicóloga.


    Evy se rio.


    —En eso mi chica tiene razón —le apoyó mi primo.


    ¿Estaría en lo cierto? Les odiaba a los dos. Sí, la distancia era un gran motivo, pero había muchos motivos más. Todo lo que pasó, yo no podía olvidarlo.


    —Pero yo no estoy enamorada, solo me siento atraída otra vez por él. Además, no es solo por eso. Él decidió largarse, dos veces, y creo que aún no he podido perdonárselo. Como si en ese momento me demostrara que yo no era tan importante para él como creía.


    Después de decirlo estudié mis propias palabras. ¿Eso me impedía acercarme a él? ¿Me alejaba tan desesperadamente porque estaba resentida? Siempre quise pensar que lo entendí en su momento, que acepté su decisión, al igual que yo tomé la mía. Pero supongo que solo estaba tapando mis propios ojos.


    Daniel se sentó a la mesa y me miró, dándose cuenta de que mis ojos se estaban aguando.


    —Tú no te fuiste con él, aunque te lo pidió. Cada uno escogió un camino que excluía al otro. Estáis en las mismas, Em.


    Me entraron ganas de llorar. Mi cabeza me decía que él tenía razón, pero mi corazón todavía estaba dolido. Mientras no superásemos lo que pasó entonces, nunca podríamos avanzar.
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    Al día siguiente en el trabajo Verónica no tardó ni un minuto en abordarme pidiéndome perdón.


    —No me contestabas los mensajes y estaba preocupada. ¡Lo siento de verdad!


    —Como comprenderás no tenía ganas de hablar contigo —dije cruzándome de brazos.


    Ella me miró de forma triste. La conocía bien y sabía que se sentía muy culpable.


    —Lo sé. ¿Llegaste bien a casa? ¿Pasó algo?


    —Nada —mentí.


    —Bueno, pues para compensarte, porque de verdad me siento muy mal, toma. —Me tendió unos papelitos. Los cogí y vi que eran entradas para el parque de atracciones—. Sé que te gusta la noria. ¿Te acuerdas el año pasado cómo mirabas por la ventana como una cría?


    Sonreí. Vale, puede que ya no estuviera tan enfadada. Verónica me conocía bien. No me gustaban demasiado las alturas, pero la noria era la excepción, me gustaba ver las luces de la ciudad desde allí arriba.


    —Gracias. Pero no saldré a una discoteca contigo nunca más.


    —Vale —contestó feliz.


    —¿Cómo te fue a ti con Eric? ¿Todo bien? —pregunté queriendo cerciorarme de que no se propasó con ella.


    —Sí. No veas como es en la cama…


    —No quiero saberlo.


    Ese día no vi a Kyle. Supuse que tendría rehabilitación al día siguiente. Aunque si me hubiera encontrado con él, no sé qué narices habría hecho. Lo aceptaba, Kyle me gustaba, y mucho. Por lo que sabía, yo a él también. ¿Pero qué podíamos hacer con eso? Volver sería muy duro y extraño. Ya vivimos separados con una relación y no salió nada bien. De todas formas, no estaba preparada para olvidarlo todo.


    Mi móvil comenzó a sonar cuando estaba haciendo mi ronda y miré alrededor antes de sacarlo para ver quién era. Mi madre. Me preocupé de pronto, sabiendo que ella últimamente no había estado bien. Podía escaparme un par de minutos. Crucé el pasillo y me metí en el cuarto de material médico. Descolgué.


    —Mamá, ¿qué pasa? —pregunté.


    —¿Estás trabajando, cielo? Lo siento, pensé que me saltaría el buzón y podría dejarte un mensaje…


    —Dilo ya, ¿ha pasado algo malo?


    —Bueno, cariño, no sé si es mejor que te sientes.


    Me apoyé en una de las estanterías repletas de gasas y vendajes.


    —Mamá…


    —Vale. Verás, cielo, me he ido de casa.


    ¿Qué?


    —¿Por qué?


    —Lo siento, cariño… Papá y yo nos vamos a divorciar…


    No parpadeé, me quedé allí quieta asimilando lo que acababa de decir. ¿Divorciarse?


    —¿Emma? —dijo una voz al otro lado de la puerta y yo pegué un respingo.


    Era la voz de Kyle. Mi corazón se aceleró hasta el punto en que pensé que explotaría. El peso de mi pecho de pronto fue demasiado.


    —¿Cariño? —preguntó mi madre, preocupada—. ¿Estás bien?


    —Sí —respondí.


    —Ábreme, por favor —pedía Kyle.


    Alargué una mano y giré el pomo para abrir la puerta. Kyle me miró alarmado desde el umbral. Yo continuaba con el móvil pegado a mi oreja. Nos comunicamos con la mirada, y él entendió que algo iba mal. Se acercó a mí y yo estuve a punto de lanzarme a sus brazos.


    No me lo merecía, pero en ese momento le necesitaba.
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    Supe enseguida que algo había ocurrido con tan solo mirar a los ojos a Emma. Ella estaba nerviosa y afligida mientras hablaba con alguien al teléfono. Me acerqué y esperé a que terminara la conversación.


    El día anterior me habían cambiado la hora de la sesión de rehabilitación y me dije a mí mismo que al terminarla, buscaría a Emma. Había estado pensando, y llegué a la conclusión de que debía hablar con ella. Después de lo que pasó en su casa, no sabía ni cómo sentirme. Ni siquiera sabía qué quería decirle. Evidentemente ella no iba a aceptar que se me declaró, así como así, y hacerlo tampoco tendría sentido pues lo nuestro era imposible. La entendía en cierta parte, pero necesitaba que fuéramos sinceros.


    De modo que cuando la busqué, la vi en el pasillo mirando su móvil. No me dio tiempo a llamarla pues se metió rápidamente en una habitación. Caminé hasta allí y dudé si tocar a la puerta, pero entonces la escuché hablar. Al oír su tono preocupado decidí entrar.


    —Pero ¿por qué? ¿Qué ha pasado, mamá? —preguntó al otro lado de la línea.


    Así que era su madre. Solo esperaba que no le hubiera pasado nada malo a su familia. Emma escuchó su explicación, yo no entendía ni una palabra. Asintió lentamente, llevándose el pelo detrás de la oreja con una mano.


    —¿Estás segura? —Silencio—. Bueno, vale. Está bien. ¿Quieres que vaya? Pediré un día libre. —Más silencio—. Mamá, iré.


    Después de decirle esto, se despidió de ella y colgó la llamada. Me miró y soltó un gran suspiro ahogado, como si retuviera las ganas de llorar.


    —¿Le ha pasado algo a tu madre? —pregunté.


    Negó con la cabeza y sin decir nada, se sentó en el suelo, apoyando la espalda en una de las estanterías. Observó el móvil entre sus manos pensativa. Como no sabía qué hacer, tomé asiento a su lado y esperé a que quisiese contarlo.


    —Mis padres se van a divorciar, eso es lo que pasa —dijo.


    No había pena en su voz, más bien era preocupación mezclada con algo parecido al rencor. Vaya, no esperaba eso. Recordé a su padre y su forma de ser no demasiado agradable. Podía entender a su madre. En aquel momento parecían estar bien, pero había pasado mucho tiempo y yo no tenía ni idea de cómo habrían evolucionado.


    —Lo siento —murmuré. Dudé, pero finalmente alargué una mano y cogí la suya. Emma me miró a los ojos, pero no la rechazó—. ¿Ha sido por una pelea o llevaban tiempo mal?


    Ella se encogió de hombros.


    —Sin vivir con ellos es un poco difícil saberlo. Yo sé lo que mi madre o mi tía me cuentan, y muchas veces es solo una parte de la verdad para no preocuparme. Conociste a mi padre, y todo lo que te conté sobre él. No era un marido muy atento o cariñoso.


    —Entonces tu madre se ha cansado, ¿no?


    —Sí. Además, cree que le ha sido infiel con no sé qué cirujana.


    Si su padre pasaba tanto tiempo trabajando y no atendía a su mujer, era entendible que Helena tuviera paranoia con ese tipo de cosas.


    —Más le vale que no —solté.


    Emma dibujó una leve sonrisa. Estábamos de acuerdo en cortarle las pelotas si eso era cierto.


    —No sé si sería capaz… Pero todo es posible viniendo de él. También creo que mi madre tiene manía con eso.


    —¿Es definitivo? —inquirí.


    Asintió.


    —Dice que ha solicitado el papeleo.


    Se le quebró la voz en la última palabra. Apreté su mano contra la mía. Ella dejó caer su cabeza en mi hombro y exhaló lentamente.


    —Si tu madre no es feliz, entonces esto es lo mejor —le dije.


    —Mi padre siempre fue muy distante con las dos. Nunca sabré por qué. Su separación no me hace daño porque no vayan a seguir juntos, sé que mi madre con el tiempo estará más tranquila. Pero… también sé que ella le quiere. Está enamorada de él, ¿sabes? Me duele pensar en cómo se habrá sentido todos estos años, y en lo duro que habrá sido para ella tomar la decisión de dejarle…


    Miré a Emma y vi como una lágrima rodaba por su mejilla. Mi pecho se encogió imaginando cómo debió de pasarlo ella para cortar conmigo y dejarme marchar. Con el divorcio de sus padres, seguro estaba rememorando todo aquello.


    Giré mi cuerpo hacia ella, haciendo que levantara la cabeza y me mirara. Solté su mano y limpié su mejilla húmeda.


    —Tu madre es fuerte, igual que tú.


    Sus claros ojos me observaron con fijeza. La tristeza pasó por ellos. Bajó la vista al mismo tiempo que mi mano y la observó.


    —Yo no soy fuerte. Ni siquiera soy capaz de enfrentarme a las cosas. —Supe que hablaba de mí y de la mañana anterior. Ante mi silencio continuó—: No me merezco esto.


    —¿El qué?


    —Que me animes y estés a mi lado. Ayer me comporté como una idiota, pero tú siempre apareces cuando más te necesito.


    El hecho de que me necesitara me hizo tener una sensación cálida en el pecho. Sí, puede que actuara mal y que fuera fría conmigo, quizás el idiota era yo, pero no podía dejarla cuando la veía triste.


    —Sabes que es mi gran habilidad —bromeé. Ella continuó seria. Tenerla tan cerca tanto física como psicológicamente me estaba alterando los pensamientos—. No voy a decirte que no me jodió lo que pasó. La verdad es que me gustaría que…


    De pronto se escuchó el chasquido de la puerta al abrirse y ambos pegamos un respingo. Nos levantamos antes de que una enfermera asomara su cabeza. Se asustó al vernos y frunció el ceño, confundida. Emma me pegó un empujón en la espalda para que saliera, y la obedecí.


    —Perdón —se disculpó Emma con la enfermera.


    Salimos de allí con la sensación de adrenalina de dos chiquillos que han sido pillados haciendo algo malo en un armario.


    —Espero que no se lo diga a mi jefe —dijo Emma.


    —Siempre puedes decir que me estabas buscando unas vendas.


    Ella sonrió con tristeza y se miró el reloj.


    —Tengo que irme, o entonces sí que me matará.


    —Vale. ¿Irás a ver a tu madre?


    —Sí. Le comentaré que me dé la tarde de mañana libre.


    —Suerte.


    Emma me miró como si quisiera decirme algo, pero no fue capaz. Me dio las gracias y se marchó.
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    Me sorprendió la llamada de Luke al día siguiente. La semana próxima era el cumpleaños de Scott y quería darle una sorpresa ya que él nunca lo celebraba. Y dicha sorpresa no era ni más ni menos que ir a la nieve. Scott practicaba el snowboard y Sierra Nevada era la mejor opción.


    —¿Cómo quieres que vaya yo a eso? Estoy lisiado, ¿recuerdas?


    —Te quitan la escayola esta semana, ¿recuerdas? Además, no hace falta que hagas nada, solo es para estar todos juntos. Todos vendrán, vamos… —suplicó.


    —¿Quiénes son todos?


    —Pues los chicos, Chris, Damon, Tayler, Emma…


    —¿Emma va a ir? —pregunté con cautela.


    —Sí. —Podía imaginar cómo sonreía con suficiencia—. Le hice chantaje emocional y como no trabaja esos dos días… Por desgracia Daniel sí, y Liam también. Pero es que el fin de semana estaba todo lleno.


    De todo lo que dijo tan solo retuve la presencia de Emma. Parecía un gilipollas detrás de ella, pero no podía evitar que me apeteciera de pronto ese pequeño viaje.


    Los días siguientes fueron tranquilos. No vi a Emma por el hospital cuando fui a quitarme la escayola, ni en las rehabilitaciones. Eric también fue invitado a la nieve, ya que no era plan dejarle solo en la ciudad para que mancillase la casa de mis amigos. Me acompañó a comprarle un regalo a Scott, una sudadera de las que le gustaban.


    —Pienso que cuando me vaya me dará pena y todo dejar a Vero —comentó.


    Me giré para mirarle, sorprendido. Mi amigo sintiéndose mal por dejar a una mujer, ese era un acontecimiento extraño.


    —¿Te gusta de verdad?


    Él simuló que miraba ropa de los percheros de la tienda.


    —Sí —susurró.


    Vaya, vaya.


    —¿Por qué no tenéis una relación a distancia? ¿O le pides que se vaya contigo? —pregunté.


    —¿Estás mal? Eso es imposible. Cuando nos larguemos, se acabó.


    La imagen de Emma vino a mi mente mientras la dependienta me cobraba. No había contado a nadie lo que pasó entre nosotros la noche de la discoteca. Le dije a Eric que había vuelto a mi casa a dormir y fin de la historia. Si alguien más se entrometía y me daba su consejo me iba a explotar la cabeza. Bastante tenía con mis propias rayadas.


    El viaje lo hicimos en autobús. Cinco largas horas nos esperaban con el culo pegado al asiento. Me senté con Eric detrás y a los lados iban los chicos, delante Emma sola. Llevaba los auriculares puestos, dispersa del mundo.


    —¿Por qué tenía que venir ella? Me va a fastidiar el viaje —soltó Eric.


    —El que más sobra eres tú, capullo, que conoces a Scott desde hace solo unas semanas. No le hables y ya está.


    —¿Y tú sí que vas a hablarle, verdad?


    Me miró a los ojos. Mi amigo no era idiota, y por mucho que yo ocultase lo que ocurría él se olía algo fácilmente.


    —No tiene nada de malo —contesté.


    Eric chasqueó la lengua, pero lo dejó pasar. Me habló durante todo el trayecto, pero yo no me enteré de mucho. Finalmente, cuando estábamos cerca, mi amigo se durmió como un oso. El autobús llegó a su destino por fin y todos tuvimos que bajar. La montaña estaba genial con ese enorme manto de nieve. Hacía muchos años que no subía en invierno. Scott estaba contentísimo, aunque se esforzaba por contenerse, pero lo notaba en su recurrente sonrisa al ver la nieve y los gestos amorosos que le estuvo haciendo a Luke.


    —Me vas a dejar sin mano —se quejó Luke de su agarre efusivo.


    Todos rieron cuando Scott lo soltó de golpe y sonrió ampliamente.


    —Lo siento, es que… te quiero demasiado —admitió feliz.


    —Solo me quieres porque te he traído a tu hábitat natural. —Luke se cruzó de brazos divertido.


    Eran un dúo cómico cuando estaban juntos.


    Luke había reservado habitaciones en un pequeño motel en el principio de la montaña para pasar la noche, volveríamos a la mañana siguiente. Él dormía con Scott, yo con Eric, Chris, Taylor y Damon en otra. Emma tenía una habitación para ella sola, por suerte para ella.


    Durante toda la tarde los chicos estuvieron en la nieve, haciendo snow, esquiando o tirándose con una tabla simplemente. Emma se quedó conmigo en la parte de fuera de un pequeño restaurante desde donde podíamos ver a nuestros amigos. Verla toda ataviada con la ropa gruesa para la nieve era extraño, pero seguía estando guapa. Llevaba un gorro blanco que contrastaba mucho con el color naranja de su pelo. Yo estaba un poco nervioso, y ella parecía estarlo también. Tenía que sacar un tema de conversación, de modo que pregunté:


    —Oye, ¿cómo fue con tu madre?


    Ella alzó la vista de su taza de chocolate y me miró.


    —Oh, pues bien. Ella está bien, sorprendentemente. Creo que se ha quitado un peso de encima. Ahora está viviendo con mi tía, pero se irá a un piso pequeño cerca.


    —Me alegra saberlo.


    —¿Y tú? ¿Cómo han ido tus sesiones?


    —Muy bien. Seguramente me den el alta la semana que viene.


    Desvió la vista a nuestros amigos en la lejanía, no parecía especialmente contenta con esa noticia. De nuevo el silencio. Joder, aquello era muy incómodo. Por suerte, Chris se acercó a rescatarnos. Llevaba una tabla de plástico azul bajo el brazo y el cabello rubio lleno de copos de nieve.


    —¿Os vais a quedar ahí todo el día como dos abuelos?


    —No sé esquiar —se excusó Emma.


    —Y yo estoy impedido —añadí.


    —Para esto no hace falta ni una cosa ni la otra —dijo levantando la tabla.


    Emma y yo intercambiamos una mirada. Ella no quería. La conocía lo bastante para saber que le daba miedo y tan solo había venido porque era demasiado buena para negarse.


    —¡Vamos! —Chris tiró del brazo de Emma y ella me miró suplicante.


    No pude hacer otra cosa que levantarme y seguirles. Al menos le daría apoyo emocional.


    Cuando Emma se vio subida en aquella especie de tabla de plástico su expresión dio a entender que esperaba la muerte pronto.


    —Vine porque aprecio a Scott —murmuró—, pero creo que voy a dejar de quererle.


    —No te pasará nada, te daré un pequeño empujón, ¿vale? —la animé.


    Ella miró con pavor la cuesta de nieve por donde se iba a tirar y escondió su rostro en su gruesa bufanda.


    —Tírate con ella, así no tendrá tanto miedo —dijo Luke, que nos miraba.


    Le lancé una mirada reprobatoria. ¿Cómo pretendía que nos subiéramos juntos en esa cosa tan pequeña? Emma se giró a mirarme, pero no dijo nada.


    —No cabemos los dos —me defendí.


    —No, claro que no —irrumpió ella.


    Pero negarnos no sirvió de nada, entre Chris y Luke nos obligaron a sentarnos juntos en aquella tabla. Emma estaba prácticamente sobre mí y a pesar de las enormes capas de ropa, su trasero estaba pegado a mi entrepierna y yo tuve que cerrar los ojos recordándome a mí mismo cosas tristes. Mierda, aquello era demasiado para mí.


    Emma se agarró a la tabla como si le fuera la vida en ello, yo puse mi mano buena sobre una de las suyas. Al respirar el vaho debido al frío llegaba hasta su nuca.


    Que Dios se apiade de mí.


    Chris pateó nuestra tabla haciéndonos caer cuesta abajo. La velocidad me sorprendió y sentí todo el cuerpo de Emma tensarse. Escondió su cabeza y gritó. Comencé a reírme, era jodidamente divertido verla así. Ella me miró mal sobre su hombro. Pero al final se relajó y al llegar al último tramo donde cogimos más velocidad se reía también.


    —¡Frena! —le grité viendo un árbol acercándose.


    Los dos hicimos fuerza con los brazos para girar la tabla y acabamos derrapando y rodando por la nieve. Escupí nieve de mi boca y escuché como Emma se reía a carcajadas tirada en el suelo de la montaña nevada. Sonreí. Aquella imagen me provocó una sensación agradable en el pecho.


    —Casi nos matas y tú te ríes. ¿Es que quieres romperme el otro brazo? —le espeté divertido.


    Entonces ella dejó de reír. Se arrastró por la nieve hasta estar a mi lado e hizo un escáner a mi cuerpo.


    —Lo siento, mierda, ¿estás bien?


    —Sí…


    Estaba a centímetros de mí y sentí que una culebra merodeaba por mi estómago. Emma levantó la mirada hasta mis ojos y su aliento frío me dio en la cara. Rápidamente se apartó y se levantó, sacudiéndose la nieve del abrigo.


    —Volvamos, esto es un poco peligroso para ti.


    Comenzó a caminar cuesta arriba, dejándome atrás. Suspiré. Empezaba a ser muy difícil contenerse, para los dos. Y sabía perfectamente que no debíamos hacerlo, pero también comenzaba a estar harto.


    Cuando todos estuvieron cansados nos retiramos a cenar al restaurante. Emma estuvo intentando evitar mi mirada durante toda la cena. Y a todo esto, Eric no paró de atisbarnos de reojo. Pero me daba igual, estaba cansado de ese juego. Al terminar la cena trajeron una tarta y todos le cantamos cumpleaños feliz a Scott. Él estaba avergonzado ya que nunca hacía aquello a no ser que fuera con Luke o su madre.


    —Gracias, tíos, de verdad. Y tía… tú también, Emma —dijo.


    Ella le plantó un trozo de tarta en la cara y todos nos reímos a gusto. Finalmente, después de horas de estar hablando, los chicos se dirigieron a la cama. Cuando iba a entrar en el motel para ir a mi habitación, vi que Emma se había quedado fuera. Dudé, pero acabé acercándome. Hacía un frío que pelaba allí fuera, me abroché mi gran abrigo de plumas. Ella estaba mirando el cielo abrazándose a sí misma.


    —¿Qué miras? —le pregunté.


    —Las estrellas. Mira cuántas hay, ni comparación a la ciudad.


    Alcé la vista hasta el cielo nocturno. Evidentemente había muchísimas estrellas brillantes, y me encantaba esa visión. Pensé si Emma recordaría lo que hablamos en la azotea del hospital.


    —Ya te dije que allí no se ven casi. ¿No habías estado nunca en la montaña de noche?


    —No, la verdad es que no. Mis padres no eran muy de excursiones y con mis antiguos amigos no hacía estas cosas. Es una pena porque es muy bonito. Me gustaría vivir en un sitio como este.


    —¿Tú? ¿En medio de la nieve? Con lo friolera que eres no durarías ni dos días.


    Se giró para mirarme mal.


    —Puedo acostumbrarme. O me iré a un lugar cálido donde se vean muchas.


    Le sonreí. Me asaltó la idea de que cualquier sitio donde ella estuviera sería genial. Aparté la vista sintiéndome extraño. A Emma le dio un escalofrío.


    —Deberías entrar o te resfriarás —le dije.


    —No importa, no me apetece entrar.


    Frotó sus manos para calentarlas. Me giré hacia ella y se las cogí con delicadeza mientras clavaba sus ojos en mí. Formé un cuenco con las mías, y acercándolas a mis labios, exhalé sobre ellas. Poco a poco se calentaron. No sé por qué lo hice, tan solo necesitaba sentirla cerca. Cuando levanté la vista ella me observaba fijamente, anonadada. Dejé caer una de sus manos, Emma no se movió ni un centímetro. Me quité el único guante que llevaba y se lo coloqué.


    Emma apartó la mano como si de pronto quemara. Dio un paso atrás y yo lo sentí como una patada en el estómago.


    —No hagas esto, por favor… —susurró.


    —¿El qué? ¿Calentarte las manos? —pregunté molesto. De nuevo, estaba huyendo de mí.


    Me miró impotente.


    —Acercarte. Ser cariñoso conmigo. Traspasar la línea. No lo hagas.


    Eso me jodió. Apreté los puños. Un remolino de sensaciones se estaba formando en mi interior.


    —¿Por qué no? ¿Vas a decírmelo o vas a volver a mentir y esconderte?


    Emma vaciló. Yo apreté la mandíbula. Estaba cansado de que siempre me evitara, lo hizo en el pasado y lo hacía ahora. Sonreí amargamente.


    —No lo harás, como siempre. Nunca eres sincera —escupí, señalándola—, nunca dirás la maldita verdad.


    —¿Y de qué serviría? ¿Eh? —bramó, ofendida—. ¿Te hará sentir mejor saber lo que siento por ti? Solo nos hará daño, Kyle, porque esto no puede ser.


    Otra vez esa puta frase. Sí, yo también lo pensé, y lo pensaba. Pero en ese momento no estaba seguro ni de lo que era correcto.


    —No, no puede ser. Mejor metámoslo todo bajo tierra como bien sabes hacer.


    —No voy a aguantar esto —dijo seria—. ¡No lo entiendes! ¡Tú te irás y yo me quedaré aquí como una imbécil otra vez!


    Sus palabras se me clavaron como puñales.


    ¿Por qué? ¿Por qué tenía que ser tan complicado?


    Miré a Emma furioso, me culpaba como si yo hubiera ocasionado todo esto por placer.


    —¡¿Crees que eres la única que tiene miedo?! ¿Crees que fuiste la única que sufrió? —grité, fuera de mí. Emma me observó pasmada—. Yo tampoco quiero aguantar esto, Emma, joder, pero por lo menos soy consecuente con mis sentimientos. A pesar de cómo me dejaste.


    Emma abrió mucho los ojos, no cabía en sí de estupefacción.


    —¡Tú te largaste! ¡Me dejaste aquí tirada dos veces y ni te tembló el pulso! No quieras parecer la víctima ahora.


    —¡No quisiste venir conmigo! ¿Qué querías que hiciera? ¿Secuestrarte? ¡No me dejaste otra opción!


    —¿Yo? ¡Tú decidiste! Y tu sueño fue más importante que yo, eso me quedó muy claro.


    Sus ojos empezaron a aguarse y yo noté un nudo en el estómago. Ella creía que la dejé porque no me importaba. ¿Todos estos años pensó eso?


    —¿Eso es lo que piensas? ¿Por eso me has tenido tanto rencor? —Me miró en silencio, otorgándome el veredicto. Me pasé una mano por el pelo, nervioso—. Romper contigo fue un puto infierno, Emma. No me fui porque no me importaras o no te quisiera. ¿Puedes decir tú lo mismo?


    Emma clavó los ojos en los míos, dolida.


    —¿Recuerdas lo que te dije sobre mi madre? Que dejar a mi padre debió de ser muy duro porque aún le quería… Tenía que dejarte ir, ¿cómo puedes siquiera creer que deseaba que te fueras? ¿Eres imbécil?


    —¡Sí! —respondí alto—. Y me sentí como un gilipollas durante mucho tiempo. ¡Estaba enamorado de ti! ¡Yo te quería cuando me fui, joder! Y he continuado haciéndolo…


    El sonido de nuestra respiración agitada fue lo único que se escuchó durante segundos. La imagen del vaho saliendo de nuestros labios congelados y el brillo de la mirada de Emma me nublaba la mente. ¿Continuaba queriéndola? ¿Había seguido enamorado de ella todos estos años?


    ¿Qué cojones me estaba pasando?


    Emma se aguantó las ganas de llorar y desvió su vista a la blanca nieve.


    —No sigas… No me hagas esto —murmuró.


    Se dio la vuelta y comenzó a caminar a paso rápido hacia la puerta del motel.


    La seguí, haciendo crujir la nieve bajo mis pies.


    No lo pensé. Estaba cansado de aquella situación. Cansado de mirarla en la distancia y no acercarme por precaución. Por el futuro, por el pasado. Me había hartado de desearla y no hacer nada. La cogí de la manga de la chaqueta con fuerza, obligándola a parar y mirarme. Sus ojos claros se clavaron en mí como una flecha. Entonces la acerqué a mí, y la besé.
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    EMMA


    Kyle me había besado.


    Me estaba besando.


    No supe cómo reaccionar en primera instancia. Me quedé quieta como una estatua. Sus labios estaban fríos y consiguieron que me recorriera un escalofrío placentero por la espalda. Mis manos estaban aferradas a su gorda chaqueta de plumas.


    Dios, ¿estaba sucediendo realmente?


    A pesar de que sentí que se me paraba el corazón y no pudiera ni controlar mi cuerpo, mi cerebro se activó.


    No debíamos hacerlo.


    Hice fuerza con mis manos para separarle de mí. El frío golpeó mis labios cuando los suyos ya no estaban sobre ellos. Noté un nudo en la garganta. Alcé la vista hasta los ojos de Kyle. Él tenía la vista clavada en la nieve. Un pinchazo de culpa me atravesó.


    —Yo… —balbuceó él. Se pasó una mano por el pelo, frunciendo el ceño—. Lo siento, supongo…


    —¿Por qué…?


    ¿Acaso sabía lo que quería preguntar? ¿Por qué me besas? ¿Qué no era obvio? Ambos teníamos sentimientos por el otro, él mismo lo había admitido minutos antes. Pero, mierda, era todo tan difícil. Todavía no podía creerlo. Como no supe qué decir, aturdida, di media vuelta y comencé a caminar de nuevo. Kyle me siguió con paso lento. El corazón golpeaba con fuerza mi pecho mientras llegaba a la puerta de mi habitación. Saqué la tarjeta y abrí con la mano temblorosa. Me quité el gorro e inspiré para girarme y mirar a Kyle.


    Señor, ayúdame.


    Cuando alcé la vista, Kyle me devolvió una mirada tan vacía y dolida que fue como si me dieran un rodillazo en el estómago. Todo lo que había dicho sobre nuestro pasado se arremolinaba en mi mente sin descanso. Habíamos sido más sinceros que nunca. Él sufrió al igual que yo. Le había confesado por qué le guardaba rencor y aun así, Kyle me había besado. Y yo le había rechazado. Tragué saliva para pasar el nudo que se había instalado en mi garganta.


    —¿Por qué tenemos que pasar por esto? —pregunté antes incluso de darme cuenta.


    Kyle clavó sus oscuros ojos en mí. Me miró en silencio durante unos segundos, parándose en cada zona de mi rostro como si quisiera conservarlo en su memoria. Observó mis ojos, mi nariz, mis mejillas, y por último mis labios.


    —No lo sé —respondió—. Porque nuestra situación es una puta mierda.


    Mis ojos se aguaron. Yo quería estar con Kyle. Ya no había motivo para negármelo a mí misma. Quería estar cerca de él, tocarle, respirarle. Besarle. Todos los años que nos separaron no habían aminorado ni un poco lo que me hacía sentir con tan solo una mirada. Pero la situación actual de nuestras vidas, como bien había dicho Kyle, no nos permitía dejarnos llevar.


    Pero…


    ¿Y por qué no? ¿Qué tenía de malo? ¿Qué tenía de malo que dos personas que se gustaban estuvieran juntas? ¿Por qué narices siempre me negaba lo que quería?


    Kyle dio un paso atrás dispuesto a marcharse. Mi corazón dio un vuelco.


    —No te vayas —me apresuré a decir.


    Él me miró confundido. Mierda, estaba siendo muy poco coherente. Kyle dio un paso más cerca, mi respiración se agitó. Sus ojos fijos en los míos hicieron que se me secara la boca. Se acercó tanto a mi rostro que al respirar entrecortada podía notar como mi aliento se enredaba con el suyo. Mi pecho subía y bajaba más rápido de lo normal. Su mano llegó a un costado de mi cabeza. Me estremecí.


    —¿Estás segura? —susurró.


    —Sí —exhalé.


    Y sin pensarlo, me precipité a sus labios.


    Kyle respondió rápidamente moviendo los suyos contra los míos, como si yo fuera agua en el desierto, como si fuera un antídoto a su dolor. Cerré los ojos con fuerza, sintiendo su mano en mi cuello presionar para acercarme más a él. Trastabilló conmigo para entrar en la habitación. El gorro se cayó de mi mano. Ni siquiera veía por dónde pisaba, pero él me guio con cuidado sin dejar de besarme. Cerró la puerta, que dio un sonoro portazo. Alejó la mano de mi nuca y se apresuró a sacarme el abrigo. Chocamos con un mueble en la oscuridad, pero no nos importó. Yo tiré del suyo, mientras nuestras bocas se encontraban y separaban entre jadeos. Había anhelado tanto tiempo aquello, sus besos, sus caricias. No podía ni pensar con claridad en lo que estábamos haciendo, lo que estábamos a punto de hacer. Pero me daba igual, le quería conmigo en ese instante. No iba a pensar en otra cosa.


    Kyle hizo salir al jersey por mi cabeza y lo lanzó, haciéndolo caer sobre algo que cayó al suelo. Siguió por mi camiseta interior como si no hubiera escuchado nada, dejándome tan solo con mi sujetador. El frío de la habitación me sacudió por un momento, que no duró mucho ya que él me abrazó rápidamente y llenó de besos mi cuello. Di con la parte de atrás de mis piernas en la cama y caí sentada. Kyle se desnudó la parte de arriba frente a mis ojos. Mierda, los años tan solo habían sido un aliciente para su esculpido cuerpo. Coloqué mi mano sobre su pecho. Su tono bronceado me hizo recordar todas aquellas veces que lo vi sobre mí y cuántas veces había soñado con esos momentos, considerándolos como pesadillas. Kyle rodeó mi mano con la suya, cálida, al contrario que la mía. Me lanzó hacia atrás y se colocó sobre mí apoyándose en sus brazos. Sus labios volvieron a besarme con pasión, bajando por mi mandíbula, mi cuello, mi escote, mis pechos… Eché la cabeza hacia atrás. No me podía creer que me hubiera dejado llevar de esa manera, iba a romper todas mis reglas, pero no estaba dispuesta a pararlo.


    Ni de broma.


    Me desnudó de cintura para abajo con una sola mano, sorprendiéndome. Cuando me di cuenta él tampoco llevaba nada. Alcé la cabeza y él me enseñó un paquetito pequeño. Le ayudé a ponérselo y rodeé su cuello, acercándolo para que me besara de nuevo. Sentir su cuerpo caliente y desnudo sobre el mío me provocó un retortijón en el estómago, mandando miles de descargas eléctricas por todo mi cuerpo. No habíamos dicho ni una palabra, pero supongo que tampoco hacía falta. Se introdujo en mí y yo me agarré a su espalda como si se me fuera la vida. Rodamos para colocarme encima mientras Kyle gemía en mis labios. El fervor y la pasión con la que se movió me dejaban sin sentido. No sabía si estábamos haciendo lo correcto, seguramente no, y todo acabaría en un horrible fracaso. Pero cuando Kyle me miraba directamente a los ojos, con su oscuro cabello como un halo a su alrededor, sujetándome con fuerza, la verdad, se me olvidaba completamente lo que era el futuro. Y lo que podría pasar.


    A la mierda, ya no importaba.
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    Cuando me desperté a la mañana siguiente, Kyle no estaba.


    Después de lo que pasó nos habíamos dormido abrazados, o al menos yo lo había hecho. Pero la cama estaba vacía y fría, dándome a entender que hacía horas que se había marchado. Me sentí un poco decepcionada. No esperaba que se despertara junto a mí con besos, pero… Rayos, no sé ni qué esperaba. Supongo que se habría marchado a su habitación para no levantar sospechas.


    Suspiré y me incorporé. Miré a mi alrededor y vi mi ropa tirada de mala manera por toda la habitación. Noté calor en mis mejillas y cerré los ojos un segundo. Me había acostado con Kyle y lo había disfrutado. Me avergonzaba tan solo de pensarlo. No era de las que se acostaban con los ex. Además, ni siquiera sabía qué iba a pasar ahora. Aunque no quería pensarlo.


    Me levanté y me di una ducha caliente, después ordené todo el cuarto y bajé a desayunar. Pensé en ir a la habitación de Kyle para hablar con él, pero corría el riesgo de encontrarme con Eric y no tenía ganas de darle ninguna explicación, así que fui directamente al comedor. Los chicos ya estaban sentados a la mesa, se giraron a mirarme cuando entré y sonrieron. Fue una sonrisa normal, en forma de saludo y eso me tranquilizó pensando que nadie se había enterado. Todavía.


    Kyle estaba sentado comiendo cereales en un gran bol. Dudé, pero no me iba a acercar delante de todos y conseguir convertirnos en la noticia del día. Me senté a la gran mesa rectangular, él ni siquiera levantó la vista. ¿Qué le pasaba? ¿Es que acaso se arrepentía?


    —¿Qué tal has dormido? —me preguntó Luke.


    El recuerdo de Kyle rodeándome con sus brazos desnudos me asaltó, provocando un retortijón en mi estómago. En ese momento maldije a Luke por haberme convencido de ir a ese cumpleaños.


    —Más o menos, hacía frío —respondí sincera.


    Kyle se sintió aludido debido al tono de mi voz y me atisbó de reojo. Estaba sentado frente a mí a la derecha. Su rostro se mantuvo imperturbable y continuó comiendo. Deseé zarandearlo.


    —Dímelo a mí, Chris se ha pegado a mí toda la noche como una lapa porque tenía frío —se quejó Damon, y los demás se echaron a reír.


    Kyle simplemente sonrió. ¿Se podía saber qué narices le pasaba? ¿Estaba fingiendo delante de los demás para que no sospecharan o es que acaso me estaba evitando en toda mi cara? La rabia ascendía lentamente por mis venas. Me sentí como una imbécil de pronto. Yo todavía anonadada, preocupada y por qué mentir, feliz de lo que ocurrió… y él estaba ahí zampando cereales como si le importara una mierda.


    —¿Qué te pasa? Estás súper callado —le dijo Luke.


    —Nada, solo he tenido un poco de insomnio y estoy cansado —respondió Kyle.


    Le miré molesta, y él por primera vez en la mañana me correspondió a la mirada. La tensión pudo notarse en el ambiente mientras manteníamos la vista el uno en el otro. Noté los ojos de Eric sobre mí y rompí el contacto.


    Cuando todos terminamos de desayunar, fuimos a recoger nuestras cosas para irnos. Arrastré mi pequeña maleta roja por el pasillo y Kyle salió de su cuarto cerrando tras de sí. Le atisbé sobre mi hombro y seguí caminando.


    —Emma… —me llamó.


    A regañadientes me giré para verle, pero en ese instante salió Eric de la habitación y ya no dijo nada. Este nos observó entrecerrando los ojos.


    —Vamos, o se largará el autobús sin nosotros —dijo Eric.


    Me tragué mis palabras malsonantes y caminé de nuevo hacia la salida.


    El viaje en autobús se me hizo eterno. Me puse mis auriculares e ignoré al resto, incluido Kyle, que estaba en el fondo. Al llegar al centro de San Francisco estaba deseando irme a casa. Los chicos cogieron diferentes buses o taxis para ir a sus apartamentos.


    —Damon y yo tenemos que comprar algunas cosas, id vosotros —nos dijo Chris a Eric y a mí.


    Ah, no.


    Intenté pensar una excusa, pero no me apetecía irme a ningún sitio, solo quería mi sofá. Suspiré y asentí. Eric se despidió de Kyle con un abrazo y a mí me dijo adiós con la mano con las orejas rojas. Estaba disimulando, le hice un gesto con la cabeza. Dios, no me podía creer que la noche anterior me hubiera besado y abrazado como si le fuera la vida en ello. Dolía que se estuviera comportando así.


    Eric y yo cogimos un taxi y fuimos rumbo al apartamento. Me dediqué a mirar por la ventana para ignorarle, pero no fue suficiente.


    —Creéis que soy idiota, ¿verdad? —inquirió de pronto.


    Giré la cabeza para mirarle confundida.


    —¿De qué hablas?


    —Anoche bebí mucha cerveza sí, y me dormí pronto, sí. Pero me enteré cuando Kyle entró en la habitación.


    Me miró con suficiencia como si lo supiera todo de este mundo. Genial, así que se había dado cuenta.


    —¿Y? —pregunté sin más.


    —Estaba contigo, es obvio —afirmó.


    —Oye, ¿por qué no se lo preguntas a él y me dejas a mí en paz? —respondí molesta.


    Me daba igual que él se enterara, me cabreaba que quisiera culparme de algo. Llegamos al apartamento y yo me apresuré a pagar mi parte y salir del vehículo. Eric me siguió y ambos subimos en el ascensor.


    —Ya le he preguntado, y dice que no pasó nada. Por su bien, espero que sea así o que lo olvide como bien parece hacer —soltó cuando las puertas de metal se abrieron.


    Yo no le gustaba, y se alegraba de que Kyle se alejara de mí. Sentí como el enfado tomaba forma en mi interior. Casi me atraganté con la saliva.


    —¿Se puede saber qué te he hecho yo? ¿Por qué me tienes tanta maldita manía?


    —¿Por qué? ¿En serio me estás preguntando el motivo?


    Ese tío era imbécil. Mis ojos se encendieron en llamas.


    —Que yo sepa nada de lo que ocurrió en el pasado, o lo que ocurra ahora, te influye de ninguna manera. Puede que pienses que yo fui la que actuó mal, pero te recuerdo que fue Kyle el que se marchó. Y me parece que es mayorcito para saber lo que hace, no creo que necesite que tú precisamente le protejas o le des ningún maldito consejo. ¡Métete en tu puñetera vida!


    Había explotado. Dios, cómo necesitaba soltar todo aquello, me sentí tremendamente liberada.


    Eric me observó en silencio, con el odio muy claro en sus ojos. Pensé que se callaría y se marcharía, pero pensé mal.


    —Kyle se marchó porque tú —me señaló— le dejaste. Y no sabe lo que hace si pretende acercarse de nuevo a ti, porque está claro que a ti no te interesa una mierda cómo se sienta, ¿verdad? Solo piensas en ti misma y tu protección. Pero no voy a aguantar otra vez ver a Kyle hecho un puto despojo humano, llorando por una niñata y sin poder seguir su vida adelante, ni siquiera acostarse con una de miles de tías que pasaron ante sus ojos.


    Sabía que esa última frase me haría daño. Aunque todo lo que dijo me lo hizo. Recordé claramente las palabras que Kyle me había gritado en la nieve, expresando su dolor. No sabía qué decir. Quería rebatirle, quería exclamar que no era cierto, pero todas las verdades que Eric soltó por su boca en dos segundos se clavaron en mi pecho como malditas espadas.


    —Así que es mejor que dejéis lo que pasó anoche allí —añadió.


    Se fue, y yo me quedé allí plantada, con mis miles de defensas en la punta de la lengua, sintiéndome cada vez peor. No me había parado a pensar qué estaría sintiendo Kyle. Supongo que había tomado la decisión correcta. No es que yo esperara que algo fuera a cambiar después de acostarnos, pero… ¿De verdad quería olvidarlo? Necesitaba escucharlo de su propia boca.
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    KYLE


    No podía creer que hubiera ocurrido de verdad.


    Me había dejado llevar como hacía años que no me consentía a mí mismo. Había permitido que saliera todo lo que tenía retenido, todo lo que sentía; bueno y malo. Y ahora estaba allí, tumbado en la cama del motel con Emma a mi lado. Acurrucada en mi pecho y plácidamente dormida. No podía decir que me arrepentía de lo que había hecho. ¿Cómo podría? Llevaba demasiado tiempo deseando aquello, deseando besarla de nuevo, tocar su cabello pelirrojo, acariciar su pálida piel. Sin embargo, cuando por fin había ocurrido, tenía miedo. Sentía un puto nudo en el estómago.


    ¿Qué iba a decirle cuando despertara? ¿Se suponía que debíamos actuar como una pareja? ¿Como si todo se hubiera arreglado? No.


    Ambos sabíamos que eso era imposible. Me iban a dar el alta en días, quizás uno, quizás dos. Tendría que volver a Nueva York y ese sería nuestro fin. Cualquier cosa que hubiera pasado entre nosotros se esfumaría con el tiempo, y acabaría siendo un simple recuerdo de mi viaje a San Francisco. No podía repentinamente pensar que acostarnos cambiaría algo. Ya que había dado pie a que sucediera, ahora tenía que joderme y aceptar las consecuencias.


    Observé el rostro dormido de Emma, maldiciéndome interiormente. Me destrozaba tan solo imaginar lo que iba a hacer, pero no conocía otro modo. Darle esperanzas a Emma de cualquier tipo era cruel, sabiendo exactamente lo que nos deparaba el futuro. Lo que pasó entre aquellas cuatro paredes debía quedarse allí. Encerrado.


    Suspiré, y acaricié lentamente la mejilla de Emma con tristeza. La aparté de mi cuerpo con cuidado para no despertarla, y la dejé cómodamente tumbada en la cama. Tenía que irme a mi cuarto para que nadie se enterara. Me levanté, me vestí con la ropa que estaba desperdigada por la habitación y le eché un último vistazo.


    Lo siento, Em. De verdad.


    Giré sobre mis talones y salí de la habitación con un nudo en el estómago. Entré en mi cuarto con todo el sigilo posible, pero cuando me estaba quitando los zapatos, la voz de Eric, tumbado de espaldas en la cama contigua, me hizo dar un salto.


    —¿Dónde estabas? —preguntó.


    —Joder, Eric, casi me da algo.


    Mi amigo se giró y se apoyó sobre el antebrazo para mirarme. Su cara demostraba que sabía la respuesta a su pregunta. Miré al suelo, no tenía ganas de enfrentarme a nadie.


    —Con la pelirroja, ¿verdad? —acusó.


    —A ti qué más te da —repliqué, molesto.


    Ya tenía bastante encima con lo que había ocurrido y mi decisión al respecto. No necesitaba la mirada acusatoria de Eric.


    —Sabes que solo me preocupo por ti, capullo.


    Levanté la vista hasta él, parecía preocupado realmente. Ojalá no me hubiera visto en mis peores momentos con respecto a Emma.


    —Tranquilo, no estaba con ella. Solo tomaba el aire.


    —El frío querrás decir.


    Terminé de quitarme los zapatos y resoplé.


    —Sí, estaba con Emma. ¿Contento?


    Eric me observó en silencio, quizás esperando a que le contara qué había pasado. Sobre mi cadáver.


    —No ha pasado nada —añadí.


    —Tu cara y tu pelo no dicen lo mismo.


    Maldije en mi interior.


    —Te aseguro que es como si no hubiera pasado nada —murmuré.


    Eric suspiró y se acomodó de nuevo en la cama con las manos tras su cabeza. Yo comencé a desvestirme para meterme en la mía.


    —Descansa, colega. Lo necesitas.


    A la mañana siguiente fingí que realmente nada había ocurrido entre nosotros. Me provocaba dolor de estómago la expresión del rostro de Emma cuando me miraba. Ella estaba decepcionada y enfadada, lo veía claramente. Y tampoco podía culparla. Yo la había obligado a enfrentarse a la verdad, a decir lo que sentía. Me había abierto a ella, de corazón. Había dado pie a que nos acostáramos, y ahora la ignoraba. Debía de pensar que era un completo imbécil. Así es como me sentía. Nuestra relación ya era lo suficientemente complicada, y había conseguido añadir un nuevo problema dejándome llevar por mis sentimientos. Pero prefería mil veces su ira a hacerla sufrir cuando me marchara.


    El fin de semana que siguió lo pasé metido en casa. Mi madre se olía que algo me pasaba ya que estaba de un humor de perros, pero ni en broma iba a contarle lo que hice con Emma en la montaña.


    —No me contaste nada del cumpleaños de Scott —me dijo el sábado mientras comíamos.


    —Te dije que estuvo bien.


    —Sí, pero es raro que no mencionaras nada más.


    Mi madre me observó con curiosidad y yo deseé plantarme un saco en la cabeza para que nadie más pudiera leerme la mente. Dejé el tenedor y fingí ser un buen hijo.


    —Scott estaba muy feliz, le encantó el regalo, hizo mucho snowboard, yo subí en una tabla, comimos tarta y bebimos cerveza. Fin.


    Mi madre elevó una ceja, sorprendida por mi actitud.


    —¿He de imaginar que entre beber cerveza y fin ocurrió algo que te tiene de mal humor?


    Maldito fuera el instinto maternal. Aunque ella ni siquiera sabía que Emma iba a estar en el cumpleaños. Respiré lentamente. Mi pobre madre no tenía la culpa de nada.


    —No, mamá, de verdad. Todo está bien.


    —Cariño. Solo quiero que sepas que cuando quieras me lo puedes contar.


    Me guiñó un ojo y yo me sentí fatal. Si le decía a mi madre que me había acostado con Emma y después la había ignorado me daría una hostia. Dirigí mi vista de nuevo a los macarrones y continué comiendo.


    —¿Cómo te ha ido a ti? —le pregunté para suavizar el ambiente.


    Mi madre dejó de comer por un momento, parpadeó y siguió.


    —Bien, cielo, aquí tranquilamente. Ninguna novedad.


    Entorné los ojos en su dirección. La conocía lo suficiente para saber que estaba ocultando algo, pero evidentemente era algo que no quería contar. No me gustaba presionarla.


    —Mamá, sabes que tú también puedes contarme lo que sea.


    Ella elevó la vista de su plato y me sonrió con cariño.


    —¿A quién si no se lo iba a contar? —Cambió su postura por una más tranquila—. Oh, vi a tu compañero del colegio…


    Comenzó a contarme cosas sin importancia, y yo me olvidé un rato de mis problemas escuchándola.


    Eric y Luke vinieron a verme esa tarde y estuvimos jugando a la Wii. Quería preguntar a alguien por Emma, necesitaba saber cómo estaba, pero mi orgullo me lo impedía.


    —Oye, Kyle, ¿te peleaste con Emma en el cumple de Scott? —preguntó Luke de pronto.


    Mi pulso se aceleró. Me había leído el pensamiento. Eric me miró de reojo.


    —No. ¿Por qué?


    Se encogió de hombros mientras seguía jugando, intentando matar a mi personaje.


    —No sé, es que la he visto rara desde entonces, como enfadada o algo así.


    —No tengo ni idea —mentí.


    Eric se quedó pensativo, pero continuó jugando.


    —¿Tú le dijiste algo en el taxi? —le pregunté receloso.


    —¿Yo? Qué va.


    Que Emma no se pusiera en contacto conmigo daba a entender que había dejado correr lo que pasó en el cumpleaños. Sabía que me odiaba, y supuse que era lo mejor.


    —Tendrá la regla entonces —soltó Luke sonriendo antes de conseguir matarme en el juego.
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    El lunes acudí a mi penúltima sesión de rehabilitación. Estaba nervioso por si pudiera encontrarme con Emma, no tenía ni idea de qué le iba a decir. Por suerte, cuando terminé y llegué a la salida del hospital suspiré al no haberme topado con ella. Las puertas de cristal se abrieron a mi paso y salí al aparcamiento para caminar hasta la parada del autobús, cuando una voz femenina me llamó.


    —¡Kyle!


    Me tensé al reconocer la voz de Emma.


    Me giré lentamente hacia ella y me quedé mirándola fijamente sin moverme. Sus ojos claros se clavaron en mí. Iba vestida con su bata de médico, había salido a buscarme. Mi estúpido corazón comenzó a latir desbocado mientras pensaba en qué decir. Pero yo la había ignorado durante días y no existía nada lógico que pudiera decirle de pronto.


    —Hola —dije secamente.


    Emma caminó hasta ponerse frente a mí a pocos centímetros.


    —Quería hablar contigo, pero ni siquiera tengo tu número nuevo, y pensé que era mejor en persona —dijo.


    Mierda, aquí venía mi chaparrón. Ella me miraba con fiereza, con los puños apretados.


    —¿Qué pasa? —pregunté, aparentando tranquilidad.


    Emma alzó una ceja y bufó.


    —¿Que… qué pasa? ¿En serio, Kyle? ¿Vas a seguir fingiendo que no ha pasado nada?


    Estaba furiosa. Y eso daba un poco de miedo.


    —Tú hiciste lo mismo cuando yo llegué —la acusé sin sentido—. Fingiste que ni siquiera me conocías.


    —Pero no me había acostado contigo días antes —espetó con un tono dolido.


    Justo en el jodido corazón. Había venido guerrera, y yo no tenía ni una puta arma para defenderme.


    —Sé que estás enfadada por lo que pasó, pero…


    —¿Enfadada? —me cortó—. No sé si esa es la palabra. Pero me siento bastante idiota.


    —¿Te arrepientes? —pregunté con algo de temor.


    Fuera cual fuera mi decisión eso no quitaba que yo no lo hiciera. Emma me observó en silencio. No quería que dijera que sí, pero sabía que era mejor que lo hiciera.


    —Parece que tú sí, ya que me has ignorado desde que ocurrió —respondió, esquivando mi pregunta.


    Exhalé. Era obvio que ella iba a pensar eso, pero escuchar el tono apagado de su voz al decirlo me partía el alma. Me gustaría explicarle que no era cierto, pero no debía.


    —No te he ignorado —mentí—. Simplemente no nos hemos encontrado.


    Cruzó los brazos sobre el pecho, como si intentara protegerse con ello.


    —¿No crees que deberíamos hablarlo?


    —No hay nada que hablar.


    Emma parpadeó, confusa y sorprendida al mismo tiempo.


    —¿Nada? ¿Vas a decirme que no significó nada para ti?


    Un nudo insoportable se había instalado en mi garganta. Por supuesto que significó, lo significó todo. Odiaba hacerle daño, pero sería peor si lo alargaba. Tragué saliva y coloqué una máscara de indiferencia en mi rostro.


    —Deberías olvidarlo, Emma. —Ella me miró con decepción—. No es para tanto, son cosas que pasan. Tan solo fue… un calentón.


    Su mano se alzó y me abofeteó con todas sus fuerzas. Después de lo capullo que había sido tendría que habérmelo esperado, sin embargo, me quedé con la cara girada, enrojecida y la mirada perdida. Al igual que había perdido a Emma en ese preciso momento. Me miró con furia, al mismo tiempo que se enrojecían sus ojos.


    —Creí que no eras ese tipo de persona, pero ya veo que estaba equivocada. Espero que disfrutaras ese calentón, porque no volverás a verme.


    Dio media vuelta y yo me sentí como una mierda.


    —Emma… ¡Emma! —bramé.


    Pero ella continuó caminando hacia el hospital hasta que su figura desapareció en su interior. Solté todo el aire retenido. Llevé una mano a mi mejilla escocida. Era la primera vez que ella hacía algo así, pero no podía decir que no me lo merecía. De hecho, tuve el impulso de golpearme a mí mismo.


    Salí del aparcamiento y me senté en la acera de la calle. Coloqué las manos en mi cabeza. Quería pensar que había hecho lo correcto para los dos, pero la presión en mi pecho me lo dificultaba.


    Mi móvil comenzó a sonar. Ni siquiera miré quién era.


    —¿Sí? —dije con un hilo de voz al contestar.


    —Hola, Kyle. Soy yo… papá.


    Mi corazón dio un vuelco y levanté la cabeza de golpe. ¿Mi padre? Joder, las cosas iban de mal en peor.
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    EMMA


    Entré como alma que lleva el diablo en el hospital. La gente me miraba al pasar, con los puños apretados y los ojos encendidos, pero me daba igual. Ni siquiera era capaz de creerme lo que acababa de escuchar. «Un calentón» lo había llamado. Había tenido la cara de plantarse frente a mí y decirme que lo que pasó en Sierra Nevada no fue más que un polvo que no pudo evitar. Me enfurecía a la vez que me dolía.


    Antes de que sucediera me había dado a entender que todavía me quería, maldita sea, ¿qué sentido tenía todo aquello? ¿Es que acaso solo quería hacerme daño? Pensé que Kyle no era así, que acostarnos fue un punto muy importante. O al menos para mí lo fue. Desde ese momento ya era incapaz de mentirme sobre mis sentimientos. Me gustaba Kyle como nunca nadie me había gustado. No estaba segura si era amor, tan solo sabía que había una creciente necesidad en mi interior de estar con él. Por eso le había buscado. Por eso quise durante días que lo habláramos. A pesar de lo que dijo el imbécil de Eric, tenía que escuchar de su boca lo que pensaba él, lo que pensaba hacer de ahora en adelante, qué significó todo aquello. Sin embargo, no obtuve para nada la respuesta que esperaba. Había barajado que dijera que no podíamos estar juntos o algo por el estilo, pero que redujera aquella noche a un simple arrebato sexual… eso me jodió en lo más profundo.


    No me arrepentía de haberle abofeteado, se lo merecía. Tampoco había mentido, no quería verle más, estaba cansada de ese juego.


    Intenté relajarme, tenía que ver a Jase y no podía presentarme con esa expresión de niña del exorcista. Respiré hondo, bajé mis hombros y caminé hasta la sala. Cuando abrí me topé de golpe con la expresión enfurecida de Jase.


    —Te dije que estaba ocupado… No, escúchame… ¿Hola? … ¡Joder! —gruñó y colgó el teléfono que tenía en la oreja con rabia.


    Ostras, llegué en el momento menos indicado. Me quedé plantada sin saber qué hacer, hasta que él me divisó y yo carraspeé. Entré en la sala y Jase se apresuró a girar la cara para no mirarme, o para esconderse. No lo tenía muy claro.


    —Uhmm, Jase, ¿estás bien? —pregunté, confundida. Evidentemente había peleado con alguien.


    Jase me miró entonces con su habitual amargura en el rostro. Cogió unos papeles y me los tendió.


    —Sí —contestó secamente—. Ahora preocúpate por esto, redacta el informe.


    —Vale —murmuré, un poco molesta. Encima de que me interesaba.


    —Y haz el favor de no equivocarte como siempre —escupió.


    Cogí los papeles fulminándole con la mirada y me di la vuelta. Mi mal humor anterior había aumentado a niveles increíbles gracias a Médico Estreñido. Estaba harta de él, ¿por qué tenía que aguantar que me tratara así? Ya había tenido suficiente. Giré sobre mis talones y él me atisbó interrogante.


    —¿Sabes, Jase? Yo también tengo problemas. Yo también lo paso mal y estoy cabreada como el infierno, pero no lo pago con los demás como haces tú —señalé con rencor. No podía creer que estuviera diciendo todo aquello—. Me da igual lo que te pase, como a ti te doy igual yo, pero podrías aplicarte tu maldito consejo y no traer tus problemas personales al trabajo. Ni yo ni nadie tenemos la culpa de que estés amargado.


    Dicho esto, salí escopeteada de la sala. El corazón me latía a mil por hora. Dios, ¿cómo había podido escupir todo eso? ¡Era mi jefe! Me esperaba una gran cantidad de guardias nocturnas el resto de mi vida laboral. Comencé a alejarme de allí antes de ir ante él arrepentida. A la mierda, también él se lo merecía.
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    Los días pasaron más lento de lo que me hubiera gustado. Estaba segura de que Kyle había tenido rehabilitación, de hecho, ya había terminado las sesiones, pero no lo vi en ningún momento. Una parte de mí se alegraba, necesitaba distancia para poner mis pensamientos en orden. Actualmente eran un caos. No podía parar de pensar en él, y de recordar lo que ocurrió aquella noche entre nosotros. El impulso de golpearme la cabeza contra la pared era difícil de eludir. No le había contado a nadie lo que había pasado, ni siquiera tenía ánimos de hablarlo. Fue difícil eludir las preguntas de Verónica, de Luke, mi primo y Eveling. Para ellos Kyle y yo simplemente no teníamos contacto. Cosa que en gran parte era cierta.


    El jueves Verónica me llamó mientras salía de mi turno. Lo primero que escuché fue una tos muy desagradable.


    —¿Vero? —pregunté.


    —Ay, tía. Estoy fatal.


    —Te dije que hacerlo en el balcón no era una buena idea.


    Mi amiga se carcajeó con ganas, para después comenzar a toser de nuevo al igual que una abuela.


    —Que nooo, que fue en la cocina. —No quería saber eso—. Tengo un huevo de fiebre, menos mal que hoy no tenía turno. Seguro que Jase me haría currar hasta con cincuenta grados.


    Hice una mueca recordando a mi instructor. Desde que le solté todas aquellas burradas no me había dirigido la palabra excepto para lo estrictamente necesario. Lo agradecía muchísimo. Aunque eso sí, misteriosamente me había tenido que cambiar el turno de día de la semana siguiente por el de noche.


    Capullo.


    —Ya sabes, Paracetamol y mucha agua —le respondí.


    Ambas nos reímos.


    —Lo sé, y por eso te llamaba. Mañana teníamos que ir al parque de atracciones.


    —Es verdad.


    Con tantas cosas en la cabeza ya ni me acordaba de eso: las entradas que me regaló Verónica para compensar el haberme emborrachado sin mi consentimiento. Era una pena, pero si ella estaba enferma no había nada que hacer.


    —Tranquila, otra vez será.


    —De eso nada. Ve con alguien, porfa. No las desperdicies.


    Me lo pensé. ¿Con quién podría ir? Evelyn tenía que trabajar. Con mi primo ni de lejos. E ir con alguno de mis antiguos vecinos podría ser un tormento. Entonces de pronto la imagen de Liam vino a mi mente. Él era un gran amigo, aunque últimamente casi ni le viera, a pesar de vivir enfrente el uno del otro. Tenía la sensación de que desde que Kyle había vuelto nuestra relación no era la misma. Me sentí mal, de modo que lo tuve claro.


    Esa misma noche le llamé y se lo propuse, a él le pareció genial. Quedamos que Liam vendría a por mí, y a la hora exacta tocó a mi timbre. Me había puesto tan solo unos vaqueros y un jersey rosa palo, pero él me miró como si llevara un vestido de gala.


    —Muy guapa —se rio. Le di un golpe en el brazo.


    —Oh, sí. Tú también.


    Fuimos al parque en su coche, gracias a Dios, él sí tenía y nos venía de perlas. Cuando llegamos empecé a emocionarme como si fuera una cría de cinco años. Luces de colores por todas partes, música, globos, peluches… Lo único que no me gustaba era que estaba lleno de gente.


    —Bueno, ¿dónde quieres subirte? —preguntó Liam divertido por mi expresión.


    —Yo solo me subo a la noria. Lo demás me marea.


    Liam se rio y yo le miré mal. Me señaló un puesto de tiro repleto de peluches.


    —¿No quieres que te consiga uno?


    Los miré pensativa, había un oso panda que era demasiado adorable. Nos acercamos al puesto y Liam cogió la escopeta para intentarlo. Me emocioné imaginando que le daría a todas las latas y lo conseguiría, pero me equivoqué. Al tercer intento, Liam empezaba a ponerse nervioso, y las dos últimas latas continuaban sin caer.


    —Está trucado, seguro —dijo.


    El chico de al lado lo consiguió a la primera y le dio a su novia un enorme oso de peluche. Liam pareció hacerse pequeño y yo me aguanté la risa.


    —Es un cliente gancho, seguro —le dije.


    —Ese panda va a ser tuyo —concluyó.


    Después de diez intentos, tuve el panda entre mis manos. Me sentí mal por Liam, o más bien por su cartera.


    —No hacía falta, te has gastado mucho dinero.


    Los ojos castaños de Liam parecían llorar en silencio.


    —Valió la pena —contestó acariciando al panda.


    Paseamos por el parque hablando de todo un poco, sobre el trabajo, sobre la familia, le conté todo sobre el divorcio de mis padres, y Liam pareció acongojado. A pesar de lo mal que lo pasé en el momento de saberlo, me había dado cuenta de que tendría que habérmelo esperado. Vi a mi madre bastante bien cuando fui a visitarla. Ella insistía en que había sido lo mejor y que iba a empezar una nueva vida en una nueva casa. Me aliviaba saber que tenía a mi tía allí.


    Estuve muy a gusto con Liam, hacía mucho tiempo que no pasábamos un rato charlando tranquilamente. Comimos perritos calientes y algodón dulce. Y finalmente montamos en la noria. Hacía años que no subía y no pude evitar dibujar una sonrisa infantil cuando estuve sentada dentro del cubículo. La noria comenzó a girar y subir y yo me dediqué a mirar por la ventanilla. Sabía que Liam frente a mí me observaba.


    —¿Te gusta? —preguntó.


    —Me encanta —le sonreí—. Incluso de pequeña era la única atracción a la que montaba.


    —Pensaba que no te gustaban las alturas.


    —Y tienes razón, pero esto es diferente. No sé explicártelo.


    Liam se rio.


    —Creo que la última vez que subí fue con los chicos. Luke y Kyle estaban emocionados como dos críos.


    Mi sonrisa se desvaneció. La imagen de Kyle apareció en mi mente. Estúpido, sal de mi cabeza.


    —Puedo imaginármelo —respondí sin mirar a Liam, aun así podía notar su escrutadora mirada sobre mí.


    —Emma, ¿por qué no invitaste a Kyle?


    Esa pregunta fue como un puñal clavado en mi pecho. Giré el rostro para mirarle.


    —¿Qué?


    Él se encogió de hombros.


    —Pensé que os estabais llevando bien, eso me comentó Luke. —Le iba a matar—. Como se va a ir pronto, no sé, supuse que te gustaría venir con él.


    No sabía a dónde quería ir a parar, pero no me gustaba. Por lo visto no le habían contado que durante esta semana no nos habíamos hablado, ni visto. Y menos todavía, sobre nuestra pelea. Eso nadie lo sabía, al menos por mi parte.


    —Kyle y yo no somos… amigos. Realmente, no tenemos ninguna relación —respondí.


    Las imágenes de la noche en la montaña acudieron a mi cabeza, intenté alejarlas, pero era imposible. Comencé a sentirme mal, notaba un peso en el pecho que no sabía de dónde venía. No quería hablar de Kyle, no quería pensar en él.


    Liam me atisbó con semblante preocupado.


    —¿Ha pasado algo?


    «Tan solo fue… un calentón.»


    Parpadeé, mis ojos se estaban aguando. ¿Qué narices me pasaba? Miré por la ventana, la ciudad se veía preciosa llena de luces desde allí arriba.


    —No —contesté con un hilo de voz.


    Mi corazón empezó a latir desbocado.


    «¡Yo te quería cuando me fui! Y he continuado haciéndolo…»


    ¿Por qué? ¿Por qué reaccionó de esa forma tan fría y cruel después de haberme hecho entender que me quería? ¿Por qué me hacía esto? ¿Por qué mierda me había dolido tanto?


    Tragué saliva.


    —Emma, eh… ¿qué pasa? —inquirió Liam alarmado.


    Vi cómo se acuclillaba delante de mí. Llevé una mano a mi rostro, descubriendo que me había puesto a llorar. Limpié una lágrima, sorprendida.


    —Lo siento —murmuré.


    —No te disculpes por llorar. Dime qué te pasa, ¿he dicho algo malo?


    Cerré los ojos con fuerza. Mierda, no quería montar aquella escena. No quería gimotear delante de Liam por Kyle, no delante de él precisamente. Liam acarició mi brazo con la mano para tranquilizarme. Mis lágrimas continuaban derramándose por mi rostro.


    No lo hagas, Emma, él no se lo merece.


    Pero mi cabeza no me escuchaba y mi pecho dolía. Enterré mi cara entre mis manos y sollocé. Lloré desconsolada, casi no podía respirar, mi cuerpo se agitaba con cada nuevo sollozo.


    —Mierda —escuché susurrar a Liam.


    Estaba siendo patética, una cría llorona, tan solo porque no era correspondida. Tan solo porque… me equivoqué, y Kyle no me quería. A Kyle le daba igual, solo fui un entretenimiento. Me creí sus palabras y después se deshizo de mí. Jamás pensé que fuera ese tipo de persona, pero supongo que yo ya no sabía quién era. Y era tan jodidamente doloroso.


    —¿Es por Kyle? —insistió Liam—. Joder, no tendría que haber dicho nada. Emma, por favor, no llores más. Cuéntamelo.


    Inspiré entrecortadamente, calmándome un poco. Imaginé sus ojos oscuros, el sonido de su voz… ¿Cómo no me había dado cuenta antes?


    —Yo… Me he enamorado de Kyle. —Derramé unas lágrimas y me las limpié con la manga con fuerza—. Y me siento tan estúpida… Soy una estúpida…


    Liam se quedó en silencio. No me sentía capaz de mirarle a la cara. Había admitido mis sentimientos frente a la persona menos indicada. Genial por mí. Sin embargo, no podía guardármelo más, había explotado.


    Liam se sentó a mi lado, me acercó a él y me abrazó, sorprendiéndome. Me rodeó con sus brazos, y acarició mi pelo como si fuera una niña pequeña que se ha hecho daño.


    —No eres ninguna estúpida —murmuró. Yo moví un brazo para devolverle el gesto—. Te entiendo. No sé qué habrá pasado entre vosotros, pero quiero que sepas que voy a estar aquí para ayudarte.


    —Gracias —siseé—. De verdad…


    El cubículo hizo un parón brusco, y nos dimos cuenta de que la atracción había terminado. Nos separamos rápidamente, y yo limpié mi rostro con la manga del abrigo, avergonzada. El hombre de la atracción nos ayudó a bajar y una vez de nuevo en el suelo del parque me sentí más ridícula todavía. Liam me miró con ternura, aunque podía ver en su mirada algo sombrío que no podía identificar.


    —¿Quieres irte? —preguntó.


    Asentí débilmente con la cabeza.


    El viaje en coche fue en su mayor parte en silencio, consiguiendo que me pusiera de los nervios. Agradecía que no dijera nada sobre lo que había pasado, pero necesitaba estar sola.


    —¿Estás mejor? —dijo mientras llegábamos.


    —Sí —mentí—. Siento la escena que he montado.


    —No te preocupes. En realidad, me gusta que hayas confiado en mí para contármelo.


    Seguramente en ese momento de explosión se lo hubiera contado a cualquiera, pero no dije nada.


    Miré por la ventanilla del coche, en mi reflejo mis ojos daban pena, hinchados y enrojecidos.


    —Kyle no lo sabe —confesé—. Y no lo sabrá. La última vez me dijo en pocas palabras que no me correspondía.


    Liam apretó el volante.


    —No creo que sea verdad.


    —Parecía muy convencido…


    —Kyle puede ser un buen mentiroso cuando quiere.


    Sopesé las palabras de Liam, pero continuaba pensando lo mismo. La frialdad de su rostro cuando dijo todo aquello… debía ser verdad.


    —De todas formas, da igual, no podemos estar juntos, así que… Se me pasará.


    Liam no separó la mirada de la carretera y conducía con cuidado, sin embargo, yo lo notaba tenso. ¿Sería por mis sentimientos? ¿O por otra cosa? Esperaba que él no sintiera nada por mí ya, como bien me confirmó tiempo atrás.


    —No siempre se pasa —declaró.


    Algo me dijo que estaba hablando de sí mismo. Entonces recordé a Rachel la última vez que la vi, en la calle con Liam, pareciendo que peleaban. No había querido preguntarle sobre eso y quizás necesitara hablarlo con alguien.


    —¿Te pasa lo mismo con Rachel? —solté.


    Liam giró rápidamente su cabeza para mirarme sorprendido.


    —¿A qué viene eso?


    Me encogí de hombros.


    —Tú me has escuchado y apoyado. Si soy tu amiga debería hacer lo mismo.


    Él bajó la vista y la volvió a centrar en la carretera.


    —Lo nuestro es diferente —explicó—. Podría ser mucho más fácil de lo que es, pero el corazón no siempre escucha a la cabeza, ¿no?


    No entendí el punto de lo que quería decir ya que no conocía el contexto de su relación, pero me sentí apenada por él, podía ver en sus ojos lo atormentado que lo tenía ese tema.


    —La quieres —afirmé.


    Liam tragó saliva.


    —Quizás ese sea el problema. Y supongo que ella no debería quererme a mí.


    —¿Por qué dices eso?


    Liam no contestó, simplemente negó con la cabeza. Llegamos a mi casa y aparcó un par de aceras más allá. Quería seguir hablando con él sobre aquello, conseguir que me contara lo que pasaba, pero también sabía que no era el momento. Ya tenía suficiente con el drama que yo le había montado.


    Salió del coche junto a mí para subir a nuestro piso. Le dirigí una tenue sonrisa, que él me devolvió. Subimos los primeros escalones hacia la entrada.


    —Emma.


    Aquella voz hizo que me estremeciera de los pies a la cabeza.


    Me giré hacia la calle para ver a Kyle caminando hacia nosotros.


    Dios, qué oportuno.
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    KYLE


    Sabía que no había sido muy buena idea ir a ver a Emma, y lo corroboré cuando la vi con Liam. Algo se revolvió dentro de mí, apreté los puños y me dije a mí mismo que no había motivo para tener celos. Mi instinto me hizo llamarla. Ella se giró hacia el sonido de mi voz, y su rostro se descompuso. Incluso se puso pálida, más de lo normal.


    Ni que hubiera visto un fantasma.


    —¿Kyle? —preguntó confusa.


    Caminé hasta estar frente a ellos dos. Atisbé cómo Liam me miraba de soslayo. No pude reconocer la emoción que mostraba su cara, pero juraría que no estaba muy contento de verme. ¿Por qué estarían juntos? ¿Se habían encontrado o habían salido? Emma cruzó sus brazos como si de pronto tuviera frío y me observó aturdida.


    —Hola —saludé.


    —¿Cómo estás, Kyle? —interfirió Liam.


    Le miré, su rostro se había relajado, parecía querer tener una conversación cordial o algo por el estilo. La última vez que había hablado con él fue en el hospital cuando me pidió disculpas por aquel puñetazo. Llegué a pensar que las cosas entre nosotros dos se podían arreglar, pero en ese instante, viendo cómo se acercaba de forma protectora a Emma, no estaba tan seguro.


    —Estupendamente, ¿y vosotros?


    Era consciente. Mi respuesta tuvo un tonito celoso demasiado delator.


    —¿Qué haces aquí, Kyle? —preguntó Emma. Parecía molesta.


    —¿Podemos hablar un momento? —atisbé a Liam—. Solos.


    Ella me observó en silencio, y entonces me fijé en que sus ojos estaban enrojecidos e hinchados. ¿Había estado llorando?


    —No tengo nada que hablar contigo —contestó.


    Me lo esperaba. Y me lo merecía también, era justo lo que yo le dije.


    —Pero yo sí —dije—. Por favor.


    Emma negó con la cabeza lentamente y dio un paso atrás.


    —No —me miró a los ojos—. Quedó todo muy claro la última vez.


    Se dio la vuelta y comenzó a subir las escaleras del portal. Liam, que nos había estado mirando con cara de circunstancia, la siguió, pero se detuvo en el primer escalón. Apreté los puños y la mandíbula mientras ella le miraba fugazmente y él le hacía una señal para que subiera sola.


    Iba a decir algo, pero ni siquiera sabía qué. Emma evitó mi mirada y desapareció después de abrir la puerta, cerrando tras de sí.


    —Supongo que no debería meterme, pero creo que deberías dejarle un poco de espacio —me dijo Liam con tono tranquilo.


    Le contemplé desconcertado. ¿Realmente iba a hacer de guardaespaldas?


    —Haré lo que crea… Liam.


    —Hoy no es precisamente el día más indicado —dijo con un tono más frío.


    —Ha estado llorando ¿verdad?


    Pensar en eso me rompía el puto corazón. Él suspiró.


    —Kyle, Emma lo está pasando mal. Tú has tomado tu decisión y a ella le está costando aceptarlo. Si irrumpes así, vas a marearla.


    Intenté ignorar el pinchazo en el pecho que me produjeron esas palabras.


    —¿Te ha contado lo que ha pasado? —pregunté frunciendo el ceño.


    —No. Ha sido muy general, pero me hago una idea de vuestro estado ahora.


    Sonreí de medio lado. Me estaba poniendo de mal humor. Él, que quiso robarme a mi novia, que se metió en medio todo lo que quiso, y le comía el coco a Emma, ¿ahora quería darme consejos? Vamos, no me jodas.


    —¿Y eso te alegra? —solté.


    Me arrepentí de decir aquello. Había tenido unos días de mierda y me estaba afectando. En realidad, puede que fueran solo paranoias mías. Sin embargo, la forma en que miraba a Emma… la conocía demasiado bien. Liam me miró desconcertado, después cauteloso.


    —Nunca podría alegrarme del sufrimiento de Emma —contestó.


    Con algo así, podía pensar que Liam era mucho mejor para ella que yo, pero me negaba en rotundo. Si quería hablar con Emma era precisamente porque quería terminar con ese sufrimiento. Qué sabría él. Me pasé una mano por el pelo, me sentía demasiado estresado.


    —Es tarde, deberías ir a casa —comentó Liam.


    Le observé fijamente, sabía que él solo estaba intentando proteger a Emma. Protegerla de mí y de todo el daño que podía hacerle. Me enfurecía tanto, con él y conmigo mismo, el hecho de que eso fuera verdad.


    —Tienes razón —concedí. Me mordí el labio inferior. No podía callarme—. Pero a la próxima puedes guardarte tus consejos donde te quepan. No eres el más indicado para dármelos. Buenas noches, Liam.


    Giré sobre mis talones, dándole la espalda y comencé a caminar alejándome de él.


    Cuando llegué a casa la puerta pegó un portazo y me maldije a mí mismo. Tenía que controlar mis emociones, aunque ni siquiera sabía cómo. Después de la pelea que tuve con Emma, en la que no se me ocurrió otra perlita que soltarle que lo que pasó fue «un calentón», ella había cortado todo contacto conmigo. ¿Y de qué me quejaba, joder? Era lo que quería, era lo que andaba buscando cuando dije todo eso: alejarla de mí para no hacerle daño en el futuro. Parecía una excusa tan estúpida. Y lo era, en realidad. Era una excusa para no enfrentarme yo mismo a ese dolor.


    —¿Kyle? —se escuchó la voz de mi madre.


    Me asomé al comedor para verla en el sofá recostada, se había dormido allí esperándome seguro.


    —Mamá, deberías ir a la cama.


    —¿Estás bien? —preguntó escudriñándome con la mirada.


    —Sí.


    Se sentó en el sofá y se recolocó el pelo.


    —Te va a crecer la nariz —dijo con una sonrisa vacilante.


    Amaba a mi madre, pero Dios, no estaba de humor para su tercer grado.


    —Te digo que no pasa nada.


    —¿Dónde has estado? —inquirió esta vez más seria.


    Suspiré. Cuando a mi madre se le metía entre ceja y ceja que me pasaba algo malo no había cristo que consiguiera alejarla. Carraspeé. ¿Cómo le decía que había ido a ver a Emma? Sería un poco raro.


    —He ido a ver un rato a los chicos.


    Mi madre miró el reloj sobre el mueble de la televisión. Me observó con recelo. Me estaba empezando a poner de los nervios.


    —Muy poco rato —observó.


    —Mamá, ya vale, soy mayorcito.


    Me dirigí a la cocina a por una Coca-Cola. Mi madre se levantó y fingió que iba a hacer algo en la sala.


    —¿Me estás ocultando algo, hijo?


    Me di la vuelta para mirarla. No me podía creer que mi madre sospechase algo que ni siquiera sabía lo que era, de mí. ¿Se pensaba que había ido a por drogas o qué?


    —No, al contrario que tú, mamá —salté.


    Ella dejó lo que fuera que estaba haciendo y me miró con el ceño fruncido. Mierda, no tendría que haber dicho nada. Pero ya no podía aguantármelo más, su insistencia en acorralarme había tenido la culpa.


    —¿De qué hablas?


    Dejé la Coca-Cola en la encimera de la cocina. Era el momento de tener aquella conversación después de casi una semana.


    —¿Por qué no me contaste que papá había venido? —la interrogué.


    El rostro de mi madre se descompuso. Otra que había visto un fantasma.


    —¿Cómo sabes tú…?


    —Oh. —Solté una risa sin diversión—. Me llamó el lunes. Estaba muy interesado en verme.


    Ella presionó los labios en una fina línea.


    —¿Qué es lo que te dijo exactamente? —preguntó.


    Me apoyé con la espalda en el borde de la islita en medio de la cocina y crucé los brazos sobre el pecho.


    —Que hacía mucho que no me veía y le gustaría hacerlo. Que se había enterado de que había tenido un accidente y que vino a casa hace un par de semanas y yo no estaba.


    Mi madre se colocó el cabello oscuro tras la oreja y suspiró.


    —Sí, vino. Dijo que quería verte, pero cuando le dije que no estabas, empezó a echarme en cara que yo no quería que le vieras. Que te había estado alejando de él.


    —Eso es mentira —escupí—. Le he evitado yo porque he querido. No tengo nada que hablar con él.


    —Bueno —reflexionó mi madre—, es tu padre. No te cuesta nada quedar con él para poneros al día.


    La miré alzando una ceja.


    —Las dos últimas veces que le vi después de salir de la cárcel fueron tan frías que ni siquiera parecía mi padre.


    El rostro de mi madre se llenó de tristeza. Sabía que ella aún le quería y saber que, aparte de la suya, mi relación con él se había roto de esa manera la entristecía mucho. Pero así eran las cosas.


    —¿Qué le contestaste? —murmuró.


    —Pues que estaba ocupado, cosa que es mentira, claro. Que ya lo hablaríamos. Pero me juego lo que quieras a que se vuelve a presentar aquí.


    —Seguramente.


    Me puse frente a ella y la observé fijamente.


    —¿Y vas a dejarle pasar para que diga todo lo que le dé la puñetera gana?


    —Esa lengua —me reprendió. Rodé los ojos—. Qué más da lo que diga, tú eres mayor de edad, no es como si fuera a quitarme tu custodia o algo.


    —Me da igual, mamá. Si viene, quiero que me llames.


    Ella asintió con la cabeza lentamente. Exhalé. A veces tenía que hacer yo el papel de padre.


    —Quizás deberías pensar en divorciarte de una vez —le dije.


    Mi madre alzó la mirada, dolida. Sabía que no lo haría, como si creyese que algún día mi padre iba a presentarse siendo otra persona, alguien que realmente la mereciese. Para mí eso era imposible.


    —No te corresponde a ti tomar esa decisión, cielo —respondió firme.


    Su mirada me detuvo. Recordé a Emma, cuando recibió la llamada de su madre advirtiéndole sobre su divorcio. La expresión que puso, y cómo explicó lo difícil que tenía que ser dejar a una persona que aún se ama. Intenté calmarme, no tenía por qué hacerle yo el tercer grado a mi propia madre. Bastante tenía ella con lo suyo. Me volví a apoyar en la islita y decidí cambiar de tema.


    —He estado en casa de Emma —espeté—. Bueno, más bien en su puerta porque no ha querido hablar conmigo.


    —¿Por qué no? —preguntó mi madre.


    Sentí que necesitaba contárselo. Necesitaba el consejo y apoyo de mi madre. Le expliqué todo lo que pasó en la montaña en el cumpleaños de Scott y cómo habíamos discutido a principio de semana. Ella escuchó todo atentamente, sin interrumpirme y finalmente me acarició el pelo como si volviera a tener cinco años.


    —Siempre has sido una persona que se deja guiar mucho por el corazón —me dijo—, pero no sé por qué esta vez no lo estás haciendo.


    —Porque el corazón me guía a la perdición, mamá. Mi cabeza me parece más sensata.


    Mi madre se encogió de hombros.


    —Pues intenta que lleguen a un acuerdo. No todo es blanco o negro. ¿Quieres una tila?


    Dejé escapar una risita y asentí.
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    Al día siguiente acudí al hospital. Tenía cita con Jase Hanson, mi doctor. Mi madre quiso acompañarme, pero me negué, necesitaba tiempo a solas. Me dirigí a la consulta con un nudo en la garganta, hecho un flan por lo que pudiera decirme. Podía darme el alta de rehabilitación o podía decirme que debía continuar. O podía decirme que nunca más podría bailar.


    Entré a la consulta encontrándome con el doctor en la silla. Después de las formalidades llegó a la parte que me interesaba.


    —La rehabilitación ha ido muy bien. Has terminado tus sesiones con buenos resultados.


    Sus palabras fueron como un bálsamo. Había tenido tanto miedo que escuchar aquello me hacía inmensamente feliz.


    —Sin embargo —continuó. Yo tragué saliva—, no deberías volver al trabajo inmediatamente. Ya te han quitado la escayola, pero te aconsejaría al menos tres o cuatro semanas con una vida tranquila y reposada. Si de pronto comienzas a bailar podrías destruir todo el trabajo que has hecho.


    Aquella no fue una noticia tan buena. Llevaba casi un mes sin trabajar y pensar que debía estar otro más sin poder bailar me jodía demasiado.


    —De acuerdo —respondí.


    El médico me tendió los papeles del alta y poco después salí de la sala.


    Cuando caminaba por el hospital tenía la tensión en el cuerpo de poder encontrarme a Emma. Pero, por suerte o por desgracia, no fue así. O el destino no quiso que la viera, o ella estaba evitando esa zona del hospital deliberadamente.


    En el momento en que salí de allí, me sentí vacío por dentro. En principio no volvería allí. Mi rehabilitación había terminado. Definitivamente era el final.


    Al volver a casa le conté todo a mi madre, no tenía muy claro qué iba a hacer. No sabía si regresar a Nueva York o quedarme esas semanas de reposo que me quedaban allí con ella. Mi madre por supuesto prefería lo segundo, y una gran parte de mi corazón me decía lo mismo: «todavía tienes una oportunidad», me decía el muy estúpido. Necesitaba unos días para pensarlo.
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    El fin de semana había quedado con los chicos y Daniel en casa de este. Era una especie de celebración por mi alta, o más bien una excusa para beber cerveza. Me venía de perlas estar con ellos para despejarme un poco. Pasamos la tarde jugando a videojuegos. Me reí como hacía días que no lo hacía. Por suerte, ninguno de los chicos mencionó a la pelirroja, seguro que advertidos por Daniel, ya que le había pedido discreción. Supe que él sabía gran parte de la historia por medio de Emma, pero no quise preguntar qué había dicho ella exactamente.


    Cuando se hizo de noche, alguien llegó a casa. Pensé que sería Eveling, la novia de Daniel, de modo que no le di demasiada importancia. Continué riendo con Luke y Eric mientras intentaba adelantarles en el Mario Kart.


    —¡Que te jodan, Kyle! Eres demasiado rápido, ¿cómo puedes ir el primero? —se quejó Luke.


    —Porque tú eres malísimo —se rio Eric, seguido de Scott y Chris.


    —Vas a chupar el humo de mi tubo de escape, rubio —le provoqué.


    Daniel se levantó de su sitio para encontrarse con su novia, y su voz hizo que me diera un vuelco el corazón.


    —Hola mi amor, ¡oh! ¡Primita! ¿Cómo tú por aquí?


    No puede ser.


    Me giré hacia la puerta para ver a Eveling y a Emma entrar en el salón. Cuando ella me vio por poco pensé que iba a dar la vuelta y echar a correr. Cogió a su amiga de la mano, esta me miró también. Genial, yo era alguien no deseado. Escuché cómo Eveling hablaba con Daniel en susurros.


    —¿Kyle, qué haces? —se reía Luke—. ¡Tu coche se ha estrellado!


    Miré la pantalla. Me importaba una mierda en ese momento.


    —Vamos, no os vayáis ahora, les diré que se larguen pronto —oí decir a Daniel.


    —¡Eh, Eveling, Emma! —se dio cuenta Luke y corrió a saludarlas con un abrazo.


    Ellas saludaron a los demás, pero Emma evitó mi mirada.


    —Parece que te persigue —observó Eric, divertido.


    Le lancé una mirada hostil. No, la cruz de los dos era que tuviéramos los mismos amigos en aquella ciudad. Intenté no prestarle atención, pero era imposible y más todavía cuando ambas se adentraron en el salón para sentarse en la mesa grande a un lado y tomar algo. Me ponía de los putos nervios verlas ahí, hablando entre ellas de sus cosas de mujeres. Cuando la miraba de reojo ella me estaba mirando a mí, y juro que estaba a punto de tirarme del pelo. Al rato cogí mi cerveza y salí al balcón. Eric me siguió. Nos apoyamos en la barandilla que daba a la calle.


    —Joder, necesitaba alejarme de esa situación —le dije.


    —Te comprendo, es un poco… —hizo el gesto de cortarse el cuello. Yo sonreí—. Podemos irnos si quieres.


    —Claro, viene ella y yo me voy. Demasiado obvio.


    Eric se encogió de hombros y bebió de su lata.


    —Pues tendrás que aguantarte, o acercarte.


    Le miré alzando una ceja, extrañado. El alcohol le estaba afectando.


    —¿Acercarme? ¿Lo dice el que siempre me riñe por hacerlo?


    Mi amigo suspiró y echó la cabeza hacia atrás.


    —Mira, tío, ya sé que te he dado mucho por culo con eso. Pero uno también puede recapacitar y esas mierdas.


    —Ajá. ¿Y qué es lo que has recapacitado?


    Me miró a los ojos y yo me recosté en la barandilla con el antebrazo. Me intrigaba la razón por la que se estaba poniendo serio.


    —Llevo aquí un mes, y he visto cómo la miras. Y cómo te mira ella. Aunque me joda decírtelo, colega, está enamorada de ti. —Mi corazón dio un vuelco. ¿Puede que ese idiota tuviera razón?—. Después de la montaña… no hace falta que me cuentes lo que pasó, es evidente; pues ella y yo tuvimos una, yo que sé, pelea, y la forma en que habló de ti… estaba clarísimo, tío.


    —Eres un cabrón, ¿sabes? —le reproché.


    —Lo sé.


    Eric se rio y yo bebí de mi cerveza mientras miraba el perfil de Emma a través del cristal del balcón. Estaba preciosa, igual que siempre.


    —¿Y qué intentas decirme con todo esto? —inquirí.


    —Pues que es verdad que te va a hacer daño. —Rodé los ojos—. Pero te conozco, y sé que no estar ahora con ella te hace sufrir más todavía.


    Giré la cabeza para observarle, él me miró divertido y me guiñó un ojo. Ese capullo era de las pocas personas que podía leerme tan fácilmente. Entramos de nuevo en la casa y después de una media hora los chicos comenzaron a marcharse. Yo esperé, disimulando, quería quedarme el último a propósito. Lo había decidido, esta vez no se me iba a escapar. Cuando todos se marcharon, incluido Luke que insistió en llevarme en coche, observé como Emma se despedía de su primo y se acercaba al ascensor con su amiga, que iba a acercarla a casa.


    —Nos vemos, tengo algo que hacer —les dije a toda prisa a Daniel y a Eric.


    Salí pitando justo cuando el ascensor estaba a punto de cerrar sus puertas y puse mi mano deteniéndolo. Emma me miró con el ceño extremadamente fruncido. Le mandé una mirada significante y de súplica a Eveling, ella lo entendió a la primera. Gracias a Dios. Contempló a su amiga con duda, y finalmente salió del ascensor para bajar por las escaleras.


    —Lo siento —le dijo divertida a Emma.


    —¡Evy! —chilló la pelirroja, indignada.


    Le guiñé un ojo a Eveling y ella me sonrió. La rubita se había ganado mi respeto. Entré en el ascensor y las puertas se cerraron. Emma me miró furiosa.


    —¿Se puede saber qué quieres? —gruñó.


    Le di al botón de stop y el ascensor paró en seco entre dos pisos. Emma miró a su alrededor aterrada y finalmente me dirigió sus llameantes ojos grises. Dibujé una sonrisa socarrona.


    —¿Qué narices estás haciendo? —dijo entre dientes, a punto de caer en la histeria.


    —Esta es la única forma de que no huyas —expliqué—. Es hora de hablar, pelirroja.
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    EMMA


    Seguramente tenía acumulado muy mal karma, porque aquella mala suerte ya no era normal. Había quedado con Eveling aquel sábado para desahogarme, contarle todo lo que había pasado. Decidimos, inocentes de nosotras, subir a su casa para tomar algo y hablar más tranquilas. «Daniel ha quedado con los chicos, pero no creo que estén ahí ya», me dijo Eveling. ¡Maldita fuera! Menos todavía nos imaginábamos que entre ellos estaba Kyle. Nada más ni nada menos. Hice un gran esfuerzo por contenerme, un enorme esfuerzo por no ir a gritarle cuatro cosas. Estaba enfurecida con él. Después de dejarme con aquel amargo sabor de boca, dándome a entender que había sido la única que le dio importancia al hecho de que nos acostamos; encima osó presentarse en mi casa exigiéndome hablar. ¡Hablar! ¿Quería acabar de pisotearme? Ni siquiera me interesaba lo que quería decirme. Estaba cansada de sus juegos, por mí podía irse a la mierda.


    Le miré apretando los puños. Allí estaba yo encerrada en el ascensor con Kyle, como en los viejos tiempos, aunque esta vez estaba vestido, por suerte, mientras él me observaba fijamente, pero con esa sonrisita socarrona que le caracterizaba. De verdad, era difícil no estamparle otra bofetada.


    —Esta es la única forma de que no huyas —explicó—. Es hora de hablar, pelirroja.


    Alcé ambas cejas. No me lo podía creer. Crucé los brazos sobre el pecho.


    —¿Ahora quieres hablar? Perdiste tu oportunidad para hacerlo. Y me parece que no te quedó claro el otro día, te dije que no tenía NADA que hablar contigo —le dije firme.


    —Me enteré de eso —concedió—. Pero hay algo que yo sí tengo que decirte.


    Miré el panel de botones del ascensor y me lancé hacia ellos. Kyle se interpuso en mi camino.


    —¿Puedes dejar de huir y escucharme de una puñetera vez? —exigió, borrando su sonrisa.


    —¡¿Por qué tendría que escucharte?! —estallé—. ¿Para que sueltes otra vez toda la mierda que quieras por tu boca? ¿Para que me vuelvas a dejar claro que no quieres nada conmigo y que lo que pasó para ti no existió? ¡Pues yo también me enteré de eso, no necesito que lo repitas!


    Kyle suspiró profundamente, como si intentara calmarse antes de decir nada.


    —Precisamente eso es lo que no quiero hacer.


    Fruncí el ceño. Se separó del panel de botones y se acercó un poco más a mí, yo retrocedí.


    —No te entiendo. Deberías controlar tu bipolaridad, ¿sabes? —repliqué, abrumada por su cercanía.


    Kyle clavó sus ojos oscuros en los míos, consiguiendo que me estremeciera. No, mierda, no quería que provocara esas sensaciones en mí.


    —Era todo mentira —aclaró—, lo que te dije sobre aquella noche. Te mentí porque creí que era lo mejor para ti.


    Espera. ¿Qué?


    —¿Me mentiste? —No sabía cómo extraer en palabras todo lo que estaba sintiendo en ese momento—. ¿Me dijiste que fue un calentón porque era lo mejor para mí? Estás de broma, ¿no?


    Negó con la cabeza lentamente.


    —Creí que si no te decía eso te harías ilusiones. Que esperarías algo que yo no podía darte.


    —¡Qué más daba eso! —Me aparté de él y bufé—. ¿En serio pensaste que eso me haría sufrir menos? No me lo puedo creer… ¿Y por qué me lo dices ahora?


    El dolor atravesó el rostro de Kyle y se pasó una mano por el pelo, alborotándolo. Mi corazón latía a mil por hora.


    —Me sentía como una mierda, no podía seguir ocultándotelo. Fui un completo capullo, lo siento, de verdad. —Dio un paso hacia mí hasta que nuestra ropa se rozaba. Mi espalda dio con la pared. Le empujé, pero él me retuvo por los brazos—. Puedes pegarme si quieres. Insúltame, puedo soportarlo.


    —Oh, no solo me gustaría hacerte eso —gruñí.


    Estaba tan cabreada, tan cabreada y dolida. Decepcionada. Lo había pasado tremendamente mal pensando que él no me correspondía, que me entregué a Kyle aquella noche para que luego él se olvidara. Y ahora me decía que no era cierto.


    —Hazlo, me lo merezco. Pero no me arrepiento de haberte encerrado aquí para decirte la verdad.


    Levanté el puño y golpeé su pecho. Tenía tanta frustración dentro que no sabía cómo sacarla. Quería golpearlo y quería acercarlo. Ni siquiera me entendía a mí misma.


    —Eres un imbécil —escupí y lo golpeé de nuevo mientras él se mantenía quieto como un roble—. ¡Me creí todo lo que dijiste! Me lo creí y me dolió. Pensaba que yo no te importaba, pensé que no sentías nada por mí.


    —¿Eso es lo que notaste cuando te acostaste conmigo? ¿Que no sentía nada? —preguntó. Colocó una mano en la pared, estaba a solo tres centímetros de mí. Alcé la vista para mirarle a los ojos apretando la mandíbula—. ¿Cómo puedes estar tan ciega? Nunca nadie me ha hecho sentir tanto. Me acosté contigo porque te deseaba, porque te necesitaba. Y volvería a repetirlo mil veces.


    Respiré ligeramente, mi aliento chocó con el suyo. Su rostro tan cerca, con su mirada enmarcada por dos pozos negros que me engullían, no me dejaba pensar. Tan solo podía notar el fuerte golpeteo de los latidos de mi corazón. Cerré los ojos involuntariamente cuando su mano se ciñó a mi cintura. La expectativa de que pudiera pasar algo conseguía poner mi piel de gallina. Recordé aquella noche, sus caricias, sus besos… Pero no quería dejar que ganara. No podía.


    —¿Y crees que con eso todo está arreglado? —susurré.


    Él me contempló fijo y yo le mantuve la mirada. Pareció pensativo y finalmente se separó de mí, se acercó al panel de botones y después de tocar uno, el ascensor se puso en marcha de nuevo con una sacudida.


    —Sé que no —me respondió—. Pero necesitaba ser sincero contigo.


    El ascensor abrió sus puertas y pude ver a Eveling en el portal esperándome.


    —A la próxima podrías serlo desde el principio —le dije a Kyle, y salí del ascensor.


    Cuando llegué hasta Eveling temblando como un maldito flan, ella me miró preocupada.


    —¿Ha sido algo malo? —preguntó.


    —No, pero como si lo fuera.


    Entramos en el coche y yo me arrebujé en el asiento. Mi mente estaba alterada.


    —Siento haberte dejado con él, pero creí que necesitabas esa conversación —me dijo Evy mientras arrancaba.


    —Me ha dicho que todo fue mentira, lo de nuestra última discusión.


    Eveling había estado muy decepcionada y molesta cuando le conté todo aquello. Esa misma tarde le había confesado lo que sentía por Kyle. Su cara mostró una leve sorpresa.


    —Entonces te sentirás mejor —aventuró.


    Me encogí de hombros. En realidad, ¿podía reprocharle que me hubiera mentido? Yo misma lo hice, hui y mentí muchas veces con tal de mantenerle alejado de mí. Si era cierto que lo hizo por mi bien… De todas formas, saber la verdad no arreglaba nuestro problema. Al final, Liam había tenido razón, y Kyle solo era un buen mentiroso.
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    Entré a la sala con un suspiro. Jase se giró al escucharme, pero su rostro ni se inmutó. Había empezado mi semana de turno de noche gracias a ese idiota, y bueno, a mi gran bocaza, y estaba que me caía de sueño por los pasillos. Definitivamente como vampiro no valdría un duro. Un bostezo me sobrevino y me tapé la boca para que Jase no se diera cuenta. Pero sí lo hizo.


    —¿Cansada? —preguntó sin mirarme. Pude ver un atisbo de sonrisa.


    Ja. Increíble. La primera vez que le veía sonreír y era por mi desgracia. Además, era también la primera vez que me hablaba de algo que no fuera trabajo desde nuestra discusión.


    —Un poco. Es lo que tiene el turno de noche —contesté, molesta.


    Se volvió hacia mí y alargó la mano para que le diera el informe del paciente.


    —Las palabras tienen consecuencias, piénsalas mejor antes.


    Lo miré atónita, su rostro dibujaba una expresión divertida. ¿En serio? ¡Se estaba divirtiendo a mi costa! Le tendí el informe con una mueca. Jase lo revisó y lo dejó en la mesa.


    —Bien hecho. Puedes ir a hacerte un café si quieres.


    Elevé una ceja. Miré alrededor. ¿No era una cámara oculta? ¿Por qué estaba siendo amable Jase? Médico Estreñido no podía llevar Amable de segundo apellido. Al no moverme, él me miró de nuevo extrañado.


    —¿Qué pasa? —preguntó.


    —Nada, solo… —Me pensé si debería decirlo—. ¿No hay ningún fallo en el informe? Siempre le encuentras alguno. Y ¿en serio puedo tomarme un descanso?


    Jase frunció el ceño, pero no parecía enfadado, más bien sorprendido. Quizás me fui de la lengua otra vez.


    —Vosotros me tenéis por un monstruo. Pero incluso los monstruos descansan.


    Parpadeé. Él sabía que los internos le odiábamos, aunque yo nunca le llamé de esa forma. De pronto me sentí mal, le dije todas aquellas cosas ofensivas, cuando ni siquiera sabía qué estaba pasando en su vida para que él se comportara así. Podía ver en su cara que, aunque lo intentase ocultar con una máscara de indiferencia, no le gustaba la idea de que no le soportásemos.


    —Oye, sé que es un poco tarde, pero siento todo lo que te dije —murmuré. Jase me escudriñó con la mirada—. No es que no te pases con nosotros muchas veces, todas más bien… Bueno, quiero decir que estuvo fuera de lugar mi actitud. Eres mi jefe y debería haberme callado.


    En realidad, no me arrepentía de lo que le dije, pues era cierto, pero sí lo hacía por la forma en que lo hice. Jase nunca me contestó, ni me puso una falta disciplinaria o algo por el estilo. Carraspeó y se puso a mirar los papeles sobre la mesa. ¿Era yo o se había puesto nervioso?


    —Olvídalo. Tampoco es la primera vez que me dicen algo así —contestó sin mirarme.


    Vaya. No sabía qué decir.


    —Iré a por ese café —dije—. ¿Quieres… uno?


    Se volvió para verme y negó con la cabeza. Asentí y salí de la sala. Cerré la puerta. Vale, eso había sido raro. Jase comportándose como una persona normal. Un extraño giro de los acontecimientos.


    Cuando terminó mi turno, casi amaneciendo, entré en el vestuario para coger mis cosas. Al llegar vi a Verónica colocándose la bata. Fui a saludarla, pero me paré en seco al ver que ¿lloraba? Al escucharme se limpió las lágrimas y giró el rostro para que no la viera. Me acerqué a ella.


    —Vero, ¿qué pasa?


    —Nada, nada. —Terminó de ponerse la bata y sorbió por su nariz.


    —Venga, dime, ¿ha pasado algo malo?


    Verónica me miró entonces con los ojos hinchados, suspiró y se dejó caer en la banquetilla. Yo me senté a su lado. Era muy extraño verla llorar, yo al menos nunca la había visto en ese estado.


    —Eric me ha dejado —dijo con firmeza.


    Ah, ese imbécil. Aunque ni siquiera sabía que estuvieran saliendo seriamente.


    —¿Cómo? —pregunté.


    —Dice que su permiso para estar aquí ha terminado. Tiene que volver a Nueva York así que ha cortado conmigo. Tendrías que haber visto la cara de indiferencia que tenía…


    Vero se limpió otra lágrima. Supuse que era porque le habían dado el alta a Kyle. No lo había querido pensar, pero él… también se marcharía. Puede que se fueran juntos. Una presión apareció en mi pecho, pero la ignoré.


    —Lo siento mucho, pero sabías que esto iba a pasar, Vero.


    —¡Ya lo sé! Ya lo sé, ¿vale? —Cogió el pañuelo que le tendí—. Era la primera que pensaba que esto era solo un rollo de unas semanas. Pero… No sé, nunca había estado tan a gusto con un chico. Pensamos igual, nos reímos de las mismas cosas, aunque no te lo creas me escucha. Y es buenísimo en la cama…Y por eso cuando me dijo que teníamos que despedirnos, te juro que me rompió el corazón.


    Miré con tristeza a mi amiga mientras limpiaba su llanto con el pañuelo.


    —¿Es posible enamorarse en solo unas semanas? —me preguntó.


    —Supongo que sí. ¿Él no sabe que sientes todo esto?


    —¡Para nada! Creo que está claro lo que he sido para Eric… Me tomaría por una idiota.


    Así que cogía a mi amiga para divertirse en la ciudad y cuando ella estaba bien enganchada, la dejaba y se largaba. Genial, Eric, eres un completo capullo.


    —Sé que duele, pero deberías olvidarte de él. No creo que te convenga.


    Verónica observó sus manos.


    —No tengo más remedio.


    Observé el techo. ¿Qué podía hacer para hacerla sentir mejor?


    —¿Te cuento algo divertido? Jase está de buen humor —solté.


    —¿Eso era posible?


    Verónica se rio un poco escuchándome, y conseguí que comenzara su turno con una mejor cara.
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    Bajé del autobús y caminé hacia mi casa. Por suerte ya no llovía, después de llevar un par de días sin parar. Comencé a rebuscar en mi bolso para encontrar las llaves de casa y recibí un mensaje. Era Liam.


    Liam: ¿Te apetece ir a comer mañana?


    Sonreí. Pasé mucha vergüenza pensando en todo lo que solté sobre mis sentimientos a Liam en el parque de atracciones. Pero él no había cambiado su forma de tratarme, continuaba siendo uno de mis mejores amigos, como siempre. Le pregunté qué habló con Kyle aquella noche, sin embargo, solo obtuve una respuesta ambigua: «Solo le he recomendado que hablara contigo otro día», me dijo. No sabía hasta qué punto Liam podría estar diciéndome la verdad. Le contesté que sí al mensaje y continué caminando.


    Al llegar a mi portal me paralicé al ver a las personas que bajaban las escaleras principales: Eric y Kyle. El estómago se subió a mi garganta. No había vuelto a saber nada de Kyle desde la escenita en el ascensor. Observé que Eric llevaba tras de sí una maleta. ¿Se iba en ese momento? Recordé a Verónica llorando, y me sentí de pronto muy cabreada. Inspiré y me acerqué a ellos.


    —¡Tú! —exclamé.


    Eric miró a Kyle.


    —¿Eso va por mí o por ti? —le preguntó.


    —Ni idea.


    Quise matarlos a los dos. Di un paso más cerca, y empujé en el hombro a Eric. Él me miró como si me hubieran salido tres ojos.


    —¿Quién coño te crees que eres? —escupí furiosa.


    —¿De qué hablas?


    —¿Crees que Verónica es un juguete con el que divertirte?


    Su expresión cambió por completo, sorprendiéndome. Tan solo mencionar a mi amiga fue como un balde de agua fría para él. Kyle había cruzado los brazos sobre el pecho, como si estuviera viendo un espectáculo en la tele.


    —¿Qué te ha contado? —preguntó con un tono muy serio.


    —Lo suficiente. Para ti habrá sido un juego, pero le has hecho daño.


    Eric apretó la mandíbula. Sus nudillos se pusieron blancos de lo mucho que presionó el asa de la maleta. Espera. ¿Qué significaba esa reacción?


    —Ella sabía que esto iba a acabar así, yo no la obligué a nada —contestó.


    —¿Vas a decirme que no sabes por qué ella siguió a tu lado aun sabiendo eso?


    Él lo sabía. Eric sabía cuáles eran los sentimientos de Verónica, pude verlo en su mirada. Kyle miró a su amigo interrogante, al parecer ni siquiera a él se lo había contado.


    —¿Y a ti qué te importa todo esto? No es asunto tuyo —se defendió.


    —Me importa porque es mi amiga, igual que tú te metiste entre Kyle y yo. ¿No es así? Si le haces daño a ella, te las ves conmigo.


    Eric me mantuvo la mirada. Atisbé de reojo que Kyle me observaba atónito. Admitía que estaba hablando como si él no estuviera presente. Ojalá no lo estuviera.


    —Para mí no ha sido un juego —explicó Eric—. Quizás al principio, pero no ahora. ¿Pero qué quieres que haga? No puedo llevarla conmigo, ¿verdad? No puedo hacer una puta mierda.


    —Entonces debiste cortarlo antes —espeté.


    Sonrió de manera amarga.


    —Sí, quizás no tendría que haberla conocido.


    La forma en que lo dijo me dejó callada. Dios, la situación era tan parecida. Miré a Kyle por primera vez, pero él me devolvió una mirada sombría. Podía ver que Eric también lo estaba pasando mal. Nunca debí dejar que Verónica se acercara a él. Aparté la vista, dispuesta a terminar la discusión. Un taxi apareció entonces, seguramente el que llevaría a Eric al aeropuerto.


    —Tengo que irme o perderé el avión —le dijo el rubio a Kyle. Este asintió.


    Se dieron un abrazo y Eric le dijo algo, pero no entendí nada. Cuando se separaron el rubio me atisbó a mí.


    —Solo dile que lo siento.


    Me mordí la lengua para no contestar. Continuaba odiando a ese chico, pero creo que me equivoqué pensando que había jugado con Verónica, él también tenía sentimientos por ella.


    Asentí con la cabeza y miré hacia otro lado.


    —Nos vemos dentro de unas semanas —le dijo Kyle.


    ¿Qué?


    Eric entró en el taxi y cerró la puerta. El vehículo arrancó, alejándose de nosotros. Bueno, al fin mi vecino más molesto se había ido. Miré de soslayo a Kyle, y antes de que él pudiera decirme nada comencé a subir las escaleras.


    —¿Crees que no ha valido la pena el tiempo que han disfrutado juntos?


    Me volví para ver a Kyle al pie de las escaleras, con las manos metidas en los bolsillos del pantalón, observándome fijamente.


    —¿Para luego separarse y sufrir? —inquirí.


    Llegados a ese punto no sabía de quién estábamos hablando realmente.


    Kyle subió un escalón. Mi corazón rebotó.


    —¿Acaso tú borrarías todo lo que vivimos? Si pudieras volver atrás, ¿preferirías no conocerme para no pasar por esto después?


    Sus ojos estaban clavados en mí, su expresión era imponente. Quería subir a casa, pero mi cuerpo no se movía.


    —Eso es algo totalmente diferente, nosotros no sabíamos que te irías. Además, no sé a dónde quieres llegar, pero no me importa.


    Metí la llave en la cerradura y entré en el edificio, estuve a punto de cerrar la puerta cuando me percaté de que Kyle había entrado.


    —Pues para mí es lo mismo —contestó—. Se trata de disfrutar el presente, Emma.


    ¿Qué se supone que tenía que contestar? No sabía a dónde quería ir a parar. Me di la vuelta para subir por las escaleras, no pensaba darle la oportunidad de atraparme otra vez en el ascensor. Al subir el primer escalón Kyle agarró la manga de mi abrigo, me giré molesta.


    —¿Qué es lo que pretendes? —pregunté.


    —Me gustaría que me dijeras por qué te dolió pensar que no sentía nada por ti.


    Mi boca se abrió y… allí se quedó. Eso lo dije cuando discutimos en el ascensor. Ah, mierda. Quise golpearme a mí misma. ¡¿Por qué era tan bocazas?! Sin embargo, ¿qué sentido tenía ya mentir? No podía acusarle de mentiroso si yo nunca decía la verdad.


    —Porque sentí que solo había sido un entretenimiento para ti.


    Bueno, era una parte de la verdad.


    Kyle se acercó hasta que estuvo a la misma altura que yo, un escalón más abajo.


    —Y te gustaría ser importante para mí. ¿No es cierto?


    Está bien. Si quería jugar al juego de la verdad, antes necesitaba saber algunas cosas. La que rondaba mi cabeza noche y día.


    —Kyle, ¿tú me quieres?


    Parpadeó. Evidentemente no se esperaba eso. Me examinó con la mirada, reparando en cada rincón de mi rostro. Finalmente fijó sus ojos en los míos. Casi me temblaban las piernas.


    —Más bien te amo.


    Se me cortó la respiración.


    Y también me hizo trastabillar. Me cogí del hombro de Kyle cuando el escalón bajo mis pies pareció desaparecer. Sin embargo, lo repentino de mi resbalón provocó que Kyle perdiera el equilibrio, cayendo hacia atrás. Ambos nos estrellamos contra el suelo. Genial. Mi torpeza no tenía otro momento para aparecer.
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    KYLE


    Debía habérmelo esperado, con Emma las cosas nunca salían como tú creías. Me encontré con ella encima de mí, sobre el frío suelo de la entrada de su edificio. Me había hecho daño en la espalda al caer, pero no pude evitar hacer de salvavidas de Emma cuando resbaló. ¿quién se resbalaba estando de pie en una escalera? Solo ella. La miré y Emma clavó su vista en mí horrorizada. Seguro que en ese momento quería desaparecer.


    —Ashh, ¿estás bien? Lo siento, la escalera debía de estar mojada…


    Dibujé una sonrisa. La vista de Emma desde ese ángulo me gustaba demasiado.


    —¿Tanto te asusta que te ame? —solté.


    Emma abrió los ojos sorprendida y su rostro tomó un ligero color rojizo. Me encantaba tener ese efecto sobre ella.


    —No… No es eso… —Empujó con sus manos en mi pecho—. Levántate, puede venir alguien.


    Yo la rodeé con mis brazos, sin dejarla escapar.


    Sinceramente, ni siquiera podía creerme que le hubiera dicho que la amaba. Pero, al fin y al cabo, era la verdad. Me había costado aceptarlo. No quería estar enamorado de una persona que no podía tener. Sin embargo, ¿qué perdía por decírselo? ¿Qué perdía por intentarlo? Todas las reacciones y palabras de Emma me daban a entender que ella sentía lo mismo, o algo parecido al menos. No podía simplemente quedarme callado, nunca fue mi estilo.


    —Que venga, ¿no me digas que no sería gracioso que nos encontraran así? —bromeé.


    Apreté mis manos en su cintura y ella se tensó. Bueno, todo aquel acercamiento me estaba afectando un poco. Con todo lo que deseaba a la pelirroja, y llevando días sin siquiera tocarla… me estaba torturando a mí mismo. Ella frunció su ceño de cejas naranjas y me miró de forma reprobatoria. Empujó de nuevo en mi pecho para separarse y levantarse.


    —Kyle, por Dios, suéltame o…


    —¿O qué?


    Sabía que mi voz y mi mirada la aturdían, y sí, me estaba aprovechando de eso. Podría decir que estaba intentando conquistar a Emma. Como en los viejos tiempos.


    —O gritaré —me amenazó.


    Sonreí. Realmente en todos aquellos años no había cambiado ni un poco. Continuaba teniendo un grave problema en estar cerca de mí. Finalmente, separé mis manos de ella y Emma se apresuró en quitarse de encima de mí, se sentó en el primer escalón del que se había caído y suspiró. Me incorporé colocando un brazo sobre mi rodilla, sentado. La pelirroja me miró frunciendo el ceño, como si quisiera decir algo, pero no sabía cómo.


    —Venga, dilo —la urgí.


    —¿Vas en serio?


    —¿Cuándo no voy en serio?


    Ella rodó los ojos y se removió en su asiento.


    —¿Es verdad lo que has dicho?


    Suspiré. Me dolía un poco que dudara de mí, aunque podía entenderlo después de las mentiras que le conté.


    —Pues claro.


    Se quedó observándome, con los labios ligeramente separados. Soltó el aire por la boca poco a poco.


    —Vale… Ok —murmuró mirando sus manos.


    ¿Eso era lo único que iba a decir? Dios, cómo no viniendo de Emma.


    Me levanté y me acuclillé delante de ella. Sus claros ojos volaron a mi rostro. Pasé una mano por mi cabello.


    —Tiene gracia, ¿verdad? Te quiero incluso más que la primera vez. Y es gracioso que me pase cuando no puedo tenerte, cuando voy a tener que separarme de ti. ¿No crees que es jodidamente divertido?


    Me devolvió una mirada triste. Un pinchazo atravesó mi pecho. Estaba intentando mantener mi expresión casual, pero empezaba a ser difícil.


    —No, no lo es. Pero nosotros lo hemos decidido así —respondió bajito.


    Me encogí de hombros para restarle importancia.


    —Sí, entonces cambiémoslo.


    Emma me miró confundida.


    —¿Qué?


    La contemplé con ternura. Era demasiado preciosa para soportarlo, mirándome por debajo de sus pestañas como una niña.


    —No me gustaría irme de esta forma —afirmé. Cogí una de sus manos, noté que quiso apartarse, pero finalmente no lo hizo—. No quiero que esto acabe así, Emma. Quiero estar contigo.


    Me pareció que eso último le afectó, parpadeó y desvió la vista de mis ojos.


    —Pero ya sabes que no podemos. Tu vida está allí y la mía aquí, y ninguno va a renunciar a su sueño.


    —Ya lo sé, créeme, por eso quiero estar contigo el tiempo que me quede aquí. Irme con un buen recuerdo y saber que he aprovechado el tiempo, no quedarme con la sensación de que he sido un imbécil.


    Me iba a quedar prácticamente un mes más, y pasaba de estar todo el puto día pensando en Emma y en lo que podría ser. Estaba cansado de todo este juego de tira y afloja que nos traíamos. Era consciente de que nuestro futuro no era prometedor, pero al menos me quedaba el presente. Y mi presente quería que fuera con ella. La necesitaba.


    La vi dudar y cogí con una mano su mentón para levantar su rostro hasta el mío, obligándola a mirarme.


    —¿Y cuándo te vayas qué? —preguntó, angustiada.


    —No lo sé. Pero te juro que es mucho peor no poder besarte ahora. —Me acerqué a ella hasta que nuestra respiración se mezcló. Noté como se ponía nerviosa—. Olvídate del futuro por un segundo, pelirroja.


    —Me dijiste algo parecido la primera vez que te fuiste —susurró.


    —¿Y te arrepientes de que funcionara?


    Negó con la cabeza lentamente sin apartar su mirada de la mía. Joder, ya no podía soportarlo más. Acuné su cara con ambas manos y pegué mis labios a los suyos. Ella sujetó mi muñeca, pensé que me apartaría, sin embargo, no tuvo el valor. Me apretó y yo continué besándola. Era el mejor sabor que conocía. Su boca se adaptaba perfectamente a la mía, me volvía loco. Ladeé la cabeza para profundizar el beso y sentí como ella se estremecía. Pero entonces el sonido de la puerta abriéndose me sobresaltó y escuché pasos. Nos separamos justo a tiempo de encontrarnos con uno de los vecinos de Emma. Era el cuarentón del segundo. Nos miró frunciendo el ceño. Emma rápidamente se acomodó la ropa y se levantó. La imité carraspeando.


    —Buenos días —nos saludó con frialdad el hombre mientras llamaba al ascensor.


    —Bu-buenos días —respondió Emma. Me aguanté la risa.


    El ascensor llegó y el vecino desapareció en su interior. Emma soltó un suspiro.


    —Interrumpidos hasta el final de los tiempos —bromeé.


    Emma me miró y apretó sus labios en una fina línea. Joder, me moría por seguir besándolos.


    —Deberíamos subir —dijo.


    Alcé una ceja y le sonreí pícaramente.


    —¿Deberíamos?


    Me pegó en el brazo.


    —No empieces o te largas.


    Levanté los brazos haciéndome el indefenso. Finalmente subimos por las escaleras ya que el vecino había acaparado el ascensor. Una vez en su puerta Emma abrió para dejarme pasar. Me sentía extraño estando de nuevo en aquella casa. La última vez fue cuando ella estaba borracha como una cuba. Y dijo todo aquello… Intenté eliminar de mi mente esos recuerdos del sufrimiento que pasó Emma. Estaba decidido a estar con ella mientras me fuera posible, no podía acobardarme por el miedo a lo que pudiera pasar después.


    Emma se quitó el abrigo y se giró para mirarme.


    Vale, contrólate, Kyle. No pienses cosas indecentes.


    —¿Quieres… no sé, algo de beber? —me preguntó.


    Sacudí la cabeza. Me acerqué lentamente y ella retrocedió. Me señaló con su dedo.


    —No te he dicho de subir para lo que estás pensando.


    Sonreí de medio lado. Ya lo sabía.


    —¿Y qué estoy pensando? —inquirí dando un paso más cerca.


    Ella se sonrojó. Los años no la habían hecho menos tímida. Ensanché mi sonrisa. Emma me miró de mala manera.


    —No juegues conmigo, Kyle, te conozco demasiado bien.


    —No estoy jugando.


    Soltó un bufido.


    —¡Sí lo haces! Y me estás poniendo nerviosa.


    Sí, estaba jugando con ella, era demasiado divertido ver cómo se tensaba por mi cercanía. Me moría de ganas de besarla y tocarla. Había estado demasiado tiempo reprimido.


    Siguió retrocediendo hasta que chocó con el brazo del sofá. Se mordió el labio inferior y eso provocó un retortijón de lujuria en mi estómago. La cogí de la cintura y la pegué del todo a mí. Sabía que ella quería quejarse, pero por algún motivo no lo hacía. Puso sus manos en mi chaqueta de cuero, y yo me acerqué tanto que podía rozar sus labios. Entonces Emma cayó hacia atrás, de espaldas en el sofá, y yo fui detrás. Sonreí cuando la vi debajo de mí, a lo que ella me miró sorprendida. Su sofá era bastante ancho de modo que apoyé un codo a un lado de su cabeza y la observé.


    —¿Qué voy a hacer contigo? —dije.


    Ella esbozó una sonrisa con sus rosados labios y se encogió de hombros. De pronto bostezó y se llevó una mano a la boca para taparlo.


    —¿Tienes sueño? —pregunté.


    —Todavía no he dormido. Acabo de llegar de mi turno de noche.


    —Entonces tienes que descansar.


    Me levanté y le tendí la mano. Me miró dudosa pero finalmente me la dio. La dirigí a su habitación. No, no iba a intentar nada cuando ella estaba tan cansada después del trabajo. Me daría una ducha fría cuando volviera a casa.


    —¿De verdad vas a llevarme a la cama? —inquirió curiosa.


    —¿Prefieres dormir en el sofá?


    Le señalé su cama y se sentó en ella. Me contempló extrañada y divertida al mismo tiempo.


    —Túmbate.


    —No soy una niña pequeña para que me obligues a dormir —replicó seguido de otro bostezo.


    —Sí, vale.


    Deshice la cama sacando el edredón color morado de su sitio para que entrara. Me miró alzando una ceja. Yo le sonreí.


    —Va, duerme. Yo me iré, llevo desde muy temprano con Eric y también estoy cansado.


    Me iba a dar la vuelta cuando ella me cogió del brazo. Agh, no me retengas o no respondo de mí. Cuando me volteé, Emma estaba mirándome avergonzada. Joder.


    —¿Puedes… quedarte?


    Mierda, ¿cómo podía decirle que no? No podía negarme a esa cara. Me pasé una mano por el pelo.


    —Está bien —concedí—. Me quedaré viendo la tele.


    Emma se mordió el labio inferior, pareció dudar de lo que iba a decir. Inspiró profundamente y dio una palmada fuerte en la cama a su lado.


    —Aquí.


    Fruncí el ceño.


    —¿Aquí?


    Ella rodó los ojos.


    —Sí, aquí. Aquí en la cama conmigo, ¿ya?


    Parpadeé. ¿En serio me estaba pidiendo que me metiera en la cama con ella? Esa mujer quería matarme. Al no responder, Emma chasqueó la lengua, se quitó los zapatos y se metió dentro del edredón con rabia.


    —Olvídalo —espetó.


    Se dio la vuelta en la cama, dándome la espalda. Y yo me había quedado allí plantado como un idiota. Contuve la risa. De acuerdo. Me quité la chaqueta y las zapatillas y lo dejé apartado en una silla frente a su tocador. Levanté el edredón y me metí en la cama. Emma se tensó y giró velozmente la cabeza hacia mí. Le sonreí.


    —¿Qué? ¿No es lo que querías? Ahora duerme.


    —Espero que estés vestido.


    Me reí.


    —Te lo prometo.


    Se volteó de nuevo hacia el otro lado, poniéndose en posición fetal. Yo me acerqué poco a poco a su cuerpo y la abracé por la espalda. Emma se estremeció. Puede que no hubiera sido una buena idea. Notar su trasero rozando mi entrepierna me encendía. Por Dios, que ella no se dé cuenta. Inhalé profundamente, intentando relajarme. ¿Era yo o dentro de ese edredón hacía mucho calor? Emma también debía de estar poniéndose inquieta, ya que se dio la vuelta totalmente, dejando su rostro frente al mío. Nuestras miradas conectaron y yo pensé que jamás había visto unos ojos más bonitos que los suyos. Lentamente dibujó una sonrisa con sus labios que me dejó embobado.


    —Por cierto, gracias por decirme la verdad —susurró como si alguien pudiera escucharnos—. Lo necesitaba.


    Mi corazón dio un vuelco y antes de que pudiera responder, Emma se acurrucó en mi pecho y cerró los ojos. Coloqué una mano en su pelo y la otra en la parte baja de su cintura. Creo que yo también me dormí sonriendo como un imbécil.
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    La melodía de llamada de mi móvil me despertó, me desperecé y lo saqué del bolsillo del pantalón. Era mi madre.


    —¿Sí?


    —Cariño, ¿ya se ha ido Eric?


    —Uhm sí, sí.


    Miré a Emma apoyada en mi pecho medio despertándose.


    —Entonces, ¿quieres que vayamos juntos a comer? —preguntó mi madre en el teléfono.


    —Sí, ok.


    —¿Estás con alguien? —preguntó confusa.


    Emma levantó la cabeza y me miró. ¿Debería decirle o no?


    —No, no.


    Quedé con mi madre en un sitio y colgué. Emma se incorporó y me miró un poco avergonzada.


    —Era mi madre —me apresuré a aclarar—. Hemos quedado para comer.


    Entonces ella pareció recordar algo, se quedó con la mirada perdida y buscó su teléfono. Miró la hora y suspiró. ¿Había quedado con alguien? Habíamos pasado unas dos horas durmiendo.


    —Vale. Entonces ve. Siento haberte tenido aquí secuestrado —me dijo.


    Se levantó de la cama y se peinó un poco su pelo anaranjado. No sabía por qué, pero me estaba sintiendo rechazado. Me levanté yo también y me puse mis zapatillas y la chaqueta de cuero. Emma se quedó mirándome, inquieta.


    —No me has secuestrado, me he quedado porque he querido —afirmé.


    Ella se encogió de hombros, pero una sonrisa asomó a sus labios.


    —No te creas que, porque has dormido conmigo, te lo voy a dar todo en bandeja de plata.


    Sonreí. Me acerqué a ella, Emma se estremeció, pero se quedó quieta.


    —Sé perfectamente que me lo tengo que ganar, así que… ¿Por qué no vamos al cine esta noche?


    La pelirroja me miró divertida y se mordió el labio inferior.


    —¿Me estás pidiendo una cita?


    ¿Una? Tendría mil con ella. Asentí con la cabeza. Ella intentó evitar una sonrisa.


    —Con palomitas dulces y refresco de limón —añadí sabiendo que era lo que más le gustaba.


    —No intentes comprarme con comida —replicó. Me dio la vuelta con sus manos en mi espalda y me obligó a caminar—. Ahora vete y no hagas esperar a tu madre.


    Salimos de la habitación y nos dirigimos a la puerta. Me volteé rápidamente y cogí su muñeca. Llevé su mano a mi boca bajo su estupefacta mirada gris. Besé la palma lentamente y las mejillas de Emma comenzaron a enrojecerse.


    Mierda, tenía que irme si no quería desnudarla allí mismo.


    Cerró la boca de golpe y retiró su mano.


    —Vete ya —farfulló.


    Abrí la puerta riéndome internamente.


    —Hasta la noche, pelirroja.


    —Todavía no he aceptado —me retó. Alcé una ceja. ¿Hablaba en serio? Ella se rio y me dijo adiós con la mano—. Es broma, lárgate.


    Sacudí la cabeza y salí, cerrando la puerta tras de mí. Miré la hora en el móvil y alcé la vista hasta mi antigua casa. Pensé en saludarles, pero temía encontrarme con Liam —lo cual me apetecía menos que una patada en los huevos— así que continué mi camino y me fui.


    Cuando llegué donde habíamos quedado, mi madre me encontró con una sonrisa petulante en el rostro, por lo que me miró con curiosidad. Me dio dos besos y una vez sentados a la mesa de un pequeño restaurante que le gustaba mucho, decidió atacarme.


    —¿Por qué tanta felicidad? —preguntó.


    —Seguí tu consejo, mamá.


    —¿Cuál?


    —Escuchar a mi corazón como he hecho siempre.


    Mi madre me miró sorprendida, me estudió con sus ojos y finalmente pareció entender de lo que estaba hablando.


    —¿Estáis juntos?


    Bueno, no sabía si realmente podía considerarse que estábamos juntos, pero al menos podría estar con ella y eso era lo único que quería.


    —No del todo, supongo.


    Mi madre pareció preocupada de pronto.


    —¿Qué vas a hacer cuando tengas que irte?


    Sentí un pinchazo en el pecho y la comida me supo amarga. Son cosas que tendría que haber pensado cautelosamente antes de arrastrar a Emma a aquello, sin embargo, pensarlo solo lo destrozaba todo.


    —Ya lo pensaré.


    —¿Dejarías tu trabajo?


    Pensé en mi sueño, y pensé en el precioso rostro de Emma. Tenía que encontrar una solución, no quería perder a ninguno de los dos.


    —Mamá, come o se te enfriará —respondí.


    Ella me observó conteniéndose de decir algo y me obedeció. Sabía que mi madre sería feliz si no volviera a Nueva York y me tuviera con ella. Pero también la hacía feliz que hubiera conseguido mi sueño. La entendía demasiado bien. Yo tampoco podía elegir entre dos cosas que me hacían feliz.
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    EMMA


    Me miré en el espejo y sonreí. Y no era porque me sintiera guapa en mis vaqueros, conjuntados con un jersey rosa palo, más bien era porque no podía parar de hacerlo, sonreír todo el tiempo, cada vez que recordaba lo que había ocurrido, cada vez que la imagen de Kyle aparecía en mi mente. Se había declarado de la manera más intensa que nunca, diciendo que me amaba. Me amaba. Hasta ese momento jamás escuché esas palabras de su boca. Y a pesar de que, evidentemente, tenía reticencias, miedos, inseguridades, con respecto a nuestro futuro, debía admitir que había conseguido hacerme feliz, más de lo que había sido en mucho tiempo.


    Una parte de mí sabía que Kyle no era capaz de dejar su trabajo y que tendría que enfrentarme de nuevo a la separación. Pero mierda, él tenía razón: debíamos disfrutar del presente. De todas formas, era más doloroso no poder estar juntos, valía la pena, aunque fuera poco tiempo…


    Me puse mi abrigo y cogiendo las llaves salí de casa. Había quedado para comer con Liam, de modo que me dirigí al colegio en el que trabajaba para recogerle. Él me escuchó y apoyó cuando no pude soportar más lo que sentía por Kyle, así que no podía evitar tener ganas de contarle lo que había pasado. Supuse que Liam estaría contento por mí.


    Al llegar a la escuela vi un montón de críos saliendo a trompicones por las puertas. Hice una pequeña mueca. No es que no me gustaran los niños, más bien me ponía nerviosa cuando había demasiados. Y en ese momento estaba terroríficamente rodeada. Las madres se agolpaban en las puertas y tuve que pegar algún que otro empujón para poder pasar. Liam me había dicho que podía ir a buscarle a la sala de profesores, y así evitar estar fuera agobiada por la gente como lo estaba en ese momento. Inspiré y comencé a caminar hacia el interior. Algunos niños tropezaban conmigo, se ponían en mi camino como kamikazes y yo tenía que hacer peripecias para no tirarlos al suelo. Al fin, entré en la escuela. Avancé por el pasillo buscando la sala, pero nunca había estado allí y no tenía ni la menor idea de dónde estaba. Miré los carteles de las aulas, perdida. Liam me había dado una explicación, pero ni siquiera me acordaba. Pasó un niño de unos seis años por mi lado y le pregunté si sabía dónde estaba.


    —Te lo diré si me das un caramelo —contestó.


    Pero bueno, ¿me estaba chantajeando un crío?


    —No llevo encima.


    —Pues no te lo diré —respondió y me sacó la lengua.


    Me quedé con la boca abierta, indignada, viendo como echaba a correr. Entonces escuché una risa y me giré para ver a Liam. Suspiré, aliviada.


    —¿Te estás riendo de mí? —pregunté, cruzándome de brazos.


    —Es que tendrías que haberte visto la cara. ¿Qué le has dicho?


    —¡Yo nada! No les gusto a los niños, está claro.


    Liam se acercó. Iba vestido con vaqueros y un jersey fino azul marino, llevaba libros infantiles en la mano.


    —Pues dicen que los niños saben leer a las personas mejor que los adultos —explicó divertido.


    —Ah, muchas gracias por tu aportación. Solo me faltaba saber que los niños ven que soy malvada.


    Liam se rio de nuevo y negó con la cabeza. Me señaló con el brazo una puerta al final del pasillo.


    —La sala de profesores está ahí, espera que voy a coger mis cosas.


    Dicho esto, fue hasta allí y volvió en un minuto. Ambos salimos del colegio y caminamos hasta un restaurante que nos gustaba muy cerca de donde estábamos.


    —¿Cómo soportas estar con tantos niños revoltosos? Debes de tener más paciencia que un santo —dije mientras esperábamos a que nos trajeran la comida.


    Él se encogió de hombros.


    —A veces se hace cuesta arriba porque te faltan brazos, pero es cuestión de enseñarles a tenerte respeto. Y cuando son cariñosos se te olvida que te han vuelto loco.


    —Vas a ser un padrazo.


    Liam me miró aturdido y sus orejas se pusieron un poco rojas.


    —Gracias… ¿A ti te gustaría tener hijos? —me preguntó.


    Me sorprendió su pregunta, creo que nunca habíamos hablado de eso. Lo pensé e imaginé inconscientemente un niño de ojos oscuros.


    —Supongo que sí —respondí—. Es decir, no sé yo si se me daría demasiado bien ser madre, pero me gusta la idea.


    —Yo creo que serás una buena madre —dijo, mirándome a los ojos.


    —Sí, ya has visto lo experta que soy —bromeé porque me sentí inquieta—. Eso sí, con uno tengo suficiente.


    Nos trajeron la comida. Empezamos a engullir muertos de hambre hablando un poco de tonterías. Recordé el niño que había imaginado cuando Liam me preguntó sobre los hijos. Se parecía a Kyle. ¿De verdad pensaba en un futuro tan lejano y seguro con él?


    —Tengo algo que contarte —le dije a Liam.


    —¿Mmm? —Masticó deprisa lo que tenía en la boca.


    —Cómo debería empezar… A ver, ayer me topé con Kyle y hablamos. —Liam tragó y me miró fijamente. Vale, esa mirada no ayudaba. La verdad, no sabía si él estaría en contra de que estuviéramos juntos, aunque no tenía motivo para estarlo, ¿no?—. Tú tenías razón, me había mentido sobre lo que sentía.


    —Me lo imaginaba, Kyle es así —replicó.


    —Y bueno… —Removí mis espaguetis con el tenedor indecisa sobre cómo decirlo—. Digamos que se me declaró y al final hemos decidido estar juntos el tiempo que él se quede aquí.


    Liam dejó de comer, con su tenedor en el aire. Miré el cubierto y después a él. El corazón había empezado a latirme deprisa.


    —¿Cuándo se va? —preguntó.


    —Pues en un mes más o menos.


    Dejó el tenedor en la mesa y mi estómago dio un vuelco.


    —¿Y vas a estar con él aun sabiendo que te va a pasar lo mismo?


    Parecía molesto y podía imaginarme por qué, no quería verme sufrir de nuevo, pero yo tenía que superar eso algún día. No podía derrumbarme cada vez que Kyle entrara o saliera de mi vida.


    —Sé que no tenemos mucho futuro, pero estoy cansada de prohibirme a mí misma lo que quiero. El resto… Ya buscaremos una solución.


    —¿Cuál? Dudo mucho que Kyle deje su vida de Nueva York. ¿Vas a irte tú con él?


    Le miré con tristeza, no esperaba esa reacción.


    —Quería contártelo porque fuiste el primero que supo lo que yo sentía. Pensé que te alegrarías por mí, pero bueno, ya veo que me equivocaba.


    Liam suspiró, podía ver que se sentía mal, relajó los hombros.


    —Emma, lo siento. Pero odiaría verte pasarlo tan mal como entonces.


    —Eso no va a pasar, ahora estoy más preparada —afirmé.


    —No creo que vaya a salir bien…


    —Pero si no lo intento, nunca lo sabré. —Me sentía molesta y no quería, pero me dolía que Liam no lo entendiese—. No voy a cambiar de opinión, Liam. Si no vas a apoyarme lo entiendo… y lo acepto.


    —Sabes que yo siempre te voy a apoyar, Emma, pero necesito advertirte.


    —Lo sé. —Inspiré y miré a Liam a los ojos—. Yo le quiero, y por mucho que me niegue el estar con él, eso no va a cambiar, me parece.


    —Está bien. —Liam volvió a mirar su comida, después elevó la vista y me sonrió, pero no le llegó a los ojos—. Lo que decidas me parce bien, es tu vida. Me alegro por vosotros, de verdad.


    No, no se alegraba. El resto de la comida fue muy incómoda, hablamos de temas sin importancia, dejando atrás la discusión que habíamos tenido, pero no era lo mismo. Me hacía sentir mal estar así con él, después de que nuestra relación estaba mejorando. Sabía que Liam tenía razón, si finalmente Kyle decidía marcharse, yo iba a sufrir. Sin embargo, no podía dejarme llevar por eso una vez más. Esta vez no.
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    Un par de horas más tarde ya estaba arreglada para salir con Kyle. Lo malo era que tenía turno de noche y ni siquiera podríamos cenar juntos. Maldito Médico Estreñido. Le envié un mensaje a Verónica preguntándole cómo estaba, sabía que el antipático de nuestro mentor la tendría frita y no estaba ella para aguantarle; contestó que no sabía nada de Eric y que estaba harta de Jase. Tenía que sacarla a tomar algo para animarla.


    Puntual como siempre Kyle tocó al timbre. Mi estómago dio un retortijón, por Dios, era como tener quince años de nuevo. Abrí la puerta para encontrarme con un Kyle vestido totalmente de negro, vaqueros oscuros, camisa negra y chaqueta de cuero. Tuve que recordarme a mí misma cerrar la boca cuando él sonrió.


    —Hola, pelirroja —saludó.


    ¿Siempre había sido así de guapo o es que los años ayudaban?


    —Hola —respondí, fingiendo tranquilidad.


    —¿Estás lista?


    Asentí y me giré para coger el abrigo, pero entonces le sentí en mi espalda. Kyle me abrazó por detrás y besó mi oreja. Mi pulso se aceleró. Parpadeé, sin saber qué decir.


    —Estás muy guapa —susurró en mi oído.


    Me recorrió un escalofrío. Me giré en sus brazos para toparme con él de cara. Sus ojos oscuros brillaban juguetones y sentí un dejá vù, era igual que hacía seis años, la misma personalidad que me volvía loca.


    —Ya lo sé —le sonreí con prepotencia.


    Kyle estiró las comisuras de sus labios y los acercó a los míos. Estaba deseando besarle de nuevo y no perdí la oportunidad de enterrar mis manos en su pelo y apretarlo contra mí.


    Cuando llegamos al cine me sorprendió ver que había bastante gente. Hicimos cola durante unos quince minutos y finalmente conseguimos llegar a la sala.


    —No me puedo creer que hayas aceptado ver esta película —me dijo.


    —¿Por qué? Me gustan los extraterrestres.


    —Claro, os entendéis entre vosotros.


    Kyle sonrió y yo le di un puñetazo en el brazo que casi hizo que se le cayeran las palomitas al suelo. Al entrar en la sala los tráileres ya habían comenzado y nos sentamos en medio de la oscuridad. Hacía bastante tiempo que no iba al cine, la última fue con Verónica, la cual me arrastró a ver un romance picantón.


    La película empezó y me olvidé un poco de los nervios que se habían instalado en mi cuerpo al tener a Kyle tan cerca, a oscuras. Pero mi autocontrol se fue al traste cuando puso una mano sobre mi pierna. Me estremecí al notar que subía lentamente sobre ella. Giré el rostro para mirarle mal o decirle algo, sin embargo, no pude al encontrarme con su mirada centelleante por la luz de la enorme pantalla. Vi claramente cómo dibujaba una sonrisa traviesa.


    —Aquí no podemos —le susurré, intentando sonar molesta.


    —¿Quién lo dice?


    Bufé y el chico sentado a mi lado me miró molesto. Iba a matar a Kyle. Miré a la pantalla e intenté concentrarme en ella, pero no pude evitar atisbar de reojo a Kyle. Su mano abandonó mi pierna, por suerte, y buscó la mía. Cuando la encontró entrelazó sus dedos con los míos y se quedó quieto. Puede que hubiera olvidado respirar. Sus manos siempre eran cálidas y algo rugosas. Tan grandes que casi se perdía mi propia mano en ellas. Las miré y después volteé hacia Kyle. Me mandó una mirada tan intensa que deseé que la película terminara ya, no me importaba ni cuál era el final. No dijimos nada más y tampoco nos movimos, nos quedamos así cogidos hasta que terminó el film. Cuando salieron los créditos y todo el mundo empezó a abandonar la sala, le di otro golpe a Kyle.


    —No vuelvas a hacer eso, me has puesto muy nerviosa —le renegué.


    —Esa era la intención, estabas muy graciosa.


    Me levanté de mi asiento y cogí mis cosas.


    —Así que solo soy una diversión para ti.


    No lo dije en serio, solo bromeaba, pero Kyle se puso serio durante dos segundos, después volvió a su expresión juguetona. Se acercó y me rodeó por la cintura con sus brazos. Miré alrededor, ya estábamos solos en la sala. Kyle me besó en el cuello y yo cerré los ojos, estremeciéndome. Solo esperaba que no hubiera cámaras.


    —Eres mucho, mucho más que eso —siseó sobre mi piel. Mi corazón rebotó.


    Al apartarse me dio un beso rápido en los labios y me soltó. Yo intenté relajar mis latidos.


    —¿Te ha gustado la película? —preguntó.


    —No me he enterado de casi nada —murmuré entre dientes. Kyle se rio de mí—. ¿Gracias a quién?, ¿eh?


    Él continuó riéndose mientras bajábamos las escaleras y salíamos de la sala. Miré el reloj y vi que me quedaban un par de horas aproximadamente para entrar a trabajar. Llegamos a la entrada dispuestos a coger un taxi. Miré hacia un lado y me di cuenta de que conocía a la chica morena a unos pasos de nosotros, haciendo cola para comprar las entradas. Era Rachel. Iba acompañada de otra chica e iban hablando entre ellas de algo importante, ya que Rachel parecía afectada y fruncía el ceño mientras gesticulaba. Pensé si avisar a Kyle, pues, al fin y al cabo, ellos fueron compañeros de academia, pero la chica fue más rápida. Levantó la cabeza y su mirada se cruzó con la mía. No sabía si saludarla, ya que ella no reaccionaba. Atisbó a mi lado y vio a Kyle. La sorpresa pasó por su rostro y de pronto su expresión se ensombreció, tanto que incluso parecía enfadada.


    ¿Qué narices pasaba?


    —Mira, es Rachel —dijo Kyle.


    Levantó la mano y ella dejó a su amiga en la cola y se acercó. Cuando la tuve enfrente me di cuenta de que solo a mí me miraba como si le hubiera hecho algo malo. No entendía nada.


    —Cuánto tiempo, ¿cómo te va? —inquirió Kyle.


    —Muy bien. ¿Cómo estás tú? Me contaron que habías tenido un accidente.


    Esa persona seguro que fue Liam.


    —Casi recuperado del todo, ahora solo me queda reposar un poco.


    Rachel me miró de reojo y yo estaba ahí plantada sin saber qué decir.


    —Me alegro mucho. ¿Volverás a Nueva York entonces? —preguntó.


    Mi corazón se saltó un latido. Miré de soslayo a Kyle y pude ver que no sabía cómo contestar a esa pregunta.


    —Sí, dentro de unas semanas —respondió bajando el tono de voz.


    Tragué saliva y aparté la vista. No sé qué esperaba que respondiera, ¿que se iba a quedar? Debía dejar de ser tan ilusa, eso no iba a pasar. Y yo lo sabía. Tenía que hacerme a la idea.


    —¿Te fueron bien las cosas por allí? —continuó ella.


    —Genial. Muchas horas de trabajo, pero los compañeros son increíbles y hacer espectáculos, sobre todo.


    No quería seguir escuchando. No quería saber lo maravilloso que era para él vivir en Nueva York. No quería escuchar que yo solo era un momento en su vida.


    —Qué envidia me das —bromeó Rachel.


    Observé mis pies mientras ellos continuaban hablando de lo que Kyle hacía allí y de cómo les iba a sus antiguos compañeros de academia. Hablaban como si yo no estuviera presente. Desconecté.


    —Bueno, tú tendrás que irte ya, ¿no, Emma? —me habló Kyle.


    Parpadeé y le miré, aturdida.


    —Eh… sí.


    —Claro, siento haberte retenido —se disculpó Rachel.


    De nuevo dirigiéndose solo a él. Levanté la vista hasta ella, pero lo que vi en su mirada no era una disculpa. Esa chica tenía algo contra mí y no sabía el qué. No me pude callar.


    —No sé qué te he hecho, pero podrías dejar de hacer como si no estuviera delante de ti —solté.


    Rachel me miró sorprendida y después dibujó una sonrisa vacilante.


    —¿Emma? —se extrañó Kyle.


    —No era mi intención —dijo ella simplemente. Kyle la miró entornando los ojos.


    —¿Es porque estoy con Kyle? —pregunté.


    La chica pareció morirse de vergüenza en ese momento, pero algo me decía que no era por eso. Kyle me cogió de la mano como si pretendiera sacarme de allí, aunque yo no pensaba irme.


    —Claro que no —respondió Rachel, mostrándose molesta. Apretó sus puños a sus costados.


    —Chicas, dejémoslo, ¿de acuerdo? No es el momento ni el lugar —intercedió Kyle.


    Ambas le ignoramos.


    —¿Entonces por qué? ¿Por qué me miras con odio? —insistí.


    —Porque nunca tienes suficiente.


    ¿Qué?


    —¿De qué hablas? —titubeé, totalmente confusa.


    Los ojos de Rachel se aguaron y yo no lograba entenderlo.


    —Siempre estás en medio, siempre eres tú. Apareces y me quitas todo lo que me importa —exclamó.


    —¿Qué cojones…? —Escuché decir a Kyle.


    —No sé de qué hablas —murmuré.


    —Estás con él otra vez —dijo señalando a Kyle—. ¡Como si no tuvieras suficiente con tener en tu mano a otro!


    Rachel presionó sus labios en una fina línea y dio media vuelta para irse. Me apresuré a cogerla del brazo para pararla, pero no esperaba que ella casi en un acto reflejo alzara el otro, en el que sujetaba su bebida, y me la lanzara. El líquido cayó entero encima de mí, mojando mi pelo y mi ropa. Me quedé paralizada.


    —¡Rachel! —bramó Kyle—. ¿Qué mierda te pasa?


    Ella me miró nerviosa, como si se arrepintiese. Kyle se sacó un paquete de pañuelos de la chaqueta y comenzó a secarme como podía. Miré alrededor, la gente nos miraba y cuchicheaba.


    —Lo siento… Yo… —empezó Rachel, inquieta frente a nosotros. Miró el vaso vacío—. No quería… Es que…


    Su amiga apareció mirándola con los ojos como platos. Se disculpó ante nosotros y se llevó a su amiga a rastras mientras le decía cosas, malhumorada.


    —Joder —susurró Kyle.


    —Déjalo, me cambiaré en casa. —Le quité el pañuelo y caminé hacia la salida del cine.


    Kyle me siguió sin decir nada. La situación había sido extraña como mínimo. Rachel había comenzado a echarme en cara cosas que no terminaba de entender frente a todo el cine. Necesitaba salir de allí y aclararme las ideas.


    —¿Se puede saber qué ha sido eso? —preguntó Kyle.


    Me giré hacia él, aturdida. En realidad, sí que tenía sentido. La imagen de Liam apareció en mi mente; ella era algo así como su novia o exnovia. Su reacción en la comida, la pelea que vi en la calle de ellos dos, lo que dijo sobre Rachel en el coche cuando fuimos al parque de atracciones…


    —Creo que… Ella estaba hablando de Liam —respondí.


    —¿Liam? —Kyle se quedó pensativo, hilando cabos—. Ya veo, así que cree que tienes a Liam en tu mano… Está celosa.


    Simplemente asentí. Sí, pero ¿por qué? Solo éramos amigos.


    El taxi llegó y el viaje fue en absoluto silencio. Quería explicarme, decir algo al respecto porque no quería que Kyle se creara ideas equivocadas, pero no podía hablar. Solo podía recordar las palabras de Rachel y el rencor en su mirada.
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    KYLE


    No dije nada en todo el trayecto en taxi, sin embargo, mi cabeza no paraba de darle vueltas a lo que había pasado. Rachel había actuado de una forma realmente extraña, la conocía desde hacía muchos años, casi desde que empecé en la academia. Ella siempre fue muy tranquila, amable y educada. Nunca se peleaba con nadie; de modo que ver cómo se había comportado en el cine era algo nuevo para mí. Y además estaba el tema que más me inquietaba: la razón de todo era Liam. Rachel estaba celosa de Emma, pero tenía que haber un motivo para eso. Puede que estuviera loco, pero al menos en mi cabeza eso significaba que Liam sentía algo por Emma. O peor aún, que había algo que yo no sabía.


    Cuando el taxi llegó al apartamento de Emma, mi antigua casa, nos bajamos en el mismo silencio en el que entramos. Pagué el viaje y el vehículo se marchó. Emma me miró dudosa, no sabía qué estaría pensando, pero me ponía nervioso esa mirada.


    —Deberías subir y hacer lo que tengas que hacer. No quiero que te retrases por mi culpa.


    —¿Te vas a ir ya? —preguntó—. Puedes subir a tomar algo unos minutos.


    No respondí enseguida. Claro que me gustaría subir a su casa y estar con ella, pero me sentía demasiado extraño en ese momento para hacerlo. Suspiré.


    —Quizá otro día.


    —¿Qué te pasa? —Cruzó los brazos sobre el pecho—. Sé que estás pensando cosas raras por lo que ha pasado. Dilo.


    Entonces decidí soltarlo:


    —¿Tuviste algo con Liam durante estos años?


    Emma me miró totalmente sorprendida. Y algo ofendida.


    —¿Qué? Pues claro que no.


    —¿Ni una vez? Sé sincera, Emma, creo que puedo soportarlo si pasó algo entre vosotros.


    O al menos eso creía. La verdad es que yo no sabía nada, nada que Daniel no hubiese querido contarme, que era muy poco. En ese momento necesitaba saber qué mierda había estado pasando.


    Emma no cambió su expresión resentida y me taladró con la mirada. ¿Encima la enfadada era ella? Genial.


    —Te digo la verdad, si no quieres creerme es tu problema.


    —Perdona si tengo dudas. —Elevé los brazos y los dejé caer. Bufé—. Rachel nos ha dejado claro que él sigue colgado de ti. Yo no estaba y vivís al lado, es tu amigo. ¿Cómo mierda quieres que no lo piense?


    —¡Precisamente porque es mi amigo! ¡Solo eso! Y si hubiera pasado, ¿qué? No lo digas como si hubiera cometido un pecado. ¿Quién sabe qué has estado haciendo tú?


    Me reí de forma cínica. Si ella supiera.


    —Nada —respondí seco.


    —Ya, claro, ¿pretendes que me crea que no has tenido nada con nadie en estos años? Venga, Kyle, que no me chupo el dedo.


    —No pretendo nada, solo te digo la verdad.


    Ella me observó fijamente, como si intentara buscar la mentira en mis ojos.


    —¿Hablas en serio?


    Asentí. Emma estaba estupefacta.


    —No he salido con nadie desde que lo dejé contigo —bufé—. Supongo que no encontré alguien mejor que tú en ningún puto sitio.


    ¿Cómo había dado la vuelta la conversación de esta manera? Ella miró al suelo y parpadeó, como si le costase creérselo. Frunció el ceño antes de hablar:


    —¿Entonces por qué no me llamaste ni una vez? Ni una sola vez. Aunque fuera un maldito mensaje. ¿Por qué no diste señales de vida si yo era tan importante?


    La miré sin saber qué decir. ¿Por qué no lo hice? Porque tenía miedo. Tenía pánico de que ella me dijera que había rehecho su vida y ya no me necesitaba. Que me había superado.


    —Pensé que estarías con alguien más, no quería aparecer y molestarte —mentí—. Cada uno fue por su lado y yo no iba a cambiar eso.


    —Pues no —respondió elevando el mentón—. No estaba con Liam ni con nadie más. Y si no querías molestar y trastocarme la vida por completo, llegas un poco tarde.


    —Puedo irme tal cual aparecí si es lo que quieres —murmuré.


    Me dolía el pecho solo de pensar en lo que acababa de decir. Aunque sabía que aceptaría cualquier cosa que ella me pidiera, deseé que dijera que no. Por favor.


    Emma me observó con rabia mezclada con tristeza. Apartó la vista y suspiró entrecortada.


    —A veces deseaba que me hablaras, sabía que no era lo correcto, pero lo necesitaba tanto. Nunca cogí el teléfono, ¿qué derecho tenía yo? Te dejé y permití que te fueras sin luchar por ti… Pero después pensaba que tú te fuiste sin pensártelo y recordaba que era mejor para los dos no saber nada el uno del otro.


    —¿Entonces por qué no lo intentaste con alguien más? —pregunté en un susurro.


    —Porque nunca pude olvidarte. ¿Es que no es obvio? Nadie me hacía reír como tú, ni me provocaba tantas cosas con tan solo mirarme, no me aceleraba el corazón ni me quitaba el sueño…


    No la dejé terminar, me abalancé a sus labios y la besé como si se me fuera la vida en ello. Emma respondió rápidamente, pasando sus brazos por mi cuello y apretándose contra mí. Ya me daba igual Liam o quien fuera, ¿cómo no podía volverme loco después de escuchar aquello? Conseguía curar la herida que ella misma provocó; pensando que fui un idiota creyendo que ella me había olvidado y sintiendo odio porque me dejó. Nunca pudo sustituirme, al igual que yo. Era insustituible.


    Aunque yo no tenía suficiente de los suaves labios de Emma, ella pareció acordarse de que estábamos en plena calle todavía, y se apartó poco a poco de mí. Respiró lentamente, recobrando el aliento.


    —Aquí no podemos, ¿no? —bromeé.


    Ella sonrió y sacudió la cabeza.


    —Supongo que ahora sí que quieres subir. Aunque no tengo tanto tiempo.


    Dibujé una sonrisa traviesa. Un minuto era suficiente con ella. Asentí y subimos a su casa. Me porté bien y lo único que hicimos fue tomar algo y charlar de tonterías. A pesar de eso Emma parecía pensativa y después de instarle, finalmente habló:


    —Es que por mucho que lo pienso no sé por qué Rachel está celosa o por qué cree que tengo a Liam en mi mano —dijo.


    Me encogí de hombros.


    —Puede que sean solo películas suyas. —Quise creerme eso yo mismo.


    —No he hecho nada extraño con él, te lo juro. Y Liam tampoco, o al menos yo no me he dado cuenta.


    —Pero seguramente Rachel sepa más que nosotros. Es posible que todavía sienta algo por ti y claramente no te lo haya dicho.


    Emma miró su vaso con Coca-Cola y le dio toquecitos en el borde con su dedo, distraída.


    —Quizás debería hablar con él —murmuró.


    No me hacía gracia que tuvieran ese tipo de conversación, pero si ella quería saberlo o solucionarlo, yo no era quién para inmiscuirme.


    —¿Vas a preguntarle si sigue enamorado de ti? —solté sin pensar.


    —No así, evidentemente. —Frunció el ceño y apoyó la cabeza en su mano—. Cuando le conté que habíamos vuelto no pareció gustarle mucho la idea. Podría simplemente preguntarle por qué…


    —¿Qué vas a hacer si te dice lo que sospechamos?


    Emma levantó la vista y me miró a los ojos, su expresión no mostró nada, tan solo una pizca de ofensa. Se recolocó en su asiento y yo bebí de mi vaso para calmarme un poco. Controla los celos, Kyle.


    —Liam sabe lo que siento por ti, estoy segura de que tiene claro que no llegaría a ningún sitio conmigo.


    —Eso espero —dije entre dientes.


    Una pequeña sonrisa se asomó a los labios de Emma.


    —¿Estás celoso tú también? No me tires tu bebida por favor, no quiero cambiarme otra vez de ropa.


    Me reí y cambié de tema. No quería seguir hablando de Liam y continuar sintiendo esa amarga sensación de que podía aparecer y llevarse a Emma en cualquier momento. Al igual que lo sentía en el pasado.
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    A la noche, ya en casa, mi madre me preguntó qué tal estaba la película, aunque yo tampoco me había enterado de mucho y no pude evitar reírme. Una vez en mi cama me estiré y suspiré profundamente. No quería pensar de modo que decidí ponerme a jugar a la consola. Al rato Eric me llamó.


    —¿Qué pasa, tío? —sonó su voz en el móvil.


    —Te escucho muy animado. ¿Cómo van las cosas?


    —Volver a bailar le cura todas las penas a uno —respondió, y yo sentí un pequeño pinchazo en mi pecho. Echaba tanto en falta bailar—. Pero me faltas tú corrigiendo cada paso que doy. El jefe dice que están todos demasiado alborotados sin ti.


    Sonreí y recordé a mis compañeros de trabajo. También los echaba de menos a ellos, a mi nervioso jefe, el estudio, las salas de ensayo y las horas muertas bailando como idiotas todos juntos.


    Sin embargo…


    —Son mayorcitos, tienen que aprender a hacer las cosas solitos —bromeé—. El jefe me llamó preguntando cómo estaba y le conté lo del reposo unas semanas. Parece que le va a dar un infarto al pobre.


    Eric se rio y suspiró.


    —Eres uno de los mejores y no sé si te lo habrá dicho, pero tendremos un espectáculo pronto, ¿crees que podrás participar?


    Me quedé callado. Hasta el momento ni siquiera había intentado bailar, comprobar cómo iba, los médicos no me dejaban hacer ningún tipo de esfuerzo de ese tipo. Ni siquiera sabía realmente si podría bailar. Y, además, estaba Emma. ¿Iba a irme otra vez, dejándola sola de nuevo, y volver a mi vida de espectáculos? ¿Seguir como si nada? Ni tan siquiera sabía qué iba a hacer con mi maldita vida.


    —Puede ser, ya te diré —le respondí—. Por ahora no puedo ni saltar a la comba.


    Eric continuó hablando sobre el trabajo y sobre cómo estaba de llena nuestra casa de polvo después de un mes. Me odiaba por haber tenido que limpiarlo todo solo.


    —Bueno, y ¿cómo va con la pelirroja? —preguntó.


    —Me va mejor que a ti con las mujeres —me reí.


    —Eres un capullo. Yo siempre he ligado más que tú, que lo sepas, morenito.


    —¿No le has hablado a la amiga de Emma?


    Lo escuché maldecir.


    —Sí, pero no me ha contestado… Así que no preguntes, ¿está claro?


    Seguramente era la primera vez que Eric se prendaba así de una chica y esta no le hacía caso, ni podían estar juntos. Intentaba hacerse el duro, pero sabía que le dolía bastante en su ego, y en general. Le entendía demasiado bien.
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    Al día siguiente Emma me llamó para invitarme a comer a su casa como compensación por haber tenido que irse antes de cenar la noche anterior.


    —Además, es que te dejaste la batería externa de tu móvil —dijo.


    Comencé a reír.


    —Menuda excusa, pelirroja. ¿No tenías una mejor?


    —¡Es verdad que te la dejaste! Agh, cállate y ven, ¿de acuerdo?


    Y colgó. Me reí un rato solo, después me duché y arreglé para ir a verla. Me moría de ganas y eso me ponía nervioso, era como tener quince años, por Dios.


    Cogí el autobús y me dirigí a su casa. Cuando estaba esperando el ascensor se abrieron sus puertas y me topé de golpe con Liam. Él se quedó mirándome con sorpresa, y yo me mantuve estático, sin saber muy bien qué hacer. De pronto el sentimiento de celos que me inundó el día anterior volvió a mi memoria.


    —Vaya, hola, Kyle —me saludó inexpresivo.


    —Hola.


    Tenía tantas cosas que decirle acumulándose en mi cabeza. Pero no podía empezar a soltar gilipolleces, era algo que solo Emma debía solucionar.


    —¿Cómo vas? —preguntó.


    —Bastante bien, gracias.


    —¿Vienes a ver a Emma?


    Se lo notaba inquieto. Me pregunté si sabría lo que su «novia» hizo la noche anterior.


    —Sí —contesté sin más.


    Carraspeó y cambió el peso de un pie a otro. Yo estaba empezando a ponerme de mal humor y no sabía por qué.


    —Ella me contó… Bueno, me alegro de que lo hayáis arreglado.


    Emma tenía razón en lo que dijo, él no parecía contento para nada. Intenté controlar a mi lengua.


    —Gracias.


    —¿Tienes planeado volver a Nueva York?


    Le miré frunciendo el ceño. ¿Estaba intentando poner leña al fuego?


    —No lo sé —confesé. Liam me miró a los ojos.


    —Sé que ya no somos amigos, pero sí lo soy de ella. Emma no me escucha, pero no puedo evitar decirte a ti que procures no romper su vida de nuevo.


    Y mira que yo tenía planeado guardarme mi lengua envenenada. No me lo estaba poniendo fácil.


    —Emma no es idiota, sabe lo que hace y yo también. Además, no me cuentes milongas, Liam, estás deseando que me largue otra vez.


    —Eso no es verdad.


    —Pregúntale a tu novia qué opina al respecto.


    Pues nada, a la mierda el control de los celos y de la lengua.


    Liam se sorprendió y después adoptó una mirada de pura frialdad. Había dado en un punto débil y me sentí mal al momento. Me observó con algo muy parecido al odio.


    —¿De qué estás hablando?


    —Olvídalo.


    Me había ido de la lengua, no era quién para contarle lo que había hecho o dicho Rachel, yo no era ningún chivato. Liam dio un paso hacia mí, con una expresión de nuevo imperturbable.


    —No la metas a ella, no tiene nada que ver con esto.


    Me reí cínicamente.


    —Ni tú tampoco en nuestras vidas —escupí—. No quería ponerme capullo, Liam, pero a veces me obligas a hablar. Haré lo posible por estar con Emma, así que guárdate tus lecciones… y mantente al margen.


    Liam me observó fijamente y asintió, pasó por mi lado para irse, pero se frenó cuando llegó a mi hombro.


    —Veremos quién recoge sus pedazos cuando te vayas —dijo.


    Me giré para verle la espalda y su figura salir del edificio. Apreté los puños, la ira me estaba inundando las venas. Una parte de mí deseaba pararlo para golpearlo, pero yo no era esa clase de persona. Ya no. Respiré hondo e intenté tranquilizarme. Llamé de nuevo al ascensor, subí y llegué al tercer piso. Toqué al timbre con el corazón palpitando a mil por hora. Emma abrió después de unos segundos. Su preciosa sonrisa me dejó descolocado.


    —¡Hola! —Se apartó para dejarme pasar y caminó hasta la cocina—. Está casi servido. He preparado yo la comida, ¿sabes? Ya no se me da tan mal.


    Me acerqué a ella, estaba de espaldas a mí, de cara a la cocina, poniendo dos raciones en dos platos. Me sentía inquieto. Emma se giró para dejar los platos sobre la encimera, era cuscús, olía de muerte.


    —Huele muy bien —murmuré.


    — ¿Verdad? ¿Te conté que me apunté a un curso de cocina? Creo que ya no morirás si lo comes.


    Alcé la vista hasta ella, con un delantal morado puesto, el pelo recogido en una coleta, sonriéndome. Sonriendo sin saber nada.


    «Veremos quién recoge sus pedazos cuando te vayas.»


    Caminé hasta ella y cogí su rostro con ambas manos para besarla. Cuando me separé, ella me miraba aturdida, pero yo no podía pensar en nada coherente. Solo podía notar la adrenalina corriendo por mis venas, el deseo por tenerla, el miedo. Apreté mis manos en su cintura, pegándola a mi cuerpo mientras la besaba de nuevo, atrapándola contra el borde de la encimera. Emma tardó en reaccionar, todavía conmocionada por mi ataque de pasión, sin embargo, rodeó mi cuello con sus brazos para acercarme más. Gimió en mis labios cuando me sintió contra su vientre. Podía notar cada puto latido de mi corazón en la garganta, y los suyos, frenéticos, golpeando en mi pecho.


    Bajé por su mandíbula hasta su cuello, devorándola, haciendo que echara la cabeza hacia atrás. La sujeté con fuerza para subirla a la encimera y meterme entre el hueco de sus muslos. Tiré de su delantal, hasta que lo saqué por encima de su cabeza, le siguió su camisa.


    —Kyle… —jadeó confusa.


    La comida se iba a enfriar, seguramente estaba pensando en eso, pero poco me importaba. Estaba desfogando toda la frustración acumulada de esa forma, y no podía parar. Pasé mis labios por su clavícula mientras ella se derretía en mis brazos, haciéndome estremecer con su pequeña mano en la parte baja de mi espalda. Me deshice de un brusco tirón del resto de su ropa, después ella estiró de mi camiseta, jadeando. Le siguieron los pantalones. Mi mano se dirigió lentamente hasta su zona íntima, rozando con el pulgar por encima de la tela, y logrando que Emma perdiera la voz. Tenerla de esa forma, contra mi cuerpo, sentir su calidez, su excitación, su piel, me volvía completamente loco. Sin embargo, pensé un momento con el cerebro y la cogí en volandas. No lo haría en la encimera. Cuando la dejé en su cama, el poco autocontrol que podría tener desapareció por completo.


    Tan solo podía pensar en tenerla a mi lado, acariciarla, besar cada centímetro de su piel. Necesitaba sentir que era mía. Siempre sería mía.


    De nadie más.
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    EMMA


    Tenía los ojos cerrados mientras Kyle pasaba sus dedos por mi hombro desnudo. Todavía no entendía a qué había venido ese repentino arranque de pasión. Aunque no podía decir que no me hubiera gustado. Sin embargo, me inquietaba la forma extraña en la que había llegado a mi casa, prácticamente sin mediar palabra.


    Acomodé mi cabeza en su pecho y le miré.


    —Kyle… ¿Te pasa algo? —pregunté.


    Él se mantuvo imperturbable.


    —No. ¿Por qué?


    —No sé, has actuado un poquito raro.


    —¿Es que no te ha gustado? —inquirió con un deje de preocupación en su voz.


    —No, no. Es decir, no es eso. Solo que estabas muy callado y de repente…


    Se dio la vuelta para tenerme frente a su rostro. Era increíble cómo todavía me estremecía tenerle tan cerca.


    —Tenía demasiadas ganas de esto, simplemente.


    Sonrió de esa manera arrebatadora suya y por un momento me olvidé de mi preocupación. Me besó la mejilla y acarició la zona con los labios hasta llegar a los míos. Cerré los ojos de nuevo mientras llevaba una mano a mi muslo. Bueno, fuera lo que fuera lo que le ocurría no podía ser malo si provocaba aquello, ¿no?


    Pasado un buen rato conseguimos salir de la cama y volver a la cocina para comer. Calenté en el microondas los platos pues la comida estaba totalmente fría.


    —Para una vez que hago la comida… —me quejé en tono de broma.


    —A la próxima la haremos juntos cuando ya hayamos pasado por la cama.


    Me giré para mirarle mal, pero no pude evitar imitar la sonrisa que tiraba de sus labios.


    —Tampoco te acostumbres.


    —Pensaba hacerlo —replicó.


    Dejé el cuscús caliente delante de él mientras le fulminaba con la mirada.


    —Come y calla —ordené divertida.


    —A la orden, mi señora.


    Por suerte, la conversación mientras comíamos fue tranquila y cotidiana, quitándome de forma casi permanente la idea de que pasaba algo.
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    —Hey, zombi, ¿cómo va?


    Me giré para ver a Daniel tras de mí. Era la primera vez en toda la semana que coincidíamos en el trabajo. Aparte de que teníamos horarios diferentes —por culpa del maldito de Jase— él solía estar siempre en urgencias.


    —Hola, estoy bien y oye, no me llames así.


    —Es que parece que te vas a caer dormida en cualquier momento. Horario nocturno, ¿eh? ¿Qué habrás hecho mal?


    —No me lo recuerdes. Le dije a mi jefe… —carraspeé— que era un amargado. Y unas cuantas cosas más.


    Daniel comenzó a reírse y aplaudió una sola vez.


    —Solo tú puedes ser tan bocazas. Aunque bueno, todo el mundo sabe que Hanson es imbécil.


    —Tiene sus momentos.


    —¿Momentos? ¿Acaso le has visto de buen humor alguna vez?


    Bueno, no podía considerarse buen humor, pero desde que peleamos era como si se hubiera relajado una cuarta, como si hubiera reflexionado. Aunque me parecía demasiado que una simple interna consiguiera eso. Pero lo que sí era verdad era que los últimos días había estado menos gruñón conmigo, cosa que agradecía.


    —Tampoco te pases —bromeé.


    —Oye y ¿cómo va Pasión del pasado?


    —¿El qué?


    Ah, ya. El nombre que le dio a mi historia con Kyle. Daniel sonreía de forma divertida y tuve que recomponerme para no hacerlo también, sin embargo, él me pilló al vuelo.


    —No jodas, pelirroja. ¿Ahora es Pasión del presente?


    —Deja de ponerle nombres extraños. Y bueno —me recoloqué el pelo tras la oreja. ¿Por qué me daba tanta vergüenza?—, es posible.


    —Ok. Deberé tener una charla con ese moreno. No quiero soportarte otra vez en plan depresiva si la jode de nuevo.


    Suspiré. Todo el mundo con la misma cantinela. Aunque era comprensible, y Daniel no me molestaba, no le añadía más dramatismo real a la situación.


    —Eres peor que mi madre.


    Él me estiró de la mejilla y después miró por encima de su hombro, lo que ambos vimos fue a la jefa de enfermeras observándolo de mala manera.


    —Agh, parece que aquí los amargados los cogen por puñados —gruñó. Asentí solemnemente—. En fin, enana, tenemos que quedar para cenar. Eveling y yo tenemos algo que contaros.


    ¿Contarnos algo? Oh, no.


    —¡¿La has dejado embarazada?! —exclamé asustada.


    —¡No seas bruta! Por Dios, Em, sabemos tomar precauciones.


    Solté el aire que había retenido. Eveling sería una gran madre, pero de mi primo trabajando tanto, además, no estaba muy segura.


    —Mientras no sea algo malo.


    —Te dejaré con el misteriooo —canturreó mientras se alejaba—. Ah, invita al morenito.


    Vi cómo se alejaba negando con la cabeza. Salí de la sala de urgencias tras hacer lo que tenía que hacer y me topé con Jase. Hablando del rey de Roma.


    —¿Ya lo tienes? —preguntó. Le tendí los papeles—. Gracias.


    Dio la vuelta y se marchó por donde había venido. ¿Gracias? Pensaba que esa palabra no estaba en su vocabulario. Definitivamente estaba actuando extraño.
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    Al día siguiente decidí que no podía dejarlo pasar más. Hacía tres días que ocurrió lo de Rachel en el cine y yo no había podido dejar de darle vueltas. De modo que me planté en la puerta de mis vecinos, cuando sabía que Liam estaría allí y toqué al timbre. Un alegre Damon me abrió sonriendo.


    —¡Hola, Emma! ¿Qué te trae por aquí?


    —Hola, Damon. Pues estaba buscando a Liam, ¿está?


    —Sí, sí. Está currando en su habitación.


    Sonreí y entré en la casa. Efectivamente Liam estaba sentado en el escritorio, tecleando en su ordenador. Cuando me escuchó se giró hacia mí y la sorpresa pasó por su rostro.


    —Emma… ¿Qué haces aquí? —preguntó suavemente.


    Me encogí de hombros sin saber muy bien cómo empezar.


    —Quería hablar contigo.


    Se dio la vuelta en la silla y yo decidí sentarme en el filo de la cama.


    —Dime, ¿pasa algo malo?


    —No, no, es solo que… —¿Cómo rayos debía empezar?—. El otro día en el cine vi a Rachel.


    No pareció sorprenderse, ella debía de habérselo contado. ¿Si no quién? ¿Y hasta qué punto sabría?


    —Lo sé.


    Me recoloqué, estaba nerviosa, pensé que aquel maldito tema estaba zanjado y ahí me tenías de nuevo.


    —No me gustaría que tuvieras problemas con ella por mi culpa —dije.


    —¿Por qué debería tenerlos?


    —Porque tú… —respiré hondo—. ¿Por qué te molestó que volviera con Kyle?


    Me miró frunciendo el ceño, sus ojos se oscurecían, conocía lo bastante a Liam para saber que la conversación no le estaba gustando.


    —¿Qué tiene que ver eso? —preguntó confuso.


    —Pues todo —repliqué. Observé el techo y suspiré—. No sé cómo decirlo para que no parezca que te quiero hacer daño a propósito.


    Liam colocó los antebrazos sobre las rodillas y entrelazó los dedos. Los miró ausente.


    —Sé que nunca lo harías —murmuró.


    —¿Te molesta porque… puede ser que aún sientas algo por mí? Siento sonar tan egocéntrica, pero… me gustaría que confiaras en mí porque si eso está ocasionado que Rachel se sienta mal yo…


    —Emma… —hizo una pausa, intentando aclarar sus ideas—. Ya te dije por qué: no quiero que te haga daño de nuevo. Lo de Rachel es algo aparte, no te preocupes por eso.


    Le observé en silencio. Los años que hacía que llevaba conociendo a Liam me habían ayudado a averiguar la mayoría de las veces cuándo estaba mal o bien, pero esta vez estaba perdida. Una parte de mí me decía que tan solo me había dejado llevar por los celos de Rachel y había acabado creyendo algo que no era verdad. Sin embargo, algo en la oscuridad de su mirada me advertía que no era así. Pero sabía que estaba cerrado en banda en ese momento. Le gustaba demasiado quedarse los problemas para sí mismo, y más todavía cuanto mayor era. Si él no quería hablar, ¿qué podía hacer yo?


    —¿Seguro? —intenté de todas formas.


    Él asintió con la cabeza.


    —Hablamos sobre eso hace años —me recordó.


    Ya, aunque podría haberme mentido. O las cosas podrían haber cambiado con el tiempo. ¿Y si no lo aceptaba porque no quería ser una preocupación para mí?


    —Está bien —concedí—. Me gustaría que, si hablas con Rachel le dijeras que siento lo que pasó.


    —Es al revés —contestó seco.


    Bueno, posiblemente. Pero no podía evitar sentirme mal por ella. Rachel creía que la persona a la que quería amaba a otra. No me gustaría estar en su lugar.


    —Lo siento, será mejor que me vaya y te deje trabajar —le dije levantándome.


    —Espera un minuto.


    Liam se puso en pie y rebuscó entre papeles en uno de los cajones del escritorio. Sacó uno y con una mirada extraña me lo tendió. Se notaba que era viejo, estaba arrugado y tenía las esquinas dobladas. ¿Qué? Bajé la vista hasta el folio para poner los ojos como platos.


    —Me la encontré hace poco —explicó—. Sé que tiene mucho tiempo, pero en su día te dije que te la devolvería. Más vale tarde que nunca.


    Vaya. Pensé que nunca más volvería a verla. La lista sobre mis miedos a Kyle que escribí con dieciocho años. Increíble.


    —Eh… gracias —respondí aturdida.


    Liam se encogió de hombros y yo decidí que la situación ya era demasiado violenta para mí. Me despedí de él y salí de la habitación con el pulso acelerado sin entender muy bien por qué. Llegué a mi casa y fui hasta mi habitación para guardar la lista en algún sitio. Sin embargo, no pude evitar sentarme en la cama para echarle un vistazo.


    Kyle es egocéntrico, sensual —para mi desgracia—, grosero, engreído y un completo idiota…


    La risa salió rápidamente por mi boca. «Sensual»… y tanto. La verdad era que Kyle no había cambiado mucho, por no decir nada. Posiblemente fuera un poco menos idiota.


    Un chico así no puede hacer más que molestarte. Y muy posiblemente acabar haciéndote daño.


    Era curioso que al final mi miedo hubiera tenido razón. Mis ojos leyeron la última frase:


    No quiero hacerle daño a Liam.


    Suspiré y decidí dejar aquello. Doblé la hoja y la guardé en el primer cajón de la cómoda. Leer todo eso no me iba a ayudar actualmente.
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    Días después me encontraba en la puerta de la casa de Kyle. Bueno, de su madre, aunque según él, Clare no estaría. Me hacía gracia, ya que era lo que harían unos adolescentes para tener intimidad.


    Toqué al timbre de la casa y a los segundos se abrió la puerta, dejando a Kyle a mi vista. Llevaba unos vaqueros gastados y una camiseta de manga larga gris. Me saludó con una de esas sonrisas que podrían derretir el Polo Norte.


    —Hola, pelirroja. —Se apartó para dejarme pasar—. Entra.


    Sujeté mi bolso y me adentré en la casa. Olía genial, debía de haber un ambientador en el recibidor. Kyle me ayudó a quitarme el bolso y el abrigo, dejándolo después colgado en un perchero.


    —Gracias —dije con una sonrisa.


    —¿Qué tal el viaje en bus? ¿Muy largo?


    —Nah, pero había una señora mayor a mi lado que roncaba.


    Kyle se rio y me guio hacia la salita.


    —Aquí huele genial —dije.


    —Puede que sea la comida. Estaba manos a la obra.


    Me giré hacia él, divertida.


    —Déjame adivinar, ¿tacos?


    —Agh. Así no hay quien sea romántico —replicó él.


    La mesa ya estaba puesta y además se notaba que era el plato estrella de Kyle, porque se me caía la baba solo de olerlo. Él entró en la cocina y yo le seguí curiosa. Removió la comida y se giró para besarme.


    —Todavía no lo había hecho.


    —Cierto —concedí.


    Llevó las manos a mi cintura y me acercó a él. Yo me reí mientras le apartaba.


    —Otra vez no, Eros.


    Se separó divertido y puso la comida en la mesa. Estaba delicioso como siempre y la conversación fue sobre mi trabajo, sobre lo agotador que era Jase y que la pobre de Verónica continuaba yendo por los pasillos como alma en pena.


    —A lo mejor algún día Eric se digna a decir lo que siente y viene a por ella. Quién sabe, es un poco bipolar —comentó Kyle.


    —Lo dudo mucho. A Vero tampoco le vendría bien estar con alguien así.


    —Admite que son tal para cual.


    Asentí y entonces recordé la petición de Daniel sobre la comida misteriosa que querían hacer él y Eveling. Se lo conté a Kyle.


    —Y quieren que vengas —añadí.


    —Entonces es que está embarazada.


    —Eso mismo pensé yo —contesté aguantando la risa.


    Después de comer Kyle lo recogió todo y me llevó a su cuarto subiendo por las escaleras. La casa era muy grande y la decoración era muy bonita, en tonos neutros y marrones, era acogedora.


    —Esto me suena muy mal, que me lleves a tu habitación. ¿Y si nos pillan tus papis? —me burlé.


    —Cállate, anda.


    Abrió una puerta que todavía conservaba una pegatina medio deshecha donde se leía «prohibido el paso». Era más grande que la mía, pero estaba tan llena de cosas que parecía más pequeña. La cama con edredón azul marino, un gran armario, un escritorio desordenado con una silla giratoria que parecía propia de un jugador profesional. Una estantería llena de libros, y al lado un aparador con una televisión conectada a alguna vieja consola.


    —Guau, parece el cuarto de un adolescente —observé—. No maduras, Kyle.


    —Mi madre lo dejó básicamente como estaba cuando me mudé. Dice que no necesita la habitación y así podría estar aquí siempre que quisiera.


    —Mi madre creo que se hizo un gimnasio donde yo dormía.


    Kyle se rio y se sentó en la cama.


    —A veces es raro estar aquí otra vez. Hace tantos años que me mudé —murmuró, cogiéndome la mano.


    —De modo que… este es el lugar donde se crio Kyle Turner. —Miré a mi alrededor. Definitivamente allí olía a él. Me producía una cálida sensación imaginarle tirado en la silla, de adolescente, jugando a videojuegos durante horas—. Me gusta.


    —Me alegra saberlo.


    Tiró de mí haciendo que cayera sobre la cama y se tumbó a mi lado. Colocó un codo en el colchón, apoyando la cabeza sobre su mano para observarme directamente.


    —Tu cama es más cómoda que la mía —señalé.


    —No, eso es porque estoy yo. —Él me apartó el pelo de la cara con los ojos clavados en mí, dejando que se prolongara la caricia hasta mi cuello. Me recorrió un escalofrío—. Me gusta que conozcas un poco más mi mundo —murmuró.


    ¿Por qué tendría unos ojos tan bonitos? ¿Por qué tendría que ocasionar revoloteos en mi estómago como si acabáramos de empezar? A veces me preguntaba si algún día podría vivir sin eso. Levanté una mano y cogí su camiseta con el puño. Su mirada se veló de anticipación. Solo quería sentirlo más cerca. Lo suficiente para olvidarme de todas aquellas cosas a las que todavía le tenía miedo. Kyle rozó mi cuello con su nariz y depositó un lento beso sobre este.


    No me dejes.


    Estuve a punto de decirlo, pero Kyle comenzó a hacerme cosquillas de pronto. Grité, reí y pataleé hasta que el timbre sonó y ambos pegamos un respingo. Kyle parecía confundido.


    —¿Tu madre? —pregunté recuperando el aliento.


    —No debería. Iré a ver.


    Se levantó de la cama y salió del cuarto. Parpadeé mirando el techo y finalmente, me incorporé y me quedé sentada. Miré hacia la puerta, después a la habitación. Me levanté y curioseé la estantería. Kyle tenía muchos libros sobre danza. Algo se retorció dentro de mí. Su sueño. Me estaba convirtiendo en una especie de obstáculo para ese sueño.


    Me pregunté quién habría venido. Entonces escuché voces. Una era Kyle, o eso parecía, la otra ni idea, pero era otro hombre. Decidí salir de la habitación y asomarme, por si por esas Kyle tenía algún problema. ¿Un vecino molesto? Estaban discutiendo, el tono se elevaba. Caminé hasta las escaleras y vi a Kyle frente a un hombre de unos cincuenta quizás. Muy moreno, cabello negro azabache, mirada penetrante. Miró tras Kyle y me vio.


    —No puedo, será mejor que te vayas y… —Kyle se cortó y atisbó sobre su hombro cuando se dio cuenta—. Emma…


    —Perdón, no quería interrumpir —me disculpé.


    —Tranquila. —Pareció pensarse lo que iba a decir, aturdido. Se pasó una mano por el pelo. El hombre me miraba extrañado—. Todo va bien. Este es mi padre.


    Ah. Vaya.
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    KYLE


    De entre todas las cosas que pudieran salir mal aquel día, la aparición de mi padre no estaba en mis planes. Tuvo que ser justo en ese momento, cuando Emma estaba allí. La miré y lo que vi en su rostro fue inquietud. No quería que ella conociera a mi padre, no quería que pusiera esa expresión. Estaba claro que no se sentía segura. Sentía vergüenza de mí mismo. Emma terminó de bajar las escaleras para llegar hasta nosotros. Apreté los puños cuando sentí la mirada recelosa de mi padre sobre ella.


    —Buenas tardes —saludó la pelirroja educadamente.


    Visto el repentino silencio de mi padre me apresuré a presentarla para no hacerla sentir mal.


    —Esta es Emma, mi novia.


    Ella intercambió una mirada conmigo. Tenía que conseguir que mi padre se marchara, no era el momento para aquello.


    —Encantado —espetó mi padre con frialdad, extendiendo la mano hacia Emma. Ella la estrechó—. Así que novia, ya ni eso sé de mi propio hijo.


    —No era necesario que lo supieras —dije.


    —Si está en mi casa creo que sí. —Enfatizó «mi casa» como si tuviera el derecho de reclamar algo.


    —Yo… —comenzó Emma, dispuesta a disculparse y poner paz. Levanté una mano para hacerla callar.


    —Esta ya no es tu casa —afirmé.


    Eso molestó a mi padre.


    —Yo la he pagado —gruñó.


    —Sí, con el dinero que robaste, dejándole la deuda después a mamá —escupí. No quise soltar eso, pero no pude evitarlo. Inconscientemente hice retroceder a Emma hacia mi espalda. Ella me miró preocupada—. Así que esta ya no es tu casa. Vete, por favor.


    —¿Quién te crees para hablarme así? ¡Soy tu padre! —exclamó claramente enfadado.


    Conocía ese tono de voz. Era el que utilizaba cuando me encontraba bailando. El que utilizaba para controlarme. Pero yo ya no era un crío asustadizo.


    —Perdiste ese derecho hace mucho… —repliqué.


    —¿Te piensas que por lo que pasó ahora tu madre y tú podéis tratarme como una mierda?


    —Emma, sube a la habitación —le dije a la pelirroja. Ella me observó con nerviosismo.


    —Estoy bien.


    —Hazlo, por favor.


    Me suplicó con la mirada y mi padre soltó una risa cínica. Apreté la mandíbula. No dejaría que soltara toda su mierda delante de Emma. Jamás permitiría que la hiciera sentir mal.


    —Márchate ya, chica, esta conversación no es asunto tuyo —soltó mi padre.


    Sentí la presión de la mano de Emma en la mía. La observé fijamente, pero había mucha decisión en sus ojos.


    —Todo lo que tenga que ver con Kyle es asunto mío —le dijo a mi padre.


    La miré sorprendido. Ambos la miramos sorprendidos.


    —No sabía que te gustaban con carácter —comentó mi padre.


    Emma le contemplaba con seriedad, como si fuera a atacarle en cualquier momento. Su protección me enterneció. Presioné su mano y ella me miró, cediendo esta vez.


    —Subiré enseguida —le dije.


    —Está bien.


    Me enseñó una parte de su móvil, escondido en el bolsillo delantero de su pantalón, después se alejó para subir las escaleras. Sí, Emma era capaz de plantarme a la policía en casa. Tenía que lidiar con aquello de la forma más tranquila posible.


    —Ya has dado bastante espectáculo, ahora vete. Cuando mamá vuelva le diré que has estado aquí.


    —Seguro que tú le comiste la cabeza para que me dejara.


    —Tú solo conseguiste alejar a todos de ti —dije con firmeza. Él me mantuvo la mirada.


    —Volveré cuando esté ella y hablaremos de esto… Hijo mío.


    Dio media vuelta y caminó lejos de la casa. Relajé mi mano cuando sentí que me clavaba las uñas en la palma. Cogí la puerta y pegué un portazo, no pude evitar estampar mi puño con fuerza en la madera. El corazón me latía a mil a por hora, necesitaba tranquilizarme. Agité mi mano dolorida y avancé hasta la salita sentándome en el sofá. Ahuequé mi cabeza con ambas manos. No podía deshacerme de la presión en mi pecho. Tenía que subir o Emma se preocuparía, pero no podía en ese momento. Solo unos segundos, necesitaba unos segundos. Decidí que iría a beber agua para calmarme, pero entonces escuché unos pasos acercándose.


    —¿Kyle?


    Me giré para ver a Emma en el umbral de la sala. Me observaba con una mirada totalmente velada de preocupación. Me sentí como un imbécil.


    —Lo siento —murmuré.


    —¿Por qué te disculpas?


    Se acercó y se sentó a mi lado en el sofá. Tenerla cerca rápidamente me hizo sentir más calmado.


    —Porque te he hecho pasar un mal rato.


    —Más bien el que lo ha pasado has sido tú —respondió.


    Le dediqué una débil sonrisa. No quería que Emma pudiera ver lo que sentía, me enfurecía que mi padre continuara afectándome de aquella manera.


    —Aun así, siento que hayas tenido que conocerle.


    Emma jugó con la costura de su pantalón vaquero.


    —¿No me lo hubieras presentado nunca?


    —No, si pudiera haberlo evitado.


    —Puedes dejar de ahorrarme las cosas malas —dijo, dirigiendo sus ojos a los míos—. Has dicho que te gustaba que conociera más tu mundo, y eso para mí incluye lo bueno y lo malo.


    La miré fijamente y no me salieron las palabras. Siempre supe que Emma era testaruda como ella sola, pero me impresionaba que estuviera tan segura de estar conmigo pese a la situación en la que nos encontrábamos. Acercó una mano a la mía, entrelazando nuestros dedos. Se fijó en que mis nudillos estaban rojos y me lanzó una mirada reprobatoria. Sin darme casi ni cuenta, me había tranquilizado del todo. Aquella pelirroja era como una medicina para mí.


    —Vale —dije simplemente.


    —¿Siempre ha sido así? ¿O fue después de salir de la cárcel?


    Inhalé. No estaba seguro de querer abrirme a Emma de esa manera. No porque no confiara en ella, sino porque me avergonzaba de él, y de mí mismo.


    —Siempre —murmuré—. Desde pequeño me ha despreciado por no ser como él quería que fuera. Me gustaba la música y bailar. Ya te conté lo que opinaba de eso. Mi padre quería que fuera un hombre de negocios como él, que obedeciera y no replicara. Nunca se me ha dado bien. Me rompió dos veces el equipo de música, pero mi madre siempre me compraba otro. También me apuntó a la academia a escondidas. Cuando mi padre se enteró tuvieron una fuerte discusión, en la que me tuve que meter por medio y me llevé una buena hostia. Al día siguiente me desapunté. Sin embargo, ella me volvió a apuntar. Esa noche fue la primera que mi padre tuvo que pasar fuera. Por suerte para cuando me cogieron en la universidad mi padre ya había ingresado en la cárcel.


    —Dios, es horrible, lo siento —siseó Emma—. ¿Cuánto hace que salió?


    —Un par de años. Al principio solo nos vimos un par de veces por cortesía. Pero yo no quería ni necesitaba hacerlo. Y últimamente ha empezado a insistir.


    —¿Qué es lo que quiere?


    —No lo sé. Recuperar el tiempo perdido, me dijo, pero como has visto no se le da nada bien.


    Emma se quedó pensativa, pero no dijo nada. ¿Qué se podía decir en esa situación? La entendía. Dirigió su mirada a mis ojos y se acercó lentamente. Me dio un beso en los labios, lento y suave.


    —Ahora ya se ha ido —dijo—. Olvidémoslo. Vamos a ver una serie o algo, ¿vale?


    Sus labios se pegaron de nuevo a los míos, pero esta vez no la dejé apartarse. Coloqué mi mano libre en su nuca y la acerqué más. No necesitaba otra cosa que no fuera a ella en ese momento. Emma se tensó y me devolvió el beso con ganas. Una de sus manos cogió mi camiseta. Soltó nuestras manos entrelazadas para apoyarse y sentarse a horcajadas sobre mí. Sentirla de ese modo me volvía loco. La presioné contra mi cuerpo, sin dejar de besar sus labios, sus mejillas, su cuello. Emma enredaba sus pequeños dedos en mi pelo desordenado. De un rápido movimiento me deshice de su jersey. Ella me miró, jadeante.


    —A la mierda la serie —anuncié con voz ronca.


    Emma se rio y me besó de nuevo. Nuestra ropa salió volando en todas direcciones, y allí mismo, la pelirroja me hizo olvidar cualquier cosa, tan solo con sus caricias, sus besos y su calor.
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    Por la mañana bajé a desayunar encontrándome con mi madre en la cocina, preparando café. Me sonrió cuando llegué.


    —Buenos días, cielo. ¿Cómo lo pasasteis ayer?


    Ella pasó el día con una vieja amiga y llegó después de cenar. No le conté nada porque no quería preocuparla tan tarde y provocarle una noche de insomnio.


    —Muy bien. Gracias por dejarme la casa. —Ella sonrió y la observé ponerme la taza de café delante en la encimera—. Mamá, papá vino ayer.


    —¿Cómo? —se alarmó, dejando lo que estaba haciendo.


    —Vino preguntando por ti. Quería hablar con los dos.


    —¿De qué?


    —No tengo ni idea. De lo mismo de siempre, supongo, que quiere estar otra vez en nuestra vida.


    La expresión de mi madre se endureció y terminó de servir su propio café.


    —Lo siento mucho, cariño. Debió de fastidiaros el día.


    —No. Y no es culpa tuya, así que no te disculpes. Pero dijo que volvería —avisé.


    —No te preocupes. Lo arreglaremos.


    Asentí, pues en realidad no tenía ganas de discutir con mi madre. Desayuné y me di una ducha. Desde la visita de mi padre, los recuerdos acudían a mi mente y habían imposibilitado que me quitara de la cabeza la academia. Hacía años que no pisaba aquel lugar, lo echaba mucho de menos. Sabía que no podía bailar, Jase fue claro con el reposo. Sin embargo, las ganas me carcomían. De modo que al menos, pensé en pasarme por allí, para rememorar viejos tiempos.


    Me quedé mirando la puerta de entrada unos segundos. Entré a paso lento y a la primera persona que vi fue a la recepcionista, que me reconoció enseguida y me saludó con cariño. Le pregunté si podía darme una vuelta y quizás meterme en alguna sala, ella aceptó. Me paseé por la academia dejando que los recuerdos me inundaran. Pasé tantísimas horas allí metido, practicando, divirtiéndome… Vi que había un par de grupos por las salas de ensayo, perfeccionando una coreografía lírica. Me pregunté si me encontraría con algún antiguo compañero, pero sería muy difícil, ya que hacía demasiado tiempo y probablemente ninguno de ellos continuara yendo a aquel lugar.


    Decidí quedarme en una sala que encontré vacía. Observé la pared de espejos, viendo mi propio reflejo. Sentía que hacía siglos que no me miraba en uno de esos. Pensé en mi doctor y en sus palabras. Todavía me preocupaba tener algún problema para bailar en el futuro. Algo en mí me decía que no podría hacerlo como antes… Que ya no tendría la misma resistencia. No sería lo mismo. Pero me negaba a rendirme, me negaba a renunciar a mi sueño.


    Emma apareció en mi mente. Solté una maldición. Cuanto más tiempo pasaba con ella, más la necesitaba, más la quería y más me odiaba a mí mismo por no saber qué iba a hacer con mi vida. ¿Realmente sería capaz de dejar mi trabajo en Nueva York por ella? Me sentía tan jodidamente hipócrita. ¿Cómo podía decir que la amaba si ni siquiera podía pensar en eso? No quería tomar una decisión, pero sabía que no podía tener las dos cosas.


    Miré el equipo de música y le di al botón de encender. La música se puso en marcha y cerré los ojos. Mi padre, Emma, mi madre, el médico, mi propio cuerpo. Era como si el mundo estuviera mandándome una señal. Una puta señal de prohibición.


    Me dejé guiar un poco por la melodía, comenzando a moverme lentamente, recordando algunos pasos de otras coreografías. Me encontraba en estado de abstinencia. Los demás no lo comprendían, yo necesitaba aquello. Era la única manera que conocía para expresarme de verdad, para liberarme, para ser yo mismo. No creía que pudiera vivir sin bailar. Mi pierna reaccionó. Un simple movimiento fuera de lo normal y sentí un tirón que me hizo parar. Me la froté un poco y contemplé mi reflejo. Suspiré. ¿Por qué mierda estaba ahí? Sabía que no debía hacerlo y ahí me tenías bailando.


    —Joder.


    Apagué la música y decidí irme. ¿Cuánto tiempo pasaría así? Estaba harto.


    Caminé por los pasillos, se escuchaba una canción conocida que venía de una sala cercana con la puerta abierta. Pasé por delante y ojeé dentro mientras me alejaba. Retrocedí. Miré dentro de la sala a la chica que estaba bailando. Era Rachel. Su pelo oscuro se agitaba en la coleta alta que llevaba y se movía con rapidez, con fuerza, con el ceño fruncido, como si le costase lo que hacía.


    Ella debió de notar mi presencia porque miró sobre su hombro y paró de pronto, enrojeciendo. Jadeando, se pasó el dorso de la mano por la frente, que tenía perlada de sudor.


    —¿Kyle?


    —Hey, ¿qué tal?


    Dios, parecía imbécil. La conocía desde hacía años, pero después de la escenita del cine era un poco bastante incómodo. Rachel carraspeó y se recolocó la camiseta, acercándose.


    —Bien, estaba… Ya sabes, ensayando.


    —¿Tienes alguna prueba?


    —Sí, tengo una audición para un musical dentro de unas semanas —aclaró avergonzada. Más de lo habitual.


    —Mucha mierda, entonces.


    —La necesitaré.


    Se quedó mirando al suelo y yo me pregunté si debería irme.


    —Bueno, yo voy…


    —Siento mucho lo de la otra vez —dijo de pronto. No me miraba a los ojos.


    Vaya, yo no iba a sacar el tema ya que me parecía de mal gusto, pero ella se había adelantado. Estaba cabreado por cómo trató a Emma, a la par que sorprendido. Recordé que Rachel debía de saber mucho más que nosotros y pensé que quizás era el momento de hablarlo como amigos que fuimos.


    —¿Por qué lo hiciste?


    Rachel alzó la vista y me miró ruborizada. Retorció sus manos y miró a todos lados menos a mí. Finalmente suspiró y caminó hasta unas sillas al lado de la puerta. Lo tomé como una invitación, de modo que entré para sentarme en la de al lado.


    —No quería hacerlo, te lo juro —comenzó—. Fue un acto impulsivo. Estaba enfadada y no pude controlarme.


    —¿Y el enfado a qué venía? —pregunté, enlazando mis manos con los antebrazos apoyados en las rodillas.


    Rachel se lo pensó bastante. Supongo que era violento confesarme lo que fuera a mí.


    —Kyle, ¿tú sabías que me gustabas cuando veníamos juntos a la academia?


    Me quedé de piedra. Vale, no había previsto eso. Sí, claro que lo sabía, pero no entendía qué tenía que ver.


    —Bueno —murmuré—, me lo imaginaba.


    Ella sonrió débilmente.


    —Ya, cómo no, era demasiado obvia. Estaba enamoradita de ti. —Suspiró y jugó con las pulseras de su muñeca—. Pero entonces apareció Emma. Os hicisteis novios y yo me quedé mirando como una tonta.


    —Vaya, lo siento —dije. ¿Qué más podía decir?


    —Yo nunca tuve nada que hacer, así que lo acepté. Pero entonces… —Su expresión se ensombreció—. Apareció Liam. Digamos que gracias a él conseguí olvidarme de ti.


    Recordaba eso. Se conocieron en la cena de Navidad que dieron los de la academia. Y según sabíamos se hicieron novios poco después, ¿no?


    —¿Entonces cuál es el problema?


    Rachel dirigió sus ojos a los míos y me sorprendió la tristeza que vi en ellos.


    —Pues que Liam no ha olvidado a Emma. —Soltó una risa sin humor—. ¿No tiene gracia? Los dos chicos que he querido se enamoran de la misma chica. Y yo siempre quedo atrás. Por eso estaba enfadada; siempre es Emma. Siempre ella.


    Joder.


    ¿Qué se supone que tenía que hacer? Comprendía perfectamente cómo se sentía. Levanté una mano y acaricié su hombro para reconfortarla. Me sentía mal por ella, pero por otra parte empezaba a estar enfurecido, pues era cierto que Liam continuaba sintiendo algo por Emma.


    —Entiendo lo que sientes, pero te aseguro que nunca fue intención de Emma hacerte daño —le dije.


    —Ya lo sé, evidentemente no puedes controlar quién se enamora de ti. Pero… Lo siento, de verdad.


    Apartó la cara como si fuera a llorar y no quisiera que la viera. No me gustaría que Emma supiera la verdad, se sentiría demasiado culpable y ella no tenía ninguna culpa. Tampoco quería dejar a Rachel de ese modo, en su día fue una buena amiga y me dolía verla sufrir.


    —¿Por qué no me enseñas esa coreografía? Parecía que te costaba algún paso —la animé.


    Se giró para mirarme sorprendida. Había conseguido retener las lágrimas, pero su rostro continuaba enrojecido.


    —Sí, hay algo que se me resiste.


    —No puedo bailar mucho, pero puedo ayudarte como en los viejos tiempos.


    Rachel sonrió, esta vez de verdad. Cuando íbamos juntos a la academia pasábamos bastante tiempo practicando, yo la ayudaba con los pasos difíciles y ella me ayudaba a mí con los tiempos. Se levantó de la silla, encendió la música, I hate you, I love you comenzó a sonar. Rachel se puso en el centro de la sala, delante del espejo. Comenzó a bailar, realizando los primeros pasos con soltura hasta que llegó al que se le complicaba, lo repitió un par de veces, pero nada. Apagué la música y me acerqué a ella. Había estado observándola y sabía qué clase de movimiento era. Intenté enseñárselo, indicándole dónde colocar los brazos y piernas, simulándolo con lentitud yo mismo, tratando de no forzarme. Rachel lo intentó y no le salió, maldijo y agitó su mano derecha con un gesto de dolor.


    —¿Qué te pasa?


    —Nada, me molesta un poco la muñeca. No es nada. ¿Puedes hacerlo otra vez?


    Lo intentamos de nuevo, la última vez casi lo consiguió, sin embargo, resbaló un poco y cayó apoyando ambas manos en el suelo. Su rostro se contrajo y yo me agaché para mirarla.


    —Hey, ¿estás bien? —pregunté preocupado. Estaba sudando.


    —Mierda… —Se sentó en el suelo y sujetó su muñeca derecha—. He caído mal, me duele…


    Cogí con delicadeza su mano para mirar su muñeca y pude observar claramente que la tenía hinchada.


    —¿Desde cuándo estás así?


    —Unos días… O una semana.


    —Rachel… —la reprendí. Me miró con inquietud y se quejó cuando doblé un poco su mano—. Deberíamos ir al médico. Venga.


    —¿Qué? No hace falta.


    Me levanté y le tendí mi mano.


    —¿Quieres quedarte lisiada como yo? —bromeé.


    Frunció el ceño, contempló su muñeca y asintió. Me dio la mano, la alcé del suelo de un suave tirón.


    —Cogeré el autobús, tú puedes irte —sugirió.


    —No me importa acompañarte, ya que tengo parte de culpa por obligarte a practicar.


    Sonrió, cogiendo su chaqueta y apagando las luces.


    —Gracias.


    Bueno, Emma estaría trabajando, quizás pudiera verla de paso. No, sería complicado. Y mejor así, ya que no sabía cómo explicarle la situación. Sin embargo, cuando Rachel y yo entramos a la sala de urgencias, una de las primeras cosas que vi fue a Emma con su bata blanca y un fichero en las manos, mirándonos pasmada desde la otra punta.


    Mierda, por una vez que no quería encontrármela.
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    EMMA


    No debía pensar cosas extrañas, a pesar de que fue lo primero que hice. Después me obligué a mí misma a tranquilizarme y pensar con madurez. Sin embargo, no lo conseguí demasiado. ¿Qué hacía Kyle en el hospital con Rachel? ¿Qué me había perdido? Él me había visto y la expresión que puso no me dio más sosiego. Estaba claro que no se lo esperaba. Me pregunté si debería acercarme o fingir que estaba ocupada y marcharme. Kyle respondió mi cuestión mental cuando levantó la mano para saludarme. Rachel a su lado miró de uno a otro con inquietud. Otra que no me esperaba, por supuesto. Caminamos hasta encontrarnos de frente.


    —Hola, Em —saludó Kyle. Sabía que usaba mi diminutivo para calmar los ánimos.


    —Hola —respondí hacia los dos—. ¿Qué ha pasado?


    —Rachel se ha fastidiado la muñeca bailando.


    Me fijé en ella. Iba vestida con unas mallas moradas y sudadera negra, su coleta alta estaba despeinada, además parecía cansada. Y actualmente, ruborizada. Aun así, continuaba siendo realmente guapa. Le tendí mi mano para que me dejara ver su muñeca. Rachel dudó un poco, pero la acercó a mí. Estaba hinchada y con un simple movimiento pude ver que le dolía también la mano. Seguramente era un esguince.


    —Creo que podré hacer que te atiendan ya. Aunque puedo tratarte yo si quieres —sugerí.


    No es que me hiciera demasiada ilusión, pero es lo que cualquier persona habría hecho en esa situación.


    —C-claro —respondió ella.


    —Gracias —me sonrió Kyle.


    Ah, no, no debía sonreír así. Todavía tenía muchas preguntas que hacerle. Ni siquiera sabía por qué estaban juntos allí frente a mí. Si ella estaba bailando, ¿qué hacía Kyle con ella? No entendía nada, pero tuve que tragarme mis inquietudes y caminar hasta recepción para solicitar lo necesario. Al volver le dije a Rachel que me acompañara para hacerse una placa. Ella se mantuvo en silencio de camino y cuando entró en la sala correspondiente me dirigí de nuevo a la zona de espera. Kyle se levantó cuando me vio, se acercó y me dio un rápido beso en los labios. Miré alrededor, nerviosa.


    —No hagas eso aquí, como me vea Jase tendrá una nueva excusa para torturarme.


    —No nos ha visto nadie. —Me guiñó un ojo y metió las manos en los bolsillos de su pantalón de chándal.


    —Le están haciendo las pruebas —anuncié. Él asintió—. La verdad no sé cómo preguntar esto sin parecer una controladora…


    —¿Qué narices estaba haciendo con Rachel? —terminó por mí.


    —Exactamente.


    Kyle dibujó una sonrisa ya que al parecer le divertía mi preocupación. Aunque no tenía nada de qué preocuparme en realidad, continuaba siendo raro.


    —He ido a la academia un rato, porque no sé… Lo echaba de menos.


    Fruncí el ceño.


    —¿Has estado bailando? Jase fue muy claro con el reposo.


    —Ya lo sé, pelirroja, no te preocupes. No he hecho nada exagerado, solo escuchaba un poco de música en la sala de ensayo.


    —Más te vale, no quiero tenerte aquí otra vez de paciente.


    —Te encantaría —susurró seductoramente.


    Intenté no devolverle la sonrisa, carraspeé y metí las manos en los bolsillos de mi bata blanca.


    —¿Y Rachel estaba allí? —pregunté.


    —Sí, estaba practicando y vi que se hacía daño. Decidí acompañarla como buen samaritano que soy.


    Le observé con suspicacia. Mi instinto decía que estaba ocultando una parte de la historia, pero su rostro no reflejaba que fuera algo malo.


    —Me sorprende que te ofrezcas a atenderla después de lo que pasó —añadió.


    Me encogí de hombros. ¿Qué remedio tenía? Además, no tenía nada en su contra, podía entender una parte de lo que ella sentía.


    —Es mi trabajo —respondí simplemente.


    Me pregunté si habrían hablado en algún momento de su encuentro sobre lo que ocurrió. ¿Le habría contado algo Rachel? Quizás fuera eso lo que se estaba guardando. Mi móvil sonó, era el chico de rayos X avisándome de que Rachel ya tenía sus placas.


    —Voy a ver a Rachel. ¿Vas a quedarte aquí?


    Kyle se encogió de hombros.


    —No tengo nada que hacer, así que sí. Os esperaré.


    Asentí y con una sonrisa que me contagió, me dirigí hasta las salas de curas. Qué oportuno en realidad, que ellos hubieran aparecido cuando yo tenía turno en urgencias. ¿Sería el destino? Entré en el cuarto viendo que Rachel ya estaba allí dentro, sentada en una silla cerca de la camilla. De pronto, me sentí un poco nerviosa, y por lo que veía ella también. Empezábamos bien. Me acerqué a la mesa y saqué las placas del enorme sobre color cobre. Las observé a la luz de la lámpara para comprobar que efectivamente no había nada roto.


    —¿Está bien? —preguntó ella. Casi doy un salto, estaba demasiado concentrada.


    —Sí. El hueso no está roto. Es un esguince. Seguramente hayas caído mal apoyando esa mano anteriormente y con los días ha empeorado, pero te pondrás bien.


    Rachel soltó el aire que al parecer había estado conteniendo y dejó caer sus crispados hombros.


    —Debí venir antes, supongo —murmuró.


    —Sí, debiste. —Su expresión se tornó arrepentida y yo me sentí mal por sonar tan directa. Tosí un poco—. Voy a ponerte una crema y un vendaje, ¿de acuerdo?


    La chica asintió y se sentó más recta en la camilla. Cogí de la mesa metálica todo lo que necesitaba y me acerqué a ella. Rachel colocó su brazo sobre el colchón de la camilla y yo procedí a lo mío. Bueno, aquella situación era bastante violenta, más que nada por el hecho de que la última vez que nos vimos me lanzó su bebida por encima con mucho odio. Me sentía un poco cohibida sabiendo que ella no podía ni verme, sin embargo, no parecía la misma persona de aquel día. El rencor que vi en su mirada en el cine había desaparecido, sustituido por una mezcla de vergüenza, pesar e inquietud.


    Extendí la crema con movimientos suaves, pero incisivos en los puntos justos, haciendo que Rachel apretara los dientes y cerrara los ojos con fuerza. Acto seguido proseguí con el vendaje.


    —No merezco que me estés tratando —dijo de pronto en voz baja.


    —¿Por qué dices eso?


    —Después de lo que te hice y de cómo te hablé… Deberías haber dejado que esperara durante horas mi turno ahí fuera.


    —No soy tan mala —respondí. Aparte de que dejarla sola con Kyle no era una idea que me encantase—. Si conocer a un médico no te da beneficios ya me dirás tú.


    Rachel sonrió y después dibujó una expresión de dolor. Estaba terminando el vendaje. Me giré para coger la protección.


    —Puedo decirte que lo que dije no era verdad y que fue el calentón del momento, pero sería mentir —continuó. La miré de nuevo, sorprendida. Ella elevó la vista al fin hasta mis ojos—. Sí que te pido perdón por lo que hice. Estuvo mal y no lo he podido olvidar. Llevo queriendo disculparme casi desde que pasó, pero nunca tenía el valor de ponerme en contacto contigo. No debo hacerte responsable de mis problemas amorosos. En realidad, sé que no tienes la culpa…


    El silencio atrapó la sala. Me quedé observándola, sin saber qué decir. Su disculpa era totalmente sincera, y aunque tuviera todavía algunas reticencias hacia ella, no podía simplemente hacer que no había escuchado nada.


    —¿La culpa de qué? —pregunté.


    Ella se encogió de hombros con un gesto cansado.


    —No sé, de que no me quiera la persona de la que estoy enamorada.


    —¿Liam?


    Rachel evitó mi mirada y asintió lentamente con la cabeza. Cogí su mano y coloqué con cuidado la protección, cerrando los velcros. Ella movió un poco los dedos.


    —Te equivocas —le dije. Puede que no fuera quién para soltar todo aquello, pero necesitaba decírselo. No sabía qué había pasado realmente entre ellos, sin embargo, no podía dejar que continuaran comportándose como idiotas—. Liam te quiere, y me atrevería a decir que demasiado.


    Rachel me miró frunciendo el ceño, confusa.


    —No lo creo.


    —Oh, sí. Le conozco bien, y precisamente porque no sabe qué hacer con lo que siente por ti es que pone esa cara de perrito apaleado cada vez que se menciona tu nombre. Piensas que él me quiere a mí todavía, ¿verdad? Puede que sí, pero para nada tanto como a ti. De eso estoy segura.


    Bueno, segura cien por cien no, aunque sí que pondría la mano en el fuego afirmando que Liam estaba enamorado de Rachel. Lo veía en sus ojos. Rachel se quedó con la boca entreabierta, contemplándome aturdida. Seguramente nadie le había dicho algo así, mas era la verdad que yo veía.


    —Entonces —murmuró—. ¿Por qué no se queda conmigo y ya?


    —Creo que está confundido. Solo necesita un empujón, ya sabes, abrir los ojos y darse cuenta de a quién quiere de verdad. A Liam le cuesta un poco confiar y afrontar los problemas.


    —Ojalá fuera tan fácil —suspiró.


    —Pero seguro que se te ocurre algo.


    Le guiñé un ojo y ella me devolvió una sonrisa encantadora. Era preciosa cuando sonreía, iba a pegarle una paliza a Liam por hacerle poner esa mirada tan triste. Sabía que yo no era la persona más indicada para aconsejar a alguien sobre relaciones, era un desastre amoroso con patas, pero no quería estar más en medio de esos dos. Daría lo que fuera para que Liam se olvidara de mí y fuera feliz por fin. Me gustaría que fuera feliz con aquella chica.


    —Gracias, de verdad —dijo—. Te debo una invitación a tomar algo. Prometo no tirarte mi bebida.


    Me reí y asentí.


    —Ya estás. ¿Te duele? —pregunté.


    —Un poco, pero es soportable.


    —Ponte hielo al llegar a casa y deja el brazo en alto. Solo debes reposar. —Me sacudí la bata—. Venga, vayamos a por el morenito.


    Cuando salimos la acompañamos a la salida y Rachel pidió un taxi después de agradecernos todo a los dos. Kyle decidió quedarse para hablar un momento conmigo, pues había visto mi cara cuando aparecimos.


    —¿Qué ha pasado ahí dentro? —preguntó.


    —No tengo ni idea, ha sido muy raro.


    Le conté todo lo que habíamos hablado. Kyle estaba sorprendido, al igual que yo. Después de lo del cine no esperaba que Rachel fuera la clase de persona que había visto ese mismo día, y menos todavía esperaba una disculpa por su parte. Aunque lo más sorprendente fue mi actitud.


    —Pensé que aprovecharías para cortarle la mano —soltó Kyle.


    —Ya no soy la cría que conociste, ¿de acuerdo?


    La verdad, me alegraba de haber solucionado las cosas. Kyle se rio cuando una voz nos interrumpió:


    —Pero mira quién tenemos aquí.


    Nos giramos para ver a Daniel vestido de enfermero. Kyle y él se dieron un fuerte abrazo, dándose palmadas en la espalda. Yo rodé los ojos, no hacía tanto que no se veían.


    —¿Qué hacéis aquí los dos cuchicheando? Le voy a decir a Hanson que andas ligando por el hospital —espetó mi primo.


    —Y yo le diré a la jefa de enfermeras que te escondes en el baño para enviar mensajes a Eveling —contrataqué.


    —Touché.


    —He venido con una amiga porque se había lesionado —explicó Kyle.


    —Vaya… Una amiga…


    Le lancé una mirada envenenada. Kyle le dio una pequeña patada en la espinilla. Dani se quejó y se la frotó.


    —Bien, bien. Por cierto, Em, ¿le dijiste lo de la cena?


    Miré a mi primo y después a Kyle, percatándome de que no le había avisado de que la misteriosa cena de Eveling y mi primo era dentro de dos días.


    —Ups —dije.


    —Bueno, pues ya le cuentas los detalles. Me voy a currar. —Daniel empezó a alejarse hacia atrás.


    —¿Llevo unos patucos? —pregunté alzando la voz.


    —¿Y un libro de Cómo ser papá? —continuó la broma Kyle.


    Mi primo nos enseñó el dedo medio y los dos nos echamos a reír.
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    Moví mi pie arriba y abajo mientras esperaba sentada en la estación. Kyle estaría al caer, esperaba no llegar tarde a la grandiosa cena. Cuando llegó el autobús me levanté de mi asiento y le vi bajar después de hacerlo prácticamente todos los pasajeros. Rodó los ojos en mi dirección y me dio un beso en los labios.


    —Hoy se me ha hecho muy largo. Ves esas señoras, esas, no se han callado ni un puto segundo.


    Solté una breve carcajada y él me dio la mano para ir en busca de un taxi. El viaje fue tranquilo y en unos pocos minutos estábamos en la puerta de la casa de Daniel y Eveling. Estaba un poco nerviosa, y no solo por lo que pudieran contarnos, sino porque sería la primera vez en días que veía a Liam. Después de la conversación con Rachel, me preguntaba si ellos habrían hablado. Me sentía demasiado curiosa al respecto, pero era su intimidad y no debía avasallar a Liam.


    Tocamos al timbre y Evy abrió la puerta con una sonrisa encantadora. Nos abrazamos como viejas amigas que no se ven en años, y me di cuenta de que hacíamos lo mismo que los chicos.


    —Hola, Kyle, al fin puedo saludarte sin sentirme violenta —señaló Eveling.


    —Sí, qué alivio, ¿verdad? —bromeó Kyle.


    —Pasad.


    Lo que hicimos durante unos minutos al entrar fue saludar a todo el mundo, ya que la mayoría de los chicos estaban allí, además de Verónica. Era extraño estar todos juntos en una sala de nuevo. Después de que el piso de enfrente se quedó medio vacío, no podíamos vernos tan a menudo. La verdad era que echaba de menos aquellos momentos, cuando no pasábamos ni los veinte y nos tirábamos el día en la casa de mis vecinos.


    —¡Estoy tan feliz por vosotros! —exclamaba Luke mientras nos apretaba a Kyle y a mí con sus delgados brazos—. Sabía que tenía que pasar, era el destino.


    —Creo que Emma se está ahogando —señaló Scott.


    Gracias a eso Luke nos soltó y me alisó la camisa. No pude evitar reírme, aunque la felicidad de todos por que estuviéramos juntos no me proporcionase demasiada paz. Si al final, Kyle se iba y las cosas salían mal, ¿con qué cara iba a mirarlos? Era algo que no me podía quitar de la cabeza.


    —Oye, nos están robando protagonismo —le dijo Daniel a Evy, cruzándose de brazos.


    —Son más guapos y jóvenes —Eveling se encogió de hombros.


    —Habla por mí —intercedió Kyle mirándome por encima del hombro. Le di una colleja y él se frotó la parte posterior del cuello.


    Me acerqué a Verónica y le di un fuerte abrazo a pesar de que la había visto el día anterior. Ella me sonrió y se retiró la melena oscura hacia atrás.


    —Me alegro de que hayas venido, te vendrá bien despejarte.


    —¿Cómo podría rechazar cenar con esta cantidad de hombres sexys?


    Echó un vistazo hacia Chris, con el que ya había tenido algún que otro desliz hacía años. Esbozó una sonrisilla pícara y yo rodé los ojos, divertida. Aunque intentara disimular yo sabía que no había superado a Eric. Pero bueno, si quería hacerlo de ese modo, Chris no parecía muy dispuesto a rechazarla.


    Miré entonces a Liam a quien, aunque estaba de pie, aún no había podido saludar ya que había sido engullido por los demás chicos, que corrieron a nosotros. Cuando Taylor se dio cuenta le dejó paso y él se acercó a mí. Por el rabillo del ojo vi que Kyle estaba hablando con Damon.


    —Hola, parece que sois noticia —dijo.


    Sí, mi primo les había avisado y de todas formas habría sido evidente cuando entráramos juntos. Me encogí de hombros y le dediqué una pequeña sonrisa.


    —Creo que preferiría no serlo, Luke me debe un pulmón —repliqué.


    Liam sonrió, aunque no le llegó a los ojos. Me moría por dentro de las ganas de preguntarle por Rachel, pero sabía que no debía hacerlo. Era algo que debían resolver entre ellos, sin que yo me metiese más todavía por en medio. El bullicio de los chicos hablándome me hizo perder la conversación con Liam y a él de vista, además. Una parte de mí se sentía mal, no quería ser una losa que él arrastrase durante tantos años, y le impidiese seguir su vida con alguien más. Kyle no le había saludado, y me pregunté si pasaría algo malo entre ellos. Pensaba que sus rencillas estaban arregladas.


    Finalmente nos sentamos a comer y todos silbaron cuando Eveling y Daniel comenzaron a traer platos deliciosos. No sabía quién había sido el cocinero, pero dudaba que tales maravillas las hubiera hecho mi primo. Reímos y charlamos de miles de cosas sobre nuestras vidas, añadiendo tonterías varias. Atisbaba de reojo a mi primo y a Eveling, que intercambiaban miradas entre ellos, como esperando el momento oportuno para hablar. Pero la verdad era que los chicos no se callaban y tenían ya una juerga montada con risas todavía sentados.


    —¿Se le nota la barriga? —me preguntó Kyle en voz baja.


    —Puede que sean gases. —Me reí como una idiota.


    —Bueno, chicos, vamos a traer los postres. Al acabar quiero que os calléis la puta boca porque voy a hablar —ordenó Daniel.


    Los chicos se rieron, tomándole por el pito del sereno. Una vez que terminamos con los postres, sorprendentemente obedecimos y mantuvimos el silencio. Daniel, que presidía la mesa junto a Eveling, se levantó y carraspeó. Sonó alguna risita, porque mi primo era demasiado teatrero.


    —Amigos, os hemos reunido aquí para daros una noticia —comenzó.


    —Dilo y ya —se quejó su novia. Se la notaba nerviosa, aunque puede que más aún por el comportamiento de Daniel.


    —Calla, esto solo pasa una vez en la vida.


    —Es la intención —replicó ella.


    —¡Que lo diga, que lo digaaa! —empezaron los chicos a corear.


    Daniel miró un segundo a Evy con cariño y yo me quedé observando ese gesto. Ellos se querían y eran felices. Tenían la seguridad de poder contar con el otro cuando fuera. Miré de soslayo a Kyle.


    —Eveling y yo… ¡Nos vamos a casar! —anunció mi primo.


    ¡Guau! Eso sí no me lo esperaba.


    Los gritos, el vitoreo y los aplausos comenzaron en un segundo. Todos se levantaban para felicitarles y abrazarles. Me alcé de mi sitio para hacer lo mismo, contenta. Abracé a mi mejor amiga y a mi primo con cariño. Estaba orgullosa de ellos. Entre el bullicio de voces en la sala me giré hacia Kyle, para ver cómo él me contemplaba también. Permanecimos de ese modo, seguramente pensando en lo mismo.


    ¿Podríamos ir juntos a esa boda?

  


  
    [image: ] 28 [image: ]

    KYLE


    La noticia de Daniel era genial, mi amigo durante largos años había encontrado al amor de su vida, su media naranja. Y lo mejor de todo, era correspondido, tanto que Eveling había accedido a casarse con él, cosa muy difícil conociendo el tipo de persona que era: insufrible. Insufrible pero fantástico, por eso me alegraba por él, era realmente feliz por ellos.


    Giré la cabeza para mirar a Emma, sentada en el sofá mientras Luke le hablaba de algo, pero estaba claro que ella no se encontraba en este planeta. Observé mi vaso de cerveza y suspiré.


    —Eh, amigo, los suspiros no están permitidos en mi fiesta —me espetó Daniel.


    Se sentó en la silla frente a mí. Después de que hubieran dado la noticia, todos se volvieron locos y los abrazaron y felicitaron como cincuenta veces seguidas. Posteriormente, el ambiente se calmó, y los chicos se desperdigaron por la casa bebiendo, riendo y charlando. Yo me quedé con mi cerveza y Emma se fue a la sala de estar.


    —Emma debería estar hablando de trajes de novia y esas cosas con Eveling, ¿no? Pero mírala…


    Daniel se giró para atisbarla.


    —¿Qué le has hecho, capullo?


    —¡Nada! —me defendí. No había hecho nada, ¿verdad?


    Daniel se quedó pensativo y después me dio dos palmadas en el hombro.


    —Seguro que le ha bajado la regla, no te preocupes.


    —¿Por qué ha aceptado Eveling casarse contigo? —me burlé.


    Ambos nos reímos y él se encogió de hombros.


    —Por dinero no, físico tampoco, eh… ¿Inteligencia? —replicó.


    —Claro que sí, Einstein.


    —Probablemente Emma esté en ese momento en el que ves que tus amigas se casan y sientes que nunca llegará tu momento —afirmó. Después me dio una mirada asesina —. Es tu problema, colega.


    —¿Quieres que me case con tu prima? —pregunté sorprendido.


    —La cuestión es qué quiere ella.


    Permanecí mirando mi vaso burbujeante.


    —Si ni siquiera sabe si voy a seguir aquí el mes que viene, cómo va a querer casarse… —murmuré.


    —Bueno, ¿y tú qué quieres? ¿Irte? ¿Sí? ¿No? ¿Comprar un barco y descubrir el océano?


    —Lo del océano me llama —respondí.


    —Barcos y putas no, ¿eh?


    Negué con la cabeza frenéticamente, riéndome. Un niño pequeño tendría más claro lo que quiere ser de mayor que yo en ese momento lo que quería hacer con mi puñetera vida. Era un desastre de persona.


    Taylor apareció preguntando por una botella de no sé qué alcohol, y Daniel se distrajo con él, de modo que aproveché para acercarme a Emma, que se había quedado un poco apartada. Luke hablaba con Eveling sobre el sitio que visitarían en su viaje de novios. Me senté al lado de la pelirroja y ella me sonrió al verme, pero la conocía lo bastante para saber que se sentía incómoda. Miré a mi alrededor para pensar rápidamente en algo de lo que hablarle para despejarla y me fijé en que Verónica frente a mí le decía algo al oído a Chris, claramente estaban coqueteando.


    —Vaya, mira esos dos —le dije a Emma, señalándolos divertido con la cabeza—. Creo que congenian.


    Emma asintió con la cabeza y los miró de reojo.


    —La verdad es que son iguales.


    —Parece que Vero ya lo ha superado, ¿no?


    —En realidad es una máscara —dijo. La miré de soslayo—. Lo hace para autoconvencerse de que lo ha olvidado y puede seguir con su vida. Aunque una parte de ella sabe que es mentira, no la escucha porque duele… Así que la entiendo.


    —Deberían ir a París, ¿verdad, chicos? —interrumpió Luke, metiéndonos de repente en la conversación sobre el viaje de novios. No sé si pudo ver problemas en nuestras caras, pero fue bastante oportuno.


    —Muy típico —contesté.


    —Yo preferiría la India o Marruecos, una cultura totalmente diferente —dijo Eveling.


    Qué esperar de una psicóloga.


    —Japón —soltó Emma.


    Los tres la miramos. Al parecer ninguno supo nunca que la pelirroja quisiese ir a Japón. Eveling pareció pensárselo seriamente.


    —La verdad es que los templos son preciosos —comentó la rubia.


    —Y el ramen está que te cagas —añadió Daniel uniéndose a la conversación y sentándose en el reposabrazos del sofá.


    Emma se rio, y esta vez fue de verdad.


    —Me enamoré desde que leí un libro ambientado en Japón —aclaró Emma.


    —Los sakura. Es así como se llaman, ¿verdad? Los cerezos en flor son increíbles —dije.


    La pelirroja me observó con una extraña felicidad en los ojos y asintió. Me imaginé una Emma más joven, devorando un libro en la cama de su antigua habitación, soñando con conocer esa cultura. Pensé en que me encantaría poder llevarla algún día.


    —Si quieres puedo llevarte en la maleta —le sugirió Eveling a la pelirroja—. Ocupas poco.


    —¿Y cuando quiera amor nocturno qué hacemos con ella, eh? —saltó Daniel.


    Todos se rieron a carcajadas y Emma pareció relajarse. El resto de la noche fue tranquilo y ameno. Por suerte. A pesar de que Liam estaba allí, y de vez en cuando nos miraba de reojo, y ciertamente, sentía ganas de decirle cuatro cosas, hice lo posible por mantenerme alejado. Una o dos horas después, alguno de los chicos estaba lo que se dice borracho. Era momento de ir despejando la casa de Daniel, que había quedado hecha una mierda. Le prometimos ir a echar unas canastas con él como en los viejos tiempos como disculpa.


    Emma y yo cogimos un taxi hacia su apartamento. En el camino ella estuvo en silencio unos minutos que se me hicieron muy largos. Supuestamente yo iba a quedarme a dormir en su casa esa noche, pero visto lo visto empezaba a pensar que me mandaría a paseo.


    —Al final no era un bebé, qué pena —comenté—. Aunque ya veremos en el viaje de novios.


    Emma despegó la mirada de la ventanilla y me oteó.


    —Sí, me alegro mucho por ellos, se quieren de verdad… Tú… ¿irás a la boda?


    La pregunta del millón. Ojalá me hubiera quedado callado. Permanecí clavado en su mirada, buscando desesperadamente una respuesta. No podía decir sí, ni no. Acabé por encogerme de hombros.


    —Seguramente.


    La pelirroja no pareció nada conforme con mi ambigua respuesta. No dijo nada y volvió a su mundo de ventanilla. Suspiré. Cuando llegamos pagué al taxista y Emma subió las escaleras de la entrada. Conseguí alcanzarla en el ascensor.


    —Emma… ¿estás bien? —decidí preguntar.


    —Sí —contestó sin más.


    Ese sí me sonaba a no. El ascensor llegó a su destino y yo imaginé que era el momento en que se despedía de mí, sin embargo, abrió la puerta del piso y me dejó entrar. Emma comenzó a quitarse la chaqueta y no pude aguantar más, me estaba poniendo nervioso.


    —¿Qué es lo que te pasa? Has estado toda la noche ausente. No tengo ni idea de en lo que piensas —solté.


    Ella se giró hacia mí y me observó con seriedad. No me gustó nada esa expresión.


    —Así es como me siento yo, Kyle. Tampoco tengo ni idea de qué pasa por tu cabeza.


    —¿De qué hablas? —pregunté confuso.


    —De esto —dijo señalándonos a los dos—. No tengo ni idea de nada. No sé qué vas a hacer, no sé qué va a ser de nosotros, y empieza a ser agotador.


    Sus palabras se me clavaron como puñales. No sé cómo pude pensar que podría no tomar una decisión clara y que ella no se vería afectada. Me sentí como un completo imbécil.


    —Yo tampoco lo sé… —murmuré con sinceridad.


    Emma soltó una risa cínica y dejó caer los brazos.


    —Genial. Pues llámame cuando lo sepas.


    Se giró dispuesta a irse al cuarto, pero yo la agarré del brazo.


    —Ya hablamos esto, Emma, decidimos estar juntos mientras se pudiera, aunque no supiéramos el final. ¿Qué ha cambiado? —Hice una pausa, pensando—. ¿Es por la boda?


    La pelirroja miró mi mano y pensó durante unos instantes.


    —Es porque no puedo seguir viviendo en esta incertidumbre. —Tragó saliva y me miró a los ojos—. La boda me ha hecho pensar si estarás conmigo cuando llegue. Y no saberlo, no saber si mañana mismo puedes despedirte de mí y volver a Nueva York… me está volviendo loca.


    —¿Me estás pidiendo que elija ahora mismo?


    —No. Pero si dudas tanto supongo que ya sé la respuesta.


    Se soltó de mi mano y se alejó un par de pasos. No podía creer lo que estaba pasando. Estábamos tan bien.


    —¿Acaso tú serías capaz de dejar tu trabajo y tu vida aquí por mí? —salté.


    Emma levantó la vista hasta mí, sus ojos estaban cristalinos.


    —Me parece que no debemos querernos tanto como pensamos si ninguno sería capaz de renunciar a algo importante por estar juntos.


    Mi corazón dio un vuelco. No me gustaba una mierda el rumbo que estaba tomando la conversación. ¿Qué cojones había pasado de la noche a la mañana?


    —¿Crees que no te amo lo suficiente? —pregunté.


    —¡Ninguno lo hace!


    Dejé escapar un bufido.


    —¡Ni siquiera tú te crees eso!


    Emma se encogió de hombros y llevó una manga a sus ojos para frotarlos.


    —Supongo que el destino nos ha dicho muchas veces que no podemos estar juntos. Tú sabes igual que yo que volverás a Nueva York. Y yo sé igual que tú que no te seguiré.


    —¿Estás cortando? —inquirí con un hilo de voz.


    Inhaló débilmente y negó con la cabeza. Mis latidos se relajaron un poco.


    —Estaba segura, ¿sabes? De que estaría contigo pasase lo que pasase en el futuro, de que podría soportar la inseguridad, de que podríamos hacer como que no ocurría nada. Pero me parece que estaba equivocada, sigo siendo demasiado débil y no puedo quitármelo de la cabeza. Necesito levantarme por la mañana sabiendo que seguirás ahí, y tú no puedes darme eso…


    —Sí puedo. —Me acerqué a ella y cogí su rostro con las manos—. Estoy aquí, y estaré aquí mañana cuando despiertes.


    Emma me miró a los ojos con tristeza. Joder, no quería ver esa expresión. Me gustaría tanto darle todo, darle la seguridad de que estaría a su lado el tiempo que hiciera falta, toda la vida. Pero continuaba sin poder hacerlo, porque era un cobarde de mierda. Porque mi vida era el baile.


    —No es suficiente —murmuró y se apartó de mí.


    Puso rumbo hacia la habitación y yo permanecí unos segundos plantado en medio del salón. Era un completo imbécil.


    —¿Quieres que me vaya? —le pregunté.


    Emma negó con la cabeza.


    —Es tarde y vives lejos, así que quédate.


    ¿Ese era el único motivo para querer que me quedara? Algo se retorció dentro de mí. Ella continuó su camino y yo fui al baño para lavarme la cara con agua fría. Observé mi reflejo en el espejo. Ni siquiera me había ido, ni siquiera la había dejado, y ya me sentía como una mierda. ¿Pero cómo podía decirle: «sí, dejaré mi sueño y me quedaré contigo»? Ni tan siquiera era capaz de pensar en abandonar Nueva York como una posibilidad real. Era como si tuviera que decidir entre uno de mis dos brazos.


    Salí del cuarto de baño y me dirigí hacia la habitación, encontrándome con Emma acostada de espaldas a mí. Con el pecho encogido me acerqué y después de quitarme los zapatos, me tumbé a su lado. Ella se estremeció cuando la abracé. Nos mantuvimos unos minutos en silencio.


    —Emma…


    La pelirroja se dio la vuelta y me puso un dedo en los labios. Nos miramos a los ojos sin decir nada, o quizás diciendo muchísimas cosas. Aparté con cuidado su mano y me acerqué para besarla. Ella cerró los ojos y enroscó sus brazos en mi cuello. Era lo único que necesitaba en ese momento, tocarla, besarla, saber que estaba ahí conmigo todavía. Bajé lentamente su pantalón, sintiendo como ella se estremecía bajo mis manos. Me incorporé para quitarme la camisa y me coloqué sobre su cuerpo, apoyando los codos a cada lado. Dejé caer mi frente sobre la suya.


    —Te quiero —siseé—. No olvides eso, por favor.


    Emma dejó salir un suspiro entrecortado.


    —Yo también te quiero.


    Besé sus labios con lentitud, aumentando el ritmo hasta que la ansiedad nos ganó a ambos. Me perdí en su pelo anaranjado, en su olor, la suavidad de su piel. Me perdí sin poder apartar la sensación de que parecía una despedida.


    El sonido del timbre me despertó. Más bien alguien tocando al timbre de la casa varias veces seguidas. Después pasó a usar los puños. Emma dio un respingo, incorporándose en la cama. Cogió su móvil para mirar la hora.


    —¿Quién toca a las siete de la mañana? —preguntó para sí misma.


    Se bajó de la cama y caminó descalza fuera de la habitación. Me quedé solo y no supe qué hacer. Una sensación amarga atenazó mi pecho, de modo que saqué los pies de la cama y me dediqué a mirar las notificaciones de mi teléfono. Daniel me decía la hora para ir a jugar a básquet. Entonces escuché la voz estrangulada de una chica, y nervioso, opté por salir del cuarto. Me encontré con Verónica en la entrada con Emma. Ella parecía muy inquieta y a punto de llorar como una niña pequeña.


    —Es que yo… yo pensé que podría, pero… No puedo… De verdad, Emma, no puedo. Me siento tan idiota —balbuceaba Verónica.


    —No eres idiota, y ahora dime qué ha pasado —la consolaba Emma, frotando una mano en su hombro.


    De pronto notaron mi presencia y ambas se giraron hacia mí. Verónica tenía los ojos surcados en lágrimas y me dedicó una mirada avergonzada. Emma me atisbó negando con la cabeza, como si intentara decirme que no me pronunciara al respecto.


    —Hola —se me ocurrió decir—. ¿Va todo bien?


    Lo sé, el idiota era yo. Verónica giró la cara y se limpió con la manga del jersey. Emma se señaló el corazón para hacerme entender lo que pasaba. Oh, problemas de amor, problemas de chicas, de acuerdo.


    —Bueno, quizás debería… irme. Y dejaros hablar tranquilas.


    Miré a Emma para verificar y ella asintió, sin embargo, pude ver la incomodidad en sus ojos. Después de lo que ocurrió la noche anterior, no era el mejor momento para que alguien irrumpiera y nos separara. Debíamos arreglarlo, aunque quizás era bueno para los dos despejarnos. Me metí en la habitación y recogí mis cosas.


    —Lo siento, Kyle… No debería haber aparecido así… —se disculpó Verónica cuando salí.


    —Tranquila. —Le di una ojeada a la pelirroja—. Hablamos más tarde.


    —Vale. Lo siento y… gracias —murmuró Emma.


    Me observó como si quisiera decirme muchas cosas más. Inhalé fuerte y me marché.


    Cuando llegué a mi casa mi madre todavía dormía. Entré con cuidado y subí a mi cuarto. Me senté en la cama y permanecí observando el suelo como un idiota. Pensé que quizás podría dormir un rato más, no había quedado con los chicos hasta la tarde. Me tumbé, pero al segundo comenzó a sonar mi móvil. Cuando vi quién era, el corazón se me subió a la garganta. Le di al botón verde.


    —¿Sí?


    —¡Kyle! ¿Qué tal? ¿Cómo te encuentras?


    Por alguna razón escuchar la voz de mi jefe hizo que mi estómago se retorciera.


    —Hola, Tom. Bien, mucho mejor. Casi me siento como nuevo —mentí intentando sonar animado.


    —Eso es genial, te necesitamos mucho por aquí. ¿Tu baja termina en un par de semanas, cierto?


    —Sí.


    —Te comentó Eric del próximo espectáculo, me dijo. ¿Cómo lo ves? ¿Crees que podrás participar?


    Tragué saliva. Una parte de mi cabeza gritaba que sí, que deseaba volver a su vida, que deseaba bailar.


    —Supongo que sí, lo hablaré con el médico.


    ¿Qué más podía decir?


    —Por supuesto, lo primero es tu salud. Nos encantará tenerte con nosotros pronto. Sobre todo a Eric, entrenar solo no es lo suyo.


    Me reí débilmente. Echaba de menos a ese imbécil. Echaba de menos ensayar con él. Echaba de menos todo, en realidad.


    —También yo tengo ganas —dije.


    Observé mis zapatillas. Joder. No era mentira.


    —Nos vemos, entonces. Me avisas con cualquier cosa, ¿de acuerdo? Cuídame ese cuerpo.


    —Lo haré, gracias. Hasta pronto.


    Separé el móvil de mi oído y colgué. «Hasta pronto.» ¿Por qué lo sentía tan real? La imagen de Emma vino a mi mente. Lancé el teléfono al otro lado de la cama, me tumbé de nuevo y cerré los ojos con fuerza.
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    El balón llegó a mis manos cuando Daniel me lo lanzó al llegar. Lo hice rebotar unas cuantas veces contra el suelo y volví a cogerlo.


    —Eh, lesionado, ¿serás capaz de meter alguna? —me retó Dani.


    —Sed buenos con él —dijo Charlie—. Aún no ha terminado su periodo de reposo.


    —Creo que podré meterte algún punto, señor prometido —me burlé.


    Choqué mi mano con Damon, Tayler, Charlie, Daniel, Chris, Scott y Liam. Sí, Liam. El día mejoraba por momentos. Nuestras manos se unieron más de lo normal, más fuerte de lo normal, sin apartar la mirada el uno del otro.


    —Relajaos, todavía no hemos hecho grupos —señaló Daniel.


    —Más bien dile a este que se relaje —dijo Damon señalando a Chris—. Está de mal humor desde esta mañana, justo cuando salía una chica de casa corriendo.


    Todos miramos a Chris que enrojeció enseguida y le dio un puñetazo en el brazo a Damon. Vaya, así que Verónica venía de la casa de enfrente.


    —¿Qué le has hecho? Pobre Vero —comenté.


    —¡Fue ella! Yo no hice nada malo, joder —se defendió, cogiendo el balón y botándolo con nerviosismo.


    —Sí, seguro —se mofó Daniel.


    Me junté con Tayler, Damon y Chris y el «partido» comenzó. Me di cuenta no demasiado tarde de que no podía hacer los mismos movimientos que antes, todavía me tiraba un poco la pierna y, además, intentaba no forzarla, no quería tirar tanto tiempo de reposo por la borda. Por suerte mis brazos estaban bien y pude arrebatar el balón a Daniel, Charlie, Scott y Liam más de una vez. Pero por desgracia Daniel me llevaba puntos de ventaja. Chris alzó los brazos para pedirme que le pasara el balón, sin embargo, cuando lo hice Liam intercedió y se lo quitó al vuelo. Le lancé una mirada envenenada. Me dirigí hacia él para recuperarlo, entonces Liam se lo pasó a Daniel, el prometido la botó con diversión como si yo fuera un niño que no puede alcanzarle. Me reí e intenté arrebatársela, consiguiéndolo al segundo intento, pero Liam y Scott se pusieron por medio. Chris me ayudó apartando a Scott, sin embargo, Liam no parecía dispuesto a rendirse, acorralándome. Podía ver el fulgor en su mirada, parecía que usaba el juego para poder ir contra mí, y sus palabras se clavaron en mi cabeza como agujas: «Veremos quien recoge sus pedazos cuando te vayas». El enojo tomó forma en mi interior.


    Se fue todo a la mierda cuando Liam, detrás de mí como una sombra intentando con sus brazos alcanzar el balón, se propasó y empujó en mi pierna mala. El dolor llegó como un latigazo y el balón cayó al suelo rebotando. Los demás se quedaron quietos. Mi pecho se llenó de calor y me giré para empujarle fuertemente en el hombro, él retrocedió un par de pasos mirándome pasmado.


    —¿Qué mierda te pasa? —exclamé.


    —Lo siento, no me he dado cuenta de que era la mala.


    —Los cojones.


    —¡Ha sido sin querer! —bramó.


    —¡Chicos, chicos! —Daniel se puso entre el fuego cruzado de los dos—. Tranquilizaos, joder, Liam no lo ha hecho a posta, ¿de acuerdo?


    —No estoy seguro, le gusta jugar sucio —espeté.


    Me arrepentí al instante porque me había desviado totalmente del tema. Liam me mantuvo la mirada. Al parecer él sabía de qué hablaba.


    —Pero ¿qué dices? —intervino Daniel. Ni siquiera le veía, tan solo podía mirar a mi antiguo amigo.


    —A quien más le gusta jugar sucio es a ti —dijo Liam fríamente—. Tan solo piensas en ti mismo y en tu bienestar, sin tener en cuenta lo que sientan las personas a tu alrededor y la repercusión que tenga en sus vidas.


    Permanecí en silencio, respirando aceleradamente, sintiendo el sudor caer por mi frente. Estaba claro que insinuaba que yo estaba jugando con Emma. Que no pensaba en ella. No tenía ni puta idea. Recordé su rostro entristecido de la noche anterior. Apreté los puños a mis costados.


    —Cierra la boca —escupí—. Siempre tienes que meter las jodidas narices en todo. Quizás primero deberías mirar en tu propio jardín y arreglar tus putos problemas antes de poner la lupa en los míos.


    Los chicos estaban atónitos. Miraban de uno a otro sin saber cómo intervenir. A Chris, que había cogido el balón, estaba a punto de resbalársele de las manos. Incluso Daniel, en medio de los dos, estaba sin palabras.


    Hice ademán de irme, pero Liam continuó:


    —¡Ella también es mi problema! —exclamó—. Ya es bastante jodido para mí así, ¿de acuerdo? ¡Porque todos sabemos que vas a largarte! Y yo no puedo hacer nada. Y estoy hasta los huevos de que le hagas daño. Vete si es lo que quieres, pero no le hagas creer en el cuento del príncipe azul. No se merece esto.


    Los ojos grises de Emma me nublaron la mente. Me acerqué hasta tener a Liam a un palmo, él me taladró con la mirada. El corazón me latía a mil por hora.


    —No te haces una mísera idea de lo que yo estoy pasando. Y tú eres un puto hipócrita que solo está esperando verme caer para ocupar mi lugar. Quieres ser tú el príncipe, ¿verdad? Te voy a decir una cosa, Liam: así yo esté a miles de kilómetros, jamás, ¿me oyes? Jamás lo serás.


    Me limpié la cara con la camiseta y pasé por su lado para marcharme sin dirigirle una mirada ni un gesto a ninguno.
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    EMMA


    Cuando aparecimos en su puerta, Eveling nos miró con una pequeña sonrisa y suspiró.


    —¿Qué fue esta vez? —preguntó al ver los ojos enrojecidos e hinchados de Verónica.


    Ella estuvo a punto de echarse a llorar de nuevo. Le froté la espalda para consolarla. La verdad, no es que estuviera de muy buen humor para hacer sentir mejor a Vero en sus problemas amorosos, los míos ya me abrumaban bastante. La discusión de la noche anterior con Kyle todavía me hacía sentir como una mierda. Por eso decidí tomar la ayuda de Evy, le había preguntado por mensaje si podíamos comer con ella, ya que estaba sola. Nos hizo pasar y puso algo para picar en la mesita central del comedor. Vi que sobre ella había una foto de mi amiga y Daniel sonriendo a la cámara. Bajé la vista a las patatas fritas en el plato y cogí un puñado.


    —¿Quieres agua? Para cuando te atragantes con todo eso —señaló Evy, divertida. Yo le dediqué una mueca.


    Estaba deprimida y las patatas fritas siempre fueron mis mejores amigas en momentos como aquel. No podía parar de pensar en Kyle y en las cosas que dijimos. Fui capaz de soltar que no nos queríamos lo suficiente. Con todo lo que dije solo faltaba que le sacara el billete para Nueva York. Pero es que no podía evitarlo, sabía cuál era nuestro final. El final de nuestra aventura, corta y apasionada. Incluso estaba comenzando a aceptarlo.


    —Qué pena que doy —comentó Vero cuando le entraron de nuevo ganas de llorar.


    —¿Eric? —preguntó Eveling.


    Ella asintió con la cabeza y me dio un golpecito en la pierna con la mano como dándome paso a contarlo yo. Mastiqué rápido las patatas de mi boca y tragué.


    —Se autoconvencía de que lo había superado, pero cuando quiso hacer… —Miré a Evy por debajo de mis pestañas e hice un ademán con la mano—. Ya sabes, eso, con Chris, pues no pudo y se dio cuenta de que es porque no puede olvidar a Eric.


    Mi amiga asintió solemnemente.


    —No es solo que no pueda olvidarlo, es que… —Vero puso las manos en garras como si estuviera frustrada—. Es como un veneno en mi mente y mi cuerpo, que me impide seguir con normalidad. Su imagen siempre está ahí, ¿sabes? En cualquier sitio en el que hayamos estado, pienso en él. Una canción, una comida… ¡Lo confundo con los chicos que veo por la calle! ¡Eso ni siquiera tiene sentido! Y si intento acercarme a alguno ni te cuento, mi mente siempre está comparándolo con ese idiota.


    Su estado pasó de la pena a la rabia en segundos. Yo continué mirando el plato. Me ponía nerviosa lo mucho que me identificaba con sus palabras.


    —¿Has probado a llamarle? —preguntó Eveling.


    —¿Qué? ¡Precisamente lo que no quiero es saber de él!


    Evy se encogió de hombros y cogió un par de papas.


    —A lo mejor él está sintiendo lo mismo que tú.


    Verónica se quedó callada, mirando a la rubia. Parpadeó y sus hombros bajaron un poco.


    —Me estuvo enviando mensajes… —murmuró.


    —Sería muy tonto estar pasando por lo mismo y no saberlo. De ese modo no podéis hacer nada por arreglarlo —continuó Eveling—. Por eso creo que deberíais hablar.


    —¿Y de qué serviría? —salté. Mierda, se me escapó. Ambas me miraron extrañadas, yo me encogí de hombros—. Cada uno tiene su vida en lugares diferentes. Solo les ayudará a hacerse más daño saber que sufren sin el otro.


    —Pero… —comenzó Verónica, intercambiando una mirada con Evy—. Si él está mal significaría que me quiere, y eso cambiaría las cosas.


    Contemplé a la morena con una sonrisa triste. ¿Quién era yo para quitarle sus esperanzas? El amor no siempre cambia las cosas. Al menos en mi caso no.


    —¿Te irías a Nueva York? —preguntó Eveling sorprendida.


    Verónica se frotó las manos en la pernera del pantalón vaquero.


    —No lo sé, pero sería un motivo de peso, ¿no?


    Rayos. Aquella conversación me estaba deprimiendo más.


    —Si es lo que te hace feliz, sí —respondió Evy.


    «Lo que te hace feliz.» A mí Kyle me hacía feliz. ¿Y yo a él? Visto lo visto, no lo suficiente.


    —Tiene razón, llámale —la insté, en contra de mi propia opinión.


    Vero dibujó una leve sonrisa por primera vez en toda la mañana y yo me sentí mejor por ella.


    —¿Y a ti qué te pasa? —inquirió mi amiga de cabello dorado.


    —¿A mí? Nada —contesté sonriendo.


    —Esta mañana Kyle estaba en su apartamento y no parecía que las cosas fueran bien en Amorlandia —dijo Vero echándose hacia atrás en el sofá.


    Eveling elevó las cejas y me miró esperando que dijera algo. Yo lancé una mirada reprobatoria a Verónica, pero ella me sacó la lengua.


    —Solo fue una discusión tonta —mentí.


    —Meeeec —Vero imitó el sonido de error.


    —Me di cuenta de que algo te pasaba en la fiesta —comentó Evy—. Estuviste muy ausente y fría con Kyle. —Miré hacia otro lado. No me apetecía hablar de eso—. Estamos en confianza, Em.


    —Eso, eso —la siguió la morena.


    Qué remedio.


    —Es solo que te envidio un poco por saber que vas a tener a Dani para siempre. Yo me siento muy insegura. Más bien nada segura. —Elevé la vista hasta ellas—. Sé que se va a ir y se terminará todo.


    —¿Fue por eso por lo que discutisteis? —preguntó. Moví la cabeza arriba y abajo. Evy suspiró—. Tú quieres que se quede contigo, ¿no?


    —Bueno, sí. Pero él no puede renunciar a Nueva York.


    —Y tú no quieres renunciar a tu vida y trabajo aquí —afirmó por mí.


    Me quedé en silencio. Evidentemente no quería, me había costado mucho llegar a donde estaba. Lo correcto era quedarme, ¿no? Eveling no necesitó respuesta, me conocía.


    —No puedes controlar la vida del otro solo porque le quieras, porque quieras que esté contigo —explicó con voz suave—. Tienes que dejar que él tome sus propias decisiones sin remordimientos, aunque se equivoque, al igual que tú tomas la tuya de quedarte aquí libremente.


    Permanecí callada, observando a Eveling. La primera vez le dije que debía irse, irse a conseguir su sueño, pero en realidad no le di libertad. Lo maldije a años de remordimientos por haberme dejado, ya que él sabía que yo no quería que se fuese. Y ahora, estaba haciendo lo mismo. Esperaba que Kyle actuase como yo quería, como me beneficiaba. Quería que arreglase él el problema no yéndose nunca. Pero ¿qué hacía yo? Nada. No podía pedirle que dejase todo si yo tampoco estaba dispuesta a hacerlo. Había dejado todo el peso sobre sus hombros.


    —Creo que soy una egoísta —murmuré.


    Vero me puso una mano en la pierna y apoyó la cabeza sobre mi hombro.


    —Así es el amor, nos vuelve idiotas —dijo.


    Si irse era lo que Kyle deseaba, yo no podía oponerme. Aunque le quisiera conmigo, su felicidad debía ser más importante para mí.
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    En todo el día no supe nada de Kyle, y así continuó los siguientes dos días. Sabía que podía mandarle un mensaje, llamarle, pero cada vez que veía su contacto en el móvil me temblaban las manos, me quedaba sin saber qué decirle y bloqueaba el teléfono de nuevo. Realmente me dolía que después de la discusión que tuvimos no diera señales de vida. Las horas se me pasaban muy lentas, se me hacía cuesta arriba hacer buena cara frente a las exigencias de Jase, e intentaba evitar a mis vecinos porque no quería que me preguntasen por Kyle. Llegué a pensar si se habría ido, e incluso reuní el valor para preguntarle a mi primo en el hospital, pero me lo negó.


    —Él está en casa de su madre todavía, en plan ermitaño. No sé qué le pasará —comentó Daniel mientras garabateaba algo en su carpeta—. ¿Os habéis peleado o algo?


    —No exactamente —respondí con pesar.


    —Pues está rarísimo. El otro día la lio y todo.


    Fruncí el ceño.


    —¿Cómo que la lio?


    Daniel se apoyó con el codo en el mostrador y me miró de frente.


    —Casi le pega de hostias a Liam cuando fuimos a jugar a básquet. Estaba súper cabreado.


    Parpadeé. Qué narices. ¿Cómo que casi le pega a Liam? ¿Qué me había perdido?


    —¿Por qué? ¿Qué pasó? —pregunté con un tono demasiado agudo.


    Mi primo se encogió de hombros.


    —Liam le dio en la pierna mala mientras jugábamos y él se puso como una fiera. Empezaron a pelearse y a echarse mierda encima el uno al otro.


    —¿Sobre qué? —insistí. Tenía un mal presentimiento.


    —Pues sobre ti, pelirroja. —Mierda. Me mordí el labio inferior—. Liam no quiere que te haga daño y Kyle piensa que quiere quedarse contigo. Vaya trío amoroso te tienes montado.


    —No lo es —murmuré—. O pensaba que ya no.


    Dani me dio unas palmaditas en la espalda. Cogió su carpeta y comenzó a alejarse.


    —Arréglate con el morenito, pero yo no sé nada —dijo en voz alta, alejándose.


    Suspiré. Solo me faltaba aquella información para enrevesar más las cosas. Saqué mi móvil del bolsillo y miré durante unos segundos el botón de llamada. Lo guardé de nuevo. Debía hacerlo, pero todavía no me sentía capaz.


    Al llegar a casa me dejé caer como un saco en el sofá. Estaba agotada, física y mentalmente. Saqué el teléfono del bolsillo por enésima vez en el día, me incorporé e intenté de nuevo ir al nombre de Kyle. Después de lo que me había contado Dani era demasiado evidente que algo iba muy mal y no soportaba quedarme más con esa sensación de preocupación en el pecho. De pronto el móvil comenzó a sonar y di un respingo haciendo que bailara en mis manos y por poco cayera al suelo. Cuando lo tuve bien agarrado, vi el nombre de Kyle en la pantalla y el estómago se me subió a la garganta. Era él y estaba llamando, me hacía sentir estúpida tener el corazón tan acelerado. Respiré hondo y le di al botón verde.


    —Hola —fue lo que salió de mis labios.


    —Hola, Emma.


    Cerré los ojos. Escuchar su voz supuso una mezcla de alivio e histeria en mi interior.


    —Así que al fin das señales de vida —comenté, procurando no parecer muy dura.


    —Lo siento… Necesitaba un poco de espacio para… pensar.


    ¿Era yo o aquello estaba sonando demasiado mal? Sentía que me estaba diciendo la mítica «tenemos que hablar». Solté el aire por la nariz para relajarme, pero mis latidos continuaban frenéticos.


    —¿Y ya has pensado lo que tenías que pensar?


    Hubo un silencio y tuve el impulso de zarandear el teléfono como si fuera él.


    —Sí —respondió.


    Mi corazón dio un vuelco. Si fuera una decisión buena para los dos no tendría ese tono de voz. No diría un simple «sí». Sabía que las cosas no iban por buen camino. Sabía que las cosas iban a acabar muy mal con esa respuesta.


    —Entiendo. —No era capaz de pensar en nada más.


    —Emma… ¿Podemos quedar? —preguntó, pero se apresuró a añadir—: Quiero verte.


    Mierda. No recordaba una conversación telefónica tan difícil como aquella.


    —Sí… vale.


    —Podríamos ir por el Golden, pasear cerca del agua. De noche es genial y siempre he querido llevarte allí.


    ¿Y por qué ahora?, quise preguntar pero no lo hice. Me daba miedo la respuesta. Tragué saliva.


    —Vale.


    Un par de horas después Kyle vino a por mí. Cuando abrí la puerta y le vi casi se me sale el corazón del pecho. Lo extraño fue que me sonrió, me sonrió como solía hacer e inevitablemente mis músculos se relajaron. Quizás yo era una paranoica.


    —¿Cómo estás? —preguntó.


    —Bueno, podría estar mejor.


    Él agachó la mirada y comenzamos a caminar hacia la parada del autobús. Me sentía como si fuera a un examen, tensa, con el corazón acelerado y dificultad para hablar. Tenía tantas cosas rondando en mi cabeza y paradas en mi garganta, pero era incapaz de soltarlas. A Kyle también parecía que le había comido la lengua el gato, lo único que salía de su boca eran pequeñas frases sin importancia, sobre mi día, sobre la noche que hacía. Me exasperaba.


    —¿Qué tal Verónica? Se la veía muy mal aquel día —comentó.


    —No muy bien, se ha enamorado de la persona equivocada —respondí.


    Giré el rostro para mirarle a los ojos y él se quedó paralizado observándome.


    —Eric también la quiere —siseó.


    Asentí. Ya lo sabía. Y también sabía que no estábamos hablando de ellos. Decidí que era el momento para sacar el tema.


    —¿Por qué te peleaste con Liam?


    Kyle me miró sorprendido y entonces el bus frenó, atisbé por la ventana para ver que era nuestra parada. Intercambiamos una mirada y ambos nos levantamos para bajar del vehículo. Una vez abajo comenzamos a caminar hacia Bay Trail, al lado del agua. Había gente, turistas, pero no demasiado al ser un día entre semana. La brisa me hizo rodearme con los brazos.


    —¿Quién te ha contado eso? —inquirió Kyle mientras avanzábamos.


    Me encogí de hombros.


    —Qué más da, la cuestión es que lo sé y me gustaría saber qué pasó.


    Kyle giró la cabeza y miró hacia la lejanía, al fondo ya se veía el puente, grande y majestuoso, con un millar de luces brillantes procedentes de los coches que pasaban.


    —Después de la discusión que tuvimos estaba de mal humor, eso es todo.


    Me paré y él se detuvo un par de pasos más allá y miró hacia atrás.


    —No, eso no es todo. Tienes miedo a que te quite el puesto, igual que al principio, y no sé qué ideas raras tendrás en la cabeza, pero eso no va a pasar. Además, él quiere a Rachel.


    —Y una mierda, Em.


    Fruncí el ceño. Kyle suspiró y se masajeó la sien. El leve viento hacía que mechones oscuros de su cabello se pusieran sobre sus ojos. Retuve el impulso de apartarlos.


    —Él nunca quiso que viniera, nunca quiso que me acercara a ti, y menos todavía que volviéramos. Lo ha demostrado, está clarísimo. Y por muchos cuentos que me digas seguiré pensando lo mismo —sentenció.


    —Lo que quiere Liam es protegerme, él es así. No quiere que me hagas daño cuando te vayas. —Clavé mi mirada en la suya con dificultad, me estaban entrando ganas de llorar. Kyle estaba muy serio—. Y aunque fuera porque sigue sintiendo algo por mí, me da igual. Pero me parece que no va mal encaminado.


    Kyle me mantuvo la mirada, sin saber qué decir. Empecé a caminar de nuevo, alejándome de la gente. Él me siguió. Necesitaba moverme porque mis piernas estaban empezando a perder consistencia. Me quedé observando el puente y escuchando los latidos de mi corazón. Sabía que tenía que pasar, pero no quería. No quería. No estaba preparada.


    —Nunca he querido hacerte daño —murmuró Kyle a mi espalda.


    Negué con la cabeza ya que tenía un nudo en la garganta. Me estremecí cuando rozó su mano con la mía, para después entrelazar nuestros dedos.


    —Yo lo he permitido, porque te dejé entrar —respondí—. Ahora ya no hay marcha atrás.


    Kyle bajó la cabeza y se pasó la mano libre por el pelo.


    —Ni siquiera sé cómo empezar a decir esto… He estado pensándolo todo el día, pero todavía… —Soltó una floja risita—. Todavía me cuesta como el infierno.


    —Tranquilo, ya lo sé.


    Kyle me observó con una pizca de sorpresa pasando por sus ojos, enseguida sustituida por la pena. Bajó la vista para contemplar nuestras manos unidas. Yo dejé caer la mía, separándome de él.


    —Emma…


    Era incluso más guapo con aquella luz dorada que venía del puente. Hacía que sus ojos negros brillasen. Y que mi estómago se encogiera a cada segundo que pasaba.


    —Tengo que volver —dijo—. Regresar a la normalidad y centrarme. Necesito hacerlo para saber lo que quiero, para saber qué hacer con mi vida.


    —Sabes lo que quieres: bailar —repliqué suavemente—. Es lo que siempre has querido. Ese es tu hogar.


    —Tú eres lo que siempre he querido. Lo que llevo años queriendo tener de vuelta. —No pude decir nada. Los fuertes latidos de mi corazón empezaban a dificultarme el respirar. No podía pasar otra vez por eso, dejarle ir… de nuevo. Kyle frunció el ceño y me observó aturdido—. ¿Por qué el cambio de opinión? Pensé que querías que me quedara contigo —añadió.


    —Me he dado cuenta de que he estado siendo egoísta, esperando que tú dejaras todo atrás mientras yo me quedo en mi sitio, segura y tranquila. Ya te lo dije la primera vez, no voy a ser un obstáculo para tu sueño. —Le miré a los ojos con dificultad. Escocían debido a las lágrimas que querían salir—. Así que acepto que te vayas.


    Dicho en voz alta dolía infinitamente más. Era más real. Él apartó la vista y asintió lentamente mientras ponía las manos en sus caderas.


    —Déjame un tiempo —espetó—. Deja que lo arregle de alguna manera, no puedo dejarlo todo de repente. Podemos planear algo y…


    —No, Kyle. —Él alzó la vista, dirigió sus ojos de uno a otro de los míos. Estaba nervioso—. Lo siento, pero no puedo esperarte más. Y tú tampoco debes esperarme a mí.


    Dibujó una sonrisa nerviosa y pateó una piedra del camino.


    —Sabía que acabarías diciendo eso.


    —Ha sido… —Me encogí de hombros—. No sé, llámalo regalo del destino si quieres, que nos hayamos podido encontrar y volver a estar juntos por un tiempo. Y no me arrepiento.


    Quizás eso fue mentira. Sí me arrepentía, me arrepentía de haberme acercado a él aun sabiendo que esto pasaría, de haber vuelto a amarle, de haber caído de nuevo en este pozo que no tiene fin. Pero, por otra parte, sabía que por muchas veces que se repitiese, por muchas veces que regresase al pasado, volvería a suceder, porque nos era imposible resistir lo que sentíamos el uno por el otro. Siempre, siempre volvería a él.


    Kyle no decía nada y yo tan solo escuchaba el golpeteo de mis latidos. Miró hacia el cielo y exhaló como si estuviera agotado.


    —Entonces estamos repitiendo la misma historia —dijo—. Fue bonito mientras duró, vete y volveremos a ser dos desconocidos.


    La palabra me produjo un pinchazo en el pecho. Atisbé hacia el puente, cualquier cosa para no encontrarme con esos ojos.


    —Sabíamos que esto acabaría así. Desde el principio. Pero de todas formas nos arriesgamos.


    —Y volvería a arriesgarme —susurró mirándome a los ojos.


    Y yo.


    —Pero nos salió mal. —Intenté sonreír, pero no pude.


    Repentinamente Kyle di un paso hacia mí y me atrapó entre sus brazos. Su mano viajó a la parte posterior de mi cabeza mientras me abrazaba y hundía su nariz en mi pelo. Yo escondí mi rostro en su pecho y me permití ahogar las lágrimas que habían estado ansiosas por salir. Quería quedarme allí. En sus brazos.


    —Lo siento, pelirroja —siseó.


    —Yo también…


    El camino de vuelta fue una mierda. Nos mantuvimos en un silencio sepulcral. Un silencio doloroso. Ya no había más que decir, nada que suplicar, nada que pedir. Simplemente era el fin y esta vez para siempre.


    Kyle me pidió un taxi y él cogió de nuevo el autobús. Haber vuelto juntos habría sido la gota que colma el vaso. A la hora de despedirnos Kyle se acercó para darme un beso en la mejilla, muy cerca de los labios. Sentí el deseo de besarle de verdad, de decirle que era todo mentira y que no quería que se marchara, pero logré mantener la compostura, sonreírle con ternura, sentarme en el taxi y cerrar la puerta. Observé su figura alejarse de mí mientras avanzábamos. Tenía el rostro acartonado por las lágrimas secas y una insoportable presión en el pecho. Dejé caer mi pelo sobre mi cara para que el taxista no viera mi cara.


    Cuando llegué a mi apartamento, me sentía como si hubiera subido una cuesta muy inclinada. Abrí la puerta, cerré tras de mí y me quedé mirándola. Imágenes de Kyle venían a mi mente sin cesar. Sus ojos hipnotizantes, su cabello oscuro como la noche, su risa contagiosa. La forma que tenía de mirarme, acariciarme. Hablarme.


    Alcé el puño y lo estrellé contra la madera de la puerta. Golpeé una vez. Dos. Tres. Con los dos puños. Llorando en silencio.
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    Tres días más tarde tocaron a mi puerta por la mañana. Llevaba esos tres días desconectada del resto del mundo. No había querido hablar con nadie de lo que había pasado, no tenía las fuerzas suficientes, ni los ánimos para soportar su compasión. Sabía que Liam había tocado una vez, pero no quise abrirle. Eveling me había enviado mensajes que no respondí. Incluso había evitado a mi primo en el hospital. No sabía si ellos conocían de la noticia de que Kyle se iba, o si acaso ya se había ido. La cuestión era que no quería saber nada al respecto.


    Decidí levantarme y mirar al menos por la mirilla para saber quién era. Me sorprendió ver a Chris sujetando una caja. Fruncí el ceño y pensé durante un segundo. Era extraño y Chris no era de los que se metían en asuntos ajenos. Opté por abrirle.


    —Hola, Em —saludó. No era su tono seductor de siempre. Él sabía algo. Observé la caja de cartón en sus brazos. Tenía las solapas de arriba medio abiertas.


    —Buenos días, ¿qué es eso que traes ahí?


    De pronto algo dentro de la caja se movió y yo di un respingo. Qué narices.


    —Pues… Un regalo para ti.


    —¿Un regalo?


    ¿Qué clase de regalo? ¿Un alien? Chris me tendió la caja y yo dudé, pero debido a su insistencia terminé por cogerla. Mis brazos bajaron enseguida, no sé qué podría haber ahí dentro, pero pesaba demasiado. Noté como algo se movía dentro y me estremecí.


    —Pero, ¿qué es? —pregunté angustiada.


    —Averígualo —respondió Chris. Me guiñó un ojo y caminó hacia su casa.


    ¿Qué rayos se traía entre manos? Miré la caja y una sombra asomó. Decidí meterme dentro y descubrirlo de una vez. Cerré la puerta de una patada y dejé la caja en el suelo. Antes de que pudiera abrir las solapas lo que había en el interior dio un cabezazo y las separó. Me quedé paralizada, con la boca abierta, cuando vi lo que era. Su ladrido me sobresaltó.


    No puede ser.


    Metí las manos y saqué al animal de la caja. Ella comenzó a dar vueltas como loca en mis brazos, moviendo la cola y lamiéndome. Sonreí sin poder evitarlo. Era la golden terrier que atropellé cuando Kyle me enseñaba a conducir.


    —Eh, pequeña, pero… ¿qué hacías tú ahí?


    Vi que en el fondo del cartón había una nota. La cogí, nerviosa. Leí rápidamente lo que ponía y mi corazón dio un vuelco.


    Aunque haya salido mal, el tiempo que he pasado contigo ha sido el mejor en mucho tiempo. Sé que me merezco que me odies, pero yo voy a continuar amándote.


    Espero que esta perrita te haga la compañía que yo no puedo hacerte.


    Quiero que tú la tengas, porque no conozco en este mundo un sitio mejor para vivir que a tu lado.


    Kyle


    Las lágrimas rodaron por mis mejillas sin que pudiera pararlas. Me tapé la boca con la mano y cerré los ojos con fuerza. La perrita soltó un gemido lastimero al escuchar cómo lloraba y yo la abracé, hundiendo mi cara húmeda en su pelaje.


    —Bienvenida a casa, pequeña.
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    Mi madre entró en la habitación cuando estaba haciendo la maleta. Se quedó en el umbral de la puerta sin decir nada, mirando cómo doblaba algunas camisetas que tuve que comprar para vivir allí el tiempo que duró la recuperación. No quise girarme a mirarla, no tenía el estómago de ver la cara que seguramente estaba poniendo. Vamos, no había que ser un genio para saber que mi madre no quería que me marchara. ¿Acaso alguna madre desea alejarse de su hijo? Pero ya no era solamente por eso, ella sabía que las cosas habían ido muy mal, porque volví con Emma, y de pronto volvía a Nueva York. No era tonta, y no necesitaba recordarlo viéndola a los ojos. La escuché soltar un pequeño suspiro y traté de pensar en algo que decirle, pero no me salió nada. Continué a lo mío.


    —¿Necesitas algo, cielo? —preguntó—. Te he preparado algo de comer para el viaje.


    —Gracias, mamá. Estoy bien.


    Hizo ademán de irse, sin embargo, volvió el cuerpo hacia mí de nuevo. Apreté la ropa dentro de la maleta esperando su discurso.


    —¿Estás seguro de lo que vas a hacer?


    Con ese tono de voz no pude no girarme hacia ella por fin. Como sospechaba, tenía esa expresión de tristeza y preocupación a duras penas oculta por un velo de tranquilidad. Odiaba esa mirada, me hacía sentir como una mierda. Y no es que no me sintiera poco miserable ya.


    —Sí —respondí, después me encogí de hombros—. Quiero volver a mi vida de antes, mamá. Trabajar, bailar, ver a los compañeros, volver a mi casa. Lo necesito.


    —Esta también es tu casa —dijo. Cerré los ojos una milésima y ella rectificó—. Y lo será siempre, sabes que puedes volver cuando quieras y estar aquí tanto como desees.


    A pesar de tener ya veintiséis años y haberme mudado dos veces, ella repetía lo mismo cada vez. Y cada vez sentía el impulso de coger su oferta.


    —Lo sé. Sabes que vendré a verte nada más pueda.


    —Me conformo con que seas feliz allí —murmuró.


    Me quedé a medio camino de cerrar la cremallera de la maleta. Ser feliz. Sí, bailar y mi vida en Nueva York me hacían jodidamente feliz. O al menos antes era así. ¿Ahora? No lo sabía. Iba a dejar atrás a una de las cosas que más feliz me había hecho en toda mi puta vida. Porque… Porque era gilipollas, supongo. Y porque no podía cortar el cordón umbilical que me unía al baile. Apreté la mandíbula y cerré de golpe la cremallera. Mi madre debió de darse cuenta, porque se acercó un poco.


    Cuando le conté que me iba a marchar ya, ella al principio no daba crédito. Me iba a saltar una semana o así del reposo que me indicó el médico. Además, me dejaba en San Francisco lo más importante.


    Mi madre dudó en preguntarme, pero finalmente me preguntó por ella, lo único que le dije era que no había salido bien, que segundas partes nunca fueron buenas, que nos equivocamos con lo que sentíamos y no sé qué sartas de mentiras más. Pareció entenderlo por una parte y no intentó indagar más en el tema, viendo que yo no estaba para eso, pero se notaba que estaba profundamente triste. Ella adoraba a la pelirroja, y no podía culparla por eso.


    —Espero serlo —le contesté con un hilo de voz, con la imagen de sus ojos claros clavados en la mente—. Tengo que serlo, porque… joder…


    Puse una mano sobre mi cara, incapaz de seguir hablando. Mi madre acortó la distancia entre nosotros y me abrazó. Me abrazó como si todavía fuera un niño pequeño y me hubiera caído y hecho daño. Sí me había hecho daño en realidad, y bastante. A mí mismo y a Emma. Le respondí al abrazo sin poder quitarme el rostro herido de la pelirroja de la cabeza. Pensé que no volvería a pasar por algo tan jodido como cuando me dejó la primera vez, sin embargo, visto lo visto, podía pasarlo peor una segunda vez.


    —No entiendo del todo lo que ha pasado, pero sé que eres una persona que piensa mucho las cosas, de modo que, si esto es lo que has decidido, tendrás tus motivos de peso. Confío en ti y yo te voy a apoyar, como siempre —me dijo, apartándose un poco de mí. Yo giré la cara por la vergüenza que me estaba dando ponerme sentimental—. Todo va a ir bien, ¿de acuerdo, cielo?


    Asentí con la cabeza. Ojalá. Ojalá ella tuviera razón.


    Una vez me sentí más entero, cogí la maleta, la mochila con lo más necesario y mi madre y yo nos dirigimos a la salida para coger el coche. Eché un último vistazo a la casa en la que me había criado, ni siquiera sabía cuándo podría poner de nuevo un pie en ella.


    Mi madre condujo en silencio durante un rato, mientras llegábamos al aeropuerto. A pesar de eso, sabía que todavía tenía miles de consejos en la punta de la lengua. Prefería el silencio. Miré por la ventanilla y recordé la reacción de Daniel. Le llamé a él porque era, podría decirse, mi mejor amigo en San Francisco. Como era de esperar, quiso matarme. Me insultó y amenazó con agredirme por —de nuevo— hacerle daño a su prima. Sin embargo, él y todos sabíamos que las cosas iban a terminar así. Pasada la furia lo comprendió a medias y me deseó suerte. Le pedí que se lo dijera a los demás ya que no me sentía con las fuerzas de despedirme de nadie más. Menos todavía después de la escenita que monté peleándome con Liam. Solo vi a Chris y a Damon, con los que quedé para darles a la perrita. Esperaba que le hubiera gustado la sorpresa y no se deshiciera de ella. Aunque eso era imposible, desde el primer momento en que la vio supe que Emma se había enamorado del animal. Me gustaría tanto haber visto su expresión…


    —Bueno, pues ya estamos —anunció mi madre.


    Salimos del coche y, abriendo el maletero, saqué mi equipaje. Solté un largo suspiro. Mi madre me recolocó los hombros de la camiseta. Le sonreí con cariño.


    —Descansa en el avión, cariño, te hace falta. Tienes unas ojeras terribles —comentó intentando sonar divertida.


    —Seguro que el bodrio de película que pongan hace que me duerma, tranquila.


    —Come bien, por favor. No me he esmerado en tu alimentación durante la recuperación para que ahora te llenes de pizzas y cerveza.


    Solté una pequeña carcajada.


    —Soy más de tacos —le recordé—. ¿Algo más?


    —Abrígate, que todavía hace frío. No salgas hasta muy tarde y no trabajes demasiado. Recuerda que no debes forzarte aún.


    Elevé una ceja, esperando por más. Ella dibujó una sonrisa y dejó caer los brazos palmeándose el costado de los muslos.


    —Ya está… Creo —señaló.


    —Envíame un mensaje si te acuerdas del resto —dije, guiñándole un ojo. Cogí el asa de la maleta, dispuesto a ir haciendo marcha. Y de pronto pensé en algo importante—. Ah, mamá. Si aparece me llamas enseguida, quiero que me tengas al tanto. Cogeré un avión si es necesario. Y si hace falta, llamas a la policía. ¿Está bien?


    Mi madre hizo una mueca rápida y asintió con la cabeza. Mi padre no había vuelto a aparecer desde la pelea que tuvimos cuando Emma estaba en casa. Por suerte, no había cumplido su amenaza de volver. Conseguí que mi madre bloqueara su contacto para que no pudiera llamarla ni enviarle mensajes. Y estaba a punto de ponerse un sistema de seguridad en la casa. Eso me dejaba más tranquilo.


    —Lo haré —contestó.


    Nos dimos un abrazo de nuevo, un gran abrazo en el que casi me parte una costilla. Me dolía separarme de mi madre, como cada vez. Ella era la persona que más amaba y admiraba en el mundo entero, y a veces estar separados se volvía duro. Le di un beso en la mejilla y me alejé arrastrando la maleta. Ella sacudió la mano como loca despidiéndome, y yo le sonreí y la imité.


    El viaje en avión se me hizo corto, ya que, gracias a Dios, conseguí dormirme. Arrastré el equipaje tras de mí hasta la parada de autobuses y cogí el que me llevaría a casa. A mi casa. Me sentía extraño estando de nuevo en aquella ciudad, las luces, el ruido de los coches, no muy diferente de San Francisco, pero sí muy distinto para mí en ese momento. Cuando llegué a mi apartamento el corazón me dio un vuelco sin que pudiera evitarlo. Un mes y pico podía hacérsele a uno muy largo. Una vez arriba, metí la llave en la cerradura y al abrir, el olor de mi hogar me dio en la nariz haciendo que me diera un calambre en el estómago. Me quedé en la puerta unos segundos, con las llaves en la mano, mirando hacia el interior. Joder, ¿por qué se sentía tan bien y a la vez tan triste volver a casa? Cogí la maleta y me metí dentro, cerrando con el pie. De pronto una figura de un chico vestido solo con una toalla alrededor de la cintura apareció en mi campo de visión, y al grito de «¡Tío!» me atrapó entre sus brazos bestialmente.


    —Dios, Eric, ¡que me ahogas!


    —¡No te esperaba tan pronto, tío! ¡Cuánto tiempo! —exclamó, moviéndome de un lado a otro mientras me apretujaba con sus putos músculos.


    —Exageras, no ha pasado ni un mes.


    Le di un leve empujón para separarle de mí. Tenía que ponerme al día con el ejercicio porque me estaba quedando atrás. Entonces la toalla cayó al suelo y dejó a mi amigo como Dios lo trajo al mundo delante de mis ojos.


    —Maldita sea, tápate, tío —exigí.


    Él se estaba partiendo de la risa.


    —No es nada que no tengas tú —dijo, mientras se la colocaba otra vez—. Bueno, miento…


    —Que te jodan.


    Caminé hasta mi cuarto para dejar todas mis cosas y él me siguió.


    —Oye, ¿cómo ha ido? —preguntó esta vez más serio.


    Cuando le llamé para decirle que volvía, Eric pareció contento porque además nunca estuvo de acuerdo con mi relación con Emma, sin embargo, ahora que le veía no lo parecía para nada. Esperé un «te lo dije» que nunca llegó.


    —Pues como tenía que ir, supongo —respondí.


    —A veces eres tan cerrado, colega…


    Me giré hacia él y dejé de sacar la ropa. En la llamada no le quise explicar nada, tan solo que no había funcionado y que regresaba. Pero estaba harto de dar explicaciones. Necesitaba dejar de pensar en todo eso.


    —¿Qué quieres que te diga? ¿Lo obvio? —espeté, con el corazón latiendo con fuerza—. ¿Que le hice daño de nuevo? ¿Que nos hemos jodido mutuamente otra vez y que ahora me siento como una puta mierda? ¿Que tenías razón y todo iba a acabar mal? ¿Es eso? Porque seguro que te hace sentir bien que la haya dejado y haya vuelto al lugar de donde nunca me tuve que mover. Pero ¿sabes qué? Que todavía la quiero. Sí, la quiero. Y eso es todo. ¿Quieres saber algo más?


    Sin darme cuenta acababa de descargar toda la frustración con Eric en dos segundos. Él se me quedó mirando sin decir nada, desvió la vista hasta un punto en mi cama y negó con la cabeza.


    —No —murmuró y salió de la habitación.


    Suspiré, sintiéndome como un imbécil. Eric no tenía la culpa, en realidad nadie la tenía, tan solo yo.


    Más tarde, cuando tuve todo en su sitio, me dirigí a la cocina, donde Eric había empezado a hacer la cena. Debía admitir que tenía buena mano, aunque nunca llegaría a mi nivel. Él no me hizo ni puto caso cuando me acerqué, de modo que saqué una cerveza de la nevera, pero al acordarme de mi madre, la dejé y cogí una Coca-Cola.


    —¿Cuándo termina el plazo de no hablarme? —inquirí abriendo la lata.


    —Nunca empezó —respondió mientras movía verduras con arroz en una sartén.


    —Siento lo de antes —dije.


    —No importa, lo entiendo. Lo estás pasando mal. —No dije nada y él continuó—: Pero que sepas que no me hace sentir bien. Ya te lo dije aquel día, lo respetaba porque estaba claro que os moríais el uno por el otro.


    De pronto, la bebida me supo amarga. Morirse no se acercaba del todo.


    —Sí, supongo que esa ha sido nuestra perdición —comenté.


    —Los sentimientos son una puta mierda.


    Sacó el arroz de la sartén y lo echó en dos platos. La imagen de la amiga de Emma llorando en su casa vino a mi mente.


    —Deduzco que eso lo dices porque no has sabido nada de Verónica —solté.


    —No —respondió sin más.


    —Entonces sigues enamorado de ella.


    Chasqueó la lengua.


    —A mí esas chorradas no me van —replicó, llevándose los platos a la pequeña mesa que había.


    Me gustaría decirle que la vi llorando por él, pero dudo que sirviera para algo si ella no se había puesto en contacto. Aunque quizás ocasionara que saliera volando hacia allí. No sabía si debía alentar esa relación, estaban en la misma situación que Emma y yo, y eso no era nada bueno.


    —Yo no la vi muy bien, creo que sigue pensando en ti —me limité a decir.


    Eric levantó la cabeza y me miró con una extraña expectación.


    —¿Te dijo algo?


    —No, ni siquiera somos amigos realmente. Solo te digo mi impresión.


    La verdad es que no tenía ni idea de lo que sentía Verónica en realidad. Eric miró hacia otro lado y se sentó en la silla, señaló mi plato y empezó a comer.


    A los minutos decidí hacerle olvidar preguntando por el trabajo. Él aseguró que estaban deseando verme al día siguiente. Y yo me ponía nervioso tan solo de pensarlo. Todavía no podía volver al trabajo como tal, pero quería verlos, hablar con mi jefe, estar al tanto de las cosas. Al fin y al cabo, había vuelto para eso.


    Eric dejó con fuerza su vaso con cerveza en la mesa.


    —Tenemos que celebrar que has vuelto, qué cojones. Mañana con los chicos.


    —No hace falta.


    —Hostia que no.


    Y hostia que no, me vi en una discoteca la noche siguiente. Miré a mis compañeros de trabajo beber y bailar como idiotas en la pista. Sonreí y le di un trago a mi cubata. Lo sentía por mi madre, pero esa noche necesitaba despejarme un poco. Había pasado toda la anterior pensando en la pelirroja, sin poder dormir. Además, volver a la empresa había sido un golpe fuerte. Había pensado y repensado tanto si debía dejarlo. Todo estaba tal cual cuando me fui. Tom, mi alterado jefe, se emocionó cuando me vio y me dio el abrazo que nunca me había dado.


    —Te hemos echado de menos, chico —me dijo, sonriente—. Por fin los demás se centrarán un poquito.


    Él siempre decía que yo era como un líder que actuaba en su ausencia. Aunque a mi parecer exageraba, tan solo era bueno convenciendo a los chicos de que curraran.


    —Yo también a vosotros. Y al látigo, vete sacándolo —bromeé.


    Tom dejó escapar un par de carcajadas.


    —¿Qué opinas del espectáculo de dentro de unas semanas? ¿Podremos contar contigo?


    Me entrenaría lo que hiciera falta para intentarlo. Había vuelto para eso, lo necesitaba.


    —Espero que sí.


    Eric se me acercó, borracho como una cuba ya, pero sorprendentemente en él, casi ni se le notaba. Su cuerpo estaba acostumbrado a albergar alcohol, por desgracia. Me pasó un brazo por los hombros, y enseguida otro compañero pasó el suyo por el otro lado.


    —Eres el centro de la fiesta y aquí estás, carcamal. ¡Vente!


    Me arrastraron a la pista de baile y comenzaron a hacer el imbécil. No pude evitar reírme. ¿Cuánto hacía que no me reía? Días. Porque el día y la noche estaban repletos de imágenes de Emma. Me perseguía allá donde fuera. Sus ojos grises, su risa, sus lágrimas, el olor de su perfume…


    Me giré rápidamente hacia un lado. Vi una chica rubia bailando con sus amigas muy cerca de nosotros. Apreté la mandíbula. Ella usaba el mismo perfume que Emma. Lo reconocería en cualquier lugar. La chica se dio cuenta de que la miraba y me lanzó una mirada coqueta. Aparté la vista y cerré los ojos. Su olor me invadía por completo. Me alejé y caminé hasta la barra, pedí otro cubata. Bien cargado. No quería notar ese olor, no quería escuchar su voz en mi cabeza, ni ver su puta imagen de pelo pelirrojo cuando cerraba los ojos. No quería sentir nada. Me bebí el vaso de dos tragos. Pedí otro.


    Al rato, estaba en el estado de Eric y me había unido a bailar como idiota con todos mis compañeros. Ellos alzaban la voz y me alababan de broma. Había conseguido un poco mi cometido, no sentir ese dolor en el pecho. Me estaba divirtiendo y eso era lo único importante en ese momento.


    Casi sin darme cuenta alguien se puso a bailar junto a mí. Yo no veía una mierda ya, pero sí distinguí que era una chica. Se contoneaba delante de mí, claramente intentando ligar. La ignoré porque no me interesaba nada de eso. Sin embargo, con el gentío de la pista fui empujado levemente hacia ella. Me disculpé y la chica me rozó el brazo para que no me fuera. Entonces lo sentí. Ese olor. Era la rubia de antes. Con su perfume, su perfume… Cerré los ojos para sentirlo mejor y todo me dio vueltas. Joder, hacía demasiado que no me emborrachaba. Noté una caricia en el pecho, la mano subió hasta mi cuello. El alcohol, las luces de colores de la discoteca y la música me impedían pensar con claridad. Lo único que yo sentía era su olor, por todas partes, colándose como humo venenoso en mi cerebro, atrayéndome como el canto de una sirena. Rememoré su imagen, cada detalle. Su cabello liso y anaranjado como un puto atardecer, levanté la mano para buscarlo y tocarlo. Su rostro aniñado, con esa piel clara y suave como la seda. Sus impresionantes ojos, que me quitaban la respiración cuando se dirigían hacia mí. Sus labios, sus manos, sus caderas. Inhalé, sintiendo que la tenía entre mis brazos, tocándome el pelo, bailando para mí. Mi loca pelirroja. Sin embargo…


    —¿Qué tal si vamos a otro sitio más tranquilo?


    Mis ojos se abrieron de golpe. Me encontré con dos iris castaños, un cabello rubio ceniza. Mierda. Joder. Mierda. Me separé de ella como si estuviera rodeada de fuego. ¿Qué cojones estaba haciendo?


    —Lo siento —balbuceé, y me alejé, metiéndome entre empujones en el gentío.


    Una mano me cogió del brazo y yo me giré casi para pegarle un puñetazo al que fuera, pero me encontré con Eric.


    —Eh, ¿qué te pasa?


    —¡¿Por qué mierda me has dejado acercarme?! —grité sobre la música. Dios, mi voz sonaba horrible y ni siquiera era capaz de vocalizar como una persona normal.


    —¡Yo qué sé! Parecía que te gustaba, no sabía si intervenir.


    —¡¿Que me gustaba?! ¡La estaba confundiendo con Emma, joder! —Me cogí la cabeza cuando el suelo ondeó como una ola bajo mis pies borrachos—. Soy un gili… gilipollas.


    Eric miró hacia atrás para ver a nuestros compañeros y hacerles una señal. Un par se acercaron y él les dijo algo al oído. Asintieron y uno me dio unas palmadas en la espalda.


    —Larguémonos —me dijo Eric.


    Casi tuvo que arrastrarme porque estaba completamente como una cuba. Veía borroso y el suelo seguía empeñado en ondear. Volvimos en taxi y Eric me ayudó a entrar en casa y tirarme en la cama.


    —Voy al baño, no vomites —me advirtió. Después le escuché murmurar de camino—: Si es que no le puedo dejar solo, me giro y se bebe hasta el agua de los floreros.


    Quise levantarme para replicar que eso era mentira, pero me sentía como un deshecho humano. Y no tan solo por la cantidad ingente de alcohol en mis venas, me sentía muy miserable por lo que había pasado. Había tenido a esa chica entre mis brazos, le había acariciado el pelo, puesto mis manos en sus caderas y su cara. Mierda, tío. No se podía ser más gilipollas. Pero me sentí tan invadido por ese recuerdo, mi mente y mi cuerpo necesitaban tanto tenerla cerca, que había conseguido volverme loco. De puta madre, me había vuelto loco.


    Saqué mi móvil del bolsillo para ver que no tenía mensajes nuevos. Cómo no. A santo de qué iba ella a decirme nada. Seguro que ya me había tachado de su vida. Seguro que estaba logrando olvidarme. No como yo, que parecía que el proceso iba a la inversa, cada vez pensaba más en ella. Y eso no era justo.


    Sin mirar ni la hora que era, fui a la agenda y presioné el icono de llamar sobre el nombre de Emma. Tirado en la cama boca arriba, mirando el techo y con un brazo débil sujetando el teléfono en mi oreja, esperé escuchando los tonos. Ni siquiera pensé en dar marcha atrás. Ni siquiera estaba pensando en nada que no fuera la necesidad de escuchar su voz.


    Al quinto pitido descolgó:


    —¿Sí? —preguntó con un tono muy muy somnoliento. Yo cerré los ojos, relajándome al oírla.


    —¿Puedes salir de mi cabeza? —salió de mis labios.


    Escuché sonido de tela, seguramente se estaría incorporando.


    —¿Kyle? —siseó, como si le temblara la voz—. ¿Estás borracho?


    —Bastante, sí —respondí, con la boca pastosa—. Tanto… que te he confundido en la discoteca. Una tía… Una tía olía igual que tú. Ese perfume tan dulce que te pones hasta en el pelo… te vi un día. Debería estar prohibido que otras chicas lo llevaran, porque si hay más aquí voy a volverme loco. Aunque creo que ya lo estoy… Hazte responsable.


    No dijo nada. Solo escuchaba su respiración agitada al otro lado de la línea. Supuse que debía pedirle perdón y colgar. Decirle que olvidara todo lo que acababa de soltar, que estaba borracho y no sabía lo que hacía. Sin embargo, era tan cierto que me daba igual. Me daba igual.


    —Hazte tú responsable de haberme despertado a las cuatro de la mañana, cuando hace días que no duermo, para decirme todo esto. ¿Cómo pretendes que reaccione? ¿Crees que yo no me vuelvo loca?


    Una de las comisuras de mis labios se elevó en una media sonrisa. Echaba de menos que arremetiera contra mí.


    —Entonces… ¿vas… vas a salir de mi cabeza? —murmuré.


    —Cuando salgas tú de la mía.


    Nos quedamos en silencio. Mi corazón golpeaba tan fuerte que lo notaba en los oídos. Tragué saliva, mi boca tenía un asqueroso gusto a alcohol. Quería decirlo. Quería decirle que la amaba y que la necesitaba.


    —Emma… Yo…


    Entonces Eric entró en la habitación y me miró como si estuviera haciendo algo horrible. Atisbó al teléfono y corrió a quitármelo de las manos. Forcejeé un poco mientras él me maldecía. Una vez lo tuvo le dio con fuerza al botón de colgar.


    —¿Qué haces, tío? ¿Te has vuelto loco? Eso solo lo hacen los patéticos —espetó.


    Me encogí de hombros sobre la cama y la sábana se arrugó debajo de mí.


    —Estoy loco y soy pat-paté… lo que sea…


    Eric suspiró y se pasó una mano por la cara.


    —Mañana te arrepentirás. Espero que no le hayas jurado amor eterno.


    —Casi —dije. Levanté una mano medio dormido e hice el gesto de ok con los dedos—. Llegaste en el momento oportuno.


    Le escuché chasquear la lengua. Le escuché porque había cerrado los ojos, no podía mantenerlos abiertos. Estaba jodidamente agotado. Eric se acercó y me quitó las zapatillas como si estuviera incapacitado para hacerlo yo —que también— y me tapó a medias con la colcha.


    —Duérmete, colega. —Salió de la habitación y le oí murmurar—: Si es que no le puedo dejar solo, me giro y llama borracho a la ex…


    Me reí un poco. Me di la vuelta e intenté mantener la voz de Emma en mi mente hasta que el sueño me venció.
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    EMMA


    —No hace falta, mamá. Estoy bien, en serio.


    —Sí, ya. Vete con eso a otro.


    Me senté en el sofá con un resoplido silencioso. No sé en qué maldito momento se me ocurrió contarle lo de Kyle a mi madre. Me llamó hacía unos días, cuando yo estaba mal y, rayos, era mi madre, no pude evitar derrumbarme en el instante en que me preguntó cómo estaba. Fue un enorme error, ya que ahora quería venir a verme. Y sus visitas no solían ser de un rato.


    —No te lo conté para que vinieras a consolarme, tan solo… no sé, supongo que necesitaba escupirlo.


    —Y bien que lo escupiste, me dejaste de piedra, hija.


    Rodé los ojos y me hundí hacia atrás en el sofá. ¿Por qué tuve que ponerme así precisamente cuando estaba hablando con ella? Las madres siempre tenían que aparecer en el momento menos oportuno. O el más oportuno, según como se mire.


    —Así que ahora te haces responsable por preocuparme y me dejas ir a achucharte.


    Hacerme responsable. Eso fue lo que me exigió Kyle de madrugada hacía ya una semana. Si quería decirme algo más no llegó a hacerlo, escuché mucho ruido y la voz de Eric maldiciendo, después la llamada se cortó. Pensé en si debía llamarle de vuelta, pero era evidente que sería como darme cabezazos contra la pared, de modo que cerré los ojos e intenté dormirme, en vano. Kyle había dicho que me había confundido con otra, que le estaba volviendo loco. Que se cogiera a cómo me estaba volviendo a mí. Más todavía si tenía que aguantar el tipo con llamadas de ese estilo. Si quería que le superase, no lo estaba consiguiendo.


    —Además, ¡podemos aprovechar para ir a comprar los vestidos para la boda!


    Oh, genial. Encima de compras. La boda sería en tres meses, muy rápido ya que Daniel y Eveling se esperaron bastante para darnos la noticia, cuando ya tenían casi todo finiquitado. Y ahora se me venía un evento romántico encima, el cual por mucho que los quisiera a los dos, no me sentía con ganas de enfrentar.


    —Está bien, haz lo que quieras —me rendí ante a mi madre.


    La escuché reírse a través del teléfono y dar un par de palmadas. Siempre tan poco infantil. Colgué y resoplé de nuevo. Nala caminó hasta mí y se sentó mirándome con la cabeza ladeada. Sí, amaba desde que era una enana El Rey León así que no se me ocurrió un nombre mejor. Le sonreí y le acaricié el pelaje del lomo.


    —Lo sé. Tengo que ir a trabajar, pequeña. Es hora de ir a ver a los tíos.


    Después de vestirme y darle un paseo a Nala por el parque cerca de casa, subí de nuevo por las escaleras y jadeando toqué el timbre de mis vecinos. Damon me abrió con una sonrisa. Saludó primero a la perrita, acariciándola, mientras yo le miraba con una ceja alzada. Era el pan de cada día desde que ella pasó a ser una acompañante inseparable, todo el mundo le prestaba atención a Nala antes que a mí. Aunque no podía juzgarles, era demasiado adorable.


    —¿De verdad que no te importa? —pregunté.


    —Te dije que no. Estoy totalmente libre hasta la tarde.


    Era incapaz de dejar a la perrita sola tantas horas mientras yo trabajaba, de modo que cada día me las arreglaba con mis vecinos para dejársela a uno diferente, dependiendo de cuál estuviera libre. Ellos estaban encantados, por supuesto. Hasta el momento, no se la había dejado a Liam porque él siempre trabajaba por las mañanas y por las tardes en el colegio. De hecho, prácticamente no le había visto el pelo. Ni siquiera conocía a Nala.


    Solté al animal de la correa color rosa y le acaricié la cabeza. Ella me miró agachando las orejas al momento, sabiendo que me iba a marchar. Se me partía el corazón cada vez que hacía eso. ¿Cómo en tan solo unos días le podía haber cogido tanto cariño? Nunca tuve una mascota, y no sabía las cosas increíbles que me había perdido.


    —Volveré pronto, ¿vale? —le dije.


    Escuché a Damon soltar una risita. Sí, sé que era extremadamente raro verme hablar así a un animal o simplemente, ser cariñosa con algún ser vivo, pero esa peluda lo merecía. Además, sentía que era doblemente especial… porque Kyle me la dio.


    Me despedí de los dos y puse marcha al trabajo.
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    Mi madre llegó a San Francisco cuatro días más tarde. Me dio tal abrazo, tal como prometió, un achuchón de los grandes, que pensé que me partiría alguna vértebra. Fuimos a mi apartamento a dejar sus cosas, ya que se quedaría un par de días.


    —¿Quién es la perrita más guapa del mundo entero? —exclamaba con voz de pito mientras se comía a besos a la pobre Nala.


    Rodé los ojos. Le hacía lo mismo que a mí cuando era pequeña.


    —Ya tienes tus cosas en el cuarto que era de Dani.


    —Gracias, cielo. Seguro que será mejor que la minúscula habitación en la que estuve en casa de tu tía.


    —¿Qué tal en el nuevo piso? —pregunté.


    Ella continuó jugando con la perrita, sentada en el sofá.


    —Genial, toda la casa para mí, imagínate. Y sin nadie que desordene nada excepto yo. —Me guiñó un ojo y después dibujó una expresión melancólica—. Pero sí que es verdad que a veces se me hace muy grande y solitaria. Es extraño después de haber vivido media vida con tu padre.


    Yo no había visto a mi padre desde hacía mucho. Recibí un par de llamadas de cortesía para saber cómo me iba, y fin de la historia. Como siempre.


    —Sí —contesté, sentándome a su lado y mirando a mi alrededor—. A veces es raro estar sola. Incluso echo de menos a Daniel y sus berridos de buena mañana.


    —¿Quién puede echar de menos eso? —Ambas nos reímos.


    —Tú ahora no estás sola del todo, tienes a esta preciosidad —señaló, mirando a Nala, que mordía su dedo gordo de la mano—. Ya podría tu padre haber hecho lo mismo. Aunque es posible que Kyle lo utilizara como chantaje para que no le odiases.


    Ella no pensaba eso, lo dijo con un tono de broma, sin embargo, no pude evitar responder de igual forma.


    —Si su cometido era ese, no lo consiguió —murmuré.


    Mi madre alzó la vista hasta mí con un brillo de pena en los ojos.


    —¿Le odias? —preguntó despacio.


    Tardé en contestar, y no porque me tuviera que pensar la respuesta. Sabía que no le odiaba. Nunca podría hacerlo. Pero me daba rabia que así fuera. Si pudiera… Si pudiera odiarle, todo sería más fácil.


    —Ojalá —me limité a responder entre dientes.


    Mi madre suspiró colocándose un mechón castaño y rebelde que había escapado de su coleta, después se puso en pie de un salto.


    —Bueno, ya está bien de hablar de dramas. ¡Vamos de compras!


    No sabía qué prefería.


    Habíamos quedado con Eveling y Verónica para buscar los vestidos para la boda esa tarde de sábado. Evidentemente Evy tan solo iba de espectadora, ya que su vestido estaba más que claro. Visitamos miles de tiendas, o al menos a mí me lo parecieron. Me gustaba la ropa y la moda, pero no me gustaba nada ir de compras, me ponía nerviosa. De modo que me dejé arrastrar por las «expertas» que solo incluían a Verónica y a mi madre, ya que a Eveling la ropa le era complemente indiferente. A la tienda que hacía quinientas, parecieron enamorarse de algunos vestidos del escaparate. Entramos y ambas comenzaron a elegir trapitos, incluidos los que serían para mí, porque según ellas, no mostraba interés en escoger algo espectacular. Y no lo hacía, ciertamente. Tan solo quería ir vestida, mona, y ya está.


    Verónica apareció con uno color rosa palo, largo y con el escote de barco. Era bonito, eso debía admitirlo.


    —Pruébate este, ¡es perfecto! —Me lo puso sobre las manos y corrió al probador con más de veinte para ella.


    Me giré para mirar a Evy, que se había sentado en una butaca cerca de los mismos y me observaba con diversión.


    —Voy a parecer una princesa Disney, ¿verdad? —le increpé.


    —Aurora concretamente, pero en versión moderna. Y pelirroja. Te pega más Ariel, tendrías que ir con una cola de sirena.


    —Gracias —ironicé.


    Entré en el probador libre y me probé el vestido. Efectivamente, parecía salida de un cuento de hadas. No es que me quedara mal, es que parecía una niña. Suspiré ante mi reflejo y abrí la cortina. Me sentía como la protagonista de Pretty Woman con Eveling sentada ahí y las otras dos evaluando cada cosa que me ponía encima. Solo que a mí no me hacía tanta ilusión como a Vivian.


    Mi madre silbó cuando me vio y Verónica me contempló con ojo crítico. Evy aguantó la risa.


    —Me da a mí que… —comencé.


    —Que no —sentenció Vero.


    —Está adorable —me defendió mi madre.


    —Ese es el problema. No tiene que estar adorable, tiene que estar espectacular. Rompedora. Sexy. ¡Deslumbrante!


    —¿Y por qué sexy? No tengo la necesidad —me quejé, estirando de la cintura del vestido que era demasiado estrecha.


    —¿Cómo quéeno? —exclamó Vero—. ¡Debes demostrar lo que vales!


    Le dediqué una mirada, a sabiendas de lo que estaba intentando decir. Mi madre nos observó y pareció darse cuenta de la conversación silenciosa.


    —¿Kyle irá a la boda? —preguntó a mi amiga rubia.


    Eveling se encogió de hombros.


    —Está invitado, pero no lo sabemos. Todavía no ha confirmado nada.


    Permanecí en silencio, mirando mi reflejo en el espejo. Sabía que sacarían el tema. No había querido pensar si él iría o no. Cuando le pregunté la primera vez dijo que «seguramente», pero no tenía idea si para entonces ya tenía claro marcharse a Nueva York o fue un acto repentino. De todas formas, no quería saberlo. Al menos no por ahora.


    Sin decir nada, entré al probador y cerré la cortina con fuerza. La apreté en mi puño. Todavía era difícil, mierda. Me quité el vestido, dejándolo caer hasta mis pies y me vestí de nuevo con mis vaqueros y jersey. Salí, mientras ellas habían continuado probándose cosas.


    —¿Estás bien? —me preguntó Evy.


    Asentí con la cabeza.


    —Sí. Iré a buscar uno yo, a ver si así consigo no parecer un pastel de fresa.


    Ella dejó escapar una risita y yo me recorrí la tienda. Esta era mejor que las demás, los vestidos eran más bonitos, sin embargo, no encontraba ninguno que me gustara. Finalmente, Verónica sí se decidió por uno gris con pedrería. Cuando estábamos a punto de irnos, tras pagar ella, me quedé mirando uno de los vestidos. Me acerqué y rocé la tela con los dedos. Gasa. Mi madre se dio cuenta enseguida y se colocó detrás de mí.


    —Pruébatelo —dijo sin más, esta vez sin el énfasis de todos los anteriores.


    La atisbé preguntándome si es que no le gustaba, pero me encontré con una sonrisa cariñosa. Las chicas se acercaron y esperaron a que lo hiciera. Cuando me lo vi puesto en el espejo, no me sentí una princesa Disney, ni un pastel, ni una mesa camilla, ni ningún adjetivo ridículo. Era precioso, y lo era sin más. Abrí la cortina y di unos pasos adelante para que ellas pudieran verme. Se quedaron calladas mientras me colocaba delante del espejo exterior, haciendo que me sintiera un poco expuesta e incómoda. Carraspeé y me recoloqué la falda por debajo.


    —Estás preciosa —dijo mi madre—. De verdad, cielo. Guapísima, pareces un ángel.


    —Y tanto —corroboró una asombrada Verónica.


    Se refirieron a mí y no al vestido como habían hecho anteriormente. «Es precioso, es perfecto, es increíble.» Elevé las comisuras de los labios. Admito que me subieron un poquito los ánimos. Busqué los ojos de Eveling en el espejo para saber su opinión. Ella hizo una reverencia.


    —Es el indicado —señaló la morena—. Con este sí que vas a darle en las narices a ese imbécil. Y que sepa lo que ha perdido.


    Bajé la mirada sobre él. El vestido, azul cielo muy claro, de textura de gasa, tenía un pequeño escote en pico, cruzado como los vestidos de las diosas griegas, fruncido en la cintura y dejando caer una larga y fina falda hasta los pies. Sencillo. Sin florituras ni adornos. Elegante. Sí. Estaba segura de que a Kyle le encantaría. Siempre le gustó cómo me quedaba el azul, porque contrastaba con el color de mi pelo. Si lo viera, se quedaría con esa cara de idiota, embobado con la boca semiabierta, los ojos oscuros e intensos clavados en mí. Y soltaría un piropo de los suyos. De esos que me hacían sonreír como una niña, que conseguían sonrojarme las mejillas. Que me hacían sentir la mujer más especial sobre la faz de la tierra.


    —Emma, mi amor… —escuché decir a mi madre.


    Parpadeé y alcé la mirada hacia mi reflejo. Las lágrimas se deslizaban por mi rostro. Me llevé una mano rápidamente a la cara para secarme. Mierda.


    —Lo siento… Yo… —murmuré.


    —No pidas disculpas. No tienes la culpa de nada, ¿de acuerdo? —Mi madre me abrazó por detrás—. Lo entiendo. Puedes llorar cuanto quieras.


    —Nosotras te limpiaremos —añadió Verónica.


    —Ellas lo harán —se metió Evy, intentando calmar la tensión.


    No quería, pero después de escuchar eso parecía que mis lágrimas se animaron más. Al final tuve a las tres sobre mí, abrazándome, como en una escena cutre de película de amistad de la sobremesa. Sin embargo, me dio igual porque puede ser que en ese momento lo necesitara. Lo necesitaba porque el dolor que me producía pensar que Kyle probablemente nunca vería ese vestido ni haría nada de eso era demasiado.


    Al final, lo compré. Nos despedimos de Eveling y Verónica, y volvimos a casa, ya exhaustas. Cuando salimos del ascensor y nos dirigimos al piso de mis vecinos para recoger a Nala, nos topamos con alguien de frente. Liam. Me sorprendí al verlo, alzando ambas cejas sin darme cuenta. Sentía que hacía milenios que no le veía. Él sonrió de esa manera encantadora suya nada más percatarse.


    —Emma… Helena, vaya. ¿Qué tal? —saludó, algo nervioso.


    —Bien, venimos de comprar los vestidos para la boda —comenté—. ¿Y tú?


    —Oh, yo he quedado para cenar.


    No dijo con quién, pero supongo que era evidente. Era extraño, él sabía que Kyle se había marchado y en ningún momento me dijo nada ni se puso en contacto conmigo.


    —¿Irás a la boda, Liam? —inquirió mi madre como buena cotilla.


    Él sonrió y se rascó la nuca.


    —Sí… Uhmm… Iré con Rachel.


    Dibujé una sonrisa para mí misma. Bien, ella lo consiguió al parecer. Me alegraba. Me alegraba de verdad.


    —Yo supongo que tendré que secuestrar a alguno de los chicos —bromeé.


    A Liam no pareció hacerle gracia.


    —No necesitas pareja —dijo encogiéndose de hombros—. Te vales sola.


    ¿Eso tenía doble sentido? ¿Una indirecta? ¿Me estaba diciendo que podría superarlo? Por la intensidad de sus ojos castaños sobre mí, deduje que sí. Asentí con la cabeza, medio sonriendo por cortesía.


    —Eso pensaba yo —le ayudó mi madre.


    —Será mejor que recoja ya a la perra, tendrá hambre —dije.


    —Sí, claro —repuso Liam—. Yo me voy o llegaré tarde. Por cierto, Nala es muy bonita.


    —Gracias.


    Liam se marchó y nosotras continuamos nuestro camino.


    —¿Ya no sois amigos? —preguntó mi madre, extrañada.


    Encogí un hombro.


    —La verdad, no lo sé.


    Liam parecía haber decidido mantener las distancias definitivamente. Podía entenderlo si ahora estaba con Rachel, lo aceptaba. Si la amistad se había jodido, al menos esperaba poder hablar con simpatía con él cuando nos encontráramos.


    El tiempo pasó rápido y mi madre tuvo que marcharse. Mis días transcurrieron con tranquilidad, trabajando muchas horas. Dado que Eveling no era de salir de fiesta, su despedida de soltera consistiría en irnos de cena a un restaurante bonito. No ocurrió nada excepcional, lo único que hacía era echar en falta el calor al otro lado de la cama.
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    TRES MESES DESPUÉS


    Miré a Daniel con una sonrisa contenida. Él daba vueltas y más vueltas por la habitación, estirando de los gemelos de la camisa.


    —Para ya, me estás mareando —espeté.


    Él no me hizo ni puñetero caso.


    —Lo siento, primita, estoy jodidamente nervioso. Más que nunca en mi vida. Más que cuando iba a saber la nota del examen de ingreso. Más que cuando aquel idiota le dio a mi coche y se dio a la fuga. Más que…


    —Me ha quedado claro.


    Paró en seco, gracias a Dios, y me miró fijamente como si esperara la respuesta a la pregunta más importante del mundo.


    —¿Y si no aparece?


    —¿Cómo no va a aparecer? No va a ser un Novia a la fuga, no te preocupes. Ella está loca por ti.


    Me señaló con el dedo.


    —Exacto. Y eso es muy extraño. Seguro que he estado alucinando todo este tiempo.


    Me crucé de brazos y suspiré, divertida.


    —Sí, todos lo pensábamos. Pero no, hay alguien capaz de casarse contigo, primito.


    En vez de molestarse, dibujó una sonrisa enseñando los dientes. Le imité. Era feliz por que Daniel fuera feliz. A pesar de sus tropecientos miedos justo los minutos antes de la ceremonia, estaba tan contento que no cabía en sí mismo. Iba a casarse con la mujer de sus sueños.


    —Si llega tarde, no me dejes solo. —Me cogió la mano—. Dame fuerza.


    —Voy a estar ahí. —Le di un apretón—. Siempre.


    Mi madre y mi tía entraron en el cuarto.


    —¿Estás listo? ¡Es la hora! —exclamó su madre, rebosante de felicidad.


    Daniel cuadró los hombros y asintió como un soldado. Solté una risita. Estaba adorable. Le acompañé fuera y yo ocupé mi lugar en las sillas de primera fila. Me senté al lado de Verónica, que me dedicó una sonrisa con un gesto de histeria. Yo me abaniqué con la mano, hacía demasiado calor a finales de junio.


    La verdad era que pensaron en ofrecerme ser dama de honor, pero me negué. Estar ahí arriba en la tarima todo el tiempo, bajo las miradas de todos los presentes… Además, con todo lo que trabajaba, Eveling sabía que habría sido una odisea que tuviera que ayudarla con todas las cosas que hacen las damas de honor. De modo que el puesto lo ocuparon su hermana pequeña y un par de primas. Fue ayudada por ellas y por su madre y la de Daniel. Verónica y yo tan solo echamos una mano para arreglarla y le deseamos suerte. Sabía que estaba preciosa con el vestido que había escogido, ya tenía ganas de que Daniel la viera.


    Mi primo se colocó en su sitio, más recto que un palo, mirando al frente. Estaba demasiado gracioso, tan solo faltaba que se echara a temblar. Levanté el pulgar hacia arriba en su dirección para darle ánimos. Mi madre se sentó a mi lado y me palmeó la pierna, emocionada.


    El lugar era precioso. Habían elegido la parte trasera de un caserón, donde había un inmenso jardín y habían colocado ahí la tarima baja con unos pilares al estilo Grecia en cada lado adornados con flores blancas. Abajo, las sillas, de madera llenas de las mismas flores. Sencillo y bonito, tal como les gustaban las cosas a ellos dos.


    Miré sobre mi hombro para ver en las sillas posteriores a todos mis amigos, antiguos y actuales vecinos. Luke levantó la mano y me mandó un beso flotando. Scott, a su lado, rodó los ojos. Me reí. Era raro verle vestido de traje, le quedaba muy bien, debería usarlo más a menudo. Chris parecía estar haciéndole ojitos ya a una chica en la fila de sillas de al lado. Damon discutía con Taylor por su corbata mal puesta e intentaba arreglársela. Entonces reparé en Liam. Estaba increíble. Se había peinado perfectamente y con un traje azul marino, la corbata gris, le hacía parecer más adulto. Y sí, Rachel estaba sentada a su lado. Llevaba un vestido morado de escote de corazón, con el pelo recogido y dejando algunas ondulaciones oscuras cerca de su cara. Era preciosa. Ella me vio y sonrió tímidamente, le guiñé un ojo y me giré de nuevo hacia al frente. Ellos habían conseguido estar juntos, habían conseguido ser felices. Al igual que Daniel y Eveling. Habían superado cualquier obstáculo en el tiempo, porque su amor había sido más fuerte. Observé mis manos sobre el regazo. No necesitaba buscar, sabía que él no estaba. Según Dani, dijo que no podría presentarse. Era una mierda que nuestro amor no hubiese sido lo bastante fuerte.


    Cuando llegó el momento de que mi amiga se presentase, todo el mundo se quedó en silencio. Eveling apareció deslizando tras ella la cola de su vestido blanco, cogida del brazo de su padre. La habían maquillado poco, pero debido a que ella nunca lo hacía, sus rasgos resaltaban de una manera impresionante. Sus ojos verdes parecían tener luz propia. Su cabello suelto ondeaba en su espalda, tan solo sujetado en dos mechones por florecitas blancas. Verónica me apretó la mano y yo le devolví el gesto. Era emocionante verla subir a la tarima bajo los ojos centelleantes y enamorados de Daniel.


    La ceremonia no fue demasiado larga, al ser civil, el notario omitió ciertas cosas aburridas. Verónica y Luke se pusieron a llorar en el último trozo.


    —Yo los declaro marido y mujer —sentenció el notario—. Puede besar a la novia.


    Daniel no perdió tiempo, cogió de la cintura a Evy y la pegó a sus labios con pasión. Algunos invitados estallaron en carcajadas, otros en aplausos, se escuchaban gemidos al llorar sus madres. Sonreí y todos nos levantamos mientras aplaudíamos como locos.


    De pronto, alguien me tocó el hombro, me giré para ver a Luke con una expresión emocionada, emocionada y preocupada al mismo tiempo. Señaló con su cabeza hacia atrás. Entonces le vi. Estaba de pie a un lado de las sillas, aplaudiendo. Vestía un traje gris, con camisa blanca y corbata del mismo tono plomizo. Ni siquiera para una boda se había dignado a peinarse demasiado. Pero no importaba. Kyle estaba increíblemente guapo. Tanto que sentí que mi corazón iba a explotar en ese momento. Me quedé sin habla, mirándole, dejé de aplaudir sin darme cuenta. Él me vio. Sus ojos conectaron con los míos y fue como si el suelo hubiera desaparecido bajo mis pies.


    Eveling y Daniel, después de darse el lote a gusto delante de todos, empezaron a bajar de la tarima. Se dispusieron a caminar por el sendero entre filas de sillas mientras los invitados les tiraban pétalos de rosa. Verónica me dio un codazo y yo parpadeé, pegando un respingo. Me dio mi puñado de pétalos e hice lo que debía hacer. Me sentí mal por haberme olvidado de la realidad por un momento, de modo que me concentré en mi familia y continué aplaudiendo después de lanzar los pétalos. Evy y Daniel se reían sin parar mientras esquivaban de sus ojos las hojas. Les sonreí con el corazón todavía latiendo a mil por hora.


    Cuando terminaron de pasar, los invitados empezaron a seguirles. Dejé que se adelantaran unos cuantos, no era lo mejor meterse en una marabunta de gente en ese instante. Con un poco de suerte, Kyle se alejaría con ellos.


    —¿Te pasa algo? —preguntó Verónica, viendo que no me movía.


    —Kyle está aquí.


    —¡¿Qué?! ¿Dónde? —exclamó.


    La cogí del brazo y le hice el gesto de silencio con el dedo sobre los labios. Ella hizo una mueca, pero entendió. Los chicos se unieron al grupo, Luke me dedicó una mirada significativa y yo asentí en su dirección. Estaba bien, podía con eso. Siempre supe que era una posibilidad que él se presentara. Aunque admito que no pensé en tener tal nudo marinero en el estómago. Una vez que se dispersó un poco todo, decidimos seguir también. Pero entonces Kyle apareció entre la gente que se alejaba, con las manos en los bolsillos del pantalón de traje, mirándome como si fuera un problema muy difícil de descifrar. Vero me miró esperando quizás que le diese permiso para degollarle.


    —Tranquila, está bien —le dije en un murmullo.


    —¿Estás segura? Puedo hacerle una llave de karate ahora mismo. Iba de pequeña.


    Fue tentadora la oferta, y lo único que quería mi cuerpo en ese instante era huir. Sin embargo, alcé una de las comisuras de mis labios y negué lentamente con la cabeza. Ella chasqueó la lengua, se recolocó el vestido y caminó lejos de nosotros, no sin antes pasar por el lado izquierdo de Kyle y lanzarle una mirada asesina.


    Él se acercó, cosa que estuvo bien porque yo era incapaz de moverme del sitio.


    —Creo que tus amigas me odian —comentó.


    Fingí que no fue un golpe escuchar su voz después de meses y cambié el peso de un pie a otro.


    —Crees bien. Yo que tú no me acercaría mucho a Vero.


    Kyle esbozó una pequeña sonrisa sin mostrar los dientes.


    —Estás muy guapa, te sienta bien ese color.


    Mi corazón se saltó un latido y lo disimulé encogiendo un hombro. Al final, sí que vio el vestido y dijo exactamente lo que yo pensé que diría.


    —Gracias. —Hice una pausa y reuní valor para mirarle a los ojos—. Pensaba que no ibas a venir.


    —Ya, yo también. Pero no podía perderme algo tan importante.


    —¿Trabajo? —pregunté.


    —Más o menos.


    —Espero que te vaya bien. Ese era el cometido, ¿no?


    Intenté sonar casual, pero sé que él percibió el dolor en las palabras. Bajó la vista al suelo un momento. Yo me maldije internamente.


    —Me va bien. Como siempre, ya sabes, mucho trabajo.


    Asentí y aparté los ojos de él porque me estaba sintiendo incómoda. La última vez que hablamos fue hacía tres meses en esa llamada de madrugada. Y no es que fuera una conversación cordial. Él se estaba volviendo loco. Me pregunté si continuaba sintiéndose igual.


    —¿Cómo estás tú? —preguntó, mirándome fijamente.


    No me va bien como a ti, si es lo que preguntas. Te recuerdo todos los días, cada vez que miro a la perra que me dejaste, cada vez que escucho una canción que nos gustaba, cada vez que me acuesto sin tu mensaje de buenas noches o me levanto sin tu beso en la frente. Te he echado en falta cada momento desde que te fuiste, pero me hago la fuerte diciendo que me va bien y que lo he superado. Tenerte enfrente ahora mismo es casi insoportable.


    —Muy bien —contesté—. Jase sigue siendo un cascarrabias que me da muchísimo trabajo, pero me gusta estar ocupada.


    Para no pensar en ti.


    Kyle se quedó pensativo.


    —Ella… ¿Ha sido un inconveniente? Imaginé que podría ser difícil cuidarla, pero…


    —¿Nala? —inquirí. Él alzó ambas cejas, sorprendido—. Bueno, así se llama, sí. No es un inconveniente para nada, es un apoyo enorme. Gracias.


    Kyle me observó en silencio, poniéndome nerviosa. Pareció pensar miles de cosas, sentimientos dispersos pasaron por su rostro. Y simplemente dijo:


    —De nada, eso es lo que quería.


    —¡Chicos, vamos! —interrumpió Damon desde lejos, haciendo gestos con la mano.


    Kyle y yo intercambiamos una mirada. Sin decir nada más, avanzamos hacia nuestros amigos. Me maldije al darme cuenta de que tan solo la pequeña distancia que había entre nuestros cuerpos al caminar conseguía estremecerme.


    Iba a ser una boda muy larga.
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    Tres meses fueron demasiado tiempo. Lo supe en el momento en el que la vi. Estaba preciosa. Puede que más de lo que la había visto nunca. Tuve que luchar contra el impulso de devorarla con la mirada, de que se me cayera la mandíbula al suelo al verla con ese vestido azul cielo, moviéndose ligeramente por la brisa.


    Lo esperaba. Esperé encontrarme con un nudo en el estómago, sentirme incómodo por la lejanía que parecía haber entre nosotros a pesar de estar tan cerca, no saber qué decir… Sin embargo, la presión de mi pecho fue casi insoportable. ¿Cómo podía mantener ese tipo de sentimiento después de una larga temporada sin vernos siquiera? Puede que Eric tuviera razón y el amor fuera una mierda.


    Al llegar a la zona donde todas las mesas estaban colocadas, en medio del jardín, Emma se separó rápidamente de mí y se reunió con Verónica. Fue como si le ardiera mi presencia. Y la entendía, en realidad, yo también me sentía en llamas.


    Me dediqué a saludar a todo el mundo. Liam estaba allí con Rachel, no sabía si en calidad de novia o no, tan solo me alegraba que al menos ella hubiera conseguido lo que deseaba. Cuando me vio, miró incómoda a Liam, pero él me saludó con la cabeza y asintió en su dirección. Rachel se acercó a mí con una sonrisa.


    —Hey, tienes buen aspecto —comentó.


    —Tú también, veo que te va bien.


    Un poco de color subió a sus mejillas y orejas. Los años pasaban en vano para ella, continuaba siendo vergonzosa como cuando era una cría. Se encogió de hombros al tiempo que elevaba las comisuras de sus labios.


    —Por el momento, sí. Me ha costado lo mío, no te creas.


    —Lo sé, es un tío complicado.


    —Me enteré de vuestra pelea —dijo mirándome por debajo de sus pestañas, sintiéndose apenada por eso—. Siento que las cosas acabaran mal entre vosotros.


    —No tienes que sentir nada —repliqué—. Supongo que era inevitable. Ahora que él está contigo quizás deje de odiarme.


    —¡No te odia! —exclamó—. Yo sé que no. Él te admiraba.


    Dibujé una sonrisa triste. No es que me arrepintiera de lo que pasó y de todo lo que le dije aquel día en el partido de básquet, continuaba pensándolo, pero a una parte de mí sí que le hacía sentir mal haber terminado de esa forma con el que fue uno de mis mejores amigos, al cual conocía desde enanos.


    —Bueno, no hay mucho que admirar así que…


    Me reí, pero a Rachel no le hizo gracia. Me dio un golpe con el puño en el hombro. Nunca fue demasiado femenina o delicada y eso hacía que te llevaras genial con ella.


    —Yo también te he admirado siempre, ya lo sabes. Y voy a seguir haciéndolo porque solo hace falta ver lo que has conseguido.


    —Tú puedes llegar a donde quieras y también lo sabes. Al final siempre consigues lo que te propones —dije señalando con la cabeza a Liam—. Oh, ¿conseguiste entrar en aquel musical?


    Rachel sonrió ampliamente.


    —Sí, fue genial. Aunque estuve en segunda fila, pero no importa.


    —Tendrías que haberle dado un empujón a alguno y haberte puesto en primera como una rebelde.


    Ella soltó un par de carcajadas, después se quedó pensativa.


    —¿Cómo te va a ti con Emma? Os separasteis de nuevo.


    —Sí. Pues ni siquiera sé si va. —Sonreí un poco.


    —Deberías aprovechar para hablar con ella, no te ha quitado ojo de encima.


    Encogí un hombro.


    —Puede. No te preocupes, enana.


    Finalmente, Rachel asintió y volvió atrás donde se encontraba Liam. Aproveché para acercarme a Daniel y Eveling y felicitarles. Dani me dio un gran abrazo cuando me vio. Había echado mucho de menos a ese loco.


    —¡Has venido, tío! —exclamó riendo. Se le notaba inmensamente feliz por la boda, le brillaban los ojos.


    —Pues claro, no podía perderme la ocasión de verte vestido de pingüino.


    —Al menos he conseguido que te pongas un traje —señaló palmeándome la espalda.


    —Me he pensado mucho si venir en chándal —afirmé divertido.


    Alguien llamó a Daniel y él giró la cabeza e hizo señas para avisar de que iba. Me dio otro abrazo antes de alejarse.


    —Gracias por venir —murmuró.


    —Cállate, joder, que me emocionas.


    Se separó y soltó un par de carcajadas. Se alejó junto a Eveling para saludar a más gente y familia. Suspiré y busqué mi nombre en los cartelitos de las mesas. No me hizo falta buscar demasiado porque Eric ya se había sentado en su lugar, y sabía que yo estaría asignado a su lado. Él parecía estar completamente concentrado en mirar como un depredador a Verónica, unos metros más allá. Arrastré la silla y me senté. Mirando a mi alrededor me di cuenta de que en nuestra mesa también estarían Luke, Scott y Damon.


    —Cuando se dé cuenta se va a asustar de esa cara —le dije a Eric.


    El rubio se giró de golpe hacia mí, me atisbó un segundo y chasqueó la lengua.


    —Lo dice el que se ha ido corriendo a hablar con su ex.


    —¿Pretendías que no la saludara? Deberías hacer lo mismo con Verónica.


    —Si hubieras visto la mirada que me ha echado cuando me ha visto, no pensarías igual.


    Jugueteó con la servilleta blanca sobre su plato vacío.


    —Normal —afirmé—. Te ofreció vivir contigo en Nueva York y tú te negaste. Yo también te odiaría.


    —Gracias por los ánimos, colega. Y ya sabes por qué hice eso.


    Luke y Scott llegaron a la mesa después de haber estado hablando con los demás. Damon apareció unos minutos después.


    —Tienes muchas cosas que contarnos, ¿eh? Ha pasado un montón de tiempo —señaló Luke.


    —No hay mucho interesante que contar, créeme —respondí.


    Luke le quitó la servilleta a Scott, que estaba haciendo figuras de barquitos con ella. Soltó un bufido.


    —Ya te vale irte sin despedirte de nosotros.


    Lo dijo a modo casual, intentando que no se notara que le había molestado, pero se notó y bastante. Eric se frotó las manos cuando vio los primeros platos acercarse.


    —Lo siento —contesté—. Necesitaba irme cuanto antes.


    Damon intercambió una mirada conmigo. Cuando nos vimos antes de que me marchara, le expliqué por qué no podía despedirme de los demás y por qué debían darle ellos el regalo a Emma. Aunque a veces me gustaría poder volver atrás.


    Nos colocaron delante los platos y todos empezaron a comer.


    —Entonces, ¿el curro bien? —preguntó Luke.


    Eric me miró de reojo, y solo Scott se dio cuenta.


    —Claro —dije con una sonrisa, metiéndome después en la boca un trozo de embutido.


    Va bien. Va genial. Mucho trabajo. Era lo que siempre decía, pero no era del todo cierto. Intentaba convencerme a mí mismo de que era así para pensar que había hecho lo correcto. Intentaba convencerme de que sería una mala racha y que todo volvería a su lugar con el tiempo. Podría volver a bailar como antes, sí.


    La cena pasó con tranquilidad, mientras Luke hablaba sin parar y me contaba todo lo que me había perdido el tiempo que estuve fuera. Reímos y bebimos vino, hasta que llegó el momento de cortar la tarta. Fue divertido ver a aquellos dos no ponerse de acuerdo para coger entre ambos el enorme cuchillo. Después de unas risas y de comer un delicioso trozo de pastel, sirvieron alcohol y la música comenzó a sonar para que los invitados bailaran en la zona despejada en medio de las mesas. Los primeros en salir fueron los novios, seguidos de un montón de aplausos y silbidos. Me enterneció ver cómo miraba Daniel a Eveling mientras la sujetaba por la cintura, dando vueltas a ese vestido blanco como si fuera un ángel para él. Sin saber por qué algo se retorció en mi pecho e inconscientemente busqué con la mirada a Emma. Había pasado toda la velada sentada junto a Verónica y otras mujeres dos mesas más allá. Nuestros ojos se habían encontrado más de una vez. El deseo de ir hacia ella empezaba a ponerme nervioso.


    Daniel y Evy dejaron el romanticismo a un lado y comenzaron a bailar como idiotas, riendo sin parar. Dani realizaba los movimientos de La Macarena. La gente empezó a animarse a salir a bailar. Eric me animó a salir y Rachel me hizo señas intentando lo mismo. Me quité la chaqueta del traje, ya que tenía demasiado calor, y la dejé sobre el respaldo de mi silla. Los chicos se habían unido también. Eric, bastante borracho ya, se movía de una forma muy extraña junto a Luke. Rachel y yo tomamos el mando de la pista, más tarde se unió Eric. Evidentemente ninguno bailaba como nosotros. Al ritmo de Sugar de Maroon 5 realizamos una especie de coreografía inventada. Los invitados se quedaron mirándonos y comenzaron a dar palmas para animarnos. Entonces me topé con la mirada de Emma. Su penetrante mirada de ojos grises. Se me aceleró el pulso cuando la vi sonreír. Una pequeña y contenida sonrisa asomó a sus labios, me observaba con admiración. Perdí el ritmo por un momento. El público nos aplaudió y Rachel, jadeando un poco, me chocó la mano.


    —Has mejorado mucho, aprendiz —le dije.


    Ella alzó una ceja y se sacudió el hombro, divertida. Se giró para mirar a Liam y se acercó para estirar su brazo y obligarle a bailar con ella. Después de unos minutos me senté en mi sitio de nuevo, observando a Eric bailar con los chicos, inventándose coreografías y haciéndose el interesante para que Verónica le mirara. Lo cual estaba consiguiendo.


    Entonces comenzó una lenta. A Thousand Years inundó el lugar y me giré para atisbar a la pelirroja. Sabía que le gustaba mucho esa canción. Todo el tiempo que estuve entre la pista y mi sitio en la mesa sentía la inmensa tentación de invitarla a bailar. Contemplé cómo Dani se arrimaba de nuevo a Eveling y se movía lentamente con ella, susurrándole cosas al oído. Bajé la vista a mi copa de vino casi vacía. Qué cojones. ¿Qué tenía de malo? Me levanté como una flecha, me arremangué la camisa y bebí de un trago lo que quedaba de vino. Por los viejos tiempos. Caminé decidido hacia donde se encontraba Emma sentada y cuando ella se percató, alzó la cabeza para encontrarse con mi rostro. Me observó sorprendida, después recelosa. Yo le tendí mi mano, con el corazón latiendo con fuerza en mi pecho.


    —¿Bailas conmigo? —pregunté.


    Ella abrió ligeramente la boca, pero nada salió de sus labios. Miró mi mano extendida y dudó. Sus ojos subieron de nuevo a mí. Estaba claro que no sabía si debía hacerlo, mantenía una lucha interna. Cuando estaba a punto de cogerla por la fuerza, Emma dejó caer con suavidad su palma sobre la mía, haciendo que una corriente eléctrica pasara por mi piel. La aferré y tiré un poco para levantarla. Se quedó a centímetros de mi rostro.


    —Ya sabes que no sé. La última vez no salió muy bien —comentó, recordando cuando hacía años le intenté enseñar en la academia.


    —Me conformo con que no huyas. —Le guiñé un ojo. Ella sonrió débilmente.


    Nos acercamos a la pista, la canción ya llevaba la mitad, pero daba igual. Coloqué mis manos en la cintura de Emma, casi volando sobre su vestido, me preocupaba incomodarla. Ella tragó saliva y me pasó los brazos por el cuello, manteniendo las distancias. Ni siquiera esa puta separación logró que dejara de sentir un cosquilleo por todo el cuerpo. Ella rehusaba mirarme, como si le diera vergüenza, pero yo era incapaz de apartar la mirada. Se había maquillado los ojos en un tono dorado muy bonito, sus pestañas resaltaban, muy largas, haciéndome perder el sentido cada vez que las batía. Sus mejillas, rosadas de normal, lo estaban más incluso. Los labios en un tono neutro casi imperceptible. Movió una mano para apartar un poco uno de los mechones ondulados que se escapaban del recogido y le caían sobre la cara.


    Joder. ¿Por qué tenía que hacerme sentir así todavía? ¿Es que jamás podría escapar de su hechizo?


    —Está saliendo bien, has aprendido —señalé para romper aquella sensación.


    —No es porque haya practicado —replicó—. Tú estás llevando todo el ritmo, así que… Sería difícil cagarla.


    Esbocé una sonrisa.


    —Te dije que podría enseñarte.


    —Ya he visto que vuelves a bailar como antes. Me alegro de que te hayas recuperado del todo.


    —Bueno… —Aparté la mirada y ella pareció preocupada.


    —¿Bueno?


    —Digamos que ya no es lo mismo.


    —¿Qué quieres decir?


    La cogí mejor de la cintura y noté al segundo como se tensaba.


    —Olvídalo. Hablemos de ti.


    —No hay mucho que hablar. Trabajo y trabajo. Mi vida social es casi inexistente.


    Alcé una ceja, Emma me miró con recelo.


    —¿No hay nadie? —pregunté.


    Al hacer la pregunta, me arrepentí. ¿Y si lo había? ¿O lo hubo? El estómago se me revolvió. Ella me observó fijamente.


    —Nadie —respondió. Intenté disimular el alivio. Después murmuró—: Nadie que esté cerca de mí. ¿Y tú qué? Supongo que sí que tienes vida social.


    —Si Eric y los compañeros de trabajo cuentan, supongo que sí.


    La pelirroja movió la cabeza en gesto afirmativo. Quería decirle que aunque estuviera rodeado de gente, no existirían para mí, porque a la única que yo veía era a ella.


    —Aquí los chicos están muy contentos de verte —afirmó—. Pensamos que no vendrías.


    —¿Tú te alegras? —inquirí, con una mirada fija—. ¿O preferirías que me hubiera quedado en mi casa?


    Emma arrugó el entrecejo y ladeó la vista, dubitativa.


    —Me es indiferente —farfulló. Podría haber sido una patada en el estómago, pero la conocía. Mentía.


    —¿De verdad?


    La pelirroja me miró de nuevo a los ojos. La canción había cambiado, sin ni siquiera darnos cuenta, empezando a sonar otra lenta.


    —Me alegro de que no te hayas perdido la boda de tu amigo, pero no de sentirme así.


    —¿Cómo?


    Emma empezaba a ponerse nerviosa, lo notaba en su forma pesada de respirar y sus extremidades tensas. Clavó sus ojos en los míos, yo quise parar el tiempo en ese momento.


    —Como si fuera a caer de un precipicio en cualquier momento —dijo. Negó con la cabeza—. Como si no hubiera pasado el tiempo…


    No lo pude evitar, me acerqué a ella. Prácticamente estaba rozando su nariz con la mía. Ella cerró los ojos un instante. Sentía sus manos en mi cuello, su cuerpo cada vez más pegado al mío.


    —No eres la única —susurré—. Pero quería verte.


    Aparté de su rostro un mechón de pelo. Emma se estremeció.


    —Odio que me hagas esto… —siseó ella.


    Comenzó a sonar una canción pop. Emma dio un paso atrás. Se separó de mí, dejándome frío al instante, como si hubiera perdido el alma. Negó con la cabeza para sí misma y se disculpó, alejándose después entre los invitados, dirección a los baños. Solté el aire retenido. Al final había huido y era culpa mía. Mierda, esto no estaba yendo bien.


    El resto de la velada transcurrió con normalidad. Algunos invitados, ya cansados, comenzaron a marcharse. Eric se me acercó, mucho más tranquilo y pareciendo sobrio.


    —¿Puedes irte solo? Vamos a hablar —dijo señalando con la cabeza hacia atrás, vi a Verónica despidiéndose de unas chicas. En algún momento de la noche los había visto discutir en un rincón.


    —¿Estás seguro? —inquirí. Él asintió—. No hagas nada de lo que te arrepientas luego.


    Chasqueó la lengua y me chocó la mano a modo de despedida. Eric y yo habíamos venido juntos en mi coche, supuestamente íbamos a quedarnos a pasar la noche los dos en casa de mi madre tras terminar la boda. Aunque, debido a los nuevos acontecimientos, dudaba que Eric apareciese por allí. Ya eran las dos y media de la madrugada, era hora de irse, de modo que recogí mi chaqueta y me acerqué donde Daniel se encontraba. Estaba hablando con Emma, y yo agaché la mirada hasta llegar a su lado para despedirme de mi amigo.


    —Chris está por ahí, ahora veremos si podéis compartir taxi —le decía a la pelirroja.


    —Hey, creo que yo voy a marcharme, tío —anuncié—. ¿Pasa algo?


    Emma elevó rápidamente la vista hacia mí y me dio la sensación de que se ruborizaba. Dani, con los ojos agotados, se cruzó de brazos.


    —Vero la ha traído y Emma contaba con que la devolviera a casa, pero ella se ha ido.


    —Yo le he dicho que se podía ir —replicó la pelirroja.


    —Porque de buena eres tonta.


    —No quería ser un paquete molesto, ¿vale?


    —Yo puedo acercarla a casa —espeté. Espera. ¿Qué acababa de decir? Miré a Emma—. Quiero decir, si quieres… No me molesta.


    —Pero, ¿tú dónde vas a pasar la noche? —preguntó Daniel.


    —En casa de mi madre.


    —No te preocupes —farfulló ella—. Compartiré taxi con alguien, no voy a hacer que te desvíes tanto.


    —No me importa —repetí, metiendo las manos en los bolsillos del pantalón de traje—. He venido con el coche de mi madre y no estoy bebido. Soportaré los kilómetros.


    Emma me mantuvo la mirada. No sé por qué estaba insistiendo en llevarla a casa, ¿acaso no había tenido bastante? ¿Es que quería terminar todavía peor? Sin embargo, algo me empujaba a pasar un rato más cerca de ella, por pequeño que fuera.


    La pelirroja miró a su primo, esperando quizás que le dijera lo que tenía que hacer, pero él tan solo se encogió de hombros. Un tanto divertido, diría yo.


    —¿Por qué no? Será más rápido y encima gratis —señaló.


    Emma pareció maldecir a algo veinte veces, asintiendo finalmente. Nos despedimos de todos, sobre todo de Daniel y Eveling. Se notaba que Emma estaba triste por no poder verlos en un par de semanas que duraría su viaje de novios. Yo me despedí de los chicos, sabiendo que no los iba a ver en un largo tiempo.


    —Cuídate mucho, ¿vale? —insistió Luke, abrazándome con ganas.


    —Vosotros también.


    Vi por el rabillo del ojo cómo Emma se despedía de Liam y Rachel. Mi antiguo amigo y ella se dieron un abrazo cordial. Este me miró y ambos dudamos sobre si decirnos algo. Decidí dar un paso al frente y tenderle la mano. Liam la atisbó un segundo y rápidamente me dio la suya, apretando.


    —Espero que os vaya bien —dije.


    —Gracias. —Se quedó pensativo y añadió—: Siento lo que pasó.


    Emma, a mi lado, miró de uno a otro, sorprendida. No es que le perdonara todo lo que hizo o dijo, pero qué más daba. Yo ni siquiera vivía allí ya, él tenía una novia fantástica, además, era evidente que su amistad con Emma no era la misma ni de lejos. No tenía razón para continuar con nuestra guerra.


    —Yo también. Siento haberme comportado de esa forma y haberme ido sin más.


    Rachel giró la cara intentando ocultar la sonrisa que asomaba a sus labios. Estaba claro que le hacía ilusión que su actual amor y el antiguo hicieran las paces. O al menos que enterraran el hacha de guerra. Liam asintió y me dedicó una sonrisa contenida.


    Después de unos minutos, Emma y yo empezamos a caminar en absoluto silencio hacia la zona donde tenía aparcado el coche. Le di al botón del mando y las luces se encendieron.


    —Me alegro de que hayáis quedado bien, ahora podré dormir más tranquila —dijo antes de abrir la puerta y sentarse dentro.


    Sonreí en la oscuridad, negando con la cabeza. Abrí la puerta del piloto y me senté frente al volante. La pelirroja observó con atención cada movimiento que hice para poner el coche en marcha.


    —¿Todavía no conduces? —pregunté.


    —Voy a apuntarme a la academia el mes que viene.


    — Eso es genial. —Arranqué y salimos del descampado.


    —Se acabó depender de que me lleven a todos los sitios o de coger el autobús.


    —Odias depender de mí en este momento —afirmé, divertido.


    —Más que a nada.


    Se cruzó de brazos y miró por la ventana. Cómo había echado de menos estas situaciones, hablar con ella con normalidad, hacerla mosquear y ver sus orejas enrojecer. Durante el camino no hablamos mucho, tan solo comentamos cosas de la boda, quién era tal invitado, el vestido de otra, el sabor de tal plato, el ridículo que había hecho Eric bailando borracho, etc.


    —Pensaba que le estaba dando un ataque epiléptico. No sé cómo Vero se ha podido sentir atraída por tal demostración de cortejo —decía la pelirroja.


    Solté unas carcajadas que resonaron en todo el coche. Ella acabó riéndose conmigo.


    —Era un ritual de apareamiento —apunté entre risas—. Y mira cómo ha funcionado.


    Emma se limpió una lágrima del ojo derecho.


    —Qué cruel, burlándote así de tu amigo.


    —Después de esta noche, dudo de ese título.


    Nos reímos mientras giraba por una carretera, estábamos entrando a las afueras de la ciudad. La risa se fue apagando poco a poco hasta dejarnos callados. Como si de pronto nos hubiéramos dado cuenta de lo que estábamos haciendo. Decidí hablar para romper el silencio.


    —Tú lo has hecho muchísimo mejor que Eric, y no eres bailarina como él.


    —Eso es porque no me has visto bailar La Macarena con Daniel.


    —Lo he hecho.


    Emma se giró para mirarme. Mi tono de voz sonó demasiado intenso. Pero es que lo hice, vi cada cosa que hizo durante la boda. La atisbé de reojo, sin saber qué más decir.


    —Ya veo —se limitó a contestar.


    —También te vi comerte el trozo de tarta que no quiso Verónica —comenté para aliviar la tensión que se había instalado.


    —Me lo pidió, que conste. Ella está con dietas y esas mierdas. De todas formas, no pude terminarlo, tenía el estómago revuelto. Oye, ¿acaso me estabas acosando?


    Mis labios se curvaron en una sonrisa.


    —Siempre me acosabas cuando nos conocimos, ¿lo recuerdas? —Le guiñé un ojo—. Han cambiado las tornas, pelirroja.


    Parpadeó, y movió los labios sin decir nada. Bufó y contempló de nuevo hacia la ventana.


    —En aquella época era joven y estúpida —masculló.


    —A mí me pareciste preciosa y divertida.


    Con el rabillo del ojo pude ver cómo cogía un pedazo de su vestido en el puño y lo apretaba.


    —Seguro que era muy divertido que siempre huyera de ti —ironizó.


    —Sigues haciéndolo —dije riendo. Sin embargo, ella no mostró ningún atisbo de diversión.


    —Yo… —Apretó la mandíbula, parecía avergonzada, dolida. No lo sé—. Siento lo de antes, es que… me agobié. Necesitaba alejarme.


    Presioné las manos sobre el volante hasta que los nudillos se pusieron blancos. Lo sabía. Sabía que esta situación no podía ir por buen camino. Escuchar que necesitaba alejarse de mí me dolía.


    —Tranquila, ha sido culpa mía. Me he pasado de la raya.


    Emma fue a hablar, pero entonces se escuchó un ruido fuerte y el coche hizo un movimiento extraño. Frené como pude en el arcén, ya imaginando lo que pasaba.


    —¿Qué ha sido eso? —preguntó nerviosa la pelirroja.


    —No hemos atropellado nada, no te preocupes. —Ambos salimos del vehículo y nos pusimos al lado de donde provino el sonido. Lo que pensaba—. Hemos pinchado.


    —¿En serio? —Suspiró y cogió su teléfono del asiento—. Habrá que llamar a una grúa.


    —No hace falta. Puedo cambiarla.


    Emma elevó una ceja y dejó su móvil en el sitio. Me quité la chaqueta del traje y al ver que ella se frotaba los brazos, se la dejé caer sobre los hombros. Me dedicó una mirada silenciosa y se aferró a la prenda. Yo me arremangué la camisa y comencé mi trabajo. Emma no me dio conversación para no molestarme, aunque lo prefería para despejar mi mente de sus ojos inquisidores. Unos minutos más tarde quedaba poco para conseguirlo. Me levanté para limpiarme el sudor de la frente con el antebrazo y estirar las piernas.


    —Enseguida podremos volver al coche, señorita.


    Al girarme hacia Emma la vi mirándome fijamente. Mi corazón comenzó a latir con fuerza.


    —¿Y si no quiero irme aún?


    Pestañeé, y no supe qué contestar. ¿Qué estaba queriendo decir?


    —Yo…


    —Déjalo, perdona. No sé qué estoy diciendo —murmuró—. Voy a sentarme dentro.


    Se acercó a la puerta, dispuesta a meterse de nuevo en el coche, pero yo la cogí de la muñeca antes de que tocara el pomo.


    —No voy a dejarlo —dije. Ella clavó sus ojos en los míos—. ¿Por qué no quieres irte?


    —Olvídalo, Kyle. Ha sido una tontería. —Se soltó de mi agarre—. Es solo porque se estaba bien aquí a las afueras de la ciudad, con esta brisa…


    Me acerqué tanto a ella que tuvo que pegar su espalda contra la tapicería negra del coche. Me observó inquieta, su vista recorrió mi rostro y cuello, bajando por mi pecho, donde se veía algo de piel al haberse desabotonado los primeros botones de la camisa, manchada de grasa.


    —A mí no puedes mentirme, pelirroja.


    Qué mierda estoy haciendo.


    No lo sé. Mi cuerpo se movía solo, quería estar cerca de Emma, más cerca. Quería saber lo que pensaba. Necesitaba saber si estaba sintiendo lo mismo que yo. Ella parecía haberse enfadado, frunció el ceño y apretó la mandíbula. Apartó la mirada de mí e intentó de nuevo abrir la puerta del coche. Yo puse mi mano encima, acorralándola, y la cerré.


    —¿Qué es lo que quieres? —espetó—. Me estás volviendo loca.


    —Bienvenida al club. Quiero saber qué pasa por tu mente, quiero entenderlo.


    Emma bufó, mirando incrédula hacia la lejanía.


    —¿Y de qué te va a servir eso? —Me dio un pequeño empujón, consiguiendo apartarme un poco de ella—. Llévame a casa, por favor.


    —Nos iremos cuando hayamos hablado.


    —¡Que te den, Kyle! —exclamó. Su pecho subía y bajaba, respirando nerviosa—. Apareces como si nada después de tres meses, después de aquella maldita llamada en la que dijiste que no parabas de pensar en mí. Y hoy me dices que querías verme y te acercas demasiado. ¿Y qué hago yo? ¿Soy cortés? ¿Me hago la indiferente? ¿Te mando a la mierda? ¡Ya no sé qué tengo que hacer o qué tengo que sentir! Si te comportas como hoy conmigo… Y te pones a cambiar una rueda vestido así y… ¡me confundes!


    Convertí mis manos en puños sin darme cuenta.


    —Claro que quería verte. Cada puto día de estos putos tres meses. Lo siento si he sido demasiado sincero, pero estoy harto de mentir. No necesito que hagas nada, puedes mandarme a la mierda si es lo que quieres. Adelante. Pero no voy a mentir más, no voy a callarme más, joder.


    —Pues miénteme —pidió—. Ya que tú si eres bueno en eso, hubiera preferido que me mintieras y me dijeras que ya no te importo, porque eso es lo que debería pasar. No quiero saber la verdad.


    Mi mandíbula palpitó. Me acerqué a ella hasta estar a un palmo. Su aliento se mezcló con el mío.


    —¿Quieres mentiras? Está bien. —Emma me mantuvo con fiereza la mirada—. No pensé en ti ni un solo día, no me acostaba con tu imagen en la cabeza, no deseé volver mil veces y llevarte conmigo. No marqué tu número cien veces sin llegar a llamarte. No te seguí viendo en todas las putas pelirrojas que me encontraba. ¿Y quieres oír la más gorda? Dejé de quererte. Me olvidé de ti, Emma.


    Sus ojos grises no podían despegarse de mi rostro, iban lentamente de una pupila a la otra, aturdida. Parpadeó lentamente, mientras mi respiración se fue calmando.


    —Estaba equivocada, mientes fatal —murmuró.


    Antes de que pudiera hacer o decir nada, ella se tambaleó. Cerró los ojos un instante, masajeándose la sien.


    —Emma, ¿estás bien?


    —Solo un poco… mareada. Hoy no me encontraba muy bien…


    Se tambaleó de nuevo y yo la cogí de los brazos. De pronto perdió la consciencia y cayó como un peso muerto hacia el suelo.


    —¡Emma! ¡Emma, despierta! —Le di palmadas en la cara, estaba muy pálida—. Joder, joder.


    Saqué el móvil de mi bolsillo como pude con una mano libre y marqué el número de emergencias. Expliqué lo que había pasado y pedí una ambulancia. Me costó explicar dónde nos encontrábamos, pero lo conseguí. No había terminado de arreglar la rueda, no podía llevarla yo a un hospital. Ella necesitaba a un médico cuanto antes.


    Miré a la pelirroja entre mis brazos, inconsciente. Estaba muy pálida. Durante la espera intenté despertarla, le di palmadas y le levanté los pies, pero no terminaba de volver a este mundo. ¿Qué le pasaba? ¿Era solo una lipotimia? ¿Era algo más? Solo quería que abriera los ojos. Por favor. Por favor.


    Pocos minutos después apareció la ambulancia y yo respiré aliviado. Un chico bajó deprisa con una camilla, y pusieron a Emma sobre ella, que empezaba a gimotear, seminconsciente.


    —Vaya, es Emma. Tranquilo, estará bien. ¿Qué le ha pasado? —dijo el chico.


    Levanté la vista hacia el auxiliar frente a mí. Oh, genial. Era aquel chico. El guaperas que le pidió una cita a Emma en San Valentín.


    —Se ha desmayado de repente —respondí.


    Corrí a cerrar mi coche y coger mi documentación y el bolso de Emma. Tendría que llamar finalmente a una grúa, no iba a separarme de ella. Una vez que la subieron a la ambulancia, abrió un poco los ojos.


    —Kyle…


    Yo me subí de un bote al vehículo y la cogí de la mano. El conductor arrancó.


    —Estoy aquí, pelirroja, estoy aquí. Vas a estar bien.


    Emma me miró atontada y volvió a cerrar los ojos mientras el chico de la ambulancia le ponía una vía.


    —¿Ha cenado? ¿Tiene diabetes? ¿Hipotensión? —siguió preguntando.


    —Sí, no y no.


    —¿Está en estado?


    Le miré con los ojos abiertos como platos, después sacudí la cabeza.


    —No. No que yo… sepa…


    De pronto la imagen de Emma corriendo hacia el baño, dejando de lado el trozo de pastel, diciendo que estaba revuelta, que no se había encontrado bien… Observé su estómago, tapado por una gran cantidad de tela color azul cielo. No podía ser, ¿verdad? Eso no tenía sentido. No podía estar…


    —Qué sorpresa. Los médicos también se ponen enfermos, ¿eh? —comentó el auxiliar.


    —Eso parece.


    —No te preocupes, no es grave.


    Asentí agradecido.


    —¿Eres su novio? —inquirió. Fue curiosidad, no malicia, pero a mí se me revolvió el estómago.


    —No —contesté mirándola.


    —Vaya, habría jurado que sí. Me suenas, ¿es posible que te haya visto por el hospital?


    —Sí, estuve ingresado hace unos meses.


    —Aaaaah, así que ahí os conocisteis —dijo en tono picarón.


    Acaricié la mano de Emma, empezaba a entrar en calor de nuevo.


    —No. De hecho, nos conocemos desde la universidad.


    —Ostras. —El chico hizo un par de cosas más, le colocó un gotero—. Yo la conozco del curro, hace unos meses. Me dio calabazas. —Se rio él solo—. Es preciosa y encantadora, pero un poco complicada. Creo que tiene problemas con su pasado. Con alguien de su pasado, ya sabes.


    Me quedé mirándole unos segundos. ¿Se refería a mí? ¿Ella le contó algo?


    —A veces es difícil dejar el pasado atrás.


    Noté como el chico me contemplaba con curiosidad.


    —Tú eres esa persona, ¿verdad? —señaló—. Me pareces un buen rival, entonces. Ya que me quitaste la oportunidad, aprovecha la tuya.


    Me hizo el gesto de ok con la mano y la ambulancia llegó a su destino. Estábamos en el hospital de Emma. Bajé, seguido del auxiliar, que tiró de la camilla con cuidado y se la llevó hacia dentro. Mi oportunidad se me escapó de entre las manos, era tarde para intentar recuperarla. Suspiré y caminé hacia el interior de urgencias lentamente.
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    EMMA


    No quería abrir los ojos. No después de escucharlo todo. Me mantuve quieta hasta que llegamos al hospital, simulando que estaba inconsciente y no había oído la conversación que habían mantenido Kyle y Álex. Por suerte, Kyle no había aireado nuestros problemas, pero su tono de voz era extraño. Tenía que haber sido Álex, de todos los auxiliares que podrían haber venido. Maldita sea mi suerte.


    Una vez dentro de urgencias, me pasaron directamente al ala de observación para los pacientes. Había visto a Kyle entrar, pero se quedó en la sala de espera. Sentía inquietud en el pecho. Intenté incorporarme, pero Álex me lo impidió rápidamente.


    —Eeeh, quieta —me advirtió—. Puedes quedarte tumbada unos minutos hasta que venga la enfermera, ¿a que sí, doctora Parks?


    —Estoy bien —me defendí, a pesar de que la cabeza todavía me daba vueltas y me sentía débil—. No me hace falta estar aquí. Solo ha sido un desmayo.


    —Bueno, eso ya lo veremos. Primero te verá el médico, después podrás irte.


    Álex me guiñó un ojo y se alejó con una hoja. Suspiré y recosté la cabeza en la camilla. No tenía muy claro si quería hablar con Kyle, no sabía ni qué decirle. Las cosas que confesó antes de desmayarme, las recordaba perfectamente. Él todavía me quería. No se había olvidado de mí. Y eso me hacía sentir un alivio que no quería experimentar, solo complicaba más las cosas, dado que yo me encontraba en la misma situación. ¿Cambiaría algo a partir de ahora?


    Un par de minutos después, la enfermera me sacó sangre y me llevaron a hacerme un TAC. Me quejé y afirmé que no era necesario, pero me ignoraron. Esperaba que solo hubiera sido por el calor. Una vez en la sala de nuevo, esperé pacientemente, retorciéndome las manos y comiéndome las pocas uñas que me quedaban. Quería irme ya, y quería saber si Kyle seguía ahí, qué es lo que estaría pensando, qué es lo que me diría. Estaba incorporándome para sentarme cuando el médico se acercó a mí. Jase me dirigió una seria mirada. Genial. ¿Es que no había más trabajadores esa noche con los que no estuviera vinculada? Me senté del todo y dibujé una mueca.


    —Hola —dije sin más, algo avergonzada.


    —¿No estabas disfrutando suficiente tu día libre que necesitabas volver al hospital?


    Vi un brillo de diversión en su mirada. Estuve a punto de mandarle a la mierda, pero recordé que era mi jefe y me controlé.


    —¿Y tú no tienes pacientes más importantes a los que atender? —refunfuñé.


    —Sí —dijo. Auch—. Pero ya que tengo guardia atenderé yo a mi propia interna, como es evidente.


    —No sé si eso es bueno o malo.


    Desde que le solté hacía meses todas aquellas verdades sobre su horrible comportamiento a la cara, nuestra relación se había suavizado un poco. Continuaba siendo un cabrón exigente, pero al menos tenía algo de libertad para hablar con sinceridad con él.


    —¿Qué te ha pasado? —preguntó leyendo el informe que llevaba sobre una carpeta.


    —Pues me desmayé, simplemente. —Él asintió—. Había estado un poco mareada durante el día, pero pensé que eran los nervios por la boda y todo eso.


    —¿Cómo estás ahora?


    —Bien —Jase alzó un poco la vista—.De veras,estoy bien. El mareo ya se me ha pasado, solo quiero irme a casa y dormir.


    —Lo harás.


    Entonces miré la hoja que él continuaba observando y me inquieté. ¿Y si había algo ahí? ¿Y si había salido algo en los análisis?


    —Jase —le llamé. Él me observó de nuevo, su rostro estaba tranquilo—. Si hay algo malo dímelo ya.


    —No te estás muriendo, no te sulfures. —Yo relajé los hombros instintivamente—. Tienes un poco de anemia ferropénica. Tu frecuencia cardíaca era muy alta. El síncope se ha debido a una acumulación de estrés y agotamiento.


    Vaya. Por eso me sentía tan cansada últimamente. Debí haberme hecho un chequeo antes.


    —Supongo entonces que querrás darme hierro.


    Jase asintió. Me dio una hoja donde estaba escrita una dieta alta en hierro que debía seguir y las recetas para las medicinas. Una de ellas era un relajante suave. Vale, admitía que en los últimos meses había estado inquieta, sintiendo un poco de ansiedad, por el trabajo, por cuidar perfectamente a Nala, por mi situación con Kyle… Comía muy mal y corriendo, aparte de no dormir nunca las horas recomendadas. Era evidente que un día me iba a pasar factura.


    —Ahora lo más importante es que te relajes y descanses. Te necesito al cien por cien para trabajar —dijo Jase. Yo rodé los ojos—. ¿Has venido con alguien?


    —Sí, mi… Un amigo.


    Dios. Miré a Jase, pero su rostro estaba impertérrito.


    —Diré que le llamen, y pediré que la enfermera te quite el gotero para que podáis iros.


    —Gracias.


    Jase dio medio vuelta y se marchó. Entonces me puse nerviosa al pensar que Kyle aparecería por la puerta en cualquier momento. ¿Qué pensaría cuando le dijera que había sido estrés? Siendo él uno de los mayores motivos.


    Después de un minuto, vi la figura de Kyle acercarse. Se pasó una mano por el pelo, que tenía bastante revuelto, y me devolvió una mirada angustiada. Continuaba con la camisa hecha un asco, llena de grasa. Yo me reajusté el vestido y me senté en el lateral de la camilla, con las piernas fuera. Llegó hasta mí y me revisó de arriba abajo como si buscara heridas que nunca me había hecho.


    —¿Cómo estás? —preguntó.


    Debido a la hora que era estábamos prácticamente solos en la sala. Tan solo había un señor mayor unas camillas más allá, y una enfermera pululando lejos. Las cortinas a cada lado de mi zona de la cama nos aislaban del resto.


    —Mejor —respondí—. Solo ha sido un desmayo sin importancia. Siento el susto que he debido de darte.


    —¿Qué te ha dicho el médico?


    Me mordí el interior de la mejilla.


    —Pues que tengo un poco de anemia. Cansancio y estrés ha sido. Ya sabes, son cosas que pasan, estaré bien.


    Le dediqué una sonrisa, sin embargo, Kyle continuaba mirándome a los ojos como si esperara que saliera algo de ellos. Estaba muy nervioso y no entendía por qué si ya estaba viendo que me encontraba perfectamente.


    —¿Y no estás…? Ya sabes…


    —¿Qué?


    La vista de Kyle había caído sobre mi vientre. Qué narices… Entonces recordé su conversación con Álex, cuando él preguntó por protocolo si estaba embarazada y Kyle dijo que… dijo «que yo sepa». Alcé la vista hasta sus ojos. ¿Por eso estaba así? ¿Realmente pensaba que estaba en estado? ¿Insinuaba que yo…?


    —¿Quieres decir lo que creo que quieres decir? —pregunté, atónita.


    Kyle frunció un poco el ceño y decidió hablar con claridad:


    —¿Estás embarazada?


    Sentí que algo se apretaba con fuerza en mi pecho. Arrugué dentro de mi puño un pedazo de sábana.


    —No. Claro que no.


    El alivio en la cara de Kyle fue demasiado evidente. Fue demasiado claro. Y doloroso.


    —Perdona, es que el auxiliar lo preguntó, y entonces pensé… por cómo te encontrabas y el desmayo… Lo siento.


    —¿Creías que era tuyo? —pregunté con un hilo de voz—. ¿O de alguien más?


    Kyle me miró aturdido.


    —Joder, Emma, claro que pensaba que sería mío.


    —¿Cómo? Hace más de tres meses que te fuiste.


    —Quizás el vestido tapaba la poca tripa que tuvieras.


    No sabía por qué, pero hablar de aquello me estaba revolviendo el estómago. El alivio de su rostro… No podía pensar en otra cosa.


    —¿Y piensas que no te habría contado una cosa así? —exclamé.


    —¡No lo sé! Tan solo me ha preocupado que pudiera haber pasado…


    —Porque sería un problema para ti, ¿verdad?


    Él me miró fijamente.


    —Emma…


    ¿Por qué estaba arremetiendo contra él de aquella forma? Tan solo sabía que no podía controlar el calor que me subía por el pecho, por la garganta. El torbellino de sentimientos. Estaba claro que éramos muy jóvenes y no era para nada el momento, sin embargo, él pensaba que tener un hijo de los dos era un error. Era un problema. Algo de lo que sentirse aliviado por no tener que enfrentar. No hubo ni una pizca de ilusión en su mirada, tan solo miedo. Porque por muchas cosas que me hubiera dicho aquella misma noche, nada servía para Kyle, nada era suficiente. Iba a abandonarme de nuevo, evidentemente. Se marcharía al lugar que le correspondía, no quería sentirse atado a mí de esa manera. Y yo había sido una imbécil por no darme cuenta.


    —Nunca… Nunca me quedaría embarazada de un hombre que sé que me va a abandonar —siseé. Algo parecido al dolor atravesó los ojos oscuros de Kyle. Mi corazón golpeaba con fuerza mi pecho—. Así que tranquilo, ya no hay nada que te retenga aquí, puedes irte de nuevo.


    Su rostro se ensombreció. Kyle me mantuvo la mirada, quieto como un muerto. Lentamente, asintió con la cabeza.


    —Está bien. —Hizo una pausa, y se dio media vuelta—. Voy a llamar a un taxi.


    Salió de la sala y yo observé su espalda con la vista cada vez más empañada. Puse una mano en mi vientre, sintiendo el sollozo que iba a salir. Me rodeé a mí misma con los brazos y dejé caer unas lágrimas en silencio.


    Cuando la enfermera me quitó el gotero, ambos nos fuimos en el taxi. Kyle no dijo nada, se mantuvo en silencio con ese aire sombrío a su alrededor. Me dejó en la puerta de mi casa y yo insistí en que estaba bien para quedarme sola. Kyle me dijo que tenía que ir a recoger su coche, al cual se había llevado la grúa.


    —Cuídate, pelirroja —dijo a modo de despedida.


    Yo sabía que esa sería la última vez que le viera. Hasta Dios sabe cuándo. Todas las verdades que nos habíamos dicho esa noche rondaban por mi cabeza sin descanso. Lo nuestro no tenía final feliz. Ambos debíamos hacernos a la idea.


    —Lo haré. Adiós…


    Kyle se acercó, y haciendo que mi corazón se parara, me dio un lento y cálido beso en la mejilla. Dio media vuelta para acercase al taxi, no obstante, de pronto paró en seco y volteó hacia mí.


    —Quiero que sepas… que para mí no habría sido un error —dijo.


    Se me cortó la respiración. Kyle subió de nuevo al taxi mientras yo me quedaba muda e inmóvil. Mi pecho se contrajo cuando observé al vehículo alejarse calle abajo.
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    Escribí el nombre de la prueba que necesitaba en la hoja del paciente y me salí cuando Verónica me dio un codazo al ponerse al lado. Le lancé una mala mirada y ella se disculpó con una sonrisita.


    —¿Vas a ir a la cena? —preguntó.


    —No lo sé.


    —Vamos, todos van a ir, ¡incluso Jase! Dicen que suele beber demasiado, ¿no querrás perderte eso?


    Rodé los ojos. Cena de trabajo. Cero ganas.


    —Sí, la verdad es que preferiría perdérmelo.


    Vero suspiró y metió las manos en los bolsillos de la bata.


    —Solo es una cena de compañeros, hay que celebrar que vamos a sobrevivir al primer año de residencia. —Me guiñó un ojo. Yo bufé sonoramente.


    —Está bien, está bien. Pero nada de alcohol.


    Mi amiga levantó las manos a modo de defensa mientras me sonreía ampliamente.


    —Esta vez conduces tú —dijo.


    No me hacía especial ilusión, había conducido muy pocas veces por la ciudad, me daba miedo. Tan solo hacía un par de semanas que tenía el carné. Parecía mentira que lo hubiera conseguido, pensé que tendría que hacer muchísimas prácticas, pero supongo que, debido a mi profesión, tenía cierta habilidad con lo manual y el usar los cinco sentidos.


    Cuando llegué a casa, recogí a Nala de manos de Liam, que esta vez se había quedado con ella. Estaba con Rachel en el piso y a ella le costó mucho separarse del animal.


    —Es una pena que dentro de poco no podamos quedárnosla —se quejó Rachel.


    Solté una risita. Ellos dos se iban a vivir juntos a un piso cercano al colegio en el que trabajaba Liam. Me alegraba muchísimo por eso, sin embargo, no podía evitar sentir envidia hacia su relación. A ellos les había ido tan bien… Y yo… Hacía más de dos meses que no veía a Kyle.


    —Ya sabes, Liam, vas a tener que adoptar un perrito —le dije.


    Él miró a una Rachel emocionada que casi daba palmas, y suspiró.


    —Tengo suficiente con los niños. —Rachel hizo un puchero. Yo me volví a reír.


    Unos minutos después me dirigí a casa, me duché y le envié un mensaje a mi madre contándole mi día. Desde la boda de Daniel y Eveling estaba muy pendiente de mí, según ella parecía muy solitaria y baja de ánimos. Y bueno, no podía quitarle la razón. A mi alrededor todo parecían parejas felices, mientras que yo tenía el corazón roto. Menos mal que tenía a Nala.


    La cena tuvo lugar en un restaurante moderno del centro de la ciudad. Antes de terminar de comer, la gente ya estaba bastante achispada. El local tenía una zona de barra y música, de modo que varios se mudaron allí. Me quedé en la mesa, todavía comiéndome mi postre, era pastel de tres chocolates, necesitaba saborearlo. Estaba muchísimo mejor, por suerte mi anemia había desaparecido con el tratamiento que me dio Jase y en cuanto al estrés, no me había abandonado del todo, pero me iba bien. Miré hacia mi lado derecho, viendo como Jase apuraba su copa de vino. Creo que era la tercera por lo menos. No parecía estar de muy buen humor.


    —Deduzco que tú tampoco querías venir —le dije, ya que estaba aburrida.


    Él se giró hacia mí, un asiento más allá, y se encogió de hombros.


    —Era mejor que quedarme solo y muerto de asco en mi casa.


    No supe qué contestar ante esa deprimente declaración. Observé mi plato y me comí la última cucharada de tarta. Pensándolo mejor, yo estaba en la misma situación.


    —Deberías tener una mascota, dan mucha compañía —le aconsejé. Jase me miró fijamente durante unos segundos, tenía los ojos un poco rojos.


    —Tengo un gato que encontré en la calle, pero me odia —declaró. Abrí la boca instintivamente, no imaginaba a Jase el tipo de persona que recoge animales abandonados.


    —Bueno, no puedo culparle —respondí, divertida.


    —Muy graciosa.


    Miró su copa vacía y chasqueó la lengua, le hizo una seña al camarero para que se la llenara otra vez. Hice una mueca. Ya le costaba pronunciar con normalidad, me veía que tendríamos que llamar a un taxi para este hombre.


    —No sabía que además de borde eras un borracho —le piqué. Jase medio sonrió.


    —Me parece que te he dado demasiada confianza últimamente.


    —Ahora no te puedes echar atrás.


    —Bebo desde hace un tiempo, no siempre ha sido así. Me ayuda a no pensar en ciertas… cosas —dijo sin mirarme.


    —Eso es una gilipollez. Al menos en mi caso siempre agrava las cosas.


    Recordé las pocas veces que me había emborrachado y lo mal que había salido todo. A mí el alcohol me hacía revivir todo, y peor todavía, soltaba mi lengua hasta límites insospechados.


    —No puede agravarlo más, así que…


    Me sentí tentada de preguntar, pero no sabía si debía. Me vino a la cabeza la pelea que le escuché tener con alguien por teléfono hacía un tiempo. ¿Algún familiar? ¿Novia?


    —¿Por eso siempre estás de mal humor? ¿Tienes problemas? —solté.


    Me mordí el labio mientras él me miraba de nuevo como si me estudiase. Mierda, seguro que me había pasado de la raya, me había metido donde no me llamaban. Jase dio varios tragos largos a su rellenada copa de vino.


    —Es increíble cómo analizas rápidamente a las personas —respondió.


    —Lo siento —murmuré—. Intentaba entenderte. También es que me siento un poco identificada.


    —¿También estás amargada y sola?


    —Dicho así suena jodidamente peor, Jase. —Él dibujó una media sonrisa.


    —Es lo que tiene este trabajo, te absorbe demasiado. Y al final te quedas solo como un desgraciado.


    —Entonces es culpa tuya, que me haces trabajar un montón —espeté.


    —Es verdad, quizás no valga la pena…


    Jase se quedó pensativo mirando el fondo de su copa, y yo no daba crédito a su actitud. ¿Jase diciendo que no valía la pena trabajar demasiado? El mundo se había vuelto loco. Pero… ¿Realmente tenía razón?


    —¿Tienes novio? —preguntó de pronto. Yo casi me atraganté con mi propia saliva. La imagen de Kyle apareció en mi mente.


    —No… —farfullé—. No.


    —¿Y ese chico del hospital? —Fruncí el ceño. ¿A qué venía preguntar todo aquello?—. El que estuvo ingresado hace unos meses, te vi varias veces con él.


    —No es mi novio —murmuré—. Lo fue, pero… ya no.


    —No parece que te guste ese hecho —comentó arrastrando las palabras.


    Me encogí de hombros. La tarta se estaba revolviendo en mi estómago.


    —Es complicado. Él vive en la otra punta de Estados Unidos.


    Jase asintió lentamente, volvió a beber.


    —Y tú no quieres dejar tu absorbente trabajo —afirmó.


    —¿A qué viene todo esto? —salté.


    —Últimamente he estado pensando que nada de esto tiene sentido —dijo, con la vista fija en la mesa—. Dejarlo siempre todo atrás por el trabajo. Autoconvencerte de que es lo correcto, de que es tu camino y tu lugar, que debes darlo todo. Tu vida, tu tiempo, tu salud y tus relaciones, por mantener ese puesto, por ser el mejor. Creo que pagamos un precio demasiado alto. —Se giró para mirarme, los ojos enrojecidos, y yo no sabía qué decir. Le mantuve la mirada en silencio—. Me obsesioné con mi trabajo, y perdí a mi mujer —confesó. Yo parpadeé, sorprendida—. Antepuse el hospital a ella. Lo antepuse todo a ella. Siempre la dejaba sola en casa, siempre le cancelaba los planes, siempre estaba ocupado para atenderla. Me decía a mí mismo que era normal trabajar tanto, que ser médico era mi sueño y lo demás no importaba. Pero ella se cansó.


    Una presión extraña estaba oprimiendo mi pecho. Me recordaba a mis padres, mi padre se comportaba así, y también terminó perdiendo a su mujer. Pero… ¿Por qué me afectaba de aquella manera lo que me estaba contando? ¿Y por qué era incapaz de sacar de mi mente la imagen de Kyle?


    —Cuando me dejó, me centré todavía más en el trabajo. Me volví más exigente —continuó, mirándome de frente—. Necesitaba estar más ocupado porque me sentía demasiado solo. Me sentía como una puta mierda. No tenía idea de lo que tenía hasta que lo perdí.


    —¿Por qué no intentas recuperarla? —siseé.


    —Es complicado —me citó, dándome una sonrisa triste—. Ella ya no confía en mí. Y no puedo culparla. Ojalá, ojalá hubiera estado con ella, Emma. Ojalá hubiera mandado a la mierda el trabajo y me hubiera quedado a su lado cuando me necesitaba. Sí, salvar vidas es increíble e importante. Pero el trabajo jamás me hará sentir tan lleno como lo hacía ella, porque no me va a dar esa felicidad. Llego a casa cuando termina mi turno y estoy solo.


    Sentía ganas de llorar, tragué saliva para tranquilizarme. Yo había perdido a Kyle. Él me había perdido a mí. Y no. El trabajo, el hospital, mis pacientes, mi sueño… nada de eso me hacía tan feliz como lo conseguía él, con una sola sonrisa.


    —Siento haberte llamado amargado, ahora lo entiendo todo —le dije. Jase negó con la cabeza y apuró al fin su copa. La dejó en la mesa pareciendo que sería la última—. Yo… He antepuesto el trabajo al amor, también. Siempre me he convencido de que cumplir mi sueño de entrar en ese hospital era lo más importante. Me gusta, y me encantaría terminar la residencia y ser doctora allí. Pero… No sé… —Inspiré, me costaba mantener la compostura y no quería montar una escena delante de Jase. No podía parar de pensar en Kyle—. No sé por qué me siento tan vacía.


    —Supongo que a veces tenemos que decidir qué es realmente más importante en nuestras vidas —respondió Jase—. Pero te diré algo: no cometas el mismo error que yo, trabajos hay muchos, puedes salvar vidas en cualquier lugar, pero como esa persona solo hay una. No desperdicies tu tiempo siendo infeliz sin ella.


    Nos quedamos mirando a los ojos un momento, después asentí lentamente con la cabeza. Una gran parte de mí sabía que él tenía razón. Quería, deseaba que Jase tuviera razón. Había estado pensando sobre eso mucho tiempo, desde la boda no paraba de hacerlo. ¿Y si había estado equivocada todo este tiempo? ¿Y si mi lugar no era ese hospital? ¿Y si mi lugar estaba realmente al lado de Kyle? Era cierto que desde que se marchó con veinte años, nunca había logrado ser feliz completamente, no como lo era cuando él estaba conmigo. Me sentía sola y vacía. ¿Valía la pena lo que me aportaba mi trabajo para sacrificar nuestra relación? Quizás… quizás mi camino no era ese. Pero, ¿qué pensaría Kyle? ¿Pensaría que había perdido más que ganado al cumplir su sueño? Para él era muy importante, siempre lo antepuso a mí. Seguramente, él sí podría ser feliz sin mí.


    Después de esa inesperada e intensa conversación, nos mantuvimos un rato en silencio, después hablamos de cosas sin importancia. Verónica vino a mi lado, algo borracha, y estuvo pasando el rato conmigo hasta que nos fuimos. Vi que Jase se tambaleaba mucho, y fui a sujetarle.


    —¿Quieres que te acerque a casa? He venido con mi coche.


    —Si eres igual de buena conduciendo que poniendo vías me doy por muerto.


    —Que te jodan, Jase. —Le sonreí. Él me la devolvió.


    Finalmente llevé a Jase a casa primero, me despedí de él con un «gracias». Después dejé a Verónica, que me dio un sonoro beso en la mejilla. Conduje hasta mi apartamento con cuidado. La noche había sido extraña e intensa. No podía quitarme de la cabeza la conversación con Jase. ¿Qué era más importante? ¿Qué era más importante? Era la pregunta que me rondaba sin cesar.


    En el momento en que Kyle se fue definitivamente la primera vez, lo tuve claro. Quería continuar mis estudios en San Francisco y trabajar allí. Sin embargo, después de conseguirlo, realmente no fue tan satisfactorio como imaginaba. No lo fue porque no estaba él para compartir mis logros, mis alegrías y mis penas. Cuando regresó hacía unos meses, mi mundo se puso patas arriba, pero volvió a tener vida. Volví a sentir. Volví a sentir esa emoción que me embargaba simplemente con una mirada suya, con una de sus conquistadoras sonrisas.


    ¿De qué me servía tener el trabajo de mis sueños si no sentía nada? En los últimos meses había podido comprobar lo difícil que era vivir sin Kyle. Me autoconvencí de que le había superado, pero ni de lejos. Desde el desmayo no había podido sacar de mi mente lo último que dijo: «Para mí no habría sido un error». ¿Por qué me dolió tanto que pareciera aliviado por no tener un hijo conmigo? Quizás… porque en alguna parte profunda de mí, deseaba una vida con Kyle. Deseaba un futuro con él. Y deseaba más que nada que él lo quisiera también. Pero… ¿Se sentiría Kyle así a la otra punta del país?


    A lo mejor era el momento de dejar de sufrir. A lo mejor era el momento de romper todas mis estúpidas barreras y luchar por ser feliz. Mandar todo a la mierda. Y saber qué pensaba Kyle al respecto.
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    Mi madre aparcó, y soltando un suspiro se giró hacia mí.


    —Pues ya estamos, cielo.


    —Gracias por traerme, pero no hacía falta, mamá —le dije.


    —¿Cómo que no? Tenía que darte mi fuerza maternal.


    Sonreí, cogiendo ya mi bolso.


    —¿Estás segura de lo que vas a hacer? —preguntó.


    —Más que nunca —inhalé y volteé para mirarla—. No quiero ser como papá. No quiero dejar de lado a las personas que amo por el trabajo, porque la primera que sufre soy yo. Tengo que intentarlo.


    Por muy bien que sonara mi discurso, estaba acojonada. Tenía mucho miedo del resultado de lo que iba a hacer. Sentía mi cuerpo temblar cuando todavía me quedaba un largo camino para llegar. Mi madre me observó con cariño.


    —Entonces te apoyo hasta la muerte, mi amor. Yo solo quiero que seas feliz. ¡Así que tú puedes!


    Me reí un poco. Lo hacía parecer parte de una película. A pesar del terror, estaba emocionada. Más que en mucho tiempo. Había tomado una de las decisiones más importantes de mi vida. Había llegado al tope del camino, necesitaba saber cómo terminaba el cuento. Estaba dispuesta a arriesgarme.


    —Gracias, mamá —contesté.


    —Te quiero, mi niña. Mucha suerte.


    Su voz cariñosa me tranquilizó. Me dio un abrazo, y yo me sujeté de ella como si no la fuera a ver en mucho tiempo. Realmente me venía bien su fuerza maternal. Cuando le conté a mi madre lo que iba a hacer, tuvo dudas, pero no le costó mucho aceptarlo y apoyarme. Ella me apoyaría hiciera lo que hiciera, siempre lo había sabido.


    —Yo también te quiero —dije con una sonrisa.


    Salí del coche, y me despedí con la mano. Caminé hasta la entrada del aeropuerto. Inspiré y expiré. Podía hacerlo.


    Durante el viaje en avión no pude hacer otra cosa que morderme las uñas y repetir una y otra vez en mi cabeza lo que iba a decir. A pesar de que pusieron una película que me gustaba fui incapaz de prestarle atención. Cuando finalmente llegué a mi destino tenía las piernas de la consistencia de un flan. Pasé mi mochila por el control. No me había llevado prácticamente nada, tan solo una muda por si acaso, era posible que tuviera que volverme ese mismo día con el rabo entre las piernas. Me sujeté bien las correas a los hombros y salí del aeropuerto. Cogí un taxi allí mismo y cuando divisé todo el panorama por las ventanillas, el estómago se me subió a la garganta. Le pagué al conductor, me apeé del vehículo y respiré hondo. Miré a mi alrededor. Al fin estaba allí, en Nueva York. Saqué mi móvil y releí la dirección. Había tenido que pedírsela a Luke, que se emocionó sobremanera, pero le hice jurar que no diría nada a nadie.


    Caminé por Park Ave como una turista más, mirando a todos lados. Me gustaría poder recorrer la ciudad, aunque era muy probable que eso fuera complicado, salieran como salieran las cosas. De pronto me topé con el edificio, alto y de piedra rojiza, lleno de balcones de hierro y unos diez escalones que llevaban a la puerta principal. Mi corazón comenzó a latir desbocado y coloqué una mano sobre él para, inútilmente, calmarlo. Comprobé que era ese número y subí las escaleras. Llamé al telefonillo y me abrieron sin decir nada. Encogiéndome de hombros entré y el conserje me dio los buenos días. Subí hasta el tercer piso, curioso, justo el mismo en el que vivía en San Francisco. Cogí todo mi valor y todo el aire posible para mis pulmones con una bocanada y presioné con mi dedo tembloroso el timbre de la casa. Esperé unos segundos, escuché el chasquido de abertura, mi corazón se saltó un latido. Entonces la imagen de Eric apareció frente a mí y mis músculos se relajaron de golpe.


    —¿Emma? Pero, ¿qué…? —espetó.


    —Hola —saludé con una sonrisa vacilante—. ¿Está Kyle?


    —Eh… No, ha salido. Pero ¿qué estás haciendo aquí?


    Observó mi aspecto y mi mochila con el ceño fruncido. Yo cambié el peso de un pie a otro. No había pensado en la opción de tener que toparme con él y no con Kyle. Y no me apetecía en extremo tratar con Eric.


    —Quiero hablar con él —respondí.


    —¿Y has viajado todo este camino para eso? ¿Sabes lo que es un teléfono?


    —¿Y tú sabes lo que es ser agradable? Dios… —Eric sonrió un poco, cosa que me extrañó—. Quería hacerlo cara a cara. Además, ¿a ti qué más te da?


    Eric se rio y asintió con la cabeza, apoyándose en el marco de la puerta con sus músculos apretados por la camiseta de manga corta. Si Verónica estuviera aquí hiperventilaría.


    —Está bien, pelirrojita —replicó—. Pero está en la empresa, ¿quieres que te dé la dirección?


    Hice una mueca pensando en que era capaz de perderme, y no quería coger de nuevo un taxi, narices, eran demasiado caros. Esperaba que los autobuses estuvieran bien indicados.


    —Por favor —murmuré no muy convencida.


    Eric me contempló durante unos segundos, pareció pensar algo con los ojos entornados e hizo una mueca parecida a la mía.


    —Puedo llevarte yo en un momento —ofreció.


    —¿Tú me vas a ayudar? No lo puedo creer. ¿Dónde está la cámara oculta? —dije mirando hacia el techo y a los lados.


    —No juegues con la suerte, pelirrojita.


    —No me llames así, musculitos.


    Eric soltó un sonido parecido a una carcajada, y se miró los músculos de forma egocéntrica. Rodé los ojos. Me preguntaba por qué de pronto se ponía de mi parte.


    —Anda, vamos.


    Me condujo hasta la calle después de coger solo las llaves y el móvil, y me hizo subir en un Toyota rojo, llamativo, cómo no. Me acomodé el cinturón y Eric arrancó. Atravesamos las calles en silencio, a mí me latía cada vez más rápido el corazón. Acabaría sufriendo un infarto. La verdad, me moría de ganas de ver a Kyle, a pesar de todo lo demás, lo que más deseaba era verle. Simplemente.


    —¿Qué es lo que le vas a decir? —preguntó Eric.


    —A ti te lo voy a contar.


    Me miró de reojo con diversión, yo medio sonreí. Desde que le conocí nos habíamos llevado fatal, seguía sin soportarle mucho, pero estaba tan emocionada que hasta aceptaría llevarme bien con él. Si no fuera por el pasado entre Kyle y yo, incluso puede que hubiéramos sido amigos. Quién sabía.


    —Bueno, puedo hacerme una idea —contestó.


    Me sentí tentada de contárselo y preguntarle por la posible respuesta de Kyle. Él seguramente sabía lo que pensaba. Sin embargo, prefería ir sin saber nada. Y que fuera lo que tuviera que ser.


    —¿Y por qué me estás ayudando? Pensaba que no me soportabas. Cuando abriste la puerta creí que me mandarías a la mierda y no me dejarías hablar con Kyle.


    Eric no apartó la mirada de la carretera, giró el volante para meternos en una nueva calle.


    —Si Kyle se enterase de que has estado en casa y te he mandado a paseo, me mataría.


    —Así que es por eso…


    —No del todo. Admito que no eres santo de mi devoción, pero me ha sorprendido que hayas venido hasta aquí. Creí que nunca tendrías el valor.


    Miré por la ventanilla. Sinceramente, yo tampoco lo esperé nunca. Estaba tan segura de cuál era mi lugar… Pero por fin había abierto los ojos.


    —Ni yo —respondí.


    Llegamos a nuestro destino, el edificio no era muy alto, unos tres pisos. La fachada era de color azul y tenía grandes ventanales. Kyle estaba ahí dentro. Ahí era donde había bailado tanto tiempo. Volví a sentirme inquieta.


    —Pues ahí lo tienes. Kyle ha venido a hacer unos papeleos, estará en la segunda planta. Pregunta por él a la recepcionista, así no te perderás —me dijo Eric.


    Asentí y me bajé del coche, me agaché un poco para hablarle a través de la ventanilla bajada.


    —Gracias por traerme.


    Eric me guiñó un ojo y giró el volante para salir de la calzada y alejarse calle abajo.


    Suspiré.


    Entré en el edificio y me dirigí a la recepcionista, a la cual pregunté por Kyle, efectivamente supuso que estaría en la segunda planta. Me indicó una zona con sillas donde podría esperar a que saliera del despacho en el que estaba. Así lo hice, me quedé sentada en esa fría silla, observando todo a mi alrededor. La habitación era un cuadrado con tres puertas de despachos o algo parecido a mi derecha, en mi lugar había unas cinco sillas, con una mesita cerca llena de revistas. A mi espalda se encontraba un gran ventanal que daba a una bonita vista de los alrededores de la ciudad. Estaba muy iluminado y tranquilo, y se escuchaba música amortiguada por el pasillo. Estaba segura de que a Kyle le gustaba mucho trabajar en ese lugar.


    Un peso se instaló en mi estómago. Kyle amaba su trabajo, era feliz en esa empresa. Si no fuera así, no habría estado tantos años en Nueva York, no se habría marchado tantas veces. No me habría dejado atrás. Yo nunca había sido suficiente. ¿Por qué iba a ser diferente ahora? Realmente… ¿me necesitaba como yo a él? Yo estaba dispuesta a todo. Pero ¿y él? ¿Quería estar a mi lado? Sacudí la cabeza. Kyle dijo que todavía me quería. Esperaba que no fuera demasiado tarde.


    El sonido de una puerta abriéndose me sacó de mis pensamientos. Alcé la vista como una bala y mi estómago dio un vuelco. Kyle estaba frente a la puerta, se quedó mirándome quieto como una estatua, con unos papeles en la mano. Esta tembló y casi se le caen al suelo. Los atisbé y después dirigí mi mirada a sus ojos. Esos pozos negros, brillantes, me engulleron hasta hacerme olvidar dónde estaba o por qué. Estaba tan increíblemente guapo como siempre, vestido con una camiseta negra y un pantalón vaquero ajustado. Casi no podía controlar el alivio y la emoción que sentí al verle. Notaba mis latidos en los oídos. Me levanté de la silla lentamente, observándole con cautela. Él se había quedado en shock, no se movía, tan solo tenía la vista fija en mí.


    —Hola —murmuré con un hilo de voz.


    Kyle parpadeó y bajó la mano en la que sujetaba los papeles. Su mirada centelleante me atravesó.


    —¿Emma? ¿Qué…? ¿Qué haces aquí?


    Yo me encogí de hombros y le dediqué una tierna sonrisa.


    —Quería verte —respondí—. Tengo que decirte algo importante.
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    KYLE


    Desde que la conocí, mi mundo se puso patas arriba. Casi sin darme cuenta, todo comenzó a girar en torno a ella. Lo demás perdió importancia. Incluso estuve dispuesto a dejar todo de lado si ella me lo pedía. Lo único que quería era su atención, estar cerca de aquella loca pelirroja, aunque me desquiciara yo en el intento. No me importaba el tiempo que hubiera pasado o el que pudiera pasar todavía. Deseaba ser igual de importante para ella, ser el motivo por el que lucharía contra el mundo, solo para estar conmigo. Quería que me mirara con esos ojos grises para siempre… Esos mismos ojos que tenía ahora frente a mí y me apretaban el corazón como si este realmente estuviera en sus manos.


    Parpadeé lentamente, sin poder dejar de mirarla. ¿Por qué estaba allí? ¿Cómo me había encontrado? ¿Qué era lo que tendría que decirme? ¿Me rompería el corazón de nuevo?


    —¿Algo importante? —conseguí decir—. No sé si debería asustarme.


    Ella dibujó una bonita sonrisa con los labios pegados y a mí se me puso un nudo en la garganta. Me di cuenta en ese instante de lo mucho que la había echado de menos en los últimos meses.


    —Soy yo la que está asustada de tu respuesta —contestó.


    Fruncí el ceño, sin comprender por dónde iban los tiros. Cambié el peso de un pie a otro, la tensión me estaba engarrotando las piernas. Miré alrededor y decidí que ahí en medio no era el lugar para tener una conversación importante.


    —¿Por qué no vamos a otro sitio? —pregunté.


    Sin dejarle responder, cogí su mano y atravesé un par de pasillos, llegué a las salas de ensayo más pequeñas, en ese momento vacías, ya que estaban usando las del primer piso. Entré con Emma cogida de la mano y cerré la puerta, pasando la llave desde dentro después. La pelirroja caminó hacia el interior y se miró en los grandes espejos de una de las paredes.


    —No tengo muy buenos recuerdos de la primera vez que estuve en una de estas —comentó.


    Supe enseguida de qué estaba hablando.


    —No fue mi culpa que salieras corriendo.


    —Fue tu culpa por intentar besarme —replicó.


    —Fue tu culpa por estar tan preciosa ese día. No te creerás que soy de piedra.


    Emma esbozó una sonrisa.


    —Estuviste mucho tiempo enfadado conmigo por dejarte colgado.


    —Normal. Me heriste el orgullo, pelirroja.


    Ella cruzó los brazos sobre el pecho y me miró con un brillo de diversión en su mirada.


    —Claro, el irresistible Kyle no podía soportar que alguien le rechazara —apuntó.


    Di un paso hacia ella hasta quedar casi pegado y la sonrisa se tambaleó en su rostro cuando se estremeció.


    —Alguien no. Tú. —Ella me mantuvo la mirada—. Solo quería tu atención, era lo único en lo que pensaba todo el día.


    —Yo también… Pero tenía demasiado miedo. —Me miró fijamente—. Y eso se acabó.


    Mi corazón dio un vuelco ante esas palabras. ¿Se acabó el miedo? ¿Qué significaba eso exactamente? Emma observó sus manos mientras se las retorcía.


    —No he podido quitarme de la cabeza la última vez que nos vimos. Creo que… Fui demasiado dura contigo. Y también conmigo misma —comenzó, sin mirarme a los ojos todavía—. Me dolió pensar que no querías que estuviera embarazada porque no querías sentirte atado a mí, y solo deseabas volver a casa. Dejarme otra vez allí. No podía soportar eso. —No sabía si debía decir algo. Decidí permanecer en el silencio de la sala llena de espejos y no interrumpirla—. Pero he estado pensando que realmente no fue solo eso. Yo sabía perfectamente que solo habías venido para la boda y que te marcharías. Había algo más. —Levantó la vista al fin y yo sentí mis latidos en la garganta. Me quedé absorto por esa mirada—. Le he dado muchas vueltas a todo esto… —continuó—. A lo nuestro… Desde hace mucho. Desde que apareciste de nuevo en mi vida casi no he pensado en otra cosa. Al principio creí que era lo peor que me había pasado, que no debería haberte visto nunca, y que tenía que alejarme lo máximo posible. —Soltó una risita nerviosa—. Pero está claro que eso es imposible. Siempre me es imposible alejarme de ti por mucho que lo intente. La verdad, llegué a querer volver atrás y borrar el tiempo que estuvimos juntos, ya que solo me hizo sufrir cuando te fuiste de nuevo, sin embargo, estaba equivocada. Ese tiempo, por corto que fuera, me hizo sentir viva otra vez. Siento que había estado viviendo a medias desde que te marchaste con veinte años, que había estado viviendo una mentira en la que me decía que te había superado. Si no te superé en casi seis años, no te iba a olvidar ahora. No después de tenerte conmigo…


    —Emma… —murmuré. No podía hablar, estaba emocionado, la garganta me quemaba.


    —Estoy cansada de tener miedo, de huir, de no arriesgarme y de sufrir. Por eso estoy aquí, por eso voy a luchar por ti —siguió hablando mientras me miraba con un poco de temor. Movió su mano lentamente hasta que cogió la mía, enviándome una corriente eléctrica por la piel. Me observó de la manera más intensa que había visto jamás—. Porque yo en realidad quiero un futuro contigo, Kyle. Quiero vivir contigo, quiero casarme contigo y que tengamos hijos algún día. Los dos juntos. Quiero estar a tu lado el resto de mi vida.


    Dios.


    Me quedé sin aliento, sin habla.


    Iba a echarme a llorar como un imbécil, santa mierda.


    Estuve tantísimo tiempo deseando escuchar esas palabras. En el fondo de mi corazón, lo deseaba más que a nada en este mundo. Rogaba porque Emma derribara sus muros y pasara al otro lado, conmigo. Rogaba por ser tan importante para ella como ella lo era para mí. Y ahora, estaba frente a mí pidiéndome ser el padre de sus hijos.


    Emma me observó fijamente, asustada, emocionada, esperando que hablara, una reacción, algo. Pero yo estaba en shock.


    —¿Qué piensas? —preguntó con un hilo de voz—. ¿Lo intentamos?


    Coloqué una mano en mi rostro para evitar que viera las lágrimas que estaban amenazando mis ojos. Cuando la aparté y vi su carita de ángel, con esos enormes diamantes que me miraban esperanzada, la atraje hacia mí y la abracé con todas mis fuerzas. Ella se aferró a mí en respuesta y escondió la cabeza en mi pecho. Hundí el rostro en su pelo anaranjado, olía a vainilla, su champú favorito. La contuve entre mis brazos como si fuera a desaparecer como un fantasma. No más. Nunca más la dejaría marchar. Nunca más la separaría de mi lado.


    —Sí. Estaré a tu lado. Lo juro —dije en voz baja.


    Noté como sus músculos se relajaban y dejaba salir el aire de sus pulmones.


    Por fin, por fin esa loca pelirroja era mía para siempre. Después de tanto sufrimiento. Casi no podía creer que ella hubiese venido hasta mí para decirme todo aquello. Me sentía jodidamente afortunado.


    Poco a poco, aunque nos costó mucho, nos separamos. Sin embargo, la mantuve cerca, todavía entre mis brazos. Observé su rostro enrojecido y aparté con una caricia un mechón de cabello de su mejilla. Ella inclinó la cabeza hacia la palma de mi mano y la dejé allí mientras me deleitaba con su imagen.


    —Me vendré a Nueva York. He pedido los papeles del traslado para terminar mi residencia en algún hospital de Manhattan —dijo.


    —¿Qué?


    Emma frunció el ceño ante el tono de mi voz y se separó de mi mano.


    —¿Qué pasa? —preguntó aturdida—. ¿No… no quieres? Pensé que te haría ilusión.


    Le sonreí para tranquilizarla.


    —No es eso, pelirroja. Pero no hace falta que lo hagas.


    Al fin era el momento. Después de tanto darle vueltas, dedicarle tiempo y esfuerzo. Al fin la tenía frente a mí, dispuesta a estar conmigo, y podía decírselo.


    —Entonces, ¿cómo vamos a hacer para estar juntos? Tú no puedes… —Le puse un dedo en los labios y a continuación la cogí suavemente por la barbilla.


    —Desde hace un tiempo he estado preparando algo, Emma. Porque, aunque creas que te dejé atrás y que tomé mi firme decisión de quedarme aquí, estás equivocada. Yo quiero estar contigo, y he buscado la forma de crear una nueva vida para los dos. —Emma me observó con inquietud. Esbocé una sonrisa—. Voy a abrir una escuela de baile en San Francisco.


    La pelirroja abrió la boca instintivamente, sus ojos muy abiertos no se despegaron de los míos. Me miraba totalmente conmocionada. Incluso me resultó divertido, era la reacción que había previsto.


    —¿Cómo? —exclamó, casi soltando un gallo—. Eso es genial… Es increíble, Kyle. Pero… ¿Y tu trabajo? ¿Y esta empresa?


    —Desde que volví después del accidente nada era igual. Pensé que podría retomar la normalidad con el tiempo, practicando. Pero, parece que mi pierna ya no soporta muy bien un nivel tan extremo de trabajo como lo es el de los espectáculos que tenemos tan seguido. —Ella dibujó una expresión de culpa mezclada con tristeza. Le acaricié la mejilla de nuevo—. Y lo más importante, este ya no es mi lugar. Ya no lo sentía como mi casa, ya no me sentía igual de bien trabajando aquí. Me faltaba una parte de mí. Me faltabas tú. Me faltaba mi madre, mis amigos, mi ciudad. Creo que fue una etapa maravillosa, y les estoy increíblemente agradecido por ayudarme a cumplir mi sueño. Pero ha terminado. Ha llegado el momento de forjar una vida en mi verdadero hogar. Contigo.


    Emma empezó a llorar y yo no pude evitar soltar una risita. Cubrí su rostro con las manos y limpié sus lágrimas con los pulgares.


    —¿Desde cuándo sabes esto? —preguntó casi con un puchero—. ¿Por qué no me dijiste nada de esta decisión y me tuviste pasándolo mal?


    —Llevaba pensándolo un tiempo, desde que me fui después de recuperarme, al ver que las cosas habían cambiado en todos los sentidos. Estaba enamorado de ti y tú de mí, no podía pasar eso por alto. Cuando volví después de la boda empecé a planificarlo todo ya estando decidido. No te dije nada porque quería tenerlo todo claro antes de ilusionarte.


    —¿Qué fue lo que te hizo decidirte? No sería mi baile de La Macarena.


    Me reí y Emma me secundó. Negué con la cabeza.


    —Admito que me tentó mucho, pero no. Realmente no lo sé, simplemente volver a verte. Era como si hubiera un cartel luminoso frente a mí que me decía que tenía que hacer algo. Además… Cuando te desmayaste me preocupé demasiado, no quería irme y estar lejos de ti. Quería cuidarte. Y… cuando creí que estabas embarazada… Sí, me asusté, pero porque no sabía cómo podríamos criarlo con la vida ocupada y estresada que llevamos. La verdad es que pensé que me ataba a ti, sin embargo, de un modo diferente a como tú lo viste. —Emma se limpió el rostro con el dorso de la mano mientras me escuchaba atentamente—. Para mí eso era algo bueno. Un motivo de peso para mandar todo a la mierda y quedarme contigo. Aunque me daba pánico, el pensar en un bebé tuyo y mío me hacía feliz. Supongo que ese fue el mayor detonante de mi decisión.


    Emma no dijo nada durante unos instantes, sonrió como para sí misma.


    —Parece que hemos tenido algo en común, gracias a ese malentendido del embarazo. —Asentí. Ella me señaló con el dedo—. Pero todavía no, ¿eh? Soy muy joven.


    —Tranquila, tengo bastante con cuidar de ti por ahora.


    Me llevé un puñetazo flojo en el brazo y solté una carcajada. Eso. Esas bromas y esa cercanía eran lo que había necesitado en mi vida como el aire. Emma dejó de mirarme mal y su expresión se transformó en amor puro. No hizo falta decir nada en ese momento, tan solo nos necesitábamos el uno al otro. Rodeé el rostro de Emma con las manos y la besé. Una sensación cálida me recorrió todo el cuerpo, como si hubiera obtenido su antídoto. La misma puta sensación del primer día. Me sentía completo de nuevo.


    Cuando despegué mis labios de los suyos, nos miramos a los ojos y sonreímos.


    —Ya que estás aquí —susurré—, ¿quieres ver Nueva York?


    Emma esbozó una sonrisa ladeada y asintió varias veces como una niña pequeña emocionada.
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    —Aaahhh, ¡es tan mona! —exclamaba Emma mientras acariciaba a la ardilla.


    El primer sitio al que fuimos fue Central Park, que quedaba cerca de mi apartamento. Corrimos por el parque como dos chiquillos, riendo. Emma se emocionó cuando vio las ardillas, y más todavía cuando consiguió acariciar a una. El animal pequeño y peludo la miraba con curiosidad. Yo no pude evitar hacerle un par de fotos a la pelirroja para burlarme en un futuro cercano de la cara que estaba poniendo. Después siguió Rockefeller Center. Emma miraba todo a su alrededor como si no hubiera salido nunca de su casa, yo la observaba con diversión.


    —Tenemos que volver para Navidad. Lo llenan entero de luces, estoy seguro de que te encantaría —le dije.


    —Podemos venir a celebrar Año Nuevo, así podrías felicitar en persona a tus compañeros —respondió con algo de tristeza, pero cambió rápidamente para no hacerme sentir mal—. Y venir a ver otra vez a las ardillas.


    Le cogí la mano y la apreté. Emprendimos nuestro camino turístico. Siguió el Empire State. Emma casi se deja el cuello mirando hacia arriba. Era una pena que no estuvieran encendidas las luces superiores del rascacielos, tendría que hacerle a la pelirroja una nueva visita nocturna. Después de eso, fuimos a comer a una hamburguesería. Nada de pijeríos con ella, le gustaba comer a mansalva.


    —Entonces —empezó a decir Emma, después de tragar—. ¿Cuándo te mudarás a San Francisco otra vez?


    —Cuanto antes. Por mí ahora mismo. Ya lo tengo casi todo arreglado. Lo que había ido a hacer hoy a la empresa era firmar mi renuncia y todo eso.


    —Puedes… Si quieres… Venir a vivir a mi casa por ahora —sugirió.


    Era la mejor idea que había escuchado.


    —Me encantaría.


    Emma carraspeó y cambió de tema:


    —Pero… ¿has pedido un préstamo o algo? ¿Cómo has podido pagar el local para la escuela y lo que conlleva?


    Yo sonreí de forma pícara y me incliné hacia la mesa.


    —¿Recuerdas cuando te dije que era un mafioso? —Emma asintió poniendo los ojos en blanco—. ¿Y todo lo que te conté sobre que mi abuelo tenía mucha pasta y me dejó toda su herencia? Pues de ahí voy a pagar mi preciosa escuela. Hasta ahora solo había pagado los estudios, y cuando empecé a trabajar no saqué nada más, realmente fui metiendo, ahorrando estos últimos años.


    —Parece que pensabas hacerlo igualmente en un futuro.


    Encogí un hombro y le robé una patata frita, ella me dio un manotazo.


    —Siempre me gustó la idea de ser profesor de baile, para algo había estudiado cómo ser coreógrafo. Sabía que podía ser una vía interesante el día que ya no pudiera dedicarme en cuerpo y alma a los espectáculos.


    —Tu abuelo estaría orgulloso de que gastes su herencia en eso —dijo. Yo le sonreí con cariño—. Y no en fiestas, mujeres y drogas.


    Dejé salir un par de carcajadas.


    —Él nunca se preocuparía por eso, sabía que yo estaba hecho de otra pasta.


    —Una pasta riquísima, permíteme el apunte —comentó mordiendo a continuación su hamburguesa.


    —No juegues con fuego, pelirroja —le advertí, sintiendo ganas de devorarla sobre la mesa.


    Emma me guiñó un ojo.


    Cuando terminamos de comer nos dirigimos a Times Square. Estuvimos mucho rato paseando por la zona, con una Emma histérica que quería entrar en todos lados, en las tiendas más rocambolescas. Realmente me divertí como un enano, me divertí como nunca lo había hecho en mi estancia en Nueva York. Más tarde, conduje un poco para llegar a la siguiente parada: el Puente de Brooklyn. Nos apañamos como pudimos, esperando minutos que parecieron siglos a que estuviera medianamente despejado, para dejar mi móvil en una esquina y hacernos una foto dibujando caras estúpidas. Y como última parada, ya que estábamos agotados, nos dirigimos a ver la preciosa y emblemática Estatua de la Libertad. Lo hicimos desde bastante lejos, no íbamos a coger un ferri en ese momento. De todos modos, Emma estaba embelesada. La abracé por detrás y deposité un beso en su cabeza.


    —¿Has ido alguna vez hasta la isla? —preguntó.


    —Una vez. Hace tres o cuatro años, no recuerdo. Fui con Eric y algunos compañeros que me obligaron al enterarse de que no había visto la estatua de cerca. ¿Te gustaría ir?


    Ella se encogió de hombros.


    —Me gustaría, en realidad. —Suspiró y relajó los hombros—. No he viajado mucho, por eso me hace ilusión ver todas estas cosas. Mi padre siempre estaba ocupado, incluso cuando cogía vacaciones acababa yendo al hospital cuando había emergencias. Así que nunca íbamos de viaje. Mudarme a San Francisco fue un reto para mí.


    —Pues lo haremos. Veremos la estatua. Daremos la vuelta al mundo si quieres.


    Emma se giró hacia mí y quedó atrapada con mis brazos en su cintura. Jugó con el dobladillo de la manga de mi camiseta negra.


    —Me resulta bastante raro hacer planes de futuro contigo, bueno, cualquier tipo de plan. He vivido tanto tiempo en la incertidumbre, sin saber qué iba a ser de nosotros, o si seguirías ahí al día siguiente…


    Levanté su barbilla con suavidad para que me mirara y le di un beso en los labios. Poder hacer eso con normalidad se sentía demasiado bien.


    —Eso se acabó, pelirroja.


    Emma asintió lentamente con la cabeza y la apoyó en mi pecho. De pronto su estómago rugió y noté la vibración en mi propia tripa al estar pegados. Dejé salir un sonido ronco que pretendía ser una risa.


    —Tengo hambre —dijo sin más.


    —No me digas. —Me reí—. Vamos a mi casa, te prepararé la cena.


    Por el camino llamé a Eric con el manos libres del coche, y prácticamente le obligué a salir por ahí para que nos dejara la casa libre. Él no opuso resistencia, salir estaba en su ADN. Dijo que se quedaría esa noche con uno de nuestros amigos. Cuando me preguntó qué había pasado solo le dije que Emma y yo lo habíamos arreglado. Eric sabía que yo iba a montar la escuela y que me iría a California de nuevo. Que quería intentarlo otra vez con Emma. De modo que se lo esperaba, y yo sabía que también se alegraba.


    —Él me llevó a la empresa, ¿sabes? Me sorprendió que me ayudara —dijo Emma.


    —Ah, ¿sí? No es tan mal tipo como te imaginabas, solo actúa como un puto perro guardián de sus amigos.


    —Se sentirá solo cuando te vayas —murmuró agachando la cabeza.


    —No te preocupes, lo superará. Además, está interesado en la escuela. Es posible que decida hacerse mi socio más adelante.


    La miré alzando una ceja varias veces.


    —Verónica no tiene ni idea de eso —replicó, sorprendida—. Bueno, no hemos hablado mucho del tema, pero seguro que si lo supiera me lo habría dicho.


    —Es un tío reservado, y no le gusta dar por hecho algo que no tiene seguro.


    —Como alguien que yo me sé.


    —Tenía que esperar el momento oportuno.


    Giré el volante para entrar a mi zona, estábamos llegando. Emma me miraba de reojo hasta que decidió hablar:


    —¿Qué pensabas hacer cuando volvieras a San Francisco? ¿Tenías planeado…?


    —Iba a plantarme en tu casa y pedirte una tercera oportunidad. Prometerte el cielo y la tierra. —La miré de reojo con una sonrisa—. Te iba a prometer amor eterno y cruzar los dedos para que dijeras que sí. Pero me has ahorrado el trabajo.


    —Vaya —refunfuñó—. A la otra tenemos que ponernos de acuerdo.


    —De eso nada. No cambiaría tu visita y tu confesión por nada del mundo.


    Ella enrojeció de pronto, sus orejas tomaron color. Le daba vergüenza haber sido la que había relatado una enorme e intensa confesión de amor, cuando realmente, no le pegaba nada. Nunca lo habría creído posible. Supongo que las personas cambian, en este caso para bien. Por mí, podía confesárseme todos los malditos días.


    —¿Podemos obviar esa parte? —inquirió mirando por la ventana.


    —Ni lo sueñes.


    Emma me dio un codazo y yo me reí.


    —Te odio —gruñó.


    —Ahí te equivocas, me amas, ¿recuerdas?


    —Yo no he dicho esas palabras en mi confesión, maldito egocéntrico.


    —Sé leer entre líneas —contesté divertido.


    Ella levantó el puño, pero yo le cogí de la muñeca al vuelo y le dejé la mano sobre las piernas. Bueno, entre las piernas casi. Llevaba un vestido negro con estrellitas blancas, y mis ojos fueron hasta sus piernas desnudas. Ella forcejeó y yo me reí más. Finalmente la solté y conduje como Dios manda hasta nuestro destino. También porque se me estaba nublando la mente.


    Una vez que llegamos a mi apartamento, aparqué en la calle de enfrente y subimos los escalones. Emma no miró nada con curiosidad pues ya había estado allí cuando fue a buscarme y se encontró con Eric. Llamé al ascensor que tardó unos segundos en los que me dediqué a mirar a Emma de lado, puesto que ella no paraba de hacerlo. El ascensor llegó y ambos nos metimos dentro. No era demasiado nuevo y tardaba un poco más de lo habitual en subir los pisos. Y para empeorar las cosas, no podía quitar la vista de la pelirroja. Todo el día estuve conteniéndome de besarla hasta quedarme sin aliento, había pasado demasiado tiempo sin ella. Sin pensarlo más, me abalancé sobre ella, acorralándola contra la pared del ascensor, y pegué mis labios a los suyos con fuerza. Emma se sorprendió, sin embargo, no tardó en responder, moviendo su boca sobre la mía y consiguiendo volverme loco. Deslicé mi lengua entre sus labios, que jugó con la suya durante unos segundos. Mi mano se deslizó de su cadera hacia su muslo, se metió debajo de la falda y fue subiendo poco a poco. Su piel se erizó bajo mi palma.


    —Kyle… —gimió.


    Joder, si no me controlaba iba a hacérselo ahí mismo.


    Y el destino escuchó mis plegarias, porque la puerta del ascensor se abrió cuando llegó a mi piso. Me separé de Emma, jadeando levemente y la miré a los ojos con una sonrisa. Ella parpadeó, aturdida y se recolocó el vestido.


    —No te esfuerces —le advertí.


    La pelirroja soltó un chillido ahogado cuando la cogí en brazos. Coloqué una mano en la parte interna de sus rodillas y la otra en su espalda, y salí del ascensor.


    —Kyle, por Dios, bájame —pedía en tono agudo.


    La ignoré y caminé hasta mi puerta. Mientras me esforzaba por abrir con ella en brazos, un vecino salió de su casa y nos miró extrañado. Emma escondió la cara con su pelo como una cortina, roja como un tomate.


    —Qué vergüenza —murmuró.


    Yo no pude evitar reírme.


    —No es para tanto.


    Al entrar, al fin, cerré pegando un portazo con el pie. Llevé a Emma hasta el salón y la dejé caer de espaldas con cuidado sobre el sofá. Ella me miró mal desde ahí abajo. Esbocé una sonrisa pícara, poniéndome sobre ella y aguantando mi peso con los antebrazos para no aplastarla. Sabía que la pelirroja quería renegar, mas no lo hizo mientras me miraba a los ojos. Alargó los brazos para cogerme por la nuca y acercarme a ella, yo me incliné y la besé de nuevo. La besé por todos los besos que no le había dado durante el tiempo que estuvimos separados, la acaricié por todas las veces que deseé hacerlo, la apreté contra mí por todas las veces que soñé con ella. Y aun así no tenía suficiente.


    El beso se intensificó hasta el punto de no poder respirar y no importarnos, tampoco. El salón se llenó del sonido de jadeos y débiles gemidos. Mis manos subieron por sus piernas, y el vestido quedó arrugado a la altura de su cintura. Emma me rodeó las caderas con sus piernas haciendo que pudiera sentir con demasiada perfección estar sobre su zona íntima, tan solo tapada por un trozo de tela. Me balanceé ligeramente sobre ella y la pelirroja cerró los ojos. Quise arrancarle la ropa interior con los dedos o romperla con los dientes, pero sabía que meter un dedo entre su piel y el lateral, y bajarla lentamente, volvería más loca a Emma. Ella se estremeció y arqueó la espalda hacia mí.


    Buscó mis ojos, quedándose quieta.


    —¿Vamos a hacerlo aquí? —preguntó, removiéndose un poco.


    Vale, admitía que mi sofá no era lo más cómodo del mundo. Jadeando, intenté relajarme. La acababa de recuperar, no podía ser tan poco romántico.


    —Está bien. Espera aquí.


    Me levanté con cuidado y corrí hacia mi habitación. Mierda, estaba desordenada. Recogí rápidamente la ropa del suelo y la cama, arreglé como pude y después me quedé mirando sin saber qué hacer.


    Algo romántico. Algo romántico.


    Corrí hacia la cocina y rebusqué entre los cajones. Emma se había incorporado y me miraba extrañada desde el sofá. Cogí lo que necesitaba y me apresuré de nuevo al cuarto. Unos minutos después salí y me acerqué a la pelirroja. Le tendí una mano, ella me observó entrecerrando los ojos, con algo de diversión. Puso su palma sobre la mía y se levantó. Me coloqué detrás de ella, abrazándola por la espalda y caminamos poco a poco hacia la habitación. Soltó un sonido de asombro cuando vio el cuarto oscuro iluminado por varias velas que había colocado por el suelo y en la mesita de noche.


    —Así que esto es lo que siempre te da resultado —apuntó.


    Sonreí al recordar nuestra primera vez, en la que hice algo muy parecido.


    —Pues claro.


    —¿Y si quemamos la casa? —preguntó con fingida preocupación.


    Yo hablé con los labios sobre su cuello:


    —Eso no importa mientras te tenga a ti.


    Emma dejó escapar una risita e inclinó la cabeza hacia un lado para darme un mejor acceso a su cuello. Bajé la manga del vestido para continuar mi recorrido de besos por su hombro, después pasé al siguiente. El fino vestido terminó por caer al suelo formando un círculo a los pies de Emma. Su piel se puso de gallina, no sé si por frío o expectación. Me agaché para bajar desde atrás —ya que ella se la había subido de nuevo— su ropa interior. Quedó totalmente desnuda ante mí y yo pensé que me iba a explotar la cabeza. Dejé un beso en una de sus nalgas y me levanté para darle la vuelta.


    Ella se desató entonces, me rodeó el cuello con los brazos y me besó con furia. Le respondí a la lluvia de besos y mordiscos, rozándola con mis manos por todo lugar donde podía. Me deshice del resto de mi ropa y la tumbé en la cama, colocándome entre sus piernas. Su pecho subía y bajaba, pegándose a mi torso desnudo. Entonces me percaté de algo que colgaba de su cuello. Un colgante. Lo rocé suevamente con los dedos, sintiendo la forma de media luna repleta de brillantes. El regalo que le hice en Año Nuevo antes de marcharme por primera vez.


    —Creí que te habrías deshecho de él —murmuré.


    Ella negó con la cabeza, arrugando la sábana bajo su pelo.


    —No pude. Y pensé que te gustaría verlo.


    La miré a los ojos, y nuestro aliento se mezcló mientras respirábamos lentamente.


    —Eres perfecta, pelirroja —susurré.


    Ella me sonrió y a mí me dio un vuelco el corazón. Alzó un poco la cabeza para besar mis labios.


    —Te amo —dijo.


    Parpadeé. Era la primera vez que lo decía. La primera vez que lo decía por sí misma. Suspiré y dejé caer mi frente sobre la suya al tiempo que me colocaba con cuidado en su húmeda entrada. Emma aguantó la respiración.


    —Te amo más que a nada —respondí.


    Empujé, penetrando en su interior y un latigazo de placer me inundó por completo. Emma se pegó a mí, soltando un gemido, y me apretó con sus piernas. Me moví lentamente, después subí la velocidad y la fui intercalando. Era increíble cómo dos cuerpos podían fundirse en uno. Cómo podían unirse dos almas de aquella forma tan intensa.


    Al terminar, agotados, nos dejamos caer de lado para mirarnos. Emma no dijo nada, tan solo dibujó una de sus preciosas sonrisas de labios pegados y cerró los ojos como si tuviera mucho sueño. La rodeé con mis brazos, dejando que acurrucara su cabeza en el hueco de mi cuello y me permití abandonarme al cansancio también.


    Esta vez era diferente. Ya no había incertidumbre, ni miedo a pensar si esta sería la última vez. Era la primera de muchas. Todavía no podía creer que la tenía entre mis brazos. Pensé que para ella lo nuestro había terminado, que no habría más oportunidades ni más futuro. Que tendría que hacer de tripas corazón y continuar con mi vida sin ella. Sin embargo, una vez más el destino me sorprendía poniendo a aquella loca pelirroja en mi camino, consiguiendo que todo se parara. Que el eje de mi mundo comenzara a girar en torno a ella. A la felicidad.


    Porque Emma era el mayor sueño que se me hubiera cumplido jamás.
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    No recordaba lo agotador que era hacer una mudanza. Dejé la caja en el suelo y solté un suspiro exagerado. Parecía que tenía más cosas que cuando me fui a Nueva York. Emma entró con una caja más pequeña y la depositó sobre la mía. Al enderezase se apartó el pelo de la cara y apretó su coleta de caballo.


    —¿Cómo puedes tener tanta ropa? —se quejó.


    —Oye, que tú has subido una caja súper pequeña. Esa será la ropa interior que no pesa una mierda.


    La pelirroja soltó una carcajada y después simuló que le daba asco.


    —Necesitaba muchos chándales diferentes porque usaba más de uno en un día, no es que tuviera demasiado tiempo de estar lavándolos —me defendí.


    —Ya, cuando te conocí me preguntaba si había otra cosa en tu armario aparte de pantalones de chándal.


    Sonreí y la cogí de la mano para acercarla a mí.


    —Quién diría que te enamorarías de alguien con tan poca clase —me burlé.


    —Es verdad. Todavía estoy a tiempo de echarme atrás.


    —No pienso llevarme las cajas de vuelta, preciosa. Ahora te aguantas.


    Emma se puso de puntillas para darme un beso rápido en los labios.


    —Venga, te he dejado hueco.


    Ambos cogimos una caja y nos dirigimos a la habitación principal, la suya. Al día siguiente de nuestra reconciliación Emma se quedó conmigo y pasamos el día juntos. Después se marchó y una semana más tarde yo volé a California. Despedirme de mis compañeros y sobre todo de Eric había sido bastante difícil, pero prometí visitarlos siempre que pudiera. Al rubio sabía que acabaría viéndolo muy pronto. Emma y yo habíamos decidido que me mudaría con ella por el momento, en el edificio donde vivía antes en San Francisco. Aunque era extraño estar en la misma casa, pero distinta. Estar al otro lado, al que tantas veces observé.


    Por ahora estábamos bien allí, la casa no estaba nada mal de tamaño y podíamos vivir los dos perfectamente. Estaba cerca del trabajo de Emma, de nuestros amigos, y del posible local de la escuela de baile. Más tarde debíamos ir a verlo para decidir si me quedaba con ese. Y en el futuro, ya pensaríamos en buscar una casa para los dos. Si pudimos residir durante años ocho tíos en el piso de enfrente, podíamos hacerlo nosotros. Parecía que fue el día anterior, cuando vivía en aquella casa de locos. A veces incluso lo echaba de menos, pero seguro que era mejor vivir con Emma, a pesar de que ella representase una multitud la mayoría del tiempo. Sería la primera vez que compartiríamos casa y debía admitir que eso me hacía bastante feliz. Verla todas las mañanas al despertar, darle las buenas noches al acostarme, recogerla del trabajo y hacer todo lo posible juntos. ¿Había un plan de vida mejor?


    Emma abrió el armario y comenzó a colocar algunas de mis prendas en perchas, yo destapé la caja de la ropa interior.


    —Puedes colocarla en el primer cajón de la cómoda y el segundo, aparta un poco lo mío —señaló.


    Así lo hice. Abrí el primer cajón y aparté con la mano algunas camisetas interiores de Emma. Cuando iba a poner unos calzoncillos, vi la punta de una hoja sobresalir por debajo de la ropa de ella.


    —¿Qué tienes aquí? ¿Tickets viejos?


    Emma se giró como una bala.


    —Eso…


    Estiré del trocito de papel y acabé con un folio en la mano, arrugado. Mis ojos leyeron por instinto algunas frases. Espera un momento. Aquella hoja hablaba de mí.


    —¿Qué…?


    —Mierda —murmuró Emma.


    Me senté en la cama para leerlo bien. Sabía que estaba haciendo mal, perturbando la intimidad de Emma, pero no podía evitarlo a sabiendas de que ahí había escrito algo sobre mí.


    —Oye, eso es privado —se quejó la pelirroja, no enfadada, sin embargo.


    Se sentó a mi lado en la cama y esperó a que lo leyera con un bufido cansado. Leí las primeras líneas mientras una sonrisa se formaba en mis labios. Egocéntrico, idiota, ligues de Kyle… ¿Emma había escrito sobre las cosas que odiaba de mí? Giré la cabeza para mirarla y ella simplemente se encogió de hombros, avergonzada.


    —¿Qué es esto? —pregunté.


    —Es una lista que escribí cuando te conocí sobre las cosas que me daban miedo sobre ti.


    Dirigí de nuevo la vista a la hoja, leyendo. Hablaba sobre tener miedo de que le estuviera mintiendo y que solo fuera a utilizarla, a burlarme de ella. Sobre no estar preparada para una relación conmigo.


    —A todo esto te referías cuando te confesaste en el parque…


    Cuando me persiguió por todo el parque y acabó lanzándome una zapatilla a la cabeza. Aunque la cosa terminó bien y comenzamos a salir. Ella me habló sobre esto.


    Emma asintió.


    Leí la última frase. No quería hacer daño a Liam. Lo podía entender, él estaba colgadito de la pelirroja, y ella lo sabía. Ahora era todo agua pasada así que intenté obviar esa parte.


    Al principio me había hecho gracia ver cómo me insultaba, me recordaba a los viejos tiempos, pero de pronto me sentí mal. Nunca quise que ella se sintiera de esa forma, yo tan solo quería acercarme, seducirla, hacerla reír, porque me gustaba. Me esforcé mucho en derribar esa barrera que llevaba consigo y conseguir que dejara de huir de mí. Pero realmente, no sabía que la hacía sentir tan insegura.


    —Lo siento, era un imbécil, no quería que te sintieras así —dije.


    Emma me cogió una mano y negó con la cabeza.


    —Era una cría insegura. Y vale, tú imponías, porque eras muy guapo, carismático y tenías éxito con las chicas. Pero siempre te esforzaste por hacerme ver que yo te interesaba y te importaba.


    —Es normal que tuvieras esos miedos, no podías saber si hablaba en serio. Y los has tenido hasta hace poco.


    Ella encogió un hombro.


    —Bueno, ahora lo sé. —Se quedó pensativa—. Tengo una idea.


    Se levantó y se dirigió hasta el escritorio, cogió una hoja de papel, una carpeta para apoyarse y un boli con una decoración de una fresa en la punta. Tomó asiento de nuevo a mi lado, sentándose como un indio con las piernas cruzadas.


    —¿Qué vas a hacer? —pregunté confuso.


    —Vamos a escribirla otra vez.


    Me sonrió de manera genuina y comenzó a escribir sobre el papel. Al terminar leyó en voz alta el primer párrafo:


    —Kyle es simpático, terriblemente atractivo, para mi suerte, divertido, cariñoso y un completo amor. Un chico así no puede hacer más que enamorarte. Y muy posiblemente hacer que te quieras casar con él.


    Me reí sin poder evitarlo. Había cogido literalmente las frases de la lista y había cambiado los defectos por virtudes. Ella me miró con un brillo de diversión en sus ojos claros. Escribió un nuevo párrafo.


    —¿Y si yo soy esa chica especial? —continuó leyendo—. ¿Y acabo ocupando el lugar más importante, «mujer de Kyle», «el amor de mi vida»? O algo parecido.


    Esbocé una sonrisa, negando con la cabeza ante las ocurrencias de Emma. Ella me guiñó un ojo. Siguió garabateando en el papel.


    —Puede que me ame. Que simplemente quiera estar conmigo y esté deseando pasar su vida entera a mi lado. Y sea muy feliz cuando yo alegremente acceda.


    El último párrafo no lo leyó, lo recitó mirándome directamente a los ojos, como si se lo hubiera aprendido antes.


    —Deseo estar con él —dijo en un tono más bajo—. Si finalmente de verdad me ama, me encantaría empezar una vida con Kyle. Estoy decidida.


    Permanecí contemplando sus claros ojos, que me miraban con ternura, con decisión. Con amor. Dejé escapar algo parecido a una risa, que sonó más como un suspiro. No sabía qué decir. Esa pelirroja había conseguido emocionarme otra puta vez.


    —Yo también lo estoy —respondí—. Voy a quedarme a tu lado para siempre te guste o no, pelirroja.


    Emma dibujó una sonrisa. Cogió la primera lista, la antigua, y la rasgó en varios pedazos, que cayeron encima de la cama. Después dobló la nueva dos veces y me la tendió.


    —Para ti. Mírala cuando se te olvide lo mucho que te quiero —dijo.


    —Eso es imposible.


    Dejé la hoja a un lado y me lancé sobre ella. Emma comenzó a reír debajo de mi cuerpo. La besé lentamente, como si fuera la primera vez, como si acabara de descubrir sus labios. Ella me abrazó y nos quedamos así por un rato, tumbados en la cama, mirándonos, besándonos, simplemente disfrutando el uno del otro. Sin prisa. Sin barreras. Sin miedos.


    Y yo me sentía el hombre más afortunado del mundo.

  


  
    EPÍLOGO

    EMMA


    Abrí los ojos lentamente y mi primera visión me hizo sonreír. Permanecí quieta mientras le observaba respirar pausadamente. El rostro de Kyle parecía el de un niño cuando dormía. A pesar de haber pasado el tiempo, continuaba quedándome encandilada por las mañanas mirando esas largas y oscuras pestañas, si no era que me despertaba él con besos en el cuello y el hombro. La cuestión era que mis madrugones habían mejorado sobremanera. Me pregunté qué hora sería, pero antes de que pudiera averiguarlo el despertador empezó a sonar de forma estridente. Kyle despegó los párpados violentamente y se enderezó en la cama. Solté una risita y me giré para apagarlo. Kyle bostezó, pasándose una mano por el pelo.


    —Ese sonido infernal un día va a hacer que me dé un infarto —dijo con voz somnolienta.


    —Si no durmieras tan profundo como un oso hibernando, no te sacaría del sueño de un tirón.


    Kyle me miró con un brillo de diversión en sus ojos, apoyó un codo en el colchón y se inclinó hacia mí.


    —¿No tienes algo más bonito que decirme de buena mañana? —preguntó.


    —Hmmm. —Simulé que me lo pensaba—. No, creo que no.


    —¿Qué voy a hacer contigo?


    Encogí un hombro y Kyle agachó la cabeza para besarme. Le devolví el beso moviendo los labios lentamente, él llevó una mano a mi pelo, apartándolo de mi cara. Terminó colocándose encima de mí, sin despegar su boca de la mía. Siempre se despertaba muy cariñoso… Demasiado. Su mano se movió hacia mi pecho y sin querer me hizo cosquillas provocando que mi abdomen se moviera con el sonido de una risa. Noté a Kyle sonreír sobre mis labios. Se separó y me observó.


    —Buenos días, pelirroja —dijo.


    —Buenos son, sí.


    Fue a besarme de nuevo cuando algo peludo subió a la cama y empezó a moverse como loco entre los dos. Nala comenzó a ladrar con felicidad. Kyle se dejó caer a un lado mientras suspiraba. La perrita le saltó encima y comenzó a lamerle la cara. La expresión de disgusto de Kyle me hizo reír más.


    —Sal ya de la cama —le avisé al tiempo que me sentaba en el borde del colchón—. Hoy es el día.


    Kyle plantó las orejas casi como Nala, y salió de la cama como una bala. Estaba segura de que no se le había olvidado, pero en ese momento estaba teniendo la cabeza en otro sitio.


    —¡Voy a ducharme, mi amor! —gritó desde el baño.


    —¡No me termines el agua caliente! —dije, elevando la voz de vuelta.


    Esa tarde teníamos una cita importante. El primer espectáculo de la escuela de baile. Después de un año de trabajo con los alumnos, habían terminado la primera etapa con mucho trabajo y esfuerzo. Kyle había preparado una exhibición con diferentes coreografías, y los chicos y chicas iban a dar lo mejor de sí delante del público, sus familiares, amigos y todo el que asistiera a la escuela para ver todo lo que habían aprendido. Estaba nerviosa. Todo tenía que salir a la perfección. Sabía que Kyle había trabajado mucho para eso.


    Cuando ambos estuvimos listos, Kyle me llevó al hospital y él se marchó a la escuela a hacer los últimos ensayos y dejarlo todo preparado.


    Al terminar mi turno, me asomé por el despacho de Jase. Él tenía la cabeza metida entre unos informes.


    —Hey, doctor Hanson, va a perder la vista más pronto de lo que cree si lee tan de cerca —le dije.


    Jase levantó la vista y dibujó una mueca. Yo solté una risita.


    —Si estudiases la cuarta parte de lo que yo, no cometerías tantos errores —contraatacó.


    —Touché. —Vi cómo la esquina de sus labios tiraba un poco hacia arriba—. Me voy ya, no quiero llegar tarde.


    Él asintió en mi dirección. Me miró levantando el dedo pulgar de su puño.


    —Mucha suerte.


    Parpadeé un par de veces. Últimamente había estado más extraño de lo normal. Más tranquilo, más humano. ¿Habría vuelto con su mujer? ¿Y si había conocido a alguien? ¿Existía alguien con la paciencia suficiente como para sacar a ese hombre de su oscuridad? Sonreí para mí misma. Ojalá existiera.


    —Gracias, Médico No Estreñido —exclamé sonriendo, después salí corriendo del despacho, no sin antes darme cuenta de que Jase me miró como si hubiera tomado LSD.


    En los vestuarios me reuní con Verónica. Ambas nos cambiamos rápidamente la ropa de hospital por algo de calle más arreglado. Me peiné un poco frente al espejo y empecé a coger mi bolso.


    —Eh, eh, eh —me llamó Vero—. ¿Vas a ir así?


    Miré mi atuendo frunciendo el ceño. Llevaba unos pantalones ajustados de color negro y una blusa azul cielo con encaje. No iba demasiado arreglada pero tampoco era muy informal.


    —¿Qué está mal? —pregunté.


    —No es la ropa, estás muy guapa. Pero llevas cara de cansada después de todo el día trabajando, tus ojeras gritan a kilómetros de distancia.


    —Las ojeras no gritan —me burlé.


    Verónica puso los ojos en blanco, después me arrastró al baño y me dejó frente al espejo, armada con un estuchito lleno de maquillaje de todas las formas y colores, algunos utensilios ni siquiera sabía para qué se utilizaban. Comenzó a llenarme la zona inferior de los ojos con corrector, usando toda la concentración del mundo. Observé que ella se había maquillado a la perfección. Se le daba muy bien, de hecho, ella me pintó para la boda de Daniel.


    —Tú también estás muy guapa —dije como una torpe forma de agradecerle su ayuda.


    Vero dibujó una sonrisa socarrona.


    —Lo sé.


    —¿Es por…?


    Negó con la cabeza y pasó a colocar sombra en mi párpado.


    —No me pongo divina para ese idiota —espetó.


    —Ya, pero estás nerviosa.


    —Ni siquiera sé si va a venir de verdad —masculló.


    Aguanté una sonrisa al ver cómo se habían enrojecido sus mejillas. Por mucho que intentara no hablar del tema y hacerse la dura, yo podía ver fácilmente que se moría de ganas de ver a Eric en la función. No dije nada más y Vero terminó de crear su obra de arte. Cuando me miré al espejo alcé las cejas. Sí, ella valía para eso.


    Al ver la hora corrimos hacia la entrada. Allí nos encontramos con Daniel, que bien vestido con un vaquero oscuro y una camisa blanca, nos contempló con impaciencia.


    —¿Sabéis lo que es ser puntual? —se quejó.


    —Lo siento, tenía que esperar unas placas del último paciente —mentí. Si le decía que había sido por arreglarnos, me comería.


    —A ti sí que te van a hacer unas placas cuando te meta una colleja. Ven aquí.


    Le saqué el dedo medio y caminé hasta su coche. Me había llevado Kyle de modo que no había traído mi coche. Los tres subimos al vehículo y Daniel condujo demasiado deprisa para mi gusto.


    —Solo nos hemos retrasado unos diez minutos, ¡no hace falta que atravieses el espacio-tiempo con el coche!


    —Cálmate, pelirroja, pareces la señorita Rottenmeier. Además, quiero ver a mi mujer.


    Me guiñó un ojo y yo simulé que me metía un dedo en la boca para vomitar. Él soltó una carcajada sonora que Verónica y yo acompañamos después. Quién habría dicho que Daniel se convertiría en el esposo atento y cariñoso que toda mujer desearía. Solo tenía palabras buenas hacia Eveling y todo el tiempo quería estar a su lado. A veces eran demasiado. Kyle y yo nos burlábamos mucho de ellos. Y ahora, más que nunca, parecían una familia feliz de anuncio.


    Cuando llegamos a la escuela, Daniel aparcó con cuidado, ni un rayajo para su bebé. Salimos del coche y me di cuenta de que reconocía algunos vehículos ya aparcados, como el de Luke y Scott. También estaba el de Eveling. Al entrar vimos un revoltijo de personas que esperaban de pie todavía. Algunos se habían sentado y charlaban. Las luces del pequeño escenario estaban apagadas, la cortina oscura corrida. Miré alrededor, y conseguí ver a Luke. Levanté el brazo para llamarle y él se acercó junto a Scott. Les di un abrazo de oso a los dos, hacía unas semanas que no les veía ya que habían estado de viaje.


    —¿Cómo fue en Londres? —pregunté.


    —A Scott le ha gustado demasiado —dijo Luke mirándole de reojo—. Ahora dice que quiere vivir allí.


    —La cultura musical es impresionante —añadió el aludido.


    —Tiene mucha razón —concedió Vero.


    Cómo no. Mi vecino ausente. El que siempre llevaba sus cascos puestos con música a todo volumen. Era curioso cómo dos personas tan diferentes habían congeniado tan bien. A pesar de los años, el rostro de Luke continuaba siendo encantador y aniñado, contrastaba bastante con los rasgos agudos y la mirada acerada de Scott. Supongo que se complementaban como dos piezas distintas de puzle.


    Daniel se acercó con Eveling, a la cual había conseguido encontrar entre el gentío. Le di un beso y pasé mi mano de forma cariñosa por su abultado vientre. Sentí como algo se movía bajo mi palma.


    —Le voy a caer bien, lo deduzco —le dije.


    —Eso es porque no te conoce en persona —replicó Dani.


    Eveling le dio un codazo a su marido.


    —Ya veremos cuando te conozca a ti —amenazó Evy.


    Los chicos y yo empezamos a reír ante la expresión de mi primo.


    —Eres cruel, mujer.


    —Espero que se parezca a ella y no a ti —dije sacándole la lengua después.


    Eveling le estiró de la mejilla sonriendo. Los demás chicos fueron apareciendo por la puerta, y nos dedicamos a saludarnos. Tayler, Chris, Damon, Charlie, todos habían conseguido hacer un hueco para venir. Liam me dio un abrazo que respondí con cariño. Mi amistad con él nunca volvió a ser la misma, pero sí que compartíamos momentos importantes.


    —¿Nerviosa? —inquirió.


    —Uff. No sabes cuánto.


    —Tranquila, lo van a hacer genial. —Sus labios tiraron hacia arriba—. Les han enseñado los mejores.


    Le devolví la sonrisa. Rachel comenzó a trabajar como profesora en la escuela unos meses después de que abriera. Kyle no daba abasto con tantos alumnos y le pidió ser su socia. Ella casi se echa a llorar de la felicidad.


    —¡Emma! —exclamó una voz.


    Me giré para ver a mi madre mover la mano como poseída y con una sonrisa radiante en el rostro. Aceleró el paso hasta llegar a mí y me estrujó entre sus brazos sin muchos miramientos. Después me despegó de ella y, cogiéndome de los hombros, me atisbó de arriba abajo.


    —Estás preciosa, cielo.


    —Mamá… —refunfuñé. Me daba vergüenza que hiciera esas cosas cuando había tanta gente alrededor, pero finalmente me reí—. Gracias, tú también estás genial.


    Ella se apartó el pelo castaño con soberbia.


    —Pues claro, la soltería me sienta fenomenal.


    La miré con cariño. Al final, mi madre tuvo razón y mi padre tenía algo con una cirujana con la que trabajaba, aunque no comenzaron una relación seria hasta bastante después de que ellos se divorciaran. Yo la conocí en una cena a la que fui casi obligada a asistir, la mujer no era una mala persona, era agradable y comedida, la pareja perfecta para mi padre. Ahora vivían juntos, y durante un tiempo eso afectó a mi madre, pero Helena era una mujer fuerte y había conseguido pasar página. La verdad, no la había visto tan tranquila y feliz como desde que estaba sola. Incluso había empezado a dedicarse de nuevo a lo que más le apasionaba: la pintura.


    Miré alrededor y saqué mi móvil del bolsillo, le envié un mensaje a Kyle.


    Yo: Mucha mierda.


    Al par de segundos él contestó.


    Kyle: Gracias. Te va a encantar, pelirroja.


    Sonreí como una idiota y entonces alguien dijo por un megáfono que la función estaba a punto de comenzar. Todos tomamos asiento y yo me retorcí las manos, completamente nerviosa, cuando Clare, la madre de Kyle, salió al escenario y realizó una presentación. Ella se ofreció e insistió en ser la administrativa de la escuela, y Kyle no se pudo negar, tener a su madre cerca todos los días era más de lo que podía desear.


    Instintivamente miré sobre mi hombro para ver la cantidad de asistentes, muchos, vi a mis antiguos vecinos, sentados cerca. De pronto reconocí una cabeza rubia que se estaba sentando: Eric. Sonreí para mí misma y volví la vista al frente.


    Las luces se apagaron y el espectáculo comenzó. Me mordí el labio a la vez que sonreía, orgullosa de la creación de Kyle. Él era un genio componiendo coreografías. Los alumnos, comprendidos entre los ocho y dieciocho años, llevaron a cabo una vorágine de pasos increíbles, completamente sincronizados e incorporados con la música. Esta iba cambiando cada dos minutos aproximadamente, provocando que el tipo de baile se transformase y los chicos se cambiasen de lugar con maestría casi sin que te dieras cuenta.


    Yo conocía la coreografía, se la había visto practicar a Kyle muchas veces, y tantas otras me pasaba por la escuela y simplemente me sentaba a mirar los ensayos. Había malcriado a los pequeños llevándoles chucherías a escondidas.


    Todavía no habían llegado al final y mi madre casi ya estaba aplaudiendo. Parecía más emocionada que yo misma. La coreografía terminó y todos se dispusieron a aplaudir, mas se quedaron quietos al ver que los chicos continuaban moviéndose. Me extrañé mientras les observaba colocarse diferente y coger algo del suelo, algo parecido a unas cartulinas. Se encendieron unas luces que les iluminaron y ellos dieron la vuelta al primer cartel con una sonrisa en la cara.


    Mi corazón se saltó un latido cuando leyó la palabra que había escrita: «Pelirroja».


    Mis ojos se quedaron clavados en aquella cartulina, sintiendo los latidos frenéticos golpeando en mi pecho. Mi madre ahogó una exclamación y me cogió de la mano. La gente empezó a cuchichear. El segundo cartel se volteó. Se leía: «¿Quieres».


    Apreté la mano de mi madre. Estaba empezando a hiperventilar.


    En el momento en que se dieron la vuelta los dos últimos carteles, dejé de respirar. Leí anonadada las palabras escritas sobre las cartulinas blancas: «casarte», «conmigo?».


    Me quedé estática, perpleja, mientras la gente comenzaba a aplaudir y a silbar. Mi madre gritaba y casi lloraba a mi lado, pero yo lo escuchaba todo distorsionado. Ella intentaba levantarme estirando de mi mano, sin embargo, mi cuerpo no respondía.


    Kyle apareció en el escenario, caminando entre los alumnos, me buscó con la mirada y cuando me encontró, me regaló la sonrisa más bonita que había visto jamás.


    —¡Ese director guapo! —gritó Daniel.


    —¡Que diga que sí! —exclamaban algunas voces.


    Los chicos de la escuela estaban saltando sobre el escenario, sujetando los carteles, contentos, esperando que yo dijera algo de una maldita vez. Pero yo solo podía mirar a Kyle y escuchar en mi mente repetidas veces su petición.


    Pelirroja, ¿quieres casarte conmigo?


    Él… Kyle… Acababa de pedirme matrimonio delante de todo el mundo. Mi rostro enrojeció a la velocidad de la luz al percatarme de la situación. Verónica tiró de mi otra mano para conseguir levantarme del asiento, y finalmente lo lograron. Kyle bajó del escenario, a cámara lenta ante mis ojos, y se dirigió a mi lugar. Yo me sentía más nerviosa a medida que él se aproximaba y cuando le tuve delante, bajo la mirada de todo el público alrededor, fue como si se me parase el corazón.


    Kyle me tendió una mano y yo la miré.


    —¿Qué dices? —preguntó.


    El brillo de sus ojos negros era impresionante, nunca le había visto esa felicidad y emoción en la mirada.


    —¡Sí! ¡Sí! ¡Sí! —empezaron a corear los alumnos, subidos en el escenario.


    Una sonrisa nerviosa tiró de mis labios sin remedio. Contemplé a Kyle a los ojos y luché por encontrar mi voz.


    —¿Tú qué crees? —solté casi en un susurro, dándole mi mano—. Claro que sí.


    La dicha del rostro de Kyle se multiplicó hasta límites insospechados. Con su otra mano colocó un anillo de compromiso precioso y sencillo en mi dedo anular. Una oleada de entusiasmo me recorrió el cuerpo entero. Estaba temblando. A continuación, Kyle tiró de mí y me rodeó con sus brazos para alzarme del suelo y apretarme contra su cuerpo. Mi cabeza se llenó de los aplausos de la gente, que ensordecieron cualquier pensamiento. Kyle me besó con fuerza en los labios, aunque no pudo parar de reír.


    Después de tanto sufrimiento, tantas dudas y tantos miedos, finalmente iba a ser la mujer de Kyle. Habíamos conseguido nuestro final feliz.


    Una vez pasado el instante, Kyle me dejó en el suelo, me besó la mejilla y corrió de nuevo hacia el escenario. Rachel salió y ambos se cogieron de la mano junto a los alumnos y todos juntos se inclinaron, como agradecimiento al público que continuaba aplaudiendo como loco.


    Mi madre me abrazó, llorando de la emoción, los chicos se acercaron a mí y me felicitaron. A mí terminó doliéndome la cara de tanto sonreír.


    Cuando todo finalizó, Kyle, Rachel y Clare volvieron con nosotros. Rach me rodeó con sus brazos con efusividad, seguida de Clare. Estaba recibiendo demasiado amor en un solo día.


    —Para mí ya eras familia —me dijo Clare—. Ay, estoy tan feliz —añadió estrujándome de nuevo.


    Eric apareció con la expresión imperturbable y esbozó una sonrisa cariñosa cuando su mirada dio con la de Kyle. Este chocó la mano con él y juntaron sus cuerpos en un cálido abrazo.


    —Sabía que al final vendrías —dijo Kyle.


    —Como para haberme perdido la que has montado. —Me miró a mí—. Enhorabuena, pelirrojita.


    —Gracias, musculitos —bromeé.


    —¿Te vas a quedar? —preguntó Kyle.


    —Ya veremos. Hablamos más tarde.


    Le guiñó un ojo y yo atisbé a Verónica, que estaba hacia un lado, contemplando a Eric con una expresión que denotaba un remolino de emociones. El rubio la vio y ambos se quedaron mirando sin decir nada. Yo cogí a Kyle del brazo y le alejé de ellos, llevándolo hacia nuestros amigos.


    Kyle no se separó de mí mientras todos charlaban en círculo y reían. El público se estaba marchando junto a sus hijos, nietos y amigos que habían participado en el espectáculo. Alguien se acercó a nosotros y sentí el cuerpo de Kyle tensarse a mi lado. Yo parpadeé al reconocer a su padre. Tenía mejor aspecto que cuando le conocí. Al parecer había pedido disculpas a su hijo y a su exmujer, y había estado intentando enmendarse, esta vez de verdad. Aunque Kyle no estaba demasiado dispuesto a crear un vínculo afectivo con su padre. Le miró con expresión imperturbable, pero cambió cuando este le tendió la mano y se la estrechó con cautela.


    —Felicidades, hijo.


    Kyle relajó los hombros y asintió con la cabeza.


    —Gracias.


    Entonces se dirigió a mí e hizo una especie de mueca parecida a una sonrisa. Al menos lo intentó.


    —Espero que seáis felices —me dijo.


    Se lo agradecí de forma educada. Kyle y él solo se habían visto un par de veces en mucho tiempo, pero había ido mejor que en el pasado. Esperaba que fuera a la boda, y ese odio que llevaba dentro se disipara con la edad. Kyle no merecía un padre capullo. Después de decir algo a Clare, él se marchó. Yo me giré hacia mis amigos y continuamos hablando entre risas.
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    —¿Desde cuándo lo tenías planeado? —le pregunté a Kyle mirando distraída el anillo.


    Él se apoyó en su codo, dejando caer la cabeza en la mano, y me miró con una sonrisa ladeada. Habíamos subido esa noche a la azotea y habíamos colocado una gruesa manta en el suelo para ver el cielo sin nubes con alguna brillante estrella, algo que le gustaba demasiado a mi prometido… Todavía no me acostumbraba a pensar que lo era.


    —¿Desde siempre? —bromeó. Yo alcé una ceja—. Hace mucho más de lo que te piensas que sé que eres el amor de mi vida, pero bueno, si pides una fecha, no sé… Desde hace un par de meses. Se lo conté como un secreto nacional a los chiquillos y ellos apoyaron la idea de pedírtelo en el espectáculo. La idea de los carteles fue de los pequeños.


    —Empiezo a pensar que son una mala influencia.


    —¿No te ha gustado?


    Me mordí el labio inferior aguantando una sonrisa. Giré la cabeza para mirar frente a mí, al cielo nocturno.


    —Me ha encantado —contesté, citando el mensaje que me envió justo antes de empezar la función—. Pero he muerto de vergüenza. ¿No podrías haberlo hecho en privado?


    —¿Cómo podía hacerlo tan aburrido? Tenía que sorprenderte, dejarte con la boca abierta.


    —No, si está claro que lo has conseguido.


    Kyle se acercó a mí y me colocó el pelo detrás de la oreja con una caricia, recorriendo con sus pupilas cada rincón de mi rostro. Yo sentí la calidez subir por mi pecho.


    —He conseguido algo mejor, que seas mi esposa.


    Apreté los labios para contener la risa, provocando que un sonido ronco saliera de mi garganta. Kyle negó con la cabeza, sonriendo.


    —Es que suena muy raro —me defendí—. Me recuerdas a Daniel.


    —No me compares con esos dos, nosotros no somos tan empalagosos.


    Dejé salir unas carcajadas y Kyle me secundó.


    —Vale, puede que un poco sí —repuso.


    —Pero no voy a ser tu mujer hasta que termine la residencia. Voy a empezar a especializarme y tengo mucho que estudiar.


    Kyle se tumbó boca arriba y miró al cielo. Se puso una mano en el corazón.


    —Me consuela saber que si me da un infarto cuando te vea entrar con el vestido de novia, tendré una cardióloga cerca.


    —Estaré fuera de servicio —repliqué divertida.


    Kyle me observó con los ojos entornados y se colocó con un movimiento sobre mí. Permanecí clavada en su mirada penetrante.


    —Yo sí que te voy a dejar fuera de servicio —susurró.


    Se inclinó para besarme el cuello y dejó un pequeño mordisco, yo solté un gritito y empecé a reír. Le rodeé la nuca con mis manos y pegué mis labios a los suyos.


    La luna, brillante en el cielo junto a sus hermanas las estrellas, fueron los únicos testigos de la pasión que desataron dos locos en una azotea cuando se convirtieron en uno.

  


  
    AGRADECIMIENTOS


    Desde pequeña siempre he sido muy soñadora. Inventaba historias de la nada, personajes que cobraban vida en mi cabeza, a veces los dibujaba y a veces se quedaban encerrados en mi imaginación. No me gustaba leer, odiaba las lecturas obligatorias del colegio, hasta que mi madre me regaló mi primer libro. Recuerdo perfectamente que era de fantasía y que me quedé pegada a sus páginas durante días hasta terminarlo. Ahí, emocionada, empecé a abrirme al mundo de las letras. Y más tarde, a expresar todos esos sueños en palabras, escribiendo. Así que, gracias, mamá, por enseñarme el placer de leer, e incitarme siempre a perseguir lo que quiero.


    En mi casa había muchos libros, porque las tres marías, mi madre, mi hermana y yo, éramos ávidas lectoras. Yo empecé dibujando cómics y la que escribía historias extrañas era mi hermana Ana, de modo que, te quité el puesto jejeje Gracias, por ser parte de esto, escuchar siempre las cavilaciones sobre mis libros y darme consejos.


    Durante años no creí mucho en mi potencial como escritora, aunque eso nos pasa a muchos hasta que alguien nos lee y dice, oye, esto es bueno. Pues mi novio David no leyó mis libros, ninguno de ellos… Pero aun así fue el empujón que necesitaba para lanzarme a publicar, para confiar en mí misma y mi trabajo, mi talento con las letras. Futuro marido, siempre has creído en mi con los ojos cerrados, da igual lo que haga o escriba, tu apoyo incondicional y palabras de aliento son muy importantes para mí, sin ti, seguramente no me habría atrevido a hacer muchísimas cosas. Gracias.


    Justo cuando había reunido el valor para editar mi primer libro e intentar publicar, Kamadeva editorial apareció de repente en mi vida, como un milagro dispuesto a darme lo que necesitaba y a demostrarme que el esfuerzo da sus frutos. Muchísimas gracias a Yolanda Pallás, mi nueva e increíble editora, que me ha demostrado en nada de tiempo que puedo confiar plenamente en ella, siempre dispuesta a escuchar y atenta a todo lo que necesito. Mil gracias a Iñaki Oscoz, mi corrector editorial, que ha hecho un trabajo impecable con este libro. Todo eso que no se ve, vuestro empeño y dedicación, hacen todo esto posible, que personas como yo podamos publicar nuestros libros y ver nuestro sueño hecho realidad.


    Por último y no menos importante, mil gracias a mis lectores. Porque simplemente sin ellos no sería la escritora que soy ahora, porque ellos me dieron alas cuando solo era una aficionada a plasmar historias en una web. Y siempre le dieron mucho amor a Al otro lado y a esta segunda parte A tu lado. Espero que ahora que lo tenéis en vuestras manos seáis tan felices como yo.
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Solo tengo un plan A

    

    Andía Adroher, Laia

    9788412279061

    358 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    

Regreso a casa después de seis años sin aparecer por el pueblo y estoy un poco asustada. He mantenido contacto con todos mis amigos, pero hace años que no sé nada de él y eso me aterra. Él, mi príncipe azul, mi hombre perfecto, mi futuro, mi todo... la distancia pudo con nosotros y no sé lo que me voy a encontrar. Claro que, si hubiese algún cambio, me lo habrían dicho, ¿no? A ver si me voy a topar con una sorpresa...

No una, varias al parecer. No todo sigue igual, él me ha dejado en shock y no sé qué significa todo esto, hay un nuevo hotel en el pueblo y el dueño parece... bueno de esos que te dejan sin palabras pero que de su arrogancia los tirarías por el balcón, y mi mejor amigo está un poco extraño. Además, mi mejor amiga tiene novio y eso ya de por sí, conlleva muchos cambios.

Creía que mi historia de amor tenía dueño, que mi final estaba escrito, estaba convencida de que las cosas sucederían como yo pensaba, pero ahora, al volver a casa, todo se tambalea y no sé qué decisión tomar. 

    Cómpralo y empieza a leer
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A 100 peldaños de ti

    

    MJBrown

    9788412279085

    278 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    Aris ha tenido un terrible año. Y debido a eso, decide que quiere alejarse de su vida anterior y comenzar una nueva en otra ciudad.


Elena ha roto su compromiso. Ya no se va a casar con su novio de toda la vida.

Aris no está preparado para volver a enamorarse.

Elena ha jurado que no volvería a hacerlo.

Un virus, una cuarentena, la cola de un supermercado y Olivia, la vocecita que escucha Elena en su cabeza, su Pepito Grillo particular, se confabulan para cambiar todo ello.


Sumérgete en una divertida y romántica historia en tiempos de confinamiento, que te demostrará que hasta en las peores situaciones, el amor puede surgir.

    Cómpralo y empieza a leer
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Espíritu atormentado

    

    Rubio, Alix

    9788412279047

    168 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    

¿Cómo una niña huérfana ha llegado a formar parte de la nobleza?

Cuando a la pequeña Mary la rescataron del orfanato, nunca imaginó que iba a tener una nueva vida, una nueva identidad. Acostumbrada a pasar penalidades desde su nacimiento, un giro inesperado del destino la convierte en Lady Margaret Baxter; algo que no esperaba y la hace sentirse a la vez desconcertada y feliz.

En esa vorágine de acontecimientos y sensaciones en que se ha convertido su existencia, conoce al apuesto Edward Wilson, que queda cautivado por la sencillez y belleza naturales de Lady Margaret. El amor nace al instante entre ellos, sin que ella sospeche que él conoce no sólo su oculto pasado, sino su destino.

Lady Margaret se verá atrapada entre el sueño y la realidad cuando un apuesto hombre comience a aparecérsele mientras duerme. Estas inquietantes apariciones la harán dudar de su verdadera identidad y preguntarse quién es ella en realidad.

    Cómpralo y empieza a leer
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Sucedió en Ibiza

    

    Márquez García, Laura

    9788412279023

    116 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    

 ¿Puede ser que una vida ideal, con trabajo perfecto, novio perfecto y un precioso ático en Madrid se esfume de un día para otro? 

 Elena descubre que, de repente, su maravillosa vida se ha ido al garete. No quiere creerlo, y por eso toma la decisión de alejarse de todo para tomar perspectiva. La oportunidad surge cuando ella debe viajar a Ibiza para un asunto de trabajo.

 Allí, en Ibiza, encuentra dos hombres que van a confundirla: Philipe es su interesante y elegante cliente, pero Biel es el atractivo camarero que se pone en medio de la solución al problema legal y que insiste en que ella conozca la encantadora isla.

  La vida de Elena se pone patas arriba, como por el efecto mariposa. ¿Perderá mucho con este cambio o ganará una nueva vida llena de amor y emoción, que nunca imaginó poder tener?

Lee ahora esta romántica novela de Laura Márquez García,  ganadora del premio Kamadeva 2020. 

    Cómpralo y empieza a leer
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La chica de ayer

    

    Aband, Anne

    9788494951992

    238 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    Eva Sánchez regresa a casa después de que su estricta familia la enviase al exilio a Francia por los errores que cometió durante su juventud. Aquello sucedió en la década de los 80 y ahora se encuentra de nuevo con todo aquello que quiso olvidar y también con lo que nunca consiguió olvidar: su primer amor. Sumérgete en la vida de Eva, donde nada es lo que parece y descubre, de su mano, que cualquier dificultad puede superarse y que la felicidad no está tan lejos como parece.

    Cómpralo y empieza a leer
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